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QUÉ DEFINE AL HÉROE, SINO LA SOMBRA DEL VILLANO. 


Guerra del Golfo. Siete años después del traumático incidente con su 
padre y el grupo mercenario Diamond Dogs, el joven Eli White es enviado 
a lrak en su primera misión como agente del MI6. Lo que allí acontece 
marcará su destino para siempre, y dará comienzo a la forja del célebre 
antagonista de 'Metal Gear Solid". 


Acompañando a viejos conocidos y personajes originales, 'Metal Gear 
Liquid' profundiza en la mitología creada por Hideo Kojima desde un punto 
de vista completamente nuevo. 
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ACLARACIONES 


Se nos ha ido un poco de las manos. 


El Proyecto MGL nació con la inocente intención de celebrar un aniversario. Eso era 
todo. La fabulosa pieza de software que es el Metal Gear Solid de la PlayStation original 
cumplía 20 años; eran unas efemérides demasiado redondas para dejarlas pasar sin más. 
Y con Konami desaparecida en combate, nos correspondía a los fans hacer algo. Por 
voluntad propia, acogimos la patata caliente en nuestro tejado. 


Como no teníamos los medios, ni el dinero, ni los conocimientos para programar un 
videojuego, decidimos que escribir un relato corto (recalco lo de “corto”) se adaptaba 
mejor a nuestras posibilidades y pretensiones. Teníamos la idea y la motivación, no hacía 
falta más. Sería algo sencillito, un pasatiempo rápido de carácter celebratorio. 


Pues va a ser que no. 


El relato corto fue mutando cual FoxDie, y ha terminado siendo una novela con todas las 
de la ley. El modesto objetivo transcendió hasta una meta un poco más ambiciosa: 
destilar en prosa la esencia de Metal Gear Solid, y desde la humildad, hacerlo con un 
acabado tan profesional como fuera posible. Una historia hecha por y para fans, pero 
sin caer en el fanservice barato. Algo, en definitiva, meritorio del nombre “Metal Gear”. 


Solo tú, querido lector, puedes juzgar hasta qué punto hemos fracasado. Pero tanto un 
servidor con su narración, como mi compañero Calaboy con sus incontables aportes y 
apoyo, hemos dado lo mejor de nosotros en orden de acercarnos a ese ideal. 


Para quien escribe las presentes líneas, esta novela es una forma digna de despedir a la 


saga que tanto le marcó. Espero haber sabido transmitir una fracción de la pasión, y un 
poco de la locura, que nos embarcó en este viaje. 


@3Demerzel, diciembre de 2018 


PRÓLOGO 


A - SERPIENTE DEL DESIERTO 
Rapid-eye movement 


l helicóptero clase Lynx sobrevoló una vez más aquel cuadrante del territorio 
iraquí, en la región de Radwaniyah, a dos mil quinientos metros de altura. Las 
hélices cortaban el aire produciendo un sonido amortiguado, relajante, que para 
Eli resultaba casi narcótico. Estaba aletargado, como si el día anterior hubiese acumulado 
el cansancio de semanas. De buena gana se habría entregado al sueño allí mismo, pero el 
despliegue era inminente. El piloto ya había avisado: seis minutos. El veterano sargento 
Highway, jefe de la unidad Bravo Four Zero, se aclaró la garganta y se dirigió a su grupo. 

—Hace una mañana preciosa para saltar, ya lo creo que sí. No sean impacientes, 
señoritas. Esos misiles seguirán ahí, no van a irse a ninguna parte. Repasemos el plan una 
última vez. —Hubo un par de suspiros de protesta; no era la primera vez que repasaban 
el plan “una última vez”. Highway subió el tono de voz—. Primero, hay que reagruparse 
con los compañeros del Bravo Six Zero. Nos esperan en tierra con el transporte que 
necesitamos para cruzar el desierto. Juntos, mañana a estas horas habremos tomado el 
punto Victor Two, la torre de comunicaciones. La torre asiste por radio en el lanzamiento 
de los misiles SCUD en toda la mitad occidental del país; la mitad que nos interesa. 
Inteligencia confía en que la torre guarde también el premio gordo, la localización de esos 
misiles. La información que manejamos asegura que la vigilancia es débil, no nos esperan, 
no saben que lo sabemos. Así que seremos rápidos y precisos. Entrar y salir con sigilo es 
clave. Para entonces los hombres del SBS (Servicio Especial de Embarcaciones) habrán 
cortado ya las comunicaciones por mar; si todo va bien el enemigo no sabrá que hemos 
estado allí hasta mucho después de habernos ido. —Hizo una pausa mientras el 
helicóptero se agitaba por una turbulencia, luego siguió—. Como ya saben, no es 
suficiente con localizar los misiles. La misión es destruirlos, que no haya dudas con esto. 
Esas cosas tienen un alcance de 650 kilómetros, suficiente para atacar a nuestros aliados 
y alargar la guerra Dios sabe por cuánto tiempo más. Arabia Saudí e Israel están ya en el 
punto de mira, así que esto es prioritario para el alto mando. Por eso nos envían, esto no 
lo puede hacer cualquiera. 

—¿Tendremos CAS (Apoyo Aéreo Cercano) desde el principio, señor? —preguntó 
Bloom, el artificiero. A Eli le pareció una pregunta redundante. 

—No de inmediato, cabo —respondió el sargento Highway—. Antes tenemos que 
allanar el camino. Los cabrones de ahí abajo usan señuelos constantemente, nuestros 
pájaros no distinguen lo falso de lo real y no podemos malgastar más ataques aéreos. Se 
necesitan ojos a nivel del suelo. Visualizaremos los SCUD in situ y daremos el visto 
bueno para los bombardeos; si por alguna razón no tuviéramos apoyo aéreo, los 
destruimos nosotros mismos. Y nos marchamos. El punto de extracción pasa por Al- 
Kaim, junto a la frontera. Una vez en Siria la misión se da por concluida. Eso es todo, 
caballeros. Sencillo. ¿Queda claro? 

En efecto, todos lo tenían claro. El SAS británico estaba entre las mejores fuerzas 
especiales del mundo, no había hombres más preparados. Eli era el miembro más joven 
de la historia en ingresar en el cuerpo, y lo habían aceptado como uno más, sin recelos. 
Por meses estos soldados habían convivido con él, habían llegado a conocerlo mejor que 


nadie. Lo respetaban y era un sentimiento recíproco. Sin embargo, ni toda esa 
camaradería, esa familiaridad, consiguió levantar sospecha alguna. No, nadie desconfió. 

Él no estaba allí con las mismas órdenes que el resto. En absoluto. Se encontraba 
en una misión particular, encubierta. Llegado el caso estaba autorizado para ignorar todo 
lo que había dicho el sargento, dejar morir a sus compañeros si fuera necesario. El 
Servicio de Inteligencia Secreto necesitaba un infiltrado entre el Servicio Aéreo Especial; 
espías metiendo el hocico en las fuerzas especiales de su propio país. Y se lo habían 
asignado a él. Era lo que coloquialmente se conocía como un “topo”. No había 
remordimientos ni empatía, la mentira era parte de la misión. Su trabajo requería mantener 
la templanza, y él era un profesional. Ya habría tiempo para el frenesí de la batalla. «Cada 
cosa en su momento». 

Llegó la hora. El sargento abrió la puerta de la cabina y el placentero ronroneo de 
los motores dio paso al estruendo de un viento huracanado con olor a gasolina que penetró 
en el interior. Y por encima, sin embargo, había otro sonido. Eran como... 

Pasos. Lejanos, pero acercándose. 

La luz roja del piloto que indicaba la llegada a la zona de salto se encendió, y los 
ocho hombres se incorporaron para salir. Al apelotonarse se deseaban buena suerte los 
unos a los otros, a su manera. 

—Dios santo chico, ¿quién demonios te ha puesto esa mochila? Se mueve raro, yo 
que tú no saltaba. 

El sargento Highway fue dando paso a cada uno de ellos. 

— Muy bien, ¡ya, ya, ya! 

Los soldados se dejaron caer uno tras otro, desalojando el vehículo. Eli saltaba el 
último. Cuando se quedó solo lo volvió a oír. 

Pasos en la oscuridad. Uno, dos, tres. Uno, dos, tres. 

—-Vamos niño, ¡salta! —azuzó el sargento. 

Obedeció. En la falsa ingravidez de la caída miró al suelo, todavía lejano. Grandes 
columnas de humo se alzaban al cielo; el espectáculo de los pozos petrolíferos ardiendo 
al alba era intimidatorio. Una de las columnas más lejanas llegaba casi hasta su altura, y 
Eli giró la cabeza para apreciarlo mejor. Entonces, por el rabillo del ojo, se percató de una 
forma indefinida, una mancha oscura levitando junto a él. ¿Sería un jirón de humo que 
había llegado ahí arriba? El suelo aceleraba en colisión directa. Abrió el paracaídas y la 
familiar sacudida de la desaceleración le golpeó. Podía ver a sus compañeros no mucho 
más abajo, a salvo. Todo había salido bien. El descenso estaba controlado cuando lo vio 
otra vez. De nuevo la sombra, pero más definida. No era humo. Era una persona pequeña, 
un niño. Ahí, en el aire. No tenía rostro. «Esto no está pasando». 

Tocó tierra en un aterrizaje algo más brusco de lo usual. Guardó el paracaídas y a 
los pocos segundos todo el grupo estaba reunido alrededor del sargento Highway, 
parapetados frente a unos troncos muertos, el recuerdo de lo que una vez debió ser un 
pequeño oasis. Miraban el mapa y a los alrededores concienzudamente, asegurándose de 
estar donde debían. Por fin, el sargento levantó la cabeza. 

—Reporte de radio, Baylis. Avisa a Bravo Six Zero de nuestra posición. Que esos 
vehículos vengan a recogernos. 

Cada hombre tenía un rol específico que cumplir en el grupo. Había especialistas 
en explosivos, medicina, topografía, mecánica. Cualquier ámbito que fuese necesario. Eli 
era experto en idiomas. Hablaba siete con fluidez, incluido el árabe. En caso de necesidad 
podían obtener información de la población local, o esa era la idea. 
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Baylis, el experto en telecomunicaciones, manipuló su radio. 

—Atención Zero Six, aquí Bravo Four Zero. Comprobación de radio, cambio. 

No hubo respuesta. Lo volvió a intentar dos, tres, cuatro veces. Nada. 

—Señor, algo está fallando. El transmisor no da señal, no puedo contactar con ellos. 

—Joder. ¿Podemos saber al menos de qué lado está el error? 

—_La avería está en nuestra radio, sargento. Sin duda. Hace una hora estaba bien, la 
revisé. 

—Nadie le está culpando, soldado. Bueno, conocen el procedimiento. En caso de 
no haber comunicaciones un helicóptero nos recogería a las 20:00 en el punto de 
emergencia. Esa es una opción. La otra es improvisar. ¿Qué me dicen? 

El sargento preguntaba por cortesía. Por supuesto, al final era decisión suya. Pero 
de poder, nadie hubiese optado por marcharse. No habían llegado allí para eso. Seguirían. 

—“Quien arriesga gana”. Así me gusta, chicos. Estamos preparados para esto. Plan 
B. Si la montaña no va a Mahoma... ¿Conocemos la posición actual aproximada del 
Bravo Six? 

Contestó Kane, el topógrafo, que tenía mejor comprensión del terreno. 

—Sí, sargento. Aproximada. Se supone que están apostados en las afueras al sureste 
de Bagdad, en algún punto junto al Tigris. 

Eli intervino. 

—No nos sirve como punto de encuentro. Lo que aguardan es una llamada, no que 
vayamos allí. Y estamos incomunicados. Aguantar esa posición es arriesgado, no vale la 
pena. No nos esperarán. El Bravo Six partirá sin nosotros. 

El sargento Highway se le quedó mirando. No era habitual que Eli se hiciese oír, y 
algunos confundían su discreción por timidez de juventud. Pero las pocas veces que 
hablaba al grupo, éste le escuchaba con atención. Finalmente Highway asintió. 

—Estoy de acuerdo, hijo. El soldado White tiene razón. En caso de duda supondrán 
que hemos sido abatidos. —Se volvió a Kane—. ¿Cuánto tardaríamos a pie hasta la torre 
de comunicaciones? 

— Hmmm... calculo que unas seis o siete horas. Puede que más. Son 20 kilómetros, 
pero depende del estado del terreno. 

—Decidido entonces. Ganaremos tiempo yendo directamente hasta el objetivo. Con 
suerte los encontraremos allí; nosotros en su lugar haríamos lo mismo. Andando. 

Los ocho hombres empezaron una penosa marcha con treinta kilos a su espalda 
entre equipo, armas y avituallamiento. El Sol estaba ya alto en el cielo, el aire era seco y 
el suelo árido hasta agrietarse. Para no estar tan expuestos en mitad del desierto, 
caminaron siguiendo el cauce de un río agotado que hubiese bajado en dirección a 
Bagdad. El cauce proporcionaba cierta protección, formando pequeños riscos a los lados 
desde donde podían asomarse al camino principal, poco transitado pero peligroso. De vez 
en cuando avistaban un camión iraquí, o una batería antiaérea en las colinas. Sabían que, 
si algo salía mal, estarían rodeados en cuestión de minutos. 

Transcurrida una hora, escucharon un trote de pezuñas y una voz infantil no lejos 
de su posición. Era un joven pastor local con su rebaño. 

—Rápido, ¡a cubierto! —ordenó el sargento en voz baja. 

Todos pegaron la espalda al amparo de unas rocas, junto al reseco cauce. El sonido 
se aproximaba. Las cabras se adelantaron, algunas bajaban ya a su altura y los miraban 
con curiosidad. El niño permanecía arriba. Eli asomó la cabeza lo justo para echar un 
vistazo. Era... un niño con una chaqueta negra de cuero, de mangas largas. Llevaba una 
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máscara antigás de la que sobresalían unos rizos rojizos. Sus pies descalzos levitaban 
medio metro sobre el suelo. Le miraba directamente. «Esto no está pasando». Eli 
parpadeó. Cuando miró de nuevo, solo encontró un crío de tez aceitunada, con ropas de 
lana, una vara y un gorrito al estilo autóctono. De repente el niño salió corriendo en 
dirección contraria. 

—:¿Qué demonios...?! ¿Nos ha visto? —preguntó uno de los soldados. 

—Paso ligero. Vamos. —El sargento mantenía la calma, pero en su cara se leía la 
preocupación. Estaban caminando sobre el filo de la navaja. 

A partir de ese momento desecharon gran parte de la carga de sus mochilas, todo lo 
que no fuese imprescindible para la consecución de la misión, y así aumentar el ritmo de 
la marcha. Se irían turnando para llevar el equipo pesado, la ametralladora browning del 
calibre 50 y los misiles milan. Confiaban en que el agua y la comida que llevaban en el 
cinturón táctico fuese suficiente para la ida; ya se reabastecerían cuando encontrasen a 
los compañeros del Bravo Six. Se pusieron además pañuelos sobre la cabeza a modo de 
camuflaje. Pensaron que, desde lejos y a ojos inexpertos, se los podía confundir con tropas 
del país. Se arrancaron las banderas y cualquier elemento llamativo con la esperanza de 
que el uniforme color caqui o sus fusiles de asalto M16 no les delataran de inmediato. A 
fin y al cabo, nadie esperaba soldados aliados caminando tan lejos de la frontera. 

Su estrategia se puso a prueba muy poco después. El sargento Highway fue el 
primero en verlos. A la izquierda, asomados al cauce seco, las siluetas de un par de 
milicianos se recortaban contra la claridad del cielo, unos quince metros por delante. 
Aunque vestidos con ropas civiles similares a las del niño pastor, los dos portaban AK- 
47s. Su aspecto no era amistoso en absoluto, seguramente el crío los había delatado 
después de todo. Desde arriba observaban como gárgolas la peculiar procesión de la 
patrulla, que avanzaba en fila. Nadie dijo nada, los ocho hombres siguieron caminando 
cabizbajos ante la presencia de aquellos espectadores silenciosos, en un empeño 
imposible de no llamar la atención. Quién sabe cuánto tiempo llevaban mirando. Y el 
cauce pasaba justo enfrente; a esa distancia no engañarían a nadie. Pero retroceder 
suponía revelarse al enemigo. 

—Nos van a descubrir —susurró el soldado que precedía a Eli en la formación. 

Era cierto. Alguien tenía que hacer algo, no podían simplemente pasar por delante 
como si nada. Eli se anticipó a la fila y encaró en dirección a los dos hombres. 

—ÁAs-salam aleikom —saludó con el acento iraquí más convincente que fue capaz 
de imitar, llevándose la mano del pecho a la frente y alzándola luego al aire. 

Comenzó un intercambio de palabras árabes en las que Eli soltaba una ristra de 
frases y los dos hombres respondían con monosílabos. El resto de los británicos seguían 
caminando con la cabeza gacha. Ellos no podían entender nada de la conversación, pero 
no les estaban disparando y ese hecho hablaba por sí solo. Finalmente pasaron de largo. 
Eli se despidió y volvió con la fila. 

—No he dado orden de actuar, cabo White —le reprochó el sargento Highway. 

—Relájese, sargento. Había que hacer algo, y lo sabe. 

—-¿Qué demonios les has dicho de todas formas? —preguntó, todavía atónito de 
haber salido indemne. 

—Les he dicho que volvíamos de luchar contra los americanos, y que nos estaban 
siguiendo. Que deberían ir a proteger la aldea. Que los niños y mujeres estaban en peligro. 
Ese tipo de cosas. 
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—Jesús... Cuando volvamos a casa te vienes conmigo a comprar lotería. Creo que 
no eres consciente de la suerte que tienes. Y respetarás la cadena de mando a partir de 
ahora. 


El resto del camino la fortuna, como invocada por el sargento, les sonrió. No solo no hubo 
más incidentes con milicianos locales, sino que además se toparon con una columna 
motorizada de la coalición hispano-argentina que les acercaron a la capital. Descansados, 
entraron en Bagdad al caer la noche. El objetivo Victor Two, la famosa torre de 
comunicaciones, era un lugar relativamente céntrico. Se abrieron paso callejeando al 
amparo de la oscuridad, tan solo rota por el tenue resplandor de la media luna menguante. 
Bagdad tenía un serio problema con el tendido eléctrico, las luces que habían visto 
encendidas desde que entraron en la ciudad podían contarse con un solo dígito. Dieron 
por fin a una gran plaza en cuyo centro emergía una espigada torre. Se apreciaba que 
algunos edificios colindantes habían sido reutilizados como guarniciones y puestos de 
avanzada, aunque desde fuera no se veía actividad. Casaba con la información que 
prometía una “vigilancia débil”, pero tampoco había rastro del Bravo Six Zero. 

El sargento Highway ordenó ocupar una de las casas que ofrecerían una perspectiva 
ventajosa de la entrada a la torre. El portal estaba despejado. Subieron al primer piso y 
desbloquearon la puerta con cuidado de no hacer ruido, forzando la cerradura con 
ganzúas. Con las armas en posición de disparo se colocaron en formación a ambos lados 
de la puerta, y a la orden del sargento accedieron a las habitaciones, donde dormían un 
par de soldados. Eli y un compañero se encargarían de reducirlos. Les taparon la boca con 
una mano, encañonándoles con la otra. 

—Sshhh. 

No hizo falta traducción. Tras un instante de sobresalto, entendieron lo que pasaba 
y lo aceptaron. Atados de pies y manos, y con un trozo de tela tapando la boca a modo de 
mordaza, se les dejó confinados en la habitación contigua. Luego los hombres del Bravo 
Four Zero fueron a examinar la ventana de la terraza que daba a la torre de 
comunicaciones. La torre era de un blanco apagado (en la negrura era difícil saber cuánto) 
cuya estructura se alzaba cien metros hasta un observatorio, todo cristal. Desde allí, como 
una aguja inmensa, surgían en vertical otros cien metros de antena. El eje no mediría más 
de quince metros de diámetro en la base. 

—Ahí está... Victor Two. Está oscuro, pero esta posición servirá. Baylis, ¿da señal 
la radio? 

—No señor. Sigue igual. Solo estática. 

—Sargento, ¿qué pasa con el Bravo Six Zero? —preguntó Lynch, el mecánico. 

—S1 están están escondidos por aquí cerca, no tenemos forma de saberlo. Podrían 
estar en el edificio de enfrente o en Marte, lo mismo da, no podemos contactar. No queda 
otra, entraremos solos. 

—+Ellos pudieron pensar lo mismo. Quizás la torre ya está tomada —dijo Eli con 
los brazos en jarra. 

—Un pensamiento demasiado optimista, hijo. De todas formas somos el grueso del 
equipo de asalto. Kane, Lynch, os quiero aquí con el calibre 50 apuntando a la puerta. Si 
nos metemos en problemas lanzad fuego de supresión, mantened la zona despejada para 
que podamos salir. Los demás, conmigo. Tenemos una torre que volar. 
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Los seis soldados restantes dejaron allí el instrumental que no necesitaban y 
descendieron a nivel de calle. Recorrieron en formación los cincuenta metros que los 
separaban de la entrada, los hombres de detrás cubriendo las espaldas a los de delante. 
Nada se interpuso, el único custodio era una estatua de Saddam Hussein que había 
conocido tiempos mejores. Eli tocó el hombro del sargento e hizo un gesto con la mano 
indicando algo en el lateral de la torre: era difícil de distinguir en la oscuridad, pero se 
trataba de una escalera que ascendía por fuera desde la base hasta las antenas parabólicas. 
El sargento captó la idea, y con otro gesto dio instrucciones de dividir el grupo en dos. 
Eli y otros dos hombres subirían por la escalera exterior mientras el resto se internaban 
por la puerta. Ambos grupos se encontrarían arriba. Eli se encaramó a sus compañeros 
para alcanzar la cima de la base, de unos dos metros y medio, y desde ahí ayudó él a subir 
a los que se habían quedado abajo. A continuación treparon la larguísima escalera 
oxidada. 

A medida que subían no escuchaban más música que la rítmica cadencia de sus 
botas contra el metal. Luego el viento, más fuerte cuanto más alto. Eso era todo. Silencio 
sepulcral interrumpido por bombardeos en la distancia. Y de repente, a medio camino, un 
solitario disparo resonó en el interior de la torre. El sargento y los demás podían estar en 
apuros; definitivamente el Bravo Six Zero no se les había adelantado. Aumentaron el 
ritmo de subida con el corazón en un puño. La escalera terminó en una baranda que los 
técnicos debían usar para reparar las parabólicas. La recorrieron hasta dar con una 
trampilla que ascendía justo hasta el observatorio, la sala principal de comunicaciones. 
Eli iba en cabeza. Empujó la trampilla, asomándose al suelo de la sala. Estaba llena de 
instrumentos alrededor del eje central, parecido a lo que uno espera en la torre de control 
de un aeropuerto, pero de aspecto más anticuado. Nadie estaba sentado en su puesto. En 
su lugar, contó hasta cinco militares con el uniforme del régimen iraquí, de pie. Aquellos 
hombres también habían escuchado el disparo y se agrupaban alertados, armas en ristre, 
frente a la puerta por la que debían entrar el sargento y los demás. 

En el mismo momento que Eli quiso introducirse en la sala, Baylis, uno de los que 
subían por el interior, entreabrió la puerta lo justo para que le oyesen dar el alto a gritos. 
Los iraquíes respondieron igual, dispuestos a disparar tan pronto como algo atravesara el 
umbral. Eli intervino. Subió dejando atrás la trampilla y sacó su fusil M16. Acribilló a los 
iraquíes por la espalda, ocupados como estaban en recibir al invasor de la puerta principal. 
Tuvieron tiempo de pegar un par de tiros antes de caer. Cuando volvió el silencio, Baylis 
entró por fin en la sala. 

—; Estás herido? —le preguntó Eli. 

—Estoy... estoy bien. Gracias —respondió el especialista en comunicaciones, que 
de repente sudaba a raudales. El sargento Highway cruzó también la puerta. 

—De nuevo, demuestra usted que tiene una enorme flor en el culo, señor White. 
¿Hemos dañado los instrumentos? 

—No, señor. El cabo White ha tenido puntería. 

—O mucha suerte —reiteró Highway. 

— También escuchamos el disparo desde fuera. ¿Qué ha pasado? —quiso saber Eli, 
haciendo caso omiso a las puyas del sargento. 

—Uno de ellos bajaba, nos lo encontramos de frente. Tuvo que ser abatido. —El 
sargento Highway cambió la inflexión de su voz, como dando a entender que no 
necesitaba dar explicaciones a nadie—. No sabemos quién más estaba escuchando, así 
que a trabajar. Busquemos algo útil. Bloom, vaya colocando los explosivos. 
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Mientras Baylis manipulaba las grandes radios de la torre, Eli chequeaba los 
documentos esperando encontrar un registro de intercambios de información. 

—Tenemos compañía, muchachos —anunció el sargento Highway, que miraba 
hacia abajo desde los cristales. 

Quedó patente que el tiroteo no iba a salir gratis. Manchas oscuras salían desde los 
edificios cercanos y se aglomeraban al pie de la torre. Había decenas de soldados del 
régimen. Cientos. Desde allí arriba parecían hormigas saliendo del hormiguero. 

—“Vigilancia débil”, ¿eh? Y una mierda —farfulló el especialista en explosivos 
Bloom, que estaba terminando de colocar las cargas de C3. 

—White, Baylis. ¿Nada? 

—Deme un minuto. 

Conocer el idioma volvió a demostrarse muy útil. Eli encontró el cuándo, a quién, 
y por fin, el dónde. Cotejaron la información con las coordenadas que había conseguido 
Baylis. Parecía buena. 

— Temporizador del C3 listo —anunció Bloom—. Tenemos treinta minutos. 

Decidieron bajar todos por el interior, la escalera exterior estaba demasiado 
expuesta. Por dentro los peldaños seguían la pared derecha, descendiendo en espiral. 
Fuera, Kane y Lynch comenzaron a emplear a fondo la ametralladora que habían situado 
estratégicamente frente la torre. Debía ser una verdadera masacre, pero algunos iraquíes 
lograron entrar y emprender la subida. En la refriega que siguió los hombres de las SAS 
tenían una posición ventajosa, pues podían disparar desde arriba al extremo opuesto de la 
escalera, y el enemigo se topaba literalmente con una lluvia de balas. Cuando quedaba 
apenas un puñado de escalones, el fuego de supresión de la ametralladora browning cesó. 
Era improbable que el combate hubiese terminado, había demasiados enemigos. Baylis 
tenía la cara desencajada. Los demás no estaban mucho mejor. 

—Kane y Lynch... oh no... los han cogido... 

—Eso no lo sabemos —dijo otro de los compañeros—, podrían haber cambiado de 
posición, o quizás la ametralladora ha fallado, o- 

—Han caído. Se acabó. —Baylis no escuchaba a nadie—. Sin el apoyo de afuera 
no podemos salir. Debe haber decenas de enemigos esperando que abramos esta puerta. 
Esto es un embudo. Una ratonera. Fin del juego, ¡estamos muertos! ¡FIN DEL JUEGO! 
—dijo Baylis, desesperanzado. 

El sargento le propinó un bofetón. 

—jEsto no acaba hasta que termina, soldado! Honraremos el sacrifico de Kane y 
Lynch. Aguantaremos aquí. Si esos bastardos nos quieren tendrán que entrar a buscarnos. 
Venderemos cara nuestra piel. 

—No —dijo Eli—. Hay otra forma. Bloom, ¿te queda C3? 

—No más de media carga —respondió tras rebuscar en su cinturón táctico. 

—Suficiente. Yo digo que pongamos la carga aquí —dijo señalando la pared 
opuesta a la entrada—, volamos la pared y corremos hasta las residencias del otro lado. 
La propia torre nos servirá de escudo, al menos durante unos segundos. 

—; Volar esa pared? Toda la estructura podría venirse abajo —respondió Bloom. 

—No tenemos nada que perder. —El sargento Highway sopesaba la propuesta de 
Eli—. Y esta torre va a caer de una forma u otra. Está bien, White. Bloom, coloque la 
carga. 

Bloom acató la orden a regañadientes. Colocó la carga con sumo cuidado, apartando 
un par de cadáveres de la refriega anterior. 


13 


—Tapaos la cabeza. Algún fragmento puede salir despedido hacia dentro. A la de 
tres. Una, dos... 

El explosivo reventó y echaron a correr entre la polvareda sin esperar a constatar el 
tamaño del boquete. Ni siquiera veían por dónde iban, solo seguían hacia delante. Los 
iraquíes a su espalda gritaban en confusión, pero se dieron cuenta enseguida del engaño. 
Ayudados de linternas, disparaban en la oscuridad hacia los seis hombres del Bravo Four 
Zero, que dejaron de correr para reaccionar en formación, casi por instinto. Tres de ellos 
respondían a los disparos mientras los otros tres avanzaban. Luego los tres que iban 
delante echaban cuerpo a tierra y se daban la vuelta para relevar a los de atrás, que 
avanzaron intercambiando papeles. Y vuelta a empezar. Así fueron ganando terreno, 
metro a metro. Resistían, pero el enemigo era muy numeroso. La ventaja de los británicos 
se esfumaba por momentos. Entonces una potente luz iluminó la plaza desde delante, 
deslumbrando a todos por igual. Eran faros, una columna de Land Rovers que penetraban 
en la plaza, cada uno con una ametralladora FN Minimi montada. La caballería. ¿Pero 
para quién? Abrieron fuego... diezmando las fuerzas iraquíes, que se retiraban en el más 
completo desorden. La patrulla Bravo Six Zero había llegado con refuerzos. 

Un tipo con el pelo amarillo paja saltó de uno de los coches con dos subfusiles, uno 
en cada mano, y echó a correr hacia los iraquíes que huían despavoridos. Iba disparando 
como un energúmeno hasta perderse en la oscuridad. 

—; Quién rayos es ese? —El sargento vocalizó lo que todos estaban pensando. 

—Ese muchacho es Billy O”Brian. BOB para los amigos. 

El hombre que hablaba salió del mismo vehículo que el exaltado de los subfusiles. 
Solo por su forma de andar era fácil identificarlo como un oficial de alto rango, lo que 
pudieron verificar cuando se acercó a saludar. 

—Disculpad al bueno de Billy. Tiene talento, pero se emociona con facilidad. No 
conoce de modales —dijo el hombre, pasando la mirada por cada uno de los miembros 
del Bravo Four Zero. La detuvo en el sargento y le estrechó la mano—. Me alegra verte 
de una pieza, Highway. 

—Collier. Lo mismo digo. Y no te preocupes por tu Billy. Nosotros también 
tenemos algún miembro excéntrico —mencionó, mirando a Eli—. ¿Dónde estabais? 
Pensaba que no lo contábamos. 

—Nos retrasamos, sí. Tanto vehículo resultó ser una carga al final del día. Éramos 
demasiado visibles, pero no lo suficientemente intimidatorios. Nos las vimos con un par 
de carros de combate de la Guardia Republicana. Perdimos gente, y reconozco que 
hubiésemos perdido más de no ser por nuestros aliados americanos de la USAF. Nos 
salvaron el pellejo. Nos han acompañado hasta aquí. 

Así era; varios de los vehículos del convoy lucían la bandera estadounidense. 

—nNosotros también tenemos un par de bajas. Gracias a ellos hemos salvado el 
pellejo ahí detrás. Pero así es la guerra, Collier. 

—AsÍ es. 

El tal Billy O"Brian volvió al trote de su escaramuza, todavía con los subfusiles en 
ambas manos, sudando como un cerdo y cubierto de sangre. No era suya. 

—Señor, amenaza neutralizada —dijo, jadeando. 

—Excelente, O”Brian. Vuelva con los demás. 

BOB se despidió cuadrándose y, llevándose la mano a la frente en un perfecto 
saludo militar, se marchó. Todo el Bravo Four Zero se quedó mirando al sargento Collier. 
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—¿Qué? El muchacho es así. Y ya habéis visto que sabe defenderse. No seré yo 
quien le coarte. 

El temporizador del C3 que habían colocado en la sala de comunicaciones llegó a 
cero, y durante un instante se hizo de día en Bagdad. La torre al completo colapsó, no 
dejó más que polvo y escombros. La patrulla Bravo Four se unió en los Land Rovers a 
sus colegas del Bravo Six, tal como estaban destinados desde un principio. Repasaron los 
datos que habían obtenido en Victor Two. La localización aproximada de los misiles 
SCUD apuntaba a las proximidades de Al Haditah, a 270 kilómetros, lo que equivalía a 
unas cuatro horas de viaje por la autopista principal. 

Se pusieron cómodos, intentaron descansar. Pasaron delante del Aeropuerto 
Internacional de Bagdad, y a los pocos kilómetros divisaron la infame prisión de Abu 
Ghraib. Eli sintió un escalofrío. El resto del viaje lo recordaría como algo borroso, pues 
transcurrió en un estado de duermevela, semi-inconsciente. Sus compañeros no estaban 
mucho mejor, alguno dormía a pierna suelta con el traqueteo del Land Rover, aun 
sabiendo que en cualquier segundo podían pisar una mina, o caer en una emboscada. Pero 
habían pasado un par de días especialmente duros, y el cuerpo necesitaba reponerse. Tras 
unas horas que parecieron un instante, el sargento Highway anunció la llegada a las 
proximidades de Al Haditah. 

Gracias a la información que manejaban ahora, sabían que los SCUD estaban 
colocados en parejas, dispersos en un área rectangular de unos 100 kilómetros cuadrados 
que quedaban comprendidos entre la frontera siria y la Carretera Nacional. Era una 
superficie gigantesca, pero solo constituía una estimación general. Estudiando los datos 
individuales acotaron la zona de lanzamiento de cada pareja de misiles a unos 20 
kilómetros. El curso de acción resultaba evidente. 

—Nos separaremos —anunció el sargento—. White, Baylis, Bloom: la mitad 
Norte es vuestra. Los demás conmigo, al Sur. Estableceremos puntos de vigilancia aquí 
y aquí —señaló en el mapa—, y confiaremos en estar lo bastante cerca de algún misil 
cuando disparen. Eso delatará su posición definitiva, sobre todo si lo hacen de noche. 
Recordad los señuelos, a más de 200 metros son casi indistinguibles de un SCUD real. 
Ah, Baylis —el sargento le tendió una nueva radio—, cortesía del Bravo Six Zero. Esta 
sí funciona. Estaremos en contacto entre nosotros y con un par de F-117s. Sobrevuelan 
nuestras cabezas todo el tiempo, lo único que les falta es un blanco. Así que, cuando lo 
tengáis, solicitad fuego desde el aire. Ni se os ocurra atacar por tierra salvo que sea 
estrictamente necesario, y no debería serlo. Buena suerte. Nos vemos al otro lado. 

El grupo se dividió, orientando sendos Land Rovers en sentidos opuestos. Eli iba 
al volante del suyo. La carretera norte estaba en un estado lamentable. Era una zona 
especialmente castigada por la guerra, lo que no resultaba intuitivo en absoluto dado que 
se estaban acercando a la frontera siria y alejándose por tanto de la zona caliente. Además, 
a Eli le pareció ver estacas a los lados de la calzada. Era inusual. Algunas tenían cabezas 
clavadas, o eso le pareció. No quería prestar mucha atención mientras conducía, pero no 
pudo evitar apartar la vista de la carretera un momento para observar la truculenta escena. 
Eran cabezas, sí... pero no humanas. Parecían de... ¿cerdo? El coche pasó de largo, las 
estacas quedaron atrás. Eli estuvo a punto de preguntar a sus compañeros si también las 
habían visto, pero decidió callárselo. 


15 


Hasta ese día, el clima había sido benevolente con las SAS. Aquella tarde las temperaturas 
suaves dieron paso al más crudo invierno, comenzó a nevar. Fuerte. Salieron de la 
carretera principal y recorrieron unos kilómetros por el desierto blanco hasta que fue 
peligroso seguir con el vehículo. Harían el resto del camino a pie, era importante mantener 
un perfil bajo mientras establecían el punto de vigilancia. La orografía era muy llana, así 
que no tuvieron que elegir una colina, pues no había ninguna. Desde donde estaban 
deberían ser capaces de ver el lanzamiento de algún misil. Excavaron un humilde agujero 
para resguardarse del frío, y esperaron a que cayera la noche. 

Durante largo tiempo, lo único que trajo la noche fue más frío. Los tres hombres 
se encogieron hechos un ovillo, pegándose unos a otros para mantener el calor corporal. 
En esas estaban cuando por fin detectaron el inconfundible haz de luz de un misil. Se 
encontraba lejos, pero sabían hacia dónde ir. Y allí fueron. Todavía era de noche cuando 
se vieron en posición de comprobar qué estaban mirando exactamente. Eli sacó de la 
mochila sus prismáticos de visión nocturna, y echó una ojeada. Había un túnel, 
seguramente era el extremo de un canal de canalización de agua. Y en su interior asomaba 
el borde de un TEL, el vehículo de transporte y lanzamiento de misiles. De un verde 
militar, su aspecto era el de un camión de seis ruedas, a cuatro por eje. Tenía una forma 
achaparrada y alargada; pareciera que el inmenso misil que descansaba encima lo hubiese 
deformado bajo su enorme peso. Habían encontrado sus primeros SCUD. 

—Objetivo a la vista. 

—; Estás seguro? —preguntó Bloom—. ¿No es un señuelo? 

—Sé lo que estoy mirando. Estoy seguro, es real —repitió Eli. 

Baylis se dispuso a avisar por radio a los F117. 

—No puede ser —dijo. 

—; Qué pasa ahora? 

—Esta radio tampoco funciona. Es exactamente el mismo tipo de interferencia 
que tenía la otra. 

—¿Se te rompen dos seguidas? Eso es muy, muy improbable. Empiezo a pensar 
que el problema eres tú, no las radios —dijo Eli, amenazante y burlón al mismo tiempo. 

—Vete a la mierda, White. No soy yo. Están saboteando la operación, tiene que ser 
eso. 

—Pues no lo van a conseguir —declaró Bloom—, ese misil va a reventar como que 
me llamo John O. Bloom. Ya estoy harto de esta mierda —tomó entre sus manos el 
lanzamisiles milan que transportaban para emergencias, y se dirigió rezongando hacia el 
SCUD. Baylis intentó detenerle, pero Bloom lo apartó de un manotazo. A cien metros del 
TEL hincó rodilla en tierra y apretó el gatillo. El misil voló a su objetivo, alcanzándolo 
de lleno. El SCUD quedó totalmente destruido. 

— ¡Ya está! ¡Sabotead eso, cabrones! 

—Maldito idiota, acabas de revelar nuestra posición. ¡No todo se soluciona con 
explosivos! 

—Casi todo se soluciona con explosivos, y esto también. 

—;¡Has perdido la puta cabeza! 

Salieron corriendo al puesto de vigilancia, recogieron el equipo y desandaron el 
camino de vuelta al coche. Una lanzadera de SCUD menos. Quedaba al menos otra en su 
sector. Buscaron la pareja en las inmediaciones, pero solo dieron con un poco convincente 
señuelo. Eli condujo a la siguiente posición prevista. No tomó el camino directo, sino que 
dio un rodeo para evitar las posibles patrullas del régimen que hubiesen sido alertadas por 
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el impacto del milan. Bloom y Baylis siguieron discutiendo todo el camino, hasta que al 
final Bloom cedió y pidió disculpas; definitivamente se había precipitado. La tensión, sin 
embargo, se mantuvo. Volvieron a repetir la estrategia con un nuevo puesto de vigilancia, 
esta vez a orillas del Éufrates. No quedaba mucho para el amanecer; más valía que 
encontrasen pronto el siguiente SCUD, o probablemente tendrían que esperar el día 
entero. 

Hubo suerte. Otro cohete salió volando, esta vez bastante cerca de donde estaban. 
Confirmaron visualmente su ubicación. La radio seguía sin funcionar, tendrían que 
acercarse. «Ha llegado el momento», pensó Eli. Lo hubiese preferido de otra forma, más 
limpio, pero no tendría otra oportunidad. Dejó que sus compañeros se adelantaran un par 
de pasos. Luego tomó una roca del lecho del río, y con todas fus fuerzas golpeó a Bloom 
en la sien. Cayó al instante, desplomado. Luego apuntó a Baylis con el M16. 

—Suelta el arma, Baylis. 

El especialista en telecomunicaciones miraba con ojos desorbitados a Bloom. El 
cuerpo de éste yacía boca abajo, con la cara en el agua. Un reguero de sangre descendía 
desde su cabeza siguiendo la corriente. 

—No me vas a disparar —dijo Baylis, con las manos en alto pero sosteniendo su 
propio M16 en ellas—. Están muy cerca. Demasiado ruido, no te arriesgarás. 

Eli se mantuvo firme, sin mover un músculo. 

—Suéltala —repitió, muy despacio—, y deja también la radio. 

—Oh. Ya. Ahora lo entiendo —Baylis hizo lo que ordenaba, dejó el arma y la 
radio en el suelo—. Eras tú... Tú estabas saboteando las comunicaciones. 

Eli sacó del bolsillo un aparatito del tamaño de una caja de cigarrillos. 

—Un inhibidor —explicó—; no tiene mucho alcance, pero tampoco me he separado 
mucho de ti desde que llegamos. 

—Bastardo traidor... —Baylis intentaba deducir la situación, se podía notar el 
esfuerzo mental en las arrugas de su frente—. No querías que destruyésemos los SCUD, 
¿de eso se trata? Quieres que se sigan lanzando. ¿Te paga el Régimen? 

—Piensas rápido bajo presión, pero no lo suficiente. No estoy con Saddam. Y no 
quiero que se sigan lanzando misiles. Quiero lanzar uno. Solo uno. 

— ¡Espera! —Se empezaba a percibir miedo en su voz—. Aunque lo consiguieras, 
los americanos instalaron defensas antimisiles Patriot. Podría ser en vano, quizás no 
llegue a ningún sitio. No sé por qué lo haces, pero todavía estás a tiempo. Detén esta 
locura, Eli. Vamos. Haz lo correcto. 

—N o lo estás entendiendo. Deja que te lo explique: si subes lo suficiente en la 
jerarquía, encontrarás que mis órdenes provienen del mismo sitio que las tuyas. Aquellos 
a los que juraste servir quieren que pase exactamente esto. Lo que no quieren es que se 
sepa. A ojos del mundo, ese misil lo habrá lanzado Irak, no el Reino Unido o sus aliados. 

—; Por qué? 

—Negación plausible, imagino. El juego entre naciones me trae sin cuidado, no es 
mi trabajo. 

—No. Quiero decir, ¿por qué me lo estás contando? 

—No lo he hecho. 

Eli lanzó el M16 a la cabeza de Baylis, ganando el instante que necesitaba para 
ponerlo a su alcance. Con un par de golpes brutales y una llave de muay thai, quedaron 
tendidos a orilla del Éufrates. Eli modificó su llave para que Baylis quedase bajo las 
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aguas. Éste chapoteaba, pero era imposible zafarse. Tras un par de minutos agónicos, dejó 
de moverse. 

Por fin estaba solo. Desconectó el inhibidor y se metió la radio en la mochila. Luego 
fue directo al vehículo de transporte y lanzamiento de los SCUD. Estudió la zona. Solo 
había un par de solados custodiando el TUL, uno a cada lado, más el conductor. El misil 
seguía en horizontal, tenía tiempo de sobra. Los soldados miraban en direcciones 
opuestas, pero no se veían entre sí con el vehículo en medio. Lo hizo con sigilo. Ganó la 
espalda al primero, al que estranguló en el acto. Luego abrió la puerta del TUL y noqueó 
al conductor. Se aseguró inmediatamente de que quedase fuera de combate. El otro 
soldado escuchó algo raro, y esa fue su perdición. Cuando quiso darse cuenta de que el 
conductor había desaparecido, Eli ya estaba detrás. Lo asfixió igual que a su compañero 
y escondió los cuerpos. 

Subió al vehículo y empezó a maniobrar los mandos. Tenía un conocimiento 
limitado de cómo funcionaba la plataforma, pero consiguió introducir las coordenadas 
que el MI6 le había hecho memorizar. El soporte de lanzamiento respondió a los 
comandos, y se empezó a erguir poco a poco. Solo tenía que apretar un botón. Activó la 
radio en una frecuencia que solo él conocía. 

—Agente White en posición. Esperando confirmación de lanzamiento, cambio. 

Una monocorde voz femenina respondió al otro lado. 

— Objetivo temporalmente fuera de alcance. Mantenga la posición hasta nuevo 
aviso. Cambio y fuera. 

Estuvo esperando sentado dentro del TUL durante horas. «Al menos aquí dentro 
no hace frío», se consoló. De repente le entró un gran desasosiego, como si ya hubiese 
estado en esa situación antes, muchas, muchas veces. Era una potentísima sensación de 
deja vu. 

En el horizonte se levantaba una mezcla de polvo y hielo; un convoy motorizado. 
¿Sería el Bravo Six Zero? No. Cuando estuvieron lo bastante cerca distinguió la bandera 
roja, blanca y negra de Iraq pintada en las puertas de los vehículos. Debía ser algún tipo 
de cuadrilla de mantenimiento de los SCUD. Iban a descubrirle. Quizás pudo salir, 
esconderse, pero no lo hizo. No mientras existiera una pequeña posibilidad de cumplir la 
misión. Lo tenía todo preparado. Si tan solo le dieran el visto bueno desde la central... Le 
vino a la memoria lo que el oficial de inteligencia les dijo antes de partir a Iraq. “Si creéis 
que vais a ser capturados, lo mejor es que os voléis la cabeza. Guardad siempre una bala”. 

El convoy se detuvo a diez metros, empezaron a salir soldados de los todoterrenos. 
Parecían intuir que algo andaba mal, pero no le habían visto. También había algún carro 
blindado. Eli sabía que luchar no era una opción. Solo podía ganar tiempo. Se recostó en 
su asiento; si querían encontrarle les obligaría a mirar en el interior. 

Y entonces se sintió pequeño. Sus miembros menguaban. Volvía a llevar pantalón 
corto, un collar de huesecillos y un ridículo chalequito verde con dibujos del Pig Boss. 
Volvía a tener 12 años. En el asiento de al lado estaba sentado otro niño. Una máscara de 
gas le cubría el rostro. El pelo de un rojo muy vivo le caía sobre la máscara. Llevaba una 
camisa de fuerza de cuero, desatada, que a todas luces le quedaba grande. Iba con los pies 
descalzos. Estaba tan cerca que podía tocarle. «Esto no está pasando». 

Fuera, los iraquíes se asomaron al interior del TUL. Le habían encontrado. Le 
pedían que saliese. 

—Proceda —conminó la voz de la radio. 
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Eli pulsó el botón. El misil SCUD surcó el cielo. A la vez, el niño pelirrojo le 
acarició la frente. 


El mundo retumbó, la realidad se resquebrajó a sus pies, salió expelida como una pátina 
acuosa sobre sus ojos, dejando la nada en su lugar. 


Pasos en la oscuridad. 


Despertó. 
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ACTO I 


No se odia mientras se menosprecia. 


No se odia más que al igual o al superior. 
—— Friedrich Nietzsche 
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asos. Despertó. Eli miró a su alrededor. Fue inútil, la oscuridad era total. Tardó 

un instante en salir de su aturdimiento y recordar dónde estaba. No podía verlas, 

pero sí sentía el eco de su respiración reverberando entre aquellas cuatro paredes. 
Eran viejas conocidas, había pasado entre ellas buena parte de los tres años que duraba su 
cautiverio. Sus captores no buscaban nada con ello, no había un propósito. Al principio 
le hacían preguntas. Por supuesto fue en vano, jamás confesó ninguna información más 
allá de las Cuatro Grandes (esto es: nombre, rango, número de serie y fecha de 
nacimiento... aunque sabía que la primera y la última eran invenciones) pero al menos 
había un objetivo, algo a lo que resistir. De eso hacía mucho. Ya no perdían el tiempo 
interrogándole, y se le escapaba la razón por la que insistían en encerrarle allí en vez de 
acabar sin más con su miserable existencia. Era como un mal hábito adquirido a fuerza 
de repetición. 

Desde luego no disfrutaba especialmente de sus prolongadas visitas a ese zulo 
inmundo, pero la incomunicación era un problema menor, soportable, siempre preferible 
a la tortura física. Le habían azotado, dado palizas con tablones de madera, estrangulado 
con bolsas de plástico, electrificado hasta que sangraban los oídos. Así con todo, cualquier 
daño que se atrevieran a ejercer sobre él era un juego de niños comparado con lo que los 
iraquíes infligían a su propia gente. 

En la instrucción del Servicio Aéreo Especial, ahora tan lejana, le advirtieron de 
cómo la privación de los sentidos acaba por afectar a la percepción del paso del tiempo, 
y finalmente a la cordura. Pero también le enseñaron la otra cara de la moneda: que un 
hombre podía acostumbrarse a cualquier cosa. Solo tenía que concentrarse en la rutina, y 
eso hacía. Mantenía su mente ocupada con ejercicios mentales. Aun sin acceso al mundo 
exterior, Eli tenía la certeza de llevar en régimen de aislamiento exactamente diecinueve 
días seguidos, y de que era muy temprano, quizás aun en la madrugada del vigésimo día. 
También tenía la razonable seguridad de no haber perdido la cabeza, aunque las pesadillas 
se hacían más vívidas cada vez, como si su cerebro intentase compensar la ausencia de 
eventos reales con otros imaginarios. Era un sueño recurrente, un repaso mental de la 
misión que lo había conducido allí: la localización de los misiles SCUD. Pero la 
recreación onírica era imprecisa, contaminada por recuerdos y miedos que tenían su 
origen en otros momentos de su vida, muy anteriores. Miedos borrosos pero aferrados a 
su subconsciente. 

Reparó de nuevo en los pasos que le habían despertado. Era inusual que el carcelero 
se pasara tan temprano; rara vez madrugaban para dejar en la rendija de la puerta el 
almuerzo, si se lo podía llamar así. A veces no era comida en absoluto, sino plástico o 
cosas peores. Debían creerse muy ocurrentes. No obstante, el carcelero de aquel día era 
nuevo. Eli lo notaba porque tenía una cadencia distinta al andar, arrastrando ligeramente 
el pie derecho. Los pasos se detuvieron frente a la puerta, la llave chirrió y la puerta se 
abrió. 

—Fuera, perro americano —dijo una voz desconocida en árabe. 


21 


Que le confundieran por americano era la norma entre los guardias y convictos del 
lugar; al parecer casi nadie detectaba su marcado acento inglés. Lo cierto es que no se 
consideraba una cosa ni la otra, así que nunca se vio tentado de corregirles. Antes de que 
tuviese tiempo de obedecer, el corpulento carcelero entró y le sacó a rastras agarrándole 
del cuello de la camisa. Al caminar cuatro pasos seguidos volvió a tomar conciencia de 
su debilidad; la cabeza le daba vueltas, las piernas le temblaban. Recorrieron los pasillos 
del complejo carcelario en silencio. La cárcel estaba dividida en cinco bloques: 
prisioneros extranjeros, aquellos que cumplen largas condenas, aquellos que cumplen 
condenas cortas, aquellos prisioneros que cometieron “crímenes capitales” y aquellos que 
cometieron “crímenes especiales”. Eli fue confinado desde el primer día con este último 
grupo, aunque a nadie se le escapaba que era extranjero. Sospechaba que querían evitar a 
toda costa que contactara con otros prisioneros de las SAS, aunque también podía ser una 
simple cuestión de espacio. La prisión estaba a rebosar. Hombres que fueron condenados 
a treinta años de encarcelamiento por robar un pollo convivían al lado de asesinos y 
violadores; la separación de módulos tenía poco sentido para empezar. 

Caminaron hasta llegar a su minúscula celda habitual, que ahora parecía tan 
inmensa y diáfana. El carcelero lo lanzó dentro sin más miramientos. Eli trastabilló y cayó 
al suelo. No miró atrás ni hubo ningún reproche, pero se quedó con la cara de aquel tipo. 
La añadió a su lista mental. 

Saad estaba despierto y saludó con su acostumbrada jovialidad. 

—Bienvenido de vuelta al hogar, amigo mío. ¿Qué tal el balneario? 

Eli se sentó en el camastro y forzó media sonrisa. 

—Como siempre. Espero que seas el siguiente en disfrutarlo. ¿Me has echado de 
menos? 

Hatim Saad había sido su compañero de celda desde hacía casi un año. Rondaría 
los cuarenta, pero aparentaba menos. Solía decir con sorna que la insurgencia le mantenía 
a uno joven. Nunca aclaró a qué se refería, y Eli no preguntó, pero se lo imaginaba. Saad 
no tenía aspecto ni ademanes de luchador, y los presos políticos bajo el régimen de 
Saddam Husein eran muy comunes. Cuando se conocieron encontró exasperante su 
carácter alegre, un rasgo anacrónico en semejantes condiciones y que Eli no alentó en 
ningún momento. De hecho, jamás durante su encarcelamiento había llegado a 
presentarse o dar su nombre a ningún otro preso, más por animadversión crónica que por 
guardar un secreto. Le gustaba ser un completo desconocido, sin identidad. A Hatim no 
parecía importarle lo más mínimo, ni se daba por aludido. Simplemente se refería a Eli 
como “amigo” y actuaba como si fuera algo natural. Con el tiempo Eli le siguió el juego; 
era eso o desquiciarse y acabar con él, y en el fondo encontraba encomiable el espíritu y 
la determinación sociable de aquel hombre. No podía sancionar su bufonería, sólo era un 
escudo para repeler la realidad. En aquel lugar todos tenían uno, incluído él. 

— Aquí pasa algo raro —siguió Eli, más serio—. Nunca he estado en aislamiento 
menos de un mes. Me sacan de allí a las tantas y te encuentro aquí, esperándome y alerta. 
Vamos, dime qué sabes. 

Saad borró todo rastro de fingida jocosidad. 

—Siempre observador, amigo. Bueno —resopló—. Escuché algo en el patio, hace 
un par de días. Los guardias a veces se van de la lengua, ya sabes. Por lo que dijeron... 
parece que los de arriba quieren hacer sitio —miró a Eli a los ojos, como intentando 
transmitir el resto del mensaje. 

—Entiendo. ¿Cuándo? 
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—Al amanecer. 

—¿Hoy? Humm. Supongo que un juicio justo era mucho pedir. O un juicio a secas. 

—Son tiempos extraordinarios —bajó la voz—. Pero tú no eres de los que se rinden, 
amigo. ¿Me equivoco? —Se acercó y le habló al oído—. Eres valioso, Eli White. Y esto 
aún no ha acabado. Pero tenemos poco tiempo, así que escucha con atención. En veinte 
segundos, llamarás al guardia. Luego espera. 

—¿Qué? 

Saad se separó unos centímetros con una amplia sonrisa en la cara. Algo chasqueó 
en su dentadura, e inmediatamente empezó a sufrir convulsiones. Cayó al suelo, la boca 
segregando espuma. Saad se estaba muriendo allí mismo, de repente. Eli hizo tanto ruido 
como pudo, y al momento apareció el mismo guardia que le había sacado del aislamiento. 
Al ver la escena sacó su arma y apuntó nervioso a Eli, indicando que se echara a un lado. 
Otros guardias llegaron enseguida al sonido del alboroto, y pronto todos los presos de las 
celdas cercanas despertaron también, uniéndose al bullicio. En este caos entraron en la 
celda y sacaron a Saad, que todavía sufría fuertes sacudidas. Al minuto todo había vuelto 
a la calma y allí quedó Eli, otra vez solo en su habitáculo, sopesando las consecuencias 
de que Saad supiera su nombre. 


El tiempo demostraba su relatividad de maneras sorprendentes. En la celda de aislamiento 
Eli se esforzaba continuamente por asirse a su percepción. Y siempre le sobraba. Pero 
cuando uno sabe que no dispone de mucho, éste tiende a acelerarse, fenómeno que pudo 
constatar aquella madrugada. El Sol se apresuró a bañar discretamente la celda, como 
disculpándose por tanta celeridad. Y con él, llegó el pelotón de ejecución: cinco hombres 
con pasamontañas, armados. Le esposaron con las manos a la espalda. No se resistió. 
Mientras caminaban por los pasillos no pudo evitar seguir pensando en Hatim. Por más 
vueltas que le daba llegaba a la misma conclusión: Saad había ingerido una píldora de 
suicidio alojada en el maxilar. Cianuro, a juzgar por los síntomas. El modus operandi 
llevaba la firma de la CIA. ¿Cómo era posible? ¿Por qué? 

Abandonaron el pabellón y dejaron atrás los barracones e instalaciones militares. 
Tras varias semanas de oscuridad total, salir al aire libre era un proceso doloroso. Tanta 
luz se sentía como alfileres en los ojos, y el delgado uniforme amarillo de preso apenas 
protegía del aire frío de la mañana, que avanzaba indiferente a su desesperada situación. 
Había oído historias del lugar al que se dirigían. Lo llamaban “La Casa de la Muerte”. En 
la intimidad los presos decían que estaba encantada, que en la casa habitaban djins, 
demonios. Aseguraban que en la noche todavía se escuchaba el lamento de los cientos, 
miles de iraquíes que en ese mismo lugar habían sido ejecutados. En realidad era poco 
más que una caseta cochambrosa, cuyo interior comprendía una solitaria habitación con 
una escalera a mano derecha que bajaba a un piso inferior, y al lado contrario una pequeña 
rampa que ascendía hasta una superficie que se alzaba metro y medio del resto del suelo. 
Eli entendió la disposición. El piso inferior debía ser una cámara de gas. De allí subía por 
las escaleras un olor extraño, indefinido pero fuerte. Imaginó que el régimen mataba dos 
pájaros de un tiro probando allí toda clase de armas bacteriológicas. La rampa del otro 
extremo daba a un simple patíbulo. Eli sintió una irracional sensación de alivio cuando le 
dirigieron a empujones hacia la rampa. Al subir distinguió dos aperturas cuadrangulares, 
ahora cerradas, separadas por una especie de atril con una palanca oxidada. Sobre las 
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aperturas pendían sogas de cuerda gruesa, rudimentarias. «Saad dijo que esperase», 
pensó. «Si de verdad había un rescate en marcha, tiene que ser ya». 

Tres de los cinco hombres que le habían escoltado se quedaron en la puerta de “La 
Casa de la Muerte”. Cerraron con llave desde dentro. Los otros dos acompañaron a Eli al 
patíbulo y le colocaron la soga al cuello sin mayor ceremonia. A unos segundos del final, 
la cabeza de Eli seguía buscando una salida, negándose a aceptarlo. 

Sonó una explosión tremenda, a no mucha distancia. Los cimientos temblaron, el 
polvo se desprendió del techo nublando la vista, las bombillas parpadearon. Eli aprovechó 
la confusión, tomó impulso y saltó con las piernas por delante sobre los hombros del 
guardia más próximo. Empezó a estrangularle. Lo atrajo hacia sí, de forma que sus pies 
pisaran la abertura. Si el otro guardia accionaba la palanca caerían los dos, y era probable 
que la horca partiese el cuello de Eli, pero ya daba igual. Al menos se llevaría a uno de 
esos cabrones por delante. En vez de eso, el verdugo junto a la palanca sacó el arma... y 
disparó al hombre que Eli estaba estrangulando. Luego hizo lo mismo con sus tres 
compañeros de la puerta, todavía aturdidos por la explosión. Eli dejó caer el cadáver y 
miró a aquel hombre, que se quitó el pasamontañas para revelar el sonriente rostro de 
Hatim Saad. Mientras le quitaba las esposas se dirigió a Eli por primera vez en inglés, 
como si fuese lo más habitual del mundo. 

—Vaya, eso ha estado cerca. Esa explosión se ha hecho de rogar, ya pensaba que 
tendría que matar a estos tipos sin la distracción. Y déjame que te diga, la distracción es 
importante. No sé si hubiera podido... 

El polvo que había levantado la explosión empezaba a asentarse. Saad ayudó a 
retirar la soga del cuello de Eli, que todavía tardó unos segundos en reaccionar. 

—¿ ¡Hatim!? ¿Cómo...? ¿Qué es esto? No me lo puedo creer... ¿Langley te envía? 
¿El SIS? Espera... ¿me has estado vigilando todo este tiempo? 

—Eso son un montón de preguntas, amigo. Y solo puedo responder a la última, 
porque es evidente que sí. 

—; De qué iba el numerito de la pastilla? Fue muy convincente. Te daba por muerto. 

—Oh, no. Nada más lejos. Necesitaba llegar a la enfermería para usurpar a este 
guardia. La verdad es que tuve bastante suerte, muchas cosas pudieron salir mal. De hecho 
su ropa me queda algo grande —explicó, agitando las holgadas mangas del uniforme—. 
Pero no quedaba otra. 

Eli no daba crédito. 

—; Quién coño eres? ¿Qué queréis de mí? 

—Soy alguien que entró aquí para que tú salieras. Y eso harás. Lamento las prisas, 
las cosas se han precipitado un poco con esto de la ejecución. No lo vimos venir. Ahora 
te voy a pedir, una vez más, que sigas mis instrucciones si quieres vivir. Saldremos por 
el Oeste, toma como referencia la segunda torre de vigilancia en el muro exterior. En 
veinte minutos nos reuniremos con Shalash- 

El disparo reverberó en la sala interrumpiendo las directrices; uno de los verdugos 
seguía con vida. Acertó a Saad de lleno en la boca del estómago. Antes de que su cuerpo 
se desplomase, Eli agarró la pistola de su mano casi inerte y disparó una ráfaga al tirador, 
asegurándose de que esta vez permaneciese muerto. 

—-0h, mierda... 

Saad quedó tendido en el suelo, apretando la herida con la palma de la mano. 
Apenas podía contener la sangre. 

—¿ Puedes andar? —preguntó Eli. 
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—Humm... creo que sí... 

No era cierto. Hatim hablaba despacio, haciendo gestos de dolor al intentar 
incorporarse. Iba a perder el conocimiento de un momento a otro. 

—Eh, ¡eh! No te duermas. Dime dónde ir. 

—Lo siento... me... me temo que... mi papel termina aquí. 

—Maldito seas, ¡dime cómo acaba ese estúpido plan tuyo! 

Eli le zarandeó, le gritó, le golpeó. Era tarde, no iba a despertar. Cargar con él no 
serviría de nada, de todas formas era improbable que sobreviviese. Tendría que jugársela 
solo. «Segunda torre, muro oeste, veinte minutos». Recogió de los verdugos muertos tanta 
munición como pudo cargar para la pequeña pistola makarov de Saad, y sopesó la 
posibilidad de robar también alguno de los uniformes. No pareció buena idea; todos 
estaban teñidos de sangre. Así eran incluso más llamativos que su ropa carcelaria amarillo 
limón. Decidió desprenderse al menos de su camisa y salió al exterior entreabriendo el 
portón de “La Casa de la Muerte”. Detectó cierto revuelo no muy lejos, a unos doscientos 
metros. En ese punto se encontraban los restos de la explosión; se trataba de un camión 
civil. De alguna forma había irrumpido en el recinto a la fuerza, destrozando una de las 
puertas del Sur que daban acceso a la prisión. Era imposible que el conductor pensara 
sobrevivir; aquello era un ataque suicida. Y seguro que se había llevado por delante a 
varios guardias. ¿De verdad era todo aquello para que él pudiera escapar? Parecía 
disparatado. 

Más de una docena de trabajadores se afanaban por extinguir el fuego que el ataque 
había propagado. A plena luz y con un sol de justicia, Eli echó cuerpo a tierra pistola en 
mano, aprovechando cualquier relieve del terreno para esconderse, avanzando de caseta 
en caseta. Llegó a una de las carreteras que recorrían el recinto por dentro, de Este a Oeste. 
No pasaba nadie. Sacando partido de los raquíticos arbustos esporádicos que crecían de 
ese lado, se fue arrastrando poco a poco por la arena en dirección Oeste, hacia el muro, 
como había dicho Saad. Cuanto más se alejaba de las llamas más le parecía que aquel 
plan no llevaba a ningún lado. En el muro solo había torres de vigilancia con hombres 
armados que lo detectarían más pronto que tarde, y ningún acceso al exterior. Las únicas 
puertas estaban al Sur, y ahora se aglomeraba allí más seguridad que nunca, alertados por 
el camión bomba. A pesar de ello continuó, confiando que Saad supiese algo que él no. 

La carretera se bifurcaba en un eje norte-sur y más allá, al Oeste, solo quedaban dos 
obstáculos antes del muro: la zona vallada de las celdas exteriores y los barracones del 
personal. Las celdas exteriores eran habitáculos individuales de un metro de ancho por 
dos de largo formados por barrotes. Se emplazaban en batería sobre la arena. Sin la 
protección de una pared y con un techo que no era más que un trozo de tela, de día el 
calor asaba vivos a los allí confinados, y de noche los congelaba. Otro ejemplo más de 
castigo creativo en Abu Ghraib. La zona tampoco ofrecía a Eli refugio suficiente. No 
había lugar donde esconderse en esa área, y aunque pudiese escapar de la mirada de los 
guardias, la de los presos en las celdas exteriores era ineludible. Y no podía contar con su 
colaboración. Si seguía junto a la carretera, cuyo recorrido volvía al Oeste tras unas 
desviaciones, resultaría en un rodeo enorme y cada minuto ahí fuera podía ser el último. 
Eli valoraba sus posibilidades escondido en su arbusto cuando notó la vibración en el 
suelo. Se acercaba un vehículo por su espalda. Miró para confirmar que era un 4x4 que 
transportaba un par de hombres. Probablemente iban a los barracones. No había tiempo 
para pensar. Cuando el coche estaba a cinco metros rodó rápido y se quedó en medio de 
la calzada. No le habían visto, pues no deceleró. Cuando pasaron por encima se agarró 
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como un gato al eje de las ruedas y fue arrastrando los pies quince, veinte metros. La 
fricción desgastaba los zapatos a una velocidad alarmante, y pudo sentir el calor de ese 
roce justo antes de conseguir apoyarse en el tubo de escape. En ese precario equilibrio 
sintió de nuevo la flaqueza de sus músculos, pero aguantó. El coche viró a la derecha y 
dos veces a la izquierda, luego se detuvo. Eli calculaba que había llegado a los barracones 
del personal, junto al muro oeste. 

Justo cuando se decidió a salir, alguien dio la voz de alarma bramando desde la 
torre de vigilancia como si le fuese la vida en ello. De inmediato hubo disparos donde 
antes había gritos. No fue necesario ponerse a cubierto porque Eli notó que los disparos 
no se dirigían hacia el interior de la prisión, sino hacia el exterior. Desde la torre estaban 
viendo algo ahí fuera que no les hacía ninguna gracia. Unos segundos después ese algo 
chocó contra el muro, y acto seguido una detonación brutal lo echó abajo junto con la 
torre de vigilancia. Otro camión bomba, mucho mayor que el anterior. 

Era lo que estaba esperando. Ahora o nunca. Se incorporó y echó a correr entre los 
barracones. Se encontró con un guardia por el camino; lo agarró por detrás y disparó dos 
veces a quemarropa, amortiguando el sonido del arma. Le quitó su fusil y retiró el seguro. 
Otros tres guardias salieron para ver el boquete del muro; Eli colocó la parte delantera del 
fusil sobre al antebrazo para mayor precisión y apretó el gatillo seis veces, dos tiros por 
cabeza, para asegurarse. Estos disparos sí fueron oídos; tres guardias más salieron a su 
encuentro. Eli seguía a la carrera; si el ataque era inevitable, prefería ser un blanco en 
movimiento. Intentaron abatirle con sus pistolas makarov. Fallaron. Él abatió a uno de 
ellos mientras avanzaba lateralmente y se refugió tras el barracón más cercano. Intentarían 
rodearle. Se colocó en la esquina izquierda de la pared del barracón, pegado a ella, y sacó 
su propia pistola. Asomó un instante la cabeza: uno de los guardias se acercaba a las once. 
Sacó la pistola por el borde de la esquina sin mirar, giró la muñeca, y disparó. Impacto. 
Supuso que el otro guardia intentaría rodearle por el lado opuesto en ese mismo momento. 
Así era. Se abalanzó sobre él como un animal rabioso justo cuando doblaba la esquina 
derecha. Cayeron al suelo y forcejearon con el arma, intentando dispararse mutuamente. 
La energía que proporcionaba la adrenalina empezaba a agotarse, Eli estaba cansado. No 
ganaría mediante la fuerza bruta. Escupió al guardia en todo el ojo, y éste se quejó por un 
instante, lo suficiente para perder la concentración. Fue sencillo arrebatarle el arma y 
acabar con él. 

No veía a nadie más, pero era cuestión de tiempo que aquello se llenase. Apenas 
tenía fuerza para mantenerse en pie, pero la salvación se hallaba al alcance de la mano. 
«Solo un poco más. Solo un poco más». Atravesó el muro derruido, entre las llamas del 
segundo camión bomba. Ya estaba fuera. Desde la otra torre le vieron e intentaron detener 
su carrera frenética, pero estaban demasiado lejos, las balas silbaban a su alrededor sin 
alcanzarle. La zona exterior estaba plagada de pequeñas empalizadas y barreras cubiertas 
de alambres de espino. Era extraordinario que el camión las hubiese evitado. Para Eli era 
más sencillo pasar por encima si no echaba a cuenta el dolor en las manos al apoyarse. 
Pasó los obstáculos, completamente desfallecido, y corrió un poco más hasta dar con un 
camino de tierra que circunvalaba la prisión de Abu Ghraib. A lo lejos, en el camino, 
distorsionados por las ondas de calor, vislumbró un par de vehículos que habían salido de 
la prisión a su encuentro. No le dejarían marchar. Le darían caza en un par de minutos. 
Cayó de rodillas, respirando a bocanadas. Necesitaba aire, había llegado al límite de su 
cuerpo. Miró al otro extremo de la larga recta; algo se acercaba también por allí... Era un 
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caballo blanco, galopando ligero. El animal llegó antes, relinchando. En su montura, un 
hombre de cabellos grises, con una llamativa gabardina, le tendió la mano. 

—;¡Sube! Estoy de tu lado, ¡vamos! 

No tenía opción. Con ayuda de aquel hombre subió al caballo. 

—;¡Agárrate! 

El corcel salió disparado como un perdigón campo a través, al Sur. Los 
todoterrenos que les seguían eran más veloces, pero no podían subir por superficies 
escarpadas. 

—;¡ Toma esto! 

Le pasó un revólver. Eli se dio la vuelta aprovechando un momento de carrera en 
plano, y apuntó con el arma al conductor del vehículo más cercano. Erró varios tiros hasta 
acertar en una rueda. El coche perdió tracción y colisionó contra un pedrusco, dando 
varias vueltas de campana. El otro vehículo continúo la persecución. 

No le quedaban balas, pero el viejo del caballo parecía saber lo que estaba 
haciendo. Tenían una autopista en perpendicular a cincuenta metros e iban directos a ella. 
La superficie era cada vez más favorable al todoterreno, pero al llegar a la autopista el 
caballo pudo saltar el guardarrail. El coche no. Éste se dio por vencido, deteniéndose. Eli 
le dedicó un corte de mangas antes de pasar al otro lado de la desierta autopista, donde 
solo había campo, una interminable extensión de plantaciones. Estuvieron galopando 
durante unos kilómetros hasta que aquel hombre decidió por fin que era seguro bajar el 
ritmo. 

—Tendrás un millón de preguntas. 

Su áspera voz le resultaba extrañamente familiar. Ante la perspectiva de presentarse 
al desconocido, Eli tomó conciencia de su lamentable aspecto. Descamisado y flaco, con 
el pelo largo y sucio, una barba luenga y descuidada, las manos sangrantes de agarrar 
alambre de espino y los zapatos destrozados. No era su momento de mayor dignidad. El 
hombre continuó. 

—Estás a salvo, eso es lo que importa. Imagino que Hatim se quedó atrás... Era un 
buen hombre, de los mejores. Te confié a él, al fin y al cabo. Y ha cumplido. 

Bajaron del caballo. Eli al fin pudo ver bien la cara de su libertador, y la visión 
despertó en él sentimientos que llevaba largo tiempo intentado reprimir. Estaba más 
arrugado y enjuto, su pelo algo más cano, pero podría reconocer ese bigote y ese estilismo 
aunque pasaran cien años. 

—;¡ Tú! Eres ese... ¡Ocelot! 

—¿Me recuerdas, eh? Supongo que no he cambiado tanto. Tú, por otro lado... 

—jEstabas con él! Eras... eras como su mano derecha... ¿qué coño significa esto? 
—No se lo preguntaba a Ocelot, era un pensamiento en voz alta. Aquello se volvía más 
raro por momentos. A todos los efectos, aquel hombre era su enemigo. 

—Eli, necesito que te tranquili- 

—:¡No me llames así! Tú no tienes derecho a llamarme así. 

—¿Prefieres “Nyoka ya Mpembe”? Ya no eres un niño. Deja que me explique, 
luego actúa como te parezca —Eli calló—. Bien. Tienes razón, trabajé para tu padre hace 
mucho tiempo. No me arrepiento de ello, es un gran hombre. Pero comprendo cómo te 
sientes, lo violento de esta situación. Entiendo de dónde sale ese odio, créeme. 

—No tienes ni idea. 

—SÍ que la tengo. Sé quién eres. Sé lo que eres. Sé que existes solo para que otro 
llegue más alto. Lo sé todo porque él me lo dijo. 
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Liquid guardó silencio un poco más. Pero su mirada asesina no debía ser lo bastante 
elocuente, porque aquel viejo continuó hablando. 

—Escúchame. Yo también estaría enfadado, pero él no tuvo la culpa. Intenta 
ponerte en su lugar. 

—;¡Déjalo ya! ¿Para eso estoy aquí? ¿Para escuchar cómo justificas a ese bastardo 
en mi cara? Mira... Ocelot, si tanto desea mi comprensión que hubiese venido él en 
persona, no su perrito faldero. Ahora dime a qué has venido realmente. No lo volveré a 
preguntar. 

Ocelot suspiró, como genuinamente contrariado por la respuesta. 

—No me envía Big Boss. Aunque no lo creerás, nuestros caminos se separaron en 
los 80. Vengo de parte de La Agencia; están interesados en tus servicios. Supones una 
gran inversión gubernamental que les gustaría recuperar. 

La CIA. Eli recordó a Saad, era cierto que aquello encajaba. Y al mismo tiempo, no 
tenía ningún sentido. 

—He visto los ataques bomba. Ningún hombre vale tanto esfuerzo. 

—Esos ataques son cosa mía, y para mí sí que lo vale. Tengo contactos entre células 
chiitas. Me debían favores que he decidido cobrarme en ti. Igual con Hatim. 

—;¿ Qué tipo de favor se paga con la vida? —Ahora era Ocelot quien callaba—. 
Vale, respóndeme a esto: ¿por qué yo? ¿qué hay del otro? De mi... De mi hermano. 

—Siempre estuvo de nuestro lado. Él no conoce su verdadera naturaleza. 

—Ya veo. —Eli bullia de rabia. ¿Tenían al superior y también lo querían a él? 
Aquello era simple avaricia—. En ese caso tenéis todo lo que necesitáis. Rechazo la 
oferta. No me interesa. 

Se dio la vuelta y empezó a andar, no sabía muy bien hacia dónde, pero lejos de 
aquel fantasma de su pasado. 

—;Eso es todo? —insistió Ocelot—, ¡te he salvado la vida! 

—;¡Pues eres un necio por esperar una recompensa! 

— Eli! ¡ELI! 

—;  QUÉ?? —Se volvió—. ¿¡Qué más quieres de mí, maldito viejo!? 

—No vayas en esa dirección. Encontrarás tropas americanas por allí —señaló con 
el dedo en sentido contrario—. Oficialmente son ellos los que te han rescatado. 

Eli cambió de dirección por donde le decía. No le apetecía ser capturado de nuevo. 

—¡Nos volveremos a encontrar! —vociferó Ocelot, ya lejos, sobre su caballo. 

—¡Por tu bien, espero que no! 
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Il - UNA CARA FAMILIAR 
Washington DC, Estados Unidos. 
16 de octubre de 1995, 11:02 am 


omo si un premio aguardase al primero en llegar, los pasajeros recorrían 
atropelladamente la pasarela de acceso a la sala de desembarco del Aeropuerto 
Nacional Ronald Reagan. Era la primera vez para Eli. No estaba acostumbrado 
a moverse en transportes civiles y pasó todo el viaje en estado de alerta, incómodo y sin 
poder descansar, por mucho que fuese en primera clase. O puede que en parte debido a 
ello. Para colmo el avión se había retrasado por causa de una avería en el vuelo 
precedente. Le sorprendió hasta qué punto echaba en falta la precisión militar de una 
incursión en territorio enemigo; era mucho mejor que tragarse las vagas disculpas de una 
aerolínea. Por desgracia en aquella ocasión no tenía alternativa, ya que eran asuntos 
personales los que le traían a Estados Unidos. Paradójicamente, se sentía más inquieto 
que en cualquier misión de la que hubiese formado parte. Todo era demasiado cotidiano, 
a falta de una palabra mejor. Quizás estaba adaptado sin remedio a un ambiente muy 
distinto, más hostil. 
Su primer año de libertad tras escapar de Abu Ghraib transcurrió en relativa calma. 
Nada más salir de prisión el MI6 contactó con él. Le hicieron las evaluaciones 
psicológicas pertinentes para descartar que hubiese sido comprometido o captado por 
alguna potencia extranjera. Como no podía ser de otra forma pasó las pruebas y fue 
readmitido, pero las relaciones no volvieron de inmediato al estado previo a su captura. 
Eli contaba con ello; el procedimiento tras tanto tiempo fuera de la agencia incluía un 
periodo de readaptación, un eufemismo para decir que sería degradado hasta que la 
situación se normalizase. Así, estuvo cerca de un año en Oriente Medio, en el Líbano, 
como consultor de fuerzas opositoras a Hezbollah. No era una ocupación glamurosa ni 
desarrollaba su potencial, pero era feliz en un campo de batalla, entrenando o yendo a 
cazar chacales tan a menudo como podía. No es que se hubiese acomodado, pero después 
de tanto tiempo privado de libertad había aprendido a apreciar ciertas actividades menos 
exigentes. 

Todavía no había decidido qué hacer con el periodo sabático que se avecinaba 
cuando le llegó una carta sin remitente de Hatim Saad. Hasta ese momento Eli daba por 
hecho que su antiguo compañero de celda era ya un espectro más de la infame Casa de 
la Muerte de Abu Ghraib, pero contra todo pronóstico parecía haber sobrevivido. Escrito 
casi a modo de telegrama, con frases cortas y concisas, el mensaje de Saad explicaba su 
situación. 


Estimado amigo, 


Estoy fuera. El Gobierno americano intercedió por mí. Ya sabrás para quién 
trabajaba. Los he dejado. Lo que hicieron no está bien. Deseo que sepas la 
verdad de lo que ocurrió aquel día. La verdad de tu rescate. Debes saberlo, 
es importante. No es seguro por escrito. Tenemos que vernos. En persona. 


29 


No me puedo desplazar, mi salud me lo impide. Tienes que venir a los Estados 
Unidos. Día 16. La capital. Te encontraré allí. 


La carta era escueta, pero Saad se las ingeniaba para seguir siendo tan críptico como la 
última vez que se vieron. Contenía la información justa para incitar interés en Eli, que 
meditó los pros y los contras de aceptar semejante cita. ¿Así que era cosa de la CIA 
después de todo? Siempre intuyó que Ocelot le ocultaba algo, pero quizás esa parte era 
cierta. O quizás querían que pensara precisamente eso. ¿A qué se refería Hatim con “la 
verdad”? ¿Qué le hicieron para que decidiera abandonar la Agencia? Demasiadas 
preguntas. No le hacía ninguna gracia abandonar Líbano, y menos por causa de una 
posible injerencia de los servicios de inteligencia de otro país, pero tampoco le extrañaba 
que Saad no pudiera viajar por su cuenta. Seguramente sus problemas de salud derivasen 
de la terrible herida que sufrió al rescatar a Eli. No es que aquello despertara en él nada 
parecido a la culpabilidad, o que supusiera una deuda a saldar, pero encajaba. Y sin 
embargo algo olía a chamusquina en todo aquello. 

Finalmente determinó que la única forma de averiguar las verdaderas intenciones 
de Saad era correr el riesgo y acceder al encuentro. Y allí estaba ahora, a punto de salir 
del aeropuerto en suelo americano, en la ciudad y el día indicados en la carta, una vez 
más confiando a ciegas en la palabra de un hombre al que, en realidad, apenas conocía. 
No había más pasos a seguir en la misiva; de alguna forma Hatim debería encontrarlo a 
él. Probablemente contaba con que Eli siguiese el progreso lógico propio de un 
aeropuerto, así que se encaminó a la sala de recogida de equipajes de su terminal. Esperó 
a que sus escasas pertenencias llegasen en la cinta transportadora, y enseguida notó algo 
distinto: una nota de plástico atada con una cuerdecilla al asa de su maleta. Ya le habían 
encontrado. Alguien estaba monitorizando sus movimientos, quizás desde antes de bajar 
del avión. Miró a su alrededor, el lugar estaba infestado de viajeros, no había forma de 
distinguir un observador sospechoso entre la multitud. Centró su atención en la nota. 


Calle 17° Suroeste. Memorial. 11:00. 
Más instrucciones. Le dio la vuelta. 
Abre la maleta 


Lo hizo. Dentro no faltaba nada, solo llevaba un par de mudas limpias y no se había 
arriesgado a intentar introducir armas por las aduanas; no pensó que valiese la pena. Pero 
entre sus pertenencias encontró algo que antes no estaba allí: un gorro, una bufanda y 
unas gafas de sol, todo negro azabache, sin ningún tipo de rasgo diferenciador. ¿Qué 
significaba? No perdió más el tiempo. Cerró la maleta y salió de la terminal. Se ajustó el 
cuello alto de su gabán gris de lana, luego bajó las escaleras mecánicas al piso inferior, 
directamente hasta las paradas de taxi. Cogió el primero que vio. El conductor, un hombre 
negro de mediana edad, le saludó. 

—Buenos días. Usted dirá. 

—A la calle 17° SW. 

—Eh... ¿está usted seguro? Eso es el National Mall. Ya sabe, frente al monumento 
a Lincoln. 
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Eli empezaba a enervarse, la dirección que indicaba la nota ni siquiera tenía sentido. 
Era mucho secretismo para acabar en uno de los lugares más turísticos del país, pero 
llegados a ese punto solo podía seguir el juego. 

—Sí, sí. Ahí es donde voy. ¿Algún problema? 

—Bueno, veo que usted no es de aquí, por eso se lo digo. Hoy hay manifestación. 
Hubiese querido ir, sabe, pero tenía turno. ¿Le suena la Marcha del Millón de Hombres? 
Los hermanos tenemos que cuidar los unos de los otros, creo yo. Juntos vamos a curar el 
racismo de este país, se lo digo. Con ayuda de Dios, claro está. En fin... ¿es ahí donde 
va? A la... ¿manifestación afroamericana? —preguntó el conductor, haciendo énfasis en 
la palabra “afroamericana” mientras repasaba con suspicacia el largo cabello rubio y los 
rasgos caucásicos de Eli. 

Las piezas empezaban a encajar. 

— Ya le he dicho que sí. ¿Me puede llevar o busco otro taxi? Necesito llegar antes 
de las once. 

—Claro que puedo, señor. Ningún problema. Ningún problema en absoluto. Y con 
tiempo de sobra, esto está aquí al lado. Puede que haya alguna calle cortada, eso sí. Pero 
le dejaré tan cerca como pueda. 

El taxi se puso en marcha. El tráfico era bastante fluido y enseguida llegaron al 
puente de la calle 14 que cruzaba el Río Potomac, desde donde ya se podía ver el famoso 
obelisco blanco en honor al Presidente Washington. Aunque el trayecto era corto, aquel 
no era sino uno de los muchos monumentos a políticos con los que se cruzaron. 
Monumentos a Reagan, a Franklin, a Roosevelt, a Kennedy. Toda la ciudad era un 
inmenso mausoleo en celebración de su propio poder. 

El taxi se detuvo frente al Museo del Holocausto, a apenas una manzana de 
distancia del National Mall. 

—Hemos llegado, señor. Tendrá que andar el resto del camino, pero la 
manifestación está ahí mismo, no tiene pérdida. 

Eli pagó al conductor y bajó del taxi, no sin antes recogerse el pelo en forma de 
coleta y ponerse el gorro, las gafas de sol y la bufanda hasta cubrirle la nariz. Ahora 
entendía el propósito de aquello: era camuflaje básico para perderse entre la multitud 
manifestante. 

Una marea de gente ocupaba la totalidad del paseo, desde el Monumento a 
Lincoln, pasando por el obelisco, hasta llegar al Senado, allá a lo lejos, donde tenían lugar 
los discursos programados aquel día. Altavoces enormes propagaban los alegatos por 
todas partes. Cuando Eli llegó era el turno de algún tipo de líder religioso islámico, que 
por momentos tornaba la manifestación en una multitudinaria clase de teología básica. 
Eli apreció la ironía de viajar a la otra punta del mundo y toparse con algo similar a su 
día a día en Oriente Próximo. 

Avanzó abriéndose paso entre la atenta muchedumbre hasta la calle 17* en busca de 
algo parecido a un memorial, pero solo encontró una fuente circular que aquella mañana 
permanecía inactiva. Rodeó la fuente apartando a las personas con cierta dificultad hasta 
dar con una inscripción en el granito. Anunciaba la próxima construcción del Monumento 
Nacional a la Segunda Guerra Mundial, un lugar conmemorativo a los estadounidenses 
que sirvieron y murieron en el conflicto. Tan pronto se detuvo frente a aquella inscripción, 
alguien le rodeó el brazo. Hizo ademán de zafarse, pero el hombre, en apariencia un 
manifestante más, habló primero. 
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—Acompáñame, por favor —dijo, con una voz tan calmada como las aguas de 
aquella fuente. 

Un intermediario. Saad se estaba tomando todas las molestias del mundo para cubrir 
los pasos de Eli. No esperaba toda esta intriga de película de espías, era desproporcionado 
para lo que debía ser una reunión informal. Pensó que, de haberlo sabido, seguramente 
hubiese declinado la invitación. 

Abandonaron la manifestación por el lado opuesto al que llegó Eli. Un opulento 
coche negro con cristales tintados aguardaba estacionado en la avenida más cercana. 
Subieron en los asientos de atrás, uno frente al otro. Pudo echar un vistazo al hombre que 
le acompañaba. Era un tipo atlético, alto, de tez muy oscura y con el pelo rapado, más o 
menos de la misma edad de Eli. 

—; Adónde vamos? 

—A un lugar seguro. No te preocupes. 

—No estoy preocupado. Solo cuestiono que esto sea necesario. Llevo toda la 
mañana de un lado para otro, como intentando despistar a alguien. No me están siguiendo, 
nadie sabe que venía. 

—No me cabe duda. Pero tengo órdenes. 

Eli podía jurar que había visto antes a ese hombre. De vez en cuando le sorprendía 
mirándolo de reojo. Cuanto más tiempo pasaba más claro lo tenía. Se consideraba un buen 
fisonomista, y a los pocos minutos de ponerse en marcha la certeza se le hizo insoportable. 
Tenía que preguntar. 

—Nos conocemos, ¿verdad? Me resultas familiar. 

El hombre le miró como si se hubiese percatado de su presencia por primera vez. 

—Y o... Perdóname, Mamba. ¿O Eli? Lo siento, no sé cómo dirigirme a ti. No pensé 
que te acordaras, y ha pasado tanto tiempo que... Soy Nzinga. Nzinga Mavidi. 
Combatimos juntos en África. 

—¿ Quieres decir...? 

—De niños, sí. El Mbele Squad. 

El Mbele Squad. Mamba. Así le llamaban entonces, Mamba Blanca. La evocación 
de aquellos años era como intentar aferrar gelatina. Cuanto más lo intentaba, más se le 
escapa. Aquello parecía que le hubiese pasado a otro, en otra vida. 

—Vaya. El recuerdo es borroso, pero sí... Estabas allí. Has perdido el acento, por 
eso no caía. Me sorprende verte con vida, Mavidi. Creía que ninguno de vosotros 
sobrevivió. 

—Solo yo. Y tú, supongo. Pero eso no me sorprende tanto. 

No le dio más conversación el resto del camino. Dieron varias vueltas con el coche, 
sin duda más de las necesarias, hasta que el conductor se decidió a cruzar el puente de 
Theodore Roosevelt sobre Little Island pasando de nuevo sobre el Río Potomac en 
dirección al Condado de Arlington. El coche paró frente un hotel de dos estrellas, muy 
cerca del célebre Cementerio Nacional de Arlington. 

—Esta es tu parada. Tienes una reserva de hotel a tu nombre, volveremos a por ti 
enseguida. Tenemos que preparar el encuentro. 

—;El encuentro? Esto es ridículo, Mavidi. Hatim Saad está paranoico si de verdad 
cree que este nivel de seguridad está justificado. 

—?Por favor, ten un poco de paciencia. 
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—Os daré unas horas, luego me iré. No he venido hasta aquí para esto, házselo 
saber. Y si estáis trabajando para la CIA o me habéis mentido de cualquier otra forma, 
me encargaré de daros caza. ¿Lo has entendido? 

Nzinga Mavidi asintió rápido un par de veces, con la boca entreabierta. Por un 
instante parecía otra vez un niño aterrorizado por su tiránico general. De eso sí se 
acordaba Eli, de la forma en que trataba a aquellos críos, no mucho más pequeños que él 
mismo por aquel entonces. Sintió cierta satisfacción al comprobar que el miedo inculcado 
a tan temprana edad todavía existía en algún rincón recóndito de la mente de aquel adulto. 
Seguía frustrado por la situación, pero era un pequeño consuelo. 

Salió del coche y subió a su habitación de hotel con ganas de destrozar algo. 
Presentía que en el mejor de los casos no se valoraba su tiempo, y en el peor estaban 
jugando con él. Se contuvo, y con el mobiliario intacto se echó sobre la cama. «Más vale 
que la información de Hatim valga la pena», se dijo, armándose de paciencia. Pidió algo 
de cenar al servicio de habitaciones, unas costillas de cerdo con teriyaki, especialidad de 
la casa. Le sentó bien. Se guardó el cuchillo bajo el pantalón. 

Pasó toda la tarde en su habitación. Estuvo tentado varias veces de largarse de allí. 
Sería fácil volver directo al aeropuerto y olvidarse de todo este incidente. Pero no podía. 
Existía un misterio rondándole desde que salió de Iraq, un martilleo palpitante en el 
reverso de su cabeza, siempre presente. Quizás Hatim tuviese la respuesta a esa pregunta 
que no conocía. Tenía que intentarlo. 

Ya era de madrugada cuando el propietario del establecimiento avisó de que le 
estaban esperando. Temiendo que todo fuese una elaborada trampa, Eli no había pegado 
ojo. Abajo, Nzinga aguardaba con un coche completamente distinto, un turismo mucho 
más modesto que el anterior. Eli se montó en el asiento de atrás. Esta vez condujo el 
propio Mavidi. 

—Disculpa la espera. Ya está todo listo. 

—Dime ahora mismo dónde vamos. De tu respuesta dependerá si te “disculpo” o 
no. 

—Claro. Vamos al cementerio. Allí tendrá lugar la reunión. 

¿El cementerio? En otras circunstancias lo habría considerado una amenaza 
velada, pero Hatim se había tomado demasiadas molestias. No querría hablar para luego 
enterrarle vivo. O al menos esperaba que no. 

—Con tantos preparativos habéis perdido la noción del tiempo. Son las seis de la 
mañana. Estará cerrado. 

—No para nosotros —respondió Mavidi con media sonrisa. 

Una densa niebla bloqueaba la poca luz que se atrevía a bañar aquel lugar, dándole 
un aspecto más tétrico de lo habitual. Tal como dijo Nzinga, las puertas del vallado se 
abrieron de par en par a su paso. Nzinga saludó con un gesto de cabeza a los dos hombres 
que las custodiaban. Igual que Mavidi, aunque vestían de paisano su forma de moverse 
desprendía disciplina militar. El coche recorrió las interminables hileras de blancas 
lápidas hasta detenerse en una de las filas, en apariencia idéntica a las demás. 

—Es aquí. Está al final de esa fila. Ha sido... interesante volver a verte. 

Eli salió del coche. Se agachó un momento junto a la ventanilla. 

—Recuerda, Mavidi. Os daré caza si algo no me gusta. 

Lívido, Mavidi volvió a asentir, arrancó y se perdió en la bruma. Eli se volvió y 
avanzó pisando el césped húmedo del rocío. No podía distinguir nada más allá de tres o 
cuatro metros al frente, y lo único que veía eran más y más lápidas. En un punto 
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determinado el césped terminaba y lo sustituía un campo de lirios blancos que lo cubrían 
todo. La hilera de tumbas continuaba, imperturbable al cambio de vegetación. Eli avanzó 
un poco más. Entonces una figura se intuyó en la niebla, un hombre de perfil, con la 
cabeza inclinada hacia la tumba que tenía en frente. Eli no podía leer a quién estaba 
dedicada, pero la visión de esa lápida en particular provocaba en él una inexplicable 
melancolía. Cuando se acercó más la niebla se disipó un poco, y con ella toda duda. Aquel 
hombre no era Hatim Saad. Era... 

—; ¡Padre!? 

Definitivamente era él. Big Boss. Más viejo, pero nadie hubiese dicho que más 
frágil. Vestía una gabardina marrón oscuro con todos los botones abrochados. Se cubría 
las manos con guantes negros. Llevaba el parche donde recordaba, en el ojo derecho. Su 
pelo había cambiado, tenía franjas entrecanas y más entradas; la coleta había 
desaparecido, ahora lo llevaba corto, más por los lados al estilo flat top, el típico peinado 
militar. La barba era más tupida. También se debió extirpar aquel ridículo cuerno de la 
frente, ahora perfectamente lisa. Las cicatrices que recordaba habían curado 
milagrosamente, sin duda mediante cirugía. Un testimonio de su vanidad, pensó Eli. Y se 
mantenía ahí, impasible, mirando inquisitivamente y de pies a cabeza a un paralizado Eli, 
casi como juzgándole. Se encendió un puro y echó una bocanada de humo. 

— Tú no tienes padre, ni yo hijos. No pensé que vendrías. 

—; Dónde demonios está Hatim? 

—Ya sabes dónde está. Tu compañero de celda murió hace un año, salvándote. 
Se desangró en aquella habitación —Dio otra calada a su puro sin dejar de mirarle a los 
ojos a través del humo, con el ceño fruncido—. Tienes un don para el autoengaño si de 
verdad has llegado hasta aquí pensando reunirte con él. No era la más elaborada de las 
excusas, pero imaginé que al menos te picaría la curiosidad. 

Eli estalló. Se lanzó contra él con un placaje. Big Boss le tiró el puro a la cara y 
se apartó justo a tiempo. Eli trastabilló, pero recuperó el equilibrio. Intentó enlazar un par 
de golpes. Él los esquivó, era muy rápido para su edad. Pero Eli lo era más. Al final 
conectó un gancho que dejó al viejo sin aliento, y a continuación lo agarró por el cuello, 
dispuesto a romperlo. Big Boss se zafó con una patada a la espinilla, y luego contrarrestó 
su llave con otra. Con una mano retorció el brazo a Eli, y colocando la otra en el occipital 
le lanzó de boca contra el suelo. Varias flores salieron volando con el impacto. De haber 
sido un terreno más sólido, le hubiese dejado inconsciente. 

—:¡No he venido a luchar! Quiero hablar contigo. 

— ¡Yo sí quiero luchar! ¡Voy a matarte! 

Sacó el cuchillo que tenía escondido en el pantalón y lo blandió en posición de 
ataque. Y atacó. Intentó apuñalar de frente, a zonas vitales. Big Boss eludía cada golpe 
con una habilidad inusitada, hasta que se vio forzado a detener uno de ellos directamente 
con el antebrazo izquierdo. Eli esperaba dar con una superficie metálica; recordaba la 
prótesis mecánica carmesí que su padre utilizara once años atrás. En vez de eso notó la 
sensación de cortar tendón y músculo, y la sangre brotó de la herida. Aquello le 
desconcertó por un instante que su adversario aprovechó. Le atrapó con el brazo herido, 
y con un golpe de muñeca el cuchillo salió disparado varios metros. Con el brazo bueno 
le propinó un codazo en la nariz, y de una patada se fue al suelo. Ahora era Eli quien 
sangraba. 

—No, ¡quietos! —Big Boss se dirigía a una decena de hombres que se habían 
acercado y apuntaban a Eli con sus armas, rodeándole—. No será necesario. 
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—Un... un brazo real... trasplantado... 

— Tienes demasiada buena memoria. Vamos, no irás a ninguna parte con ese 
carácter. Empecemos de nuevo. Quiero proponerte algo —Eli se limpió la cara de sangre 
y el barro con la manga del abrigo. Se incorporó con los puños cerrados, los brazos en 
tensión. Pero no se movió—. Iré al grano. Te quiero en el equipo. Únete a mí. Estás 
desaprovechando tu talento para gobiernos que no lo valoran, ni lo harán nunca. Te tengo 
algo especial reservado, una misión digna. No lo hagas por mí, hazlo por ti. Es tu destino. 

Eli tardó unos segundos en replicar. La situación era surrealista. 

—; Qué misión es esa? 

—Top Secret. Lo que pretendo hacer es necesario, y se hará. De una forma u otra. 
Está en juego el equilibrio del campo de batalla, de la guerra misma. No puedo entrar en 
detalles hasta que aceptes. Pero es una misión a tu altura, te lo garantizo. 

—¿Mi altura? Mi altura... —a Eli se le escapó una risa nerviosa—, dime, ¿a qué 
altura estoy exactamente comparado con mi hermano? Yo soy el perdedor. No me 
pedirías nada que pudiera hacer él, o que él no haya rechazado ya. 

—Quizás haya otros que puedan hacerlo, no lo niego. Nadie es imprescindible. Pero 
te elijo a ti. 

—i¡No puedes! ¿Cómo no lo entiendes? ¿Cómo te atreves a pedirme nada? No 
puedes ignorar lo que me hiciste. Me dejaste en aquella maldita isla para que muriera... 
Yo era solo un niño. —El recuerdo le había llevado al borde de las lágrimas. Se 
recompuso. 

—No lo he olvidado... claro que no. ¿Serviría de algo si dijera que lo siento? 

—Tus disculpas llegarían muy tarde. Y no me las creería. 

—Dime una cosa. ¿Recuerdas cómo saliste de la isla? 

A Eli le pilló por sorpresa aquella pregunta. No había pensado tanto en aquel 
incidente desde hacía muchos años. Pero a decir verdad, no conocía la respuesta. 
Recordaba estar atrapado en la playa, apunto de ser bañado en napalm y apuntándose con 
una pistola a la sien, para acto seguido estar a salvo muy lejos de allí. Siempre tuvo una 
laguna. Guardó silencio. 

—Y a veo que no. Creo que hemos acabado. Quería mirarte a la cara, comprobar en 
qué clase de hombre te habías convertido. ¿Y sabes? Tienes razón. Ahora lo veo claro. 
No sois más que clones, pero tú eres inferior a tu hermano en todos los aspectos 
imaginables. Largo de aquí, antes de que cambie de idea. No quiero volver a verte. 

La siempre vigilante guardia de Big Boss se acercó para escoltar a Eli fuera del 
recinto. Al mismo tiempo la niebla volvía a condensarse, como queriendo participar en el 
cierre definitivo de aquella etapa de su vida. Se volvió una última vez a su padre, lleno 
de rabia. Tenía que sacar aquello de su sistema. 

—No soporto ser una copia tuya. Es el peor destino imaginable. Me da asco, es un 
hedor del que no me puedo desprender. Puede que no sea hoy, pero te mataré. Lo prometo. 

Big Boss no reaccionó en modo alguno a tan ominosa declaración de intenciones. 
Si estaba fingiendo indiferencia, resultaba del todo convincente. Allí se quedó, 
contemplando ensimismado la misma lápida donde Eli le había encontrado. 
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Ocelot emergió de la niebla tan pronto como Eli se alejó lo suficiente. Alguno de sus 
hombres le habían ofrecido al Jefe vendas de un kit de primeros auxilios, y éste se afanaba 
para cubrir con ellas el corte del brazo. 

—; Estás bien, Jack? —preguntó al ver lo aparatoso de la herida. 

—No es nada. Superficial. ¿Lo has escuchado todo? 

—-Desde luego. El micrófono direccional funciona de maravilla. 

—¿Y bien? ¿Qué te parece? —Big Boss terminó de atar el vendaje y volvió a 
ponerse la gabardina. 

—El chaval es bastante bueno. 

—¿(Pero...? —El Jefe tenía esa mirada. Quería su opinión profesional, que 
alguien le confirmara lo que ya intuía. 

— También es inestable. Salta a la vista que existe un conflicto interno. El chico 
sabe lo que es, pero no ha decido quién es. Todas las pruebas de aptitudes físicas se salen 
de la gráfica, es tenaz, su cociente intelectual es envidiable. Pero los informes 
psicológicos no son tan halagüeños. Su estado mental le lastra, estamos hablando de un 
trastorno límite de la personalidad. Tiene poco autocontrol cuando se trata de confrontar 
su pasado. Conmigo también se puso así, exceptuando el intento de asesinato —hizo una 
medida pausa—. A veces... A veces pienso que su forma de ser es culpa nuestra. 
Filtramos los documentos de Les Enfant Terribles demasiado pronto. Y falsear los datos 
quizá fue ir demasiado lejos. 

—; Crees que se hubiese convertido en una persona sensata y equilibrada de saber 
que sus genes recesivos son también los superiores? Si Eli es así con complejo de 
inferioridad, imagínatelo sin él. No, Ocelot. Salió defectuoso de fábrica. Mejor que lo 
haya demostrado aquí y ahora; hubiese sido imprudente lanzarlo contra mi querido 
fantasma. Tenemos gente muy preparada en FOXHOUND. Y si algo se tuerce, usaremos 
al otro hermano. Ya lo tenemos en la unidad, está casi listo. Incluso tiene asignado un 
nombre en clave: Solid Snake. No me pude resistir. —Sonrió—. Por cierto, no te vas a 
creer a quién tengo entrenándole. 

—A Kaz Miller. 

—; Pero qué...? ¿Cómo lo...? 

—-0h, no lo sabía, era una suposición. Kazuhira está en mi lista de “personas a las 
que seguir de cerca” desde hace tiempo. Pero es un tipo escurridizo. Había oído que dejó 
el negocio de las PMC (Compañía Militar Privada) tras abandonar a... ya sabes, tu 
fantasma. Has dicho que no lo creería, y ciertamente no es alguien a quien esperase de 
vuelta al redil. 

—Vaya. Ya no recordaba esa capacidad deductiva tuya. Pues sí, Kaz está 
enseñando al novato. Se enteró de lo que estábamos preparando en FOX-HOUND y se 
puso en contacto para pedírmelo expresamente. 

—; Entonces todo vuelve a estar bien entre vosotros? 

—De ninguna manera. Sé que sigue resentido. ¿Pero qué mal podría hacer? No 
está en posición de traicionarme. 
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Big Boss se encendió otro puro y le ofreció a Ocelot, que rehusó. 

—El hermano, Solid Snake, ¿tiene alguna posibilidad real de éxito? 

—No lo creo. En principio él sí que tiene cierto hándicap, pero quemaremos el 
cartucho igualmente a la mínima ocasión. De todas formas sigo siendo escéptico con que 
esa supuesta diferencia entre ambos se note en el campo de batalla, por mucho que Clark 
insista. Y llevo tiempo queriéndome deshacer de ellos. Si hacen algo útil en el proceso, 
mejor que mejor. —El sincero desprecio que Big Boss sentía por sus clones no dejaba de 
sorprender a Ocelot. Aunque manipulables, él mismo no podía evitar verlos como 
personas, mientras que para el Jefe eran armas completamente desechables—. Pero no 
adelantemos acontecimientos. Primero mandaré a Frank. Confío en que él pueda resolver 
todo este asunto limpiamente. 

—Frank, ¿eh? —A Ocelot le costaba horrores ocultar su animadversión para con 
el lugarteniente de Big Boss. Estaba celoso de aquella relación, aunque en el fondo 
supiese que su propio vínculo con Jack era mucho más profundo—. Si estás pensando 
utilizar a Frank Jaeger es que ya no hay vuelta atrás, ¿me equivoco? Estás decidido a 
eliminar a tu... fantasma. 

Big Boss asumió una expresión de circunspecta preocupación. 

—+Eso me temo. Está desatado, Ocelot. Va por libre. Hemos perdido el contacto y 
el bloqueo informativo es total. Instigamos el movimiento de resistencia de Kyle 
Schneider, pero ha sido un completo fracaso. A Kyle le damos por muerto, claro. Mi 
fantasma gobierna la nación-fortaleza de Outer Heaven con puño de hierro, nunca mejor 
dicho. Creo que se ha cansado de ser yo, o peor todavía, quiere ser yo en exclusiva. Por 
el momento no se ha dado a conocer oficialmente como “Big Boss”, pero quién sabe 
cuánto tiempo seguirá así. 

—Ya veo. Supongo que no queda otra salida llegados a este punto. Creímos que 
duraría unas semanas y ya lleva más de una década en el poder. A su manera es admirable. 
Bastaba con que se pareciera a ti, era solo eso, un doble. Esto... Esto era imprevisible. 
Venom ha superado todas las expectativas. 

—; Venom Snake? ¿Es así como lo llamas? —Big Boss se echó a reír entre dientes 
pero con jovialidad, como hacía mucho tiempo que Ocelot no veía—. Ay... ese jodido 
matasanos, el temible “Venom Snake”. Bueno, reconozco que tiene más sentido que 
“Naked”. Sí, bastaba que se pareciera a mí. Pero resulta que a todos los efectos el tipo soy 
yo. Hiciste un gran trabajo con él, qué duda cabe. Eso demuestra que es más importante 
creerse alguien que serlo, ¿no te parece? Venom se ha vuelto un problema ineludible 
gracias a ello. Y no solo por la insubordinación. Ahora mismo el PIB de Outer Heaven 
casi dobla al de Zanzíbar Land, por ejemplo. Sospechamos que incluso está desarrollando 
un Metal Gear propio basado en el nuestro. Espionaje industrial de primer nivel. ¡Hasta 
en eso es una copia! Simplemente no me puedo permitir su éxito como competidor. En el 
mundo solo hay sitio para un Big Boss. 

Si de algo se sentía orgulloso Ocelot, era de que aquel hombre compartiese detalles 
tan delicados con él. Saber que su lealtad no se ponía en entredicho era el motor que 
guiaba sus acciones. 

—; Zanzíbar está en problemas? ¿Hay algo que pueda hacer? 

—O0h, no. Todo va bien. Lento, pero bajo los plazos previstos. El desarrollo de 
Metal Gear D va viento en popa y el equipo está haciendo un buen trabajo, aunque hayan 
tenido que revisar conceptos que pensábamos superados desde los 70. Y Madnar está 
motivado como el que más. Así que sí, el D va bien. Los Metal Gear G, en cambio... 
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bueno, hay más trabas. La idea es producir modelos en masa para proteger el D, pero el 
progreso depende de algunos avances en biomecánica y combustibles fósiles que se nos 
resisten. Tendremos que encontrar una solución, sobre todo a esto último. Además, si 
nada lo remedia nos toparemos con una crisis energética en mitad del proceso, el petróleo 
empieza a escasear... En fin, es un problema para resolver más adelante. Y la clase G no 
me quita el sueño, por ahora. Esos Gustav son un añadido. Todo irá como debe si tenemos 
éxito con el modelo D, es la clave. Con él seremos la horma en el zapato de los Patriots. 
Por cierto... ni una mención a ellos por parte de Eli. 

—No creo que sepa ni recuerde nada, si es que alguna vez lo hizo. En su día debió 
escuchar algún rumor en Diamond Dogs, algo sobre Cipher o Zero, fuera de contexto. Yo 
no me preocuparía. 

—Eso está bien. No es que pudiera hacer nada aunque lo supiese. Y no creo que sea 
físicamente posible que una persona esté más frustrada de lo que él ya está. ¿Te han 
pedido que le vigiles? 

—SÍ. 

—Es lógico. Eso no se puede negar, siempre lo han sido. Lógicos. Deben tener 
planes. Por algo le sacaron de prisión... lástima que no hayamos sabido aprovecharnos. 
Pero el chico es una bomba de relojería. Procura que no nos alcance cuando estalle. 

Ocelot notó que ya podía distinguir lápidas a muchos metros, la silueta de los 
cipreses también empezaba a surgir. La niebla se desvanecía definitivamente. Consultó 
su reloj de bolsillo. Quedaban solo unos minutos para la apertura del cementerio al 
público. El Jefe advirtió el gesto. 

—Va siendo hora despedirse, ¿eh? —Big Boss miraba a la lápida de cuya 
proximidad no se había alejado desde que llegara. Realizó un solemne saludo militar 
llevándose la mano derecha con los dedos juntos hacia la sien. Tuvo un momento de 
ausencia, luego regresó a la realidad. Un par de coches habían aparcado en fila a unos 
metros, esperando. Big Boss se dirigió hacia ellos y Ocelot le acompañó hasta la puerta— 
. También a ti te digo adiós. Se acercan tiempos convulsos, quién sabe cuándo nos 
podremos reunir de nuevo. Confío que cuando lo hagamos será ya en un nuevo mundo, 
como hombres libres. —Se dieron la mano, luego el Jefe se sentó en el coche, cerró la 
puerta y abrió la ventanilla—. ¡Recuerda que aún me debes un ojo! Observa todo por mí 
al otro lado. Mantenme informado y persevera. Ya queda poco. 

—Hasta la vista, Jack. —Ocelot hizo su característico gesto con las manos, 
sacudiéndolas en el aire, como señalando con los dedos a medio desplegar—. Cuídate 
mucho, amigo mío. 
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111 - DESTINO GENÉTICO 
Beirut, Líbano. 
13 de abril de 1999, 12:30 am 


ig Boss estaba muerto. El mundo entero lo sabía. Pocas semanas después de su 

bochornoso encuentro en el cementerio de Arling, hacía ahora cuatro años, se 

encendieron todas las alarmas. La nación-fortaleza africana de Outer Heaven 
amenazó al mundo libre con armas de destrucción masiva. La situación no pasó a mayores 
porque un valiente soldado de FOX-HOUND, nombre en clave “Solid Snake”, consiguió 
ajusticiar heroicamente al despótico líder de Outer Heaven... quien resultó ser el mismo 
Big Boss que envió allí a Solid Snake en primer lugar. Eli había desistido en su intento 
por comprender qué retorcido plan había ideado su padre para que esto fuera posible; ya 
no importaba. Era evidente que salió mal. La amenaza nuclear fue neutralizada y la propia 
nación había sido reducida a escombros por la OTAN. En su momento no recibió la 
noticia con júbilo. Sí, Big Boss había muerto, pero no como debía. No por su mano. Le 
atormentaba no haber podido cumplir su promesa, pero esa no era la peor parte. Estaba 
convencido de que el tal Solid Snake, el paladín admirado por todos, no era otro que su 
gemelo. El clon superior, la persona que confirmaba a Eli como un simple subproducto. 
Todo su rencor se focalizaba ahora en ese hermano al que nunca había visto, un hombre 
que le había negado la identidad y cualquier oportunidad de venganza. 

De modo que la sorpresa fue mayúscula cuando escuchó los primeros rumores. 
Rumores que el SIS (Servicio de Inteligencia Secreto) captó y que contradecían el relato 
oficial. Parcialmente. Sí, Outer Heaven ya no existía, toda su estructura fue desmantelada 
y los activos, tanto económicos como humanos, fueron redistribuidos. Pero según la 
nueva información, Big Boss logró escapar con vida. 

No se hubiera dado mayor crédito a la historia si no fuera por dos factores: 
primero, la información provenía de un antiguo general de Outer Heaven, alguien cercano 
a Big Boss. Segundo, el confidente solo hablaba cuando creía estar en la intimidad de su 
círculo de amistades, y ni siquiera entonces decía mucho, como si estuviese guardando — 
bastante mal- un secreto. Esto parecía descartar que se trataran de delirios suyos, o que 
el general fuese alguien que no aceptara la realidad. A pesar de todo, los rumores eran 
vagos y poco específicos. Aquello requería una investigación en profundidad, y ningún 
organismo de inteligencia querría perder la ocasión de apuntarse un tanto. 

La misión recayó en Eli por un golpe de suerte. Por supuesto, nadie en el MI6 
conocía su interés personal en el posible paradero de su padre; el parentesco era 
información clasificada del más alto nivel. Pero se daba la circunstancia de que el 
involuntario informador había elegido Beirut para su retiro, y Eli tenía más experiencia 
que nadie en la zona. La temporada que pasó degradado en Líbano acabó siendo una 
bendición. 


No pisaba suelo libanés desde hacía años, pero se sintió como en casa nada más llegar. El 
clima cálido, los sonidos, y hasta los olores le traían recuerdos de tiempos más simples. 
Pero al contrario de su anterior visita al país, aquella zona de Beirut no estaba devastada 
por la guerra o el terrorismo, nada más lejos. El propósito de la misión era sonsacar 
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información a Dirty Duck, único nombre por el cual se conocía al indiscreto general 
superviviente de Outer Heaven. Al parecer Duck malgastaba su pequeña fortuna en uno 
de los barrios más opulentos de la ciudad, el tipo de lugar construido exclusivamente de 
cara a la clase acomodada, sobre todo turistas. Los hoteles de lujo eran la norma y la 
mayoría atraía a su clientela con un marcado estilo occidental. Era en uno de ellos, el Le 
Gray, donde Eli debía encontrarse con su enlace, un agente del Mossad. En realidad los 
israelíes fueron los primeros en conocer el desliz de Dirty Duck, que posteriormente se 
filtró al MI6. El Mossad aceptó a regañadientes la colaboración. 

Eli esperaba sentado en un sillón del gran hall del hotel, lo más alejado posible de 
la recepción. Tenía una buena posición, desde ahí veía el gran ventanal que daba a la calle 
y también la vanguardista cristalera interior. Era temprano, pero el flujo de personas allí 
hospedadas era constante, todos con aspecto de pasarlo bien y gastar dinero. Una joven 
con gafas de sol y una extravagante pamela se le acercó arrastrando una maleta. 
Probablemente otra turista queriendo entablar conversación; sería la tercera esa mañana. 
Aunque las otras dos eran mujeres mayores. Al parecer pensaban que Eli proveía algún 
tipo de servicio oficioso del hotel; no estaba seguro de qué. En cualquier caso se dispuso 
a despachar también a la muchacha. 

—Antes de que preguntes: no, no tengo tiempo para acompañarte a tomar un café, 
ni doy masajes. 

—Ajá... —La chica comprobó que no había nadie cerca y le tendió la mano—. 
Dhalia Wosniak. Instituto de Inteligencia y Operaciones Especiales israelí. Usted debe 
ser el agente White. 

Eli se tragó la vergüenza y estrechó la mano tendida. La chica era incluso más 
joven de cerca. La observó. En la instrucción había sido entrenado para aprender a hacer 
juicios de valor inmediatos y certeros, a cultivar un instinto para interpretar bien las 
primeras impresiones. Aquella muchacha parecía inocente y dulce, el tipo de persona que 
no dura mucho en este oficio. Vestía una vaporosa blusa amarilla y una falda larga, ropa 
nada apropiada para el trabajo de campo (era cierto que él mismo iba de paisano, acorde 
al estatus de la gente que frecuentaba ese sitio: una camisa y pantalones morados 
confeccionados a medida, más un chaleco y corbata blancos, todo de primeras calidades. 
Pero los hombres lo tenían más fácil que las mujeres para llevar algo elegante además de 
funcional). 

—Agente Wosniak. Siento el malentendido, no esperaba... 

—;Una mujer? —sonrió—. Estamos a las puertas del siglo XXI, señor White. Las 
mujeres conforman el 20% del Mossad, y la cifra no para de crecer. Confío en que mi 
sexo no sea un problema. 

—No recuerdo haberme quejado. Y yo confío en que sus superiores hayan 
enviado a alguien competente. 

Visiblemente incómoda, pero solo durante un momento, Dhalia pareció 
reconsiderar cómo dirigirse a él. 

—Acepto sus disculpas. Bueno, podemos dar por zanjadas las presentaciones. 
Vamos a trabajar, no tenemos todo el día. Acompáñeme. 

Se dirigió a la recepción. Eli la siguió dos pasos detrás sin entender bien qué 
pretendía. Dhalia habló por ambos. 

—;¡Buenos días! Queremos reservar una habitación. A poder ser de cara al mar. 
Ya sabe, queremos algo romántico —dijo, soltando una irritante risita mientras estrechaba 
contra sí el brazo de Eli. 
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—Por supuesto, señora. Cama de matrimonio, entiendo —el recepcionista les 
miró con complicidad. 

—Y a lo creo. ¿Tan evidente resulta? —De nuevo acompañó la frase con la risita. 
Eli la imitó para no parecer completamente idiota y fuera de lugar, aunque fue justo como 
se sintió. 

—;¿ Qué les parece la suite 213? Tiene unas vistas estupendas. 

—¿No tendrán una más arriba por casualidad? —pidió Dhalia. 

—Pues... sí. Están de suerte. La número 313 ha quedado libre hace unos minutos. 

—Perfecto, gracias. Nos la quedamos. 

El recepcionista les hizo entrega de las llaves y subieron al ascensor. Dhalia se 
quitó la pamela y las gafas de sol. Tenía una melena castaña peinada toda hacia un lado 
y unos grandes ojos verdes. Era fácil a la vista. Eli aprovechó para ponerse al día. 

—; Qué estamos haciendo exactamente? 

—Vamos a nuestra suite, claro. Dirty Duck se aloja aquí, en este hotel. Eso sí lo 
sabía, ¿no? Nuestro apartamento está justo debajo del suyo; una pequeña e inesperada 
ventaja. Llevo días monitorizando al cretino. Con usted presente puedo intervenir si no 
hubiera otra opción. Es usted el músculo de esta operación, ya me entiende. ¿Es que no 
les informan de nada en el MI6? —Dhalia le miró con fingida extrañeza. 

—Se supone que mi contacto en el Mossad se encargaría de eso. 

—Vaya. Eso no es nada profesional. ¿Es su primera misión? 

—;Es una broma? —la chica actuaba como si llevase el mando de la operación. 
Empezaba a irritarle—. Eso en todo caso lo debería preguntar yo. Por su aspecto debe 
estar recién salida de la instrucción. 

—Oh, es muy amable, pero no soy tan joven. He tenido unos cuantos rodeos, no 
se preocupe. Tiene gracia que comente mi edad, que por supuesto no pienso darle. Hoy 
es mi cumpleaños, sabe. 

—-13 de abril. Hoy es también la Yom HaShoabh, ¿no es así? 

—Vaya. ¿Familiarizado con la tradición? Sí, esta vez ha coincidido. Hoy todos 
los judíos recordaremos los horrores del Holocausto el mismo día que cumplo años. Es 
apropiado, o así lo veo yo. Un recuerdo por aquellos que no pudieron envejecer. Y 
tutéame. 

—Y a... como quieras. 

El ascensor seguía subiendo con mortificante lentitud. 

—Dime, ¿a qué venía eso de dar un “masaje”? ¿Esperabas a alguien más ahí 
abajo? 

—He tenido varias proposiciones esta mañana. Varias mujeres. 

—Pues no lo entiendo. Te habrán confundido con otro —reiteró, dando un 
exhaustivo repaso visual a Eli. 

—Centrémonos, agente Wosniak. ¿Qué información manejáis del objetivo? 

—=El tipo es un balbuceante despojo humano. Deberían llamarle Dirty Drunk — 
Dhalia se sonrió de su propia ocurrencia—. La principal razón por la que estamos aquí es 
que, desde la filtración, ha sido imposible sacar algo coherente solo escuchando a 
escondidas. El tiempo que pasa consciente lo pasa borracho. 

—; Entonces no hay nada nuevo? ¿Nada sobre el paradero de Big Boss? 

—-Oh, por favor. Eso es un bulo, estoy segura. Big Boss está muerto. Y aunque 
no lo estuviese, nadie confiaría información privilegiada a nuestro Drunk. Vamos a 
desenmascarar a un caradura, eso es todo. 


41 


El ascensor tuvo a bien llegar a su piso y se instalaron en la suite, un apartamento 
de paredes color crema, grandes ventanas, y suelos con parqué de láminas hexagonales, 
ribeteados con densas alfombras de lana. Techos altos con espectaculares acabados de 
madera constituían formas geométricas concéntricas. En el salón había un par de sillones 
y un sofá semicircular alrededor de una mesita. Cerraron la puerta con llave y 
comprobaron que todo estaba en orden. Dhalia sacó de su maleta un maletín más pequeño 
todavía, como si de muñecas matrioshka se trataran. Lo puso en la mesa y lo abrió en un 
ángulo casi recto, como un ordenador portátil de diez centímetros de grosor. Dentro del 
maletín había todo tipo de instrumentos electrónicos integrados, incluida una pequeña 
pantalla cuadrangular y cóncava en la mitad vertical. Nada de aquello tenía aspecto 
industrial, más bien parecía de construcción casera. 

—; Qué es eso? 

—Vamos a recoger la cosecha de ayer. 

Apretó un botón y una imagen muy distorsionada en blanco y negro apareció en 
la pantalla. Luego tiró de un fino cable enrollado, conectado al maletín por un extremo y 
con algún tipo de ventosa en el otro. Ayudándose con una mano apartó su melena al lado 
contrario dejando al descubierto una sien rasurada, y apretó contra ella la ventosa. El 
efecto era parecido al conector de un encefalograma. Dhalia puso cara de concentración, 
y entonces la imagen monocromática de la pantallita cuadrada empezó a moverse entre 
fogonazos de estática. En ella se veía, a duras penas, una habitación parecida a esa en la 
que estaban. La imagen se movió. Recorría la cocina, los pasillos, el comedor. Por un 
instante la figura borrosa de un hombre se cruzó, ajeno a lo que fuese que estuviese 
grabando y emitiendo aquello. A continuación apareció la terraza en pantalla. Era la 
perspectiva que tendría alguien asomándose al vacío. Y la imagen fue más allá, pero en 
vez de caer sin control dio la vuelta en el aire y se desplazó a la terraza del piso inferior. 

—Oh. Abre la ventana, White. 

Eli así lo hizo, y sintió el zumbido casi imperceptible de algún tipo de bicho, 
quizás un abejorro. En efecto, algo minúsculo entró volando en el apartamento, zumbando 
hacia la agente Wosniak. Pero no era nada vivo. Eli se acercó para ver mejor aquella cosa, 
que se había posado en la mano extendida de la joven. Hizo el gesto de cogerlo y miró a 
Dhalia, que asintió dando permiso. 

— Adelante, pero sé delicado. 

Eli lo sostuvo entre sus dedos. Medía poco más de un centímetro de longitud, tenía 
cuatro alas rectangulares de plástico y otras tantas patas de metal, todo anclado a dos 
piezas planas similares a un chip de silicio que simulaban el tórax y el abdomen. Algo 
que solo podía definirse como una diminuta lente formaba lo que sería la cabeza del 
artilugio. «¿Una cámara de vigilancia?», pensó Eli. En conjunto, el pequeño autómata 
tenía el convincente aspecto de un insecto. 

—He visto algún micro-robot en Londres, pero apenas podían volar. Esto es 
asombroso. Y lo manejas mediante algún tipo de control remoto... ¿mental? Nunca 
imaginé que el Mossad tuviese acceso a algo tan avanzado. 

—El maletín amplifica los impulsos eléctricos de mi cerebro y los traduce en 
movimiento. El pequeñajo tiene sensores capaces de captar esas frecuencias a un radio de 
cincuenta metros. Lo llamo zángano. 

—¿No te preocupa ir revelando secretos de Estado a agentes extranjeros? Esta 
tecnología no debe ser el estándar en Tel Aviv. —El “zángano” zumbó y salió volando 
hacia su dueña. 
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—Te digo lo que hace, no cómo. Además, estas cosas no las regalan en Tel Aviv 
ni en ningún sitio. Es un proyecto personal, lo fabrico en mi tiempo libre —se mordió la 
lengua—,; ya he dicho suficiente. 

—Eres un cerebrito, ya veo. 

—Mi abuelo trabajó con Ernst David Bergmann. La mía ha sido una familia de 
científicos desde entones, aunque yo haya elegido otra rama. 

—¿Bergmann? ¿El padre del programa nuclear israelí en los años 50? 

—El mismo. Y para tu información, estuve trabajando en América antes de ser 
reclutada; un par de años en DARPA (4gencia de Proyectos de Investigación Avanzados 
de Defensa). Me verías con otros ojos si te contase el tipo de cosas que hacía allí. Qué 
pena de ADC (acuerdo de confidencialidad). Pero mi país me necesitaba, y el trabajo de 
campo es gratificante. 

—Así que lo llevas en los genes... Tu invento es estupendo para el espionaje, pero 
sigo sin entender de qué nos sirve ese bicho en este momento. 

—La cámara del zángano tiene micrófono. No de la mejor calidad, pero a estos 
tamaños es lo más que puede ofrecer la tecnología existente. 

—¿Y qué? ¿Lo vas a llevar de vuelta con Duck hasta que diga algo interesante? 

—Todavía no. El zángano también tiene memoria ROM miniaturizada, un nuevo 
tipo de EFROM en el que llevo tiempo trabajando. Puede grabar hasta tres días 
ininterrumpidos, luego empieza a sobrescribir. Y el procesador soporta programación 
básica. Es capaz de obedecer comandos relativamente sencillos. Lleva desde ayer en 
modo seguimiento, y no se ha despegado de Dirty Duck. Ha escuchado y visto todo lo 
que él ha dicho y hecho. Y ahora nos enteraremos nosotros... si tenemos suerte y el 
archivo no está corrupto. Es todo bastante experimental, no está depurado. 

Dhalia se arrancó el cable de la cabeza y encajó el pequeño robot en un 
compartimento del maletín específicamente diseñado para tal fin. La imagen de la pantalla 
se desvaneció para dar paso a una interfaz con fechas y horas. Eligió la madrugada del 
día anterior, y empezó a escucharse un sonido amortiguado y rítmico. 

— Aquí aún estaba durmiendo la borrachera... —Sacó unos cascos para los oídos 
y se aisló con ellos—. Esto llevará un rato, me encargo yo. Haz tiempo, ya te avisaré si 
encuentro algo. 

Eli dejó a Dhalia, se quitó el chaleco y la corbata, y se tumbó en la cama de 
matrimonio de la habitación contigua. Todavía tenía algo de jet lag acumulado, así que 
no puso ningún impedimento. Consiguió dormir algo y soñar con máscaras de gas y rizos 
rojos. 

Un desagradable sonido lo trajo de vuelta. 

—Agente White. ¡Eli! Despierta, tengo algo útil. 

Eli se levantó de la cama y acompañó a Dhalia al comedor, donde todo seguía tal 
como lo dejó. Aún era temprano, no debió dormir más de media hora. 

—-¿Y bien? ¿Qué has encontrado? 

—Duck habló por teléfono ayer por la noche. He conseguido aislar el sonido del 
interlocutor. Concertó una cita para esta mañana, dentro de un par de horas. 

—No me digas que... ¿Big Boss? 

—¿Qué? ¡No! Claro que no. Ha contratado los servicios de una prostituta. Algo 
muy exclusivo, imagino, si la contrata con tanta antelación y solo se ofrece a estas horas. 

—¿Y de qué demonios nos sirve eso? Vamos a por él y acabemos con esto. 
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—No, espera. Duck siempre anda rodeado de gente, lameculos en su mayoría 
intentando recoger alguna migaja de lo que va gastando. También tiene personal de 
seguridad las veinticuatro horas del día detrás suyo, un par de guardaespaldas le 
acompañan a todas partes. Tenemos una oportunidad de pillarle solo y hacer esto sin 
montar un escándalo. Tengo un plan. Interceptamos a la prostituta... y entro yo en su 
lugar. 

—Es una locura. Y no te dejará entrar, se dará cuenta enseguida de que no eres 
quien pidió. 

—-0Oh, qué cosas tienes. Claro que me dejará. 


Para cuando la señorita de la noche -o de la mañana en aquella ocasión- llegó al hall del 
hotel, Eli y Dhalia ya habían confundido con ella a un par de pobres turistas que pasaban 
por allí. Pero la verdadera meretriz se mostró receptiva al voluminoso fajo de billetes que 
le ofrecieron, y se marchó por donde había venido. Como era de esperar, ella y Dhalia no 
tenían mucho en común. La primera era una mujer alta, rubia y pálida, con un vestido 
corto, mientras que la agente del Mossad era más bien bajita, castaña, de una etnia 
totalmente distinta, y vestía un prosaico conjunto. Pero no les quedaba otra que confiar 
en que sus encantos femeninos les abrirían el camino. Volvieron al apartamento y Dhalia 
se empezó a desvestir sin ningún pudor hasta quedarse en ropa interior. Ante el panorama, 
Eli empezó a considerar que aquello podía funcionar después de todo. Luego la agente 
Wosniak sacó un abrigo de entre sus cosas y se lo puso por encima. Fue al cuarto de baño 
a retocarse el maquillaje, hasta ese momento casi inexistente, y por fin salió. 

—-/0k. Estoy lista. Toma esto —le pasó un pinganillo—, yo llevaré un micro en el 
abrigo. Tú me podrás oír, pero yo a ti no. Y lleva esto también —le dio una pistola 
semiautomática Baby Desert Eagle—, pero por lo que más quieras, intenta no usarla. 
Llegaré primero, dame un par de minutos de margen. No nos deben ver juntos ahora. 
Procuraré dejar la puerta entreabierta para que puedas colarte sin más. 

No parecía nerviosa; todo lo contrario. Eli pensó que quizás la había juzgado mal. 
La agente Wosniak salió de la suite y subió al ascensor, al piso de arriba. Él fue subiendo 
al mismo tiempo por las escaleras y aguardó en el rellano justo antes de llegar al nivel 
superior. Se concentró en lo que le llegaba por el pinganillo. Escuchó el sonido del timbre 
y la puerta abrirse. 

—Hola, cariño. ¿Listo para pasar un buen rato? —dijo Dhalia con una inflexión 
forzadamente sensual. Una voz ronca y titubeante respondió al otro lado. 

—Ho-hola. ¿Dónde está Katiuska? Había pedido a Katiuska. 

—Kati no ha podido venir, se encontraba mal. Soy Dafne. Vengo en su lugar. 
Gratis, por las molestias. 

—Hummm. No te había visto en el catálogo. Déjame ver el género, guapa —hubo 
un instante de silencio— Oh... De acuerdo. Pasa. Chicos, quedaos fuera. No tardaremos. 

A Eli no le gustó cómo sonaba eso. Se asomó. La seguridad de Dirty Duck seguía 
interponiéndose, dos gigantes de casi dos metros apalancados a ambos lados de la puerta, 
y ahora el tiempo apremiaba. Comprobó que el corredor estaba desierto salvo por ellos. 
Salió del rellano y recorrió el pasillo con aire casual, como si se dirigiese a la puerta del 
fondo. Cuando pasaba junto a los dos guardaespaldas, giró noventa grados en una 
milésima de segundo, agarró ambas cabezas por lados opuestos y las estampó entre sí. 
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Sonaron como un coco maduro al caer de su palmera. Al mismo tiempo, unos gritos 
amplificados por el pinganillo casi le dejan sordo. Se lo quitó, pero siguió escuchando la 
trifulca que provenía del apartamento. Retrocedió tres pasos para tomar impulso y 
arremetió contra la puerta, que aguantó. Los gritos subieron de intensidad. Volvió a 
repetir el envite y esta vez la cerradura cedió. 

Dentro, una Dhalia semidesnuda forcejeaba con un hombre también semidesnudo 
de mediana edad, incipiente panza cervecera y más incipiente calvicie. El hombre se 
quedó mirando a Eli, sobresaltado. En ese instante la agente Wosniak realizó una llave de 
Krav Magá, le descargó repetidamente varios rodillazos en el vientre, y terminó con una 
patada en la entrepierna. El hombre, que debía ser Dirty Duck, cayó redondo. 

—Lo tenía controlado —reprochó Dhalia. 

La chica se puso el calzado, los pantalones de Duck y una camiseta para cubrirse. 
Luego ayudó a Eli a introducir los cuerpos inconscientes de los guardaespaldas en la suite, 
y usaron una pesada cómoda como barricada para sujetar la puerta destrozada, esperando 
que nadie pasara por allí haciendo preguntas. Corrieron las cortinas y tomaron prestadas 
las correas para atar al desmayado Dirty Duck en una de las sillas de la cocina —la más 
incómoda posible entre tanto lujo— que habían sacado al comedor. Cogieron también de 
la cocina una cacerola llena de agua fría que Eli vertió de golpe sobre la cara de Dirty 
Duck, quien por fin reaccionó. Eli puso su mano sobre la boca de Duck, que abrió los 
ojos como platos. 

—Vamos a llevarnos bien. Si sueltas una palabra más alta que otra, te parto el 
cuello aquí mismo. ¿Lo has entendido? —Duck asintió, y Eli apartó la mano despacio. El 
malogrado general se dirigió a Dhalia. 

—Dafne, no me van este tipo de cosas, yo soy más tradicional... 

Eli lo abofeteó con el dorso de la mano y tiró para atrás del escaso pelo de su 
cabeza, haciendo que le mirase a los ojos. 

—Esto no es un juego. Te daré una oportunidad. Dinos todo lo que sepas de Big 
Boss y volverás a tus depravaciones como si nada hubiera pasado. Vamos, habla. 

—Ah, se trata de eso, claro. Está bien, está bien. Pero antes necesito un trago. — 
Señaló con la barbilla una botella de bourbon que descansaba en la mesa del salón—. Por 
favor. Tengo la boca seca. 

Eli miró a Dhalia, que asintió. Le trajeron la botella. 

—nNecesitaré que me desatéis una mano. Vamos hijo, no estoy en condiciones de 
escapar ni aunque pudiera usar las dos. 

Cortaron las correas de su mano derecha y Duck empezó a tragar el whisky como 
quien bebe agua fresca. 

—Suficiente. —Eli apartó la botella y se arremangó la camisa—. Cumple con tu 
parte. Big Boss. Qué sabes y dónde lo has oído. 

—Sé que está vivo porque lo he visto con mis propios ojos. Y estaré encantado de 
deciros dónde está a cambio de cuatro millones de dólares. 

La interrogación no empezaba con buen pie. 

—Como quieras. Lo haremos por las malas. —Eli sacó su arma y oprimió la punta 
del cañón contra la rodilla de Duck, que echaba otro trago de whisky. 

—;¡ Vamos, dispara si te atreves! ¡Solo harás que mi precio suba! ¡Cinco millones! 
—exclamó Duck escupiendo alcohol. Se le subía a la cabeza con la misma rapidez que el 
valor de su información. 

Justo antes de apretar el gatillo la agente Wosniak le detuvo. 
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—Eli, ¡espera! Ven conmigo. —Se apartaron unos metros de Dirty Duck—. ¿Qué 
estás haciendo? Tenemos límites. Debemos consultar esto con nuestros superiores. La 
elección no es nuestra, ha hecho una oferta. Tiene precio, se puede llegar a un acuerdo. 

—; Sabes lo que es este hombre? No se trata de un simple mercenario jubilado. Es 
un terrorista reconocido, a nadie le importa lo que le pase. Sacaré las respuestas a golpes, 
aquí y ahora. 

—El Mossad no puede verse involucrado en un asesinato en suelo libanés, 
crearíamos un incidente internacional al menor descuido. Mira, ya lo hemos asustado. 
Seguro que se le suelta la lengua, si de verdad sabe algo intentará ponerse en contacto con 
alguien. Cometerá un error. Le seguiremos monitorizando. 

—S1 le dejamos ir ahora desaparecerá, y no volveremos a verle nunca más. 

—No vas a torturarle. No lo permitiré. —Lo decía en serio. Eli meditó la situación 
unos segundos. 

—Lo siento, pero no puedes impedírmelo —dijo. 

Apartó a Dhalia a un lado y se dirigió con paso firme hacia Dirty Duck, pistola en 
mano, determinado a hacerle hablar a cualquier precio. Necesitaba esa información, tenía 
que saber si era cierto. Tenía que encontrar a su padre. Y entonces reparó en algo extraño. 
En el hombro desnudo de aquel infeliz se posó una mariposa de un azul fabuloso, casi 
bioluminiscente. Escuchó un silbido que se hacía cada vez más agudo, e instintivamente 
se puso a cubierto. Un torbellino carmesí destrozó la ventana a espaldas de Duck y miles 
de fragmentos volaron por la habitación, convertidos en perdigones de vidrio. Un objeto 
afilado había traspasado el respaldo de la silla, rompió con la punta de la hoja el frasco 
de bourbon, y entre medias empaló al propio Dirty Duck que, sin entender que ya estaba 
muerto, intentaba llevarse a la boca ensangrentada el contenido de la botella hecha añicos. 
Había sido una espada. No, un machete. Un inmenso machete oxidado, Eli hubiese dicho 
que romo, si no fuera por lo que acababa de ver. Empuñando tan inusual arma se 
encontraba una figura espeluznante, demoníaca, envuelta en varias capas de prendas rojas 
con distintas texturas: por encima un viejo chubasquero bermellón, ajado y hecho girones, 
por debajo un manto burdeos de tela deshilachada. No pudo verle la cara, que permanecía 
en la penumbra de una capucha que le cubría hasta los ojos. Llevaba sendas correas 
enroscadas a los brazos, y Eli pudo distinguir otras armas blancas escondidas entre los 
pliegues: un hacha, un garfio, un cuchillo. Olía fuerte, como azufre. En un instante y 
acompañado de un sonido gutural de satisfacción, el encapuchado extrajo su machete del 
cuerpo sin vida de Duck y lo guardó en una vaina a su espalda. Luego, con un movimiento 
grácil, etéreo, imposible para su tamaño, se lanzó por la misma ventana que había 
destrozado al entrar. 

—; Pero qué coño...? 

Eli buscó a Dhalia. Había sido alcanzada por algunos fragmentos de cristal. 

—No te quedes mirando, estoy bien. ¡Síguelo! Te alcanzaré. 

No hizo falta que lo repitiese. Eli se lanzó por la ventana igual que lo hiciera el 
asesino; era un tercer piso a unos quince metros sobre el suelo, pero recordaba unos toldos 
del restaurante que había debajo. En efecto allí estaban, y amortiguaron su caída lo 
suficiente para aterrizar de pie, sobre una mesa llena de platos con sopa. Los comensales 
no estaban sentados, también ellos se habían alarmado con el incidente de arriba y apenas 
repararon en Eli porque iban siguiendo con la mirada a la figura roja, señalando atónitos. 
De alguna forma ese tipo había subido a la azotea del edificio de enfrente, y corría rápido. 
Muy rápido. 


46 


Eli trató de seguirle, intentó atajar por un mercado con cientos de puestos a nivel 
de calle. Enseguida se demostró que no era buena idea, había demasiada gente. Una moto 
de reparto estaba aparcando en un puesto que vendía kibbeh y fruta. Echó al conductor 
de un empujón, y éste se desplomó sobre el puesto, desperdigando todo. El contacto de la 
moto estaba encendido. Aceleró, dejando atrás un enfurecido vendedor que le lanzaba 
berenjenas y algún biensonante insulto en francés. La ruidosa motocicleta servía como 
aviso para los transeúntes, que se echaban a un lado a su paso. Eli iba mirando arriba a 
cada ocasión, procurando no perder de vista la mancha roja que recorría los tejados 
colindantes. Sacó la Baby Desert Eagle y disparó un par de veces, pero era demasiado 
difícil apuntar mientras conducía. La calle se hizo más angosta justo antes de abrirse a 
una amplia avenida por la que cruzaba una carretera. Eli supuso que la calle era demasiado 
ancha para cruzarla sin bajar al nivel del suelo, y que tendría una oportunidad de 
interceptar a aquel lunático. Se equivocó. En vez de bajar, el hombre de rojo tomó impulso 
y saltó como una pulga, muy alto, alcanzando los edificios al otro lado de la calle. Casi 
no pudo seguir sus movimientos con la vista. Había cubierto de un solo brinco una 
distancia de cincuenta metros. 

No iba a darse por vencido, seguía teniendo contacto visual. Saltó de la moto para 
cruzar la carretera en perpendicular, esquivando los vehículos en ambos sentidos. Y 
corrió, se forzó al máximo para tener alguna posibilidad. El rojo de su perseguido se 
esfumaba entre las cornisas de los edificios, lo estaba perdiendo, pero no redujo la carrera. 
Entonces el tipo dio otro salto hasta el espacio vacío rodeado de palmeras de la Plaza de 
los Mártires, junto a la recién restaurada estatua del mismo nombre. Y allí se plantó, 
quizás esperando algo o a alguien. Eli tardó un par de minutos en llegar. Para entonces 
toda una legión de curiosos se había arremolinado en lo que consideraban una razonable 
distancia de seguridad en torno a aquel individuo que prácticamente había caído del cielo. 

— Ya te tengo, bastardo —anunció Eli, todavía recuperando el aliento. 

Advirtió un detalle que antes se le había escapado: pintado en su espalda con 
brocha gorda, blanco sobre rojo, llevaba el símbolo universal de la paz. No, había algo 
más. El extraño emblema mutaba en una calavera desde cierto punto de vista. Eli no 
reconoció ningún blasón militar semejante. ¿De dónde salía este tipo? El encapuchado se 
volvió. A la luz de la mañana por fin pudo distinguir algunos rasgos, aunque hubiese 
preferido no hacerlo. Sus ojos seguían cubiertos por la capucha, apenas eran ascuas en la 
oscuridad, pero el resto de la cara era piel carbonizada. La nariz estaba cercenada. No 
había labios, y el pellejo había cedido varios centímetros a los lados, dejando al 
descubierto una sonrisa perpetua y macabra. Un par de cables blancos, como de 
auriculares, cuya función no podía ni imaginar, salían de sus oídos y bajaban a la altura 
del pecho, donde se perdían bajo los ropajes. 

Eli sacó la pistola, apuntó. La gente alrededor echó a correr en pánico hasta que 
la plaza quedó despoblada. El encapuchado permaneció tan inmóvil como la estatua que 
tenía detrás. Y repentinamente se movió, de forma errática, como si le costase mantener 
el equilibrio, pero a la velocidad del rayo. Eli disparó a matar. El hombre sacó el machete 
en el tiempo que la bala tardaba en recorrer los diez metros que los separaban, e 
incomprensiblemente la bloqueó. Disparó de nuevo, agotó el cargador completo. Con 
cada sacudida el machete se movía aún más rápido. Ni un solo proyectil alcanzó su 
objetivo. 

—Oh mierda... 
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Nunca había visto nada parecido. Se plantó a metro y medio en milisegundos y 
blandió el machete de arriba abajo con una mano, como si estuviese cortando maleza en 
la selva. Eli esquivó la hoja con un movimiento de hombros, luego flexionando 
ligeramente las rodillas. Su rival era rápido, pero no tanto. Le lanzó una patada frontal 
para liberarse del hostigamiento y el engendro retrocedió un par de metros. Entonces, de 
ninguna parte, un vehículo utilitario irrumpió en la plaza y se lo llevó por delante en una 
embestida formidable. 

—Vámonos de aquí, ¡sube! —dijo Dhalia Wosniak. 

No tuvo ocasión. Un garfio de estibador atado a una correa salió disparado hacia 
la ventana delantera del coche, atravesándola. Enganchó de alguna forma a Dhalia, y 
luego tiró de la correa con una fuerza sobrehumana. La mujer salió despedida por el 
parabrisas hasta caer malherida a los pies del encapuchado, que no manifestaba ningún 
signo de dolor tras el atropello. Agarró el machete a dos manos y lo alzó en el aire unos 
segundos a modo de funesto ritual. Luego lo descargó contra el abdomen de Dhalia, que 
soltó un único y breve grito. 

En ese punto Eli sólo veía rojo. Arremetió con furia desesperada, solo le importaba 
llevarse a ese monstruo por delante. Llegó hasta él y le obligó a apartarse, el machete 
todavía ensartado en el cuerpo de la joven. Consiguió conectar un revés en la maltratada 
mandíbula de la criatura, pero no sirvió de nada, era como golpear un muro. El 
encapuchado le devolvió el golpe y Eli salió rodando varios metros. Tuvo una idea 
peregrina. Volvió a encararle en posición de combate, pero en vez de golpear agarró los 
auriculares y tiró de ellos. Únicamente el izquierdo se desprendió, pero bastó para que el 
hombre perdiese el control de sí mismo. Se llevó las manos a la cabeza en un grito 
espantoso. ¿Había encontrado un punto débil? La criatura tardó un instante en volver a 
colocar el auricular en su sitio. Entonces agarró a Eli, y Eli lo agarró a él. Era un forcejeó 
desigual, el otro tenía mucha más fuerza. Y en ese momento, cara a cara, con el potente 
olor penetrando las fosas nasales de Eli, el encapuchado habló. Lo hizo con una voz 
siseante y rota, como intentando pronunciar desde la garganta. La cadencia era irregular, 
no separaba las sílabas de forma natural. Era obvio que le requería un esfuerzo enorme 
articular palabra. 

—Él-te-quie-re-vi-vO... 

Agarró a Eli por los hombros y lo lanzó al aire como un saco de plumas, alto, 
hasta impactar el torso contra la mano de latón de la Estatua de los Mártires. Le pareció 
ver un helicóptero acercarse por el rabillo del ojo, todavía lejos. Luego el suelo le embistió 
con la fuerza del mundo, y no recordó nada más. 


La noticia saltó varios meses después como una bomba de proporciones bíblicas, mientras 
Eli permanecía en los cuidados intensivos del Hospital Universitario Saint George. Esos 
meses fueron solo un parpadeo para él; había aterrizado de cabeza y los médicos le 
indujeron un coma para evitar daños cerebrales. Lo primero que supo al volver en sí el 
día anterior fue que Dirty Duck decía la verdad. Los primeros informes se mezclaban con 
los rumores pero parecía que, contra todo pronóstico, Big Boss vivía. De alguna forma 
había logrado ocultarse al mundo durante cuatro años, se había hecho con el control de 
otra nación fortaleza llamada Zanzíbar Land, esta vez en Asia Central, y amenazaba de 
nuevo la paz global. Tenía armas nucleares y había secuestrado a Kio Marv, el científico 
checoslovaco inventor accidental del OILIX. El OILIX era una micro-alga modificada 
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genéticamente para sintetizar petróleo a partir de biomasa común. Básicamente, si de 
verdad funcionaba, Big Boss se había hecho con una fuente inagotable de energía. 

Pero a Eli esos detalles le daban igual, eran eclipsados por una certeza simple y 
primaria: su existencia volvía a tener sentido, un objetivo claro. Aquel demonio rojo le 
había roto como un juguete y la recuperación sería lenta, pero lo conseguiría. Pronto le 
darían el alta y encontraría la manera de llegar hasta él, no había fuerza humana o divina 
capaz de impedirlo. No le interesaba ser un héroe. Igual que su hermano, se mantendría 
en el anonimato. Lo importante es que volvía a tener una oportunidad de matar a Big 
Boss. 

Era el día después de Navidad. El hospital estaba muy concurrido, pero todo el 
mundo pasaba su habitación de largo. Eli no esperaba visitas. Por eso se sobresaltó cuando 
alguien entró en ella muy despacio, sin querer perturbar el hipotético sueño del paciente. 
Eli, sin embargo, estaba muy despierto. Ya había dormido suficiente para todo el año en 
el coma. 

Esta vez el hombre había dejado el atuendo de cowboy en casa; se cubría con un 
chaquetón de un tejido fino y caro, pero su inconfinduble expresión taimada no le había 
abandonado un ápice. 

—Otra vez tú... —saludó Liquid sin ganas. 

Era el viejo Ocelot, el agente de la CIA, un poco más viejo si cabe desde la última 
vez que se vieron en Iraq. Se quitó el abrigo haciéndose a la temperatura de la estancia 
con toda la calma del mundo, poniéndose cómodo; debajo vestía un traje formal bastante 
discreto y anodino, impropio de él. Solo destacaba un pañuelo negro a modo de bufanda, 
en lugar del rojo con el que Eli siempre le había visto, y un brazalete del mismo color 
sujeto al brazo izquierdo. Desenroscó el pañuelo de su cuello y se fue acercando con 
cautela a la cama. 

—Hola. Ha pasado mucho tiempo, Eli. Supe que estabas aquí ingresado, y 
casualmente estaba trabajando por la zona en otro asunto. Me dijeron que habías 
despertado. Salgo mañana de vuelta a América, pero no podía marcharme sin hacer una 
visita y ver cómo estabas. 

—Pues ya lo has visto —dijo Eli, haciendo un gesto lacónico hacia su maltrecho 
cuerpo—. Y ya te puedes marchar. 

—Sé que no vengo en el mejor momento —Eli no entendió a qué se refería—, 
pero comprenderás que tengamos curiosidad. Una agente del Mossad asesinada en Beirut, 
otro del MI6 acaba medio muerto en el hospital... No se ve todos los días. Nos ha llegado 
una pila de reportes hablando de quien os hizo esto, no faltaron testigos. Quizás tengamos 
información que compartir sobre ese “hombre de rojo”. Nos podemos ayudar 
mutuamente. 

—Esa cosa no es un hombre. Y yo no soy un traidor. 

—Tampoco te tenía por un patriota. 

— Imagina lo que quieras. Si lo prefieres, escribe en tu informe que me negué a 
cooperar porque no me caes bien. 

—Es por la chica, ¿verdad? Te sentirías mal revelando secretos suyos. Pero ella 
ya no está, Eli. 

—Como he dicho: piensa lo que quieras. 

—De acuerdo. En realidad vengo también por otra cuestión... Supongo que 
habrás visto las noticias. 
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—Por aquí no hay mucho más que hacer. Así que “Zanzíbar Land”, eh. Debes 
estar contento. Tu amigo lo ha vuelto a hacer. 

—Me... refiero a las noticias de esta mañana. —Le prestó el periódico que llevaba 
bajo el brazo, un ejemplar de Al Balad recién comprado. Eli se incorporó algo renqueante 
y se acercó a la luz de la ventana. En portada, la fotografía central de un pozo petrolífero 
en pleno desierto representaba una de las crónicas: el descubrimiento de depósitos de 
hidrocarburo y el éxito de las novedosas técnicas de fracturación hidráulica para extraerlo. 
La crisis energética tocaba a su fin, o al menos se retrasaba unos cuantos lustros más, y 
con ella la recesión económica. La prometida revolución del OILIX de Kio Marv ya no 
era prioritaria. 

Pero encima de la foto destacaba el titular de la verdadera noticia del día. 

—No me lo puedo creer. Otra vez no. 

Era la peor pesadilla imaginable. Una historia que se repetía, cíclica, girando 
siempre alrededor de Eli pero nunca a su alcance, intentando quebrantar su entereza. Se 
levantó de la cama dolorido en cuerpo y espíritu, pero tenía que tomar el aire. “Zanzíbar 
Land ha caído”, rezaba el encabezamiento en letras grandes. 

El artículo confirmaba la muerte de Big Boss. Otra vez. 

A manos de Solid Snake. De nuevo. 

—¿Es él, verdad? —preguntó dando la espalda a Ocelot, apoyado de cara a la 
pared—. Ese Solid Snake es mi hermano. 

Ocelot tardó un momento en confirmar sus sospechas. 

—SÍ. Lo es. 

Apretó el periódico hasta que los nudillos se emblanquecieron y golpeó la pared, 
aboyando el recubrimiento de cerámica y yeso. Lanzó luego con rabia el diario al otro 
extremo de la estancia. Ocelot lo recogió y lo tiró a la papelera junto a la puerta. 

—-¿Cómo saben que esta vez es cierto? —preguntó Eli, incrédulo, todavía con la 
vista fija en un punto del muro donde no había nada. No quería que Ocelot viese sus ojos 
enrojecidos—. Ha podido escapar de nuevo. Es otra trampa. 

—+Esta vez es cierto —respondió Ocelot sombrio—. Tengo contactos en la CIA 
que a su vez tienen contactos en FOX-HOUND. Esta vez sí. Está muerto, al parecer fue... 
calcinado. Me han descrito fotos que no he tenido el ánimo de ver. 

—Pues lo siento, pero por mí. No por él. Espero que él siga ardiendo por toda la 
eternidad en el Infierno. Lo único que lamento es no haber sido yo quien le enviase allí. 
—Sintió cómo la mecha de su paciencia se acortaba—. Ve al grano, Ocelot. Seguro que 
no me estás informando sólo para entretenerte con mi reacción. 

— Muy bien. Directo al punto. —Ocelot se sentó en la silla para visitas colocada 
junto a la ventana—. Después de esta operación, FOX-HOUND será desmantelada. Nadie 
quiere hacerse cargo, es una especie de unidad maldita, por así decirlo. Incluso tu hermano 
se había retirado, solo volvió temporalmente para esta misión. Podemos evitar que la 
unidad desaparezca si alguien da un paso al frente. Se me ha confiado la oportunidad de 
proponer a un nuevo líder, y he pensado en ti. 

Eli se giró por fin. 

——Curioso. Big Boss me propuso algo parecido antes de morir. Antes de morir la 
primera vez, quiero decir. 

—No entiendo. ¿Te ofreció un puesto en FOX-HOUND antes de Outer Heaven? 
—-Ocelot se rascó la cabeza—. Eso no tiene sentido. Es sabido que Big Boss usaba la 
unidad como tapadera. Qué raro. 
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Tenía razón. Haciendo memoria, Big Boss nunca le ofreció trabajar para FOX- 
HOUND. “Únete a mí”, fueron sus palabras textuales. Quién sabe a qué se refería. Quizás 
pensaba utilizarle como escudo humano en Outer Heaven. Quizás quería enfrentarle a su 
hermano, como quien pone a luchar a dos perros rabiosos en una pelea clandestina. Ya 
no importaba. 

—Es evidente que para ti es importante, Ocelot. ¿Por qué no te presentas tú 
mismo? 

—Soy demasiado viejo. No, eso no es todo. Lo cierto es que no soy un líder. Mi 
lugar es servir a alguien más capacitado. 

Ahora recurría a la adulación. Eli pensó que era un poco patético, pero respondió 
con sinceridad. 

—Ocelot... odiaba a ese hombre. Lo despreciaba con todas mis fuerzas, y me 
estás pidiendo que siga sus pasos —le dijo. 

—¿No quieres atrapar al que te ha hecho esto? ¿Al asesino de tu amiga? Tendrías 
los medios. 

—De eso me puedo encargar sin ayuda. Y a ella la conocí el mismo día que murió. 
No era amiga mía. 

Ocelot se inclinó en la silla hacia delante. Habló casi en un susurro. 

—Luché contra tu padre una vez. Hace mucho, cuando éramos jóvenes. Un par 
de veces, de hecho. Hubo una época en la que fuimos enemigos, él y yo. —Tenía la mirada 
de alguien transportado a un periodo de su vida largo tiempo ignorado—. Ese hombre era 
el mejor soldado con el que nunca me he topado. Tú crees que eres mejor. Demuéstralo. 
Esto es lo más cerca que estarás nunca de vencerle, no pierdas tu tiempo esperando algo 
que no llegará jamás. Big Boss no va a volver. 

Jugaba su última baza, y Eli lo sabía. Pero el caso es que... funcionó. Era un 
argumento incontestable. Una consigna a la que podía aferrarse el resto de sus días. Big 
Boss ya no estaba, pero su recuerdo sí podía ser destruido. 

—Supongamos que acepto. ¿Sigue siendo tradición en FOX-HOUND usar 
nombres en clave? 

—Estarías al mando. Puedes cambiar o eliminar la nomenclatura cuando y como 
te plazca. 

—N o, no es eso. Quiero uno para mí. Un alias. —Recordó quién había sido. Pensó 
en White Mamba, Nyoka ya Mpembe, en Eli White. Nombres que no eran realmente 
suyos. Luego imaginó quién quería ser. Pensó en su hermano, en la vida de la que fue 
privado. En cómo, hiciese lo que hiciese, siempre permanecería a la sombra de sus 
hazañas. Y todas las neuronas de su cerebro gritaron dos palabras al unísono—. A partir 
de ahora me llamaréis Liquid Snake. 


51 


ACTO Il 


Ni la muerte, ni la fatalidad, ni la ansiedad, 
pueden producir la insoportable desesperación 
que resulta de perder la propia identidad. 
—— H. P. Lovecraft 
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IV - HOMO FEMINI LUPUS 
Kabul Septentrional, Afganistán. 
10 de enero de 2001, 05:15 pm 


n los albores del nuevo milenio la Unidad de Fuerzas Especiales High Tech FOX- 

HOUND sólo existía sobre el papel. Era un concepto, un grupo con líder pero 

todavía sin miembros constituyentes. Pura e indeterminada potencialidad. Sí, 
tenían en la reserva un puñado de Fuerzas Especiales de Nueva Generación, y habrían de 
llegar aún más, pero ellos no contaban. 

Por contra FOX-HOUND USB, el restaurado Cuartel General de FOX-HOUND, 
estaba casi operativo. Ocelot solía mencionar que Liquid tenía misteriosos benefactores 
en las más altas esferas, probablemente hombres de cierta edad, influenciados por una 
idea romántica de la Guerra Fría y Big Boss. Recomponer la malograda unidad de aquel, 
ahora con su descendiente al cargo, debía parecer un buen propósito a sus ojos. Así, los 
mecenas no escatimaban en gastos y la base de operaciones, sin modificar su inusual 
situación geográfica, estaba siendo remodelada con todo tipo de mejoras: salas de 
entrenamiento con la última tecnología en realidad virtual, una nueva ala de investigación 
y desarrollo, los últimos avances en medicina y equipamiento militar, un patio de 
maniobras mayor, e incluso habitaciones de esparcimiento para los futuros ocupantes del 
lugar. 

Todo contaba con el beneplácito oficial de Liquid, aunque en realidad él no se 
hacía cargo ni se interesaba por las obras en absoluto. Apenas pasaba por allí, consideraba 
que era perder un tiempo y energías que prefería aplicar a otros asuntos. Desde que 
aceptase el puesto había recibido un par de encargos, trabajos aburridos e intrascendentes. 
Sabía que para aspirar a más necesitaba una FOX-HOUND fuerte, el tipo de vigor que 
solo un equipo de verdaderos profesionales de la guerra podía insuflar. 

Con el propósito de reunirlo se dejó aconsejar por Ocelot; el viejo era una fuente 
inagotable de sugerencias. Liquid le dejó clara una máxima para delimitar la búsqueda: 
quería gente sin ataduras de ningún tipo. Especialmente morales. Gente que comprendiera 
el escaso valor de la amistad, la familia o la patria. En definitiva, no quería héroes 
autoproclamados y farisaicos. Solo luchadores excepcionales y éticamente flexibles, 
capaces de acoplarse a sus exigencias. 

Resultó que, casualidad o no, los soldados que respondían a este patrón estaban 
en su mayoría condenados al ostracismo. La criba era más agresiva de lo esperado. Quien 
no servía en alguna milicia privada de dudosa reputación pasaba sus días entre rejas, o 
simplemente se había esfumado de la faz de la Tierra. Transcurrieron semanas hasta dar 
con el primer candidato aceptable, un miembro del legendario Primer Regimiento de 
Fusileros Gurkhas de Nepal, veterano de las Malvinas, llamado Dipprasad Bin Pur. 
Liquid no había coincidido antes con ningún gurkha, pero su fama de fieros les precedía 
allá donde fuesen. 

—Los británicos intentaron conquistar Nepal en el siglo XIX —había explicado 
Ocelot—. Se dieron una y otra vez contra un muro: los imbatibles Gurkhas. Así que, “si 
no puedes con ellos, haz que se unan”, debieron pensar. Acordaron un tratado de paz y el 
cese de cualquier intento de conquista a cambio de que prestasen sus servicios a la 
Corona. Un trato provechoso para los británicos, si me preguntas a mí. 
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La lucha parecía arraigada en el código genético de esa gente, cualidad con la que 
Liquid se identificó enseguida. También encontró paralelismos cuando aprendió cómo 
era la carrera militar del gurkha medio. Comienza a los diez años. Si demuestra aptitudes, 
el pequeño puede ser reclutado por el ejército británico (para regocijo de la familia del 
niño), y culminará su entrenamiento en los cinco años siguientes. Tan pronto como 
cumplen la mayoría de edad son desplegados en los campos de batalla más duros del 
planeta, y siempre rinden bien. Normalmente, al cumplir los treinta se retiran. Había 
muchos soldados célebres en la historia gurkha: Bhanubhakta Gurung, que cargó en 
solitario contra un búnker japonés en la 2 Guerra Mundial, Lachhiman Gurung, que tras 
estallarle una granada en la mano contuvo el avance de doscientos enemigos en las 
trincheras de Taumgup, o Ganju Lama, que malherido destruyó tres tanques en la batalla 
de Burma. De todos, se decía que Dipprasad Bin Pur era el más temible que nunca hubiese 
existido. Y aunque pasaba los treinta y siete, se negaba a retirarse. 


Ocelot y Liquid partieron rumbo a Kabul en su avión de transporte táctico ligero, el 
ARGOS, un modelo negro y reluciente de formas suaves, construido expresamente para 
las necesidades de FOX-HOUND. A grandes rasgos se trataba de una modificación del 
SPARTAN que usaba el ejército americano, pero más pequeño y más rápido, y con 
capacidad de rotar las hélices en horizontal, capacitándole para el vuelo semi-estático; un 
buen ejemplo de dinero bien invertido. El destino final estaba a 130 kilómetros de la 
capital afgana. Los gurkhas defendían una estación en las montañas del norte, cerca del 
Paso de Salang que conectaba con la provincia de Parwan; el lugar constituía un punto 
estratégico para el transporte de mercancías, y también hacía las veces de relé de 
comunicaciones. 

Sin posibilidad de aterrizar en la accidentada orografía de los macizos afganos, lo 
más cerca que podía llevarles el ARGOS era la propia Kabul. La idea inicial consistía en 
alquilar un helicóptero local que les acercase al objetivo, pero incluso así continuar por 
aire hubiese conllevado más problemas de los que solucionaba. Sobrevolar aquellas 
montañas era pedir a gritos que los yihadistas te volasen en pedazos; no importaba el 
color de tu bandera. Los grupos milicianos que se apilaban por toda la cordillera atacaban 
sin reparos a cualquier aparato que surcase sus cielos. Políticamente, con los islamistas 
en el poder, la intermediación estatal estaba fuera de toda cuestión. Daba igual que fuesen 
en son de paz, no habría ayudas. Liquid decidió que mantener un perfil bajo era lo 
inteligente. 

Ocelot conocía la zona, y siguiendo su consejo decidieron hacer la primera parte 
desde Kabul a pie, como un par de mochileros, evitando las carreteras principales. No 
hubo imprevistos, y en el primer día de marcha se plantaron en las faldas del macizo 
montañoso de Hindú Kush. Los campesinos de un pueblecito cercano estuvieron más que 
contentos de intercambiar un par de yeguas por una generosa cantidad de afganis (los 
animales eran preferibles a un coche, que hubiese tropezado a cada paso con los baches 
y salientes de lo que apenas pasaba por una calzada), y los dos hombres comenzaron el 
ascenso. 

Al cabo de unas horas la tensión se hizo patente, en parte por lo peligroso del 
lugar, y en parte por el incómodo silencio entre ambos. Ocelot llevaba todo el viaje 
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inusualmente callado. Liquid decidió tratar un tema trivial pero que llevaba semanas 
rondando su cabeza. 

—Ocelot, escucha... he pensado que deberías añadir algo a ese nombre en clave 
tuyo. —Ocelot se le quedó mirando con la ceja arqueada, sin saber muy bien si hablaba 
en serio. 

— [Llevo usando “Ocelot” toda mi vida adulta. ¿A qué viene esto, Jefe? —“Jefe”. 
Liquid se había acostumbrado a que le llamase así, aunque él nunca pidiera un trato 
semejante de subordinación. Tampoco le disgustaba. 

—Se trata de nuestra identidad corporativa. La reputación de la unidad es ahora 
también la mía. Y sabrás que en FOX-HOUND siempre se han utilizado alias compuestos. 
Por lo normal el nombre de un animal acompañado de algún adjetivo o sustantivo que te 
defina. 

—N-no entiendo qué importancia tiene. ¿Qué más da? 

—Me gusta esa tradición. Tú dale una vuelta, el animal ya lo tienes. Piensa en 
algo, no hace falta que respondas ahora. Pero si no se te ocurre nada, buscaré yo uno por 
ti. 

—¿ También se lo pedirás al sargento Dipprasad si acepta venir con nosotros? 

—Por supuesto. 

En realidad tenía muchas dudas de la idoneidad del sargento. Si al conocerle en 
persona resultara ser digno, convencer a Bin Pur para abandonar su regimiento en favor 
de unos desconocidos podría ser una tarea compleja en sí misma. Como gurkha, era muy 
probable que sus raíces fuesen demasiado profundas, justo el tipo de obstáculo que Liquid 
quería evitar a la hora de formar la nueva FOX-HOUND. El vínculo de aquellos soldados 
trascendía lo militar; también son parte de un pueblo independiente (aunque lucharan al 
servicio de Su Majestad), y Liquid temía que el sentimiento nacionalista y todo lo que 
conllevaba (compartir lengua, tradiciones, bagaje cultural y etnia) jugase en su contra a 
la hora de reclutar. 

Al final, decidió que lo intentaría igualmente con tal de alejarse unos días de todo. 
No eran unas vacaciones, pero se parecían. 

—¿Y si se negase a usar un “alias compuesto”? —Ocelot no daba el tema por 
concluido—. Cosa que puedo imaginar... 

—Entonces se quedará aquí, claro. Son mis condiciones. Dijiste que como líder 
tendría la última palabra en el uso de la nomenclatura, ¿recuerdas? Y la pienso ejercer, 
empezando por ti. 


Hay un viejo proverbio afgano que reza así: «mejor ver Kabul sin oro que Kabul sin 
nieve». Esto hacía referencia al valor del agua: como país de interior y con pocas 
precipitaciones, sus reservas fluviales dependían de la nieve derretida que bajaba de las 
montañas. Aquel no iba a ser un buen año; el viento helado silbaba entre los escarpados 
riscos que rodeaban el serpenteante camino, pero la piedra estaba seca; tuvieron que 
recorrer muchos kilómetros de pendiente constante para empezar a ver blanco en las 
cumbres mal altas, el fulgor del ocaso reflejado sobre ellas. La altura no era despreciable, 
debían estar cerca de los 3000 metros. Ocelot y Liquid iban abrigados con una gruesa 
gabardina marrón confeccionada a medida, al estilo de las que llevaba Big Boss en sus 
últimos años. El nuevo y más agresivo emblema de FOX-HOUND, un dibujo frontal de 
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la cabeza de un zorro con un chuchillo táctico sujeto en sus fauces, lucía orgulloso en el 
hombro izquierdo. Los caballos, aunque aclimatados al hostil entorno, empezaban a 
acusar la falta de oxígeno. Iban a darles un descanso cuando distinguieron una estructura 
construida en la viva roca, a lo lejos. Parecía un puente de unos sesenta metros de longitud 
que conectaba dos acantilados de treinta, quizás cuarenta metros de profundidad. No se 
apreciaban los arcos o pilares que lo sostenían; todo el perfil, los cuarenta metros de caída, 
estaba reforzado con placas oscuras y metálicas que ofrecían un aspecto compacto, 
monolítico, como un muro o una presa de ónice. 

Seguramente era posible subir desde abajo, por el valle, pero el camino que habían 
tomado seguía ascendiendo hasta el extremo izquierdo del puente, y no había motivo para 
desviarse. Estaba atardeciendo y los picos cercanos bloqueaban el Sol crepuscular, 
concatenando zonas de claridad rojiza con otras de alargadas sombras. De la 
subestructura, que quedaba en una de esas penumbras, no salía destello, señal, o luz 
alguna. Cuando quedaba medio kilómetro, Liquid Snake tuvo una sensación extraña. 
Algo estaba fuera de lugar. Sacó los binoculares de visión nocturna y dirigió su mirada a 
la pasarela sobre el puente por la que debía cruzar cualquiera que quisiera acceder al otro 
lado. No había nadie, ningún hombre haciendo guardia, ningún vigilante que les diese la 
bienvenida o el alto. Recorrió con los binoculares la carretera que él y Ocelot se disponían 
a atravesar, y dio con algo que definitivamente no debía estar allí. 

—; Qué ocurre? —preguntó Ocelot. 

—Mira. Junto a aquel árbol, cerca de la caseta. —Liquid le cedió los binoculares. 
Pasaron unos segundos hasta que Ocelot vio a qué se refería. 

—Un cadáver. No, más de uno. Aquí ha habido una escaramuza hace muy poco. 
¿Los talibanes han atacado a los gurkhas? 

—Y no sabemos quién ganó. Pero que no hayan retirado los cuerpos es mala señal. 
Dejaremos aquí los caballos, vamos a ver qué ha pasado. 

Ataron las bridas a un árbol muerto y abandonaron la herrumbrosa calzada. Se 
acercaron al puente subiendo entre la pendiente rocosa que acompañaba el lado izquierdo 
del camino, y sobrepasaron la bifurcación. El ocaso se cernía sobre los dos hombres, pero 
pudieron verificar que, tal como parecía desde lejos, la senda derecha descendía hasta la 
base de la estructura que sostenía el puente fortificado; la otra senda continuaba hasta el 
extremo izquierdo del mismo. Avanzaron en paralelo a ésta última. 

Liquid llevaba a la espalda un fusil de asalto M16 que antes de salir había 
solicitado al personal de armería de FOX-HOUND, ya que se sentía cómodo con ese 
modelo desde sus días en el SAS. Ocelot se contentaba con un viejo revólver Colt 45. 
Ambos desenfundaron al llegar a las proximidades del primer cadáver tirado sobre la 
calzada; uno de muchos. Se acercaron para inspeccionarlo mejor. Era un talibán. La causa 
de la muerte se hizo manifiesta al registrar el destrozado turbante, la chalina desenrollada 
sobre un charco de sangre que la grava había empezado a filtrar, dejando al descubierto 
una frente destrozada. Era sin duda un impacto de... 

Un puntero láser les enfiló desde alguna parte en la mitad superior de la estructura 
que formaba el puente. 

— ¡Francotirador! 

En un tiempo de reacción casi precognitivo, Liquid se agachó dejando pasar la 
primera bala a escasos centímetros. La segunda acertó de lleno a Ocelot en el muslo, 
atravesándolo por completo. Intentó andar por un momento, pero era evidente que había 
quedado inmovilizado. 


56 


—Maldita sea... ¡Continúa! ¡Es una trampa, déjame aquí! —gritó Ocelot con la 
voz tan desgarrada como su pierna. 

Liquid apenas lo oyó, porque estaba ya corriendo en dirección opuesta. Tampoco 
se le habría pasado por la cabeza socorrer a su compañero. Era el truco más viejo del 
mundo, si lo intentaba estarían los dos muertos. Para cuando Ocelot terminó de hablar, 
Liquid ya se deslizaba a toda velocidad por la pronunciada pendiente que daba a la senda 
derecha, aquella que llegaba hasta la base del puente. El francotirador debía estar apostado 
en algún lugar alto de la estructura, su posición era inmejorable. El polvo en suspensión 
levantado en la vertiginosa bajada cubriría los pasos de Liquid por unos valiosos metros, 
pero quedaría demasiado expuesto en cuestión de segundos. Se agachó para aprovechar 
hasta el último momento. «De haberlo sabido me habría traído alguna granada de humo», 
pensó. Por fortuna llevaba una granada de fragmentación bajo la gabardina. Con su fusil 
de asalto M16 en una mano y la granada en la otra, tiró de la anilla con la boca. Todavía 
a ciegas entre la polvareda, apuntó a la misma pendiente de gravilla por la que había 
descendido, pero unos metros más adelante. Esperó un instante para que la granada no 
bajase rodando antes de explotar, y lanzó. La granada hizo lo que se esperaba de ella; un 
buen trecho de la pendiente quedó dinamitada. 

Aquello resultó tan efectivo como la mejor granada de humo; entre la nube de 
polvo y la lluvia de guijarros no se veía absolutamente nada. Escuchó disparos en su 
dirección; el francotirador probaba suerte, pero estaba tan cegado como él. Liquid repitió 
la jugada para asegurar, esta vez usando el único proyectil que tenía en el lanzagranadas 
acoplado a su M16. Y entonces sí, echó a correr esperando encontrar una entrada a la 
mastodóntica mole sobre la que se levantaba aquel maldito puente. Había un hueco entre 
las láminas de metal, lo bastante grande para servir de puerta. Y era justo eso. Se introdujo 
en las tripas de la estructura. 

Por dentro no era distinto a un andamio gigante, con rampas que subían en zigzag 
y multitud de varas de metal oxidado formando el esqueleto del bloque. Parecía viejo pero 
robusto; aquella construcción debía tener origen soviético, reforzada con el paso de los 
años por los distintos ejércitos allí emplazados. Al estar en su mayor parte hueco, era 
posible ver que en realidad todo se erguía sobre dos grandes plataformas, con un espacio 
vacío en medio. Desde una se podía apreciar el interior de la otra, y estaban conectadas 
por una pasarela de aspecto endeble a media altura. Ambas plataformas, como pilares 
sosteniendo el peso del puente, estaban enteramente constituidas de escaleras, rampas, y 
vigas de hierro que formaban improvisados habitáculos, cinco niveles en total. Quiso 
echar mano a sus binoculares, pero se habían quedado con Ocelot. A simple vista no 
divisó a nadie. 

Desde su posición era imposible ver encima de su propia plataforma, pero sabía 
que el francotirador debía esconderse en los pisos superiores. Pegó la espalda a la pared 
y fue subiendo por una rampa de metal sin dejar de apuntar con el fusil, cambiando de 
apoyo al hombro izquierdo para aprovechar el ángulo. Si el atacante estaba solo y tenía 
un ápice de sensatez, intentaría esconderse. Si no lo estaba, tendría un grupo esperándole 
ahí arriba. 

Pisó sobre algo líquido. Estaba oscuro, pero no lo suficiente como para confundir 
la particular viscosidad de la sustancia: era sangre. Siguió el rastro hasta al tercer piso, 
donde encontró dos cuerpos. Se cercioró de que no tuviesen pulso. Aquellos hombres 
iban con uniformes de combate modernos color caqui, con placas protectoras en el pecho 
y brazos al estilo del ejército británico. En sus hombros llevaban un emblema que conocía: 
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un par de cuchillos curvos kukri cruzados bajo una corona, plata sobre negro. Les quitó 
el casco y las gafas protectoras para ratificar lo que sospechaba; dos pares de ojos 
rasgados y exánimes mirando al infinito. Eran gurkhas nepalíes. Los mismos que sin duda 
habían entablado combate con los talibanes de afuera. ¿De qué lado estaba entonces el 
francotirador? Quería evitar en la medida de lo posible matar a un aliado confundido, pero 
en este caso no podía saber contra quién se enfrentaba. 

Iba a constatar qué había matado a aquellos hombres cuando escuchó un ruido 
muy cerca, justo encima suyo. Debía ser el tirador. Se preparó para soltar una ráfaga de 
emergencia hacia el techo en caso de ataque, pero era un espacio angosto y muchas balas 
rebotarían como metralla en vez de penetrar la aleación que lo conformaba. Continuó por 
la rampa, sigiloso como un gato. No encontró un alma en ninguno de los dos pisos 
siguientes. De repente, la estructura vibró ligeramente; alguien por encima suyo había 
echado a correr. Él hizo lo mismo, subiendo a grandes zancadas y encaramándose a la 
viga central sobre la cual se enroscaban las rampas. Podía escuchar claramente las botas 
de su perseguido sobre el metal. Hubo un momento de silencio, luego un gran pisotón 
fuera, muy cerca, en la pasarela que conectaba las dos estructuras a media altura. 
Abandonó la rampa y reanudó la persecución por allí. Un momento después estaba al aire 
libre. La pasarela medía unos cincuenta metros de longitud, era completamente recta, un 
enlace directo entre los pilares. La culminación de la estructura que constituía el puente 
propiamente dicho quedaba todavía sobre su cabeza. Una amarillenta barandilla era lo 
único que le separaba de una caída de veinte metros; allí no había donde esconderse. Y 
sin embargo, tampoco había nadie más recorriéndola. Estaba solo. No tenía sentido. El 
tirador debía estar delante, no tuvo tiempo de llegar al otro lado. Tenía que estar ahí. 
Continuó unos metros con el fusil listo en posición de disparo, y a mitad del camino se 
percató de un par de objetos tirados sin cuidado sobre la superficie de rejilla. Eran unas 
botas de talla pequeña. Entonces algo cayó a plomo a su espalda; la pasarela tembló como 
si fuera a venirse abajo. 

—Quieto. Tira el arma y enséñame las manos. Despacio. 

Hablaba una voz femenina pero áspera, con un marcado acento que Liquid creyó 
identificar. Escuchó también el sonido característico de un rifle de gran calibre al 
moverse. Hizo lo que pedía, dejó el M16 en el suelo y se giró con las manos en alto. 

La francotiradora no era más que una chiquilla de quince o dieciséis años; en sus 
manos el PSG1 aparentaba un tamaño cómicamente desproporcionado. Vestía con ropa 
holgada y gruesa de un gris verdoso, un cinturón de lana y un manto oscuro sobre los 
hombros. Unos calcetines de algodón eran lo único que cubrían sus pies. «Chica lista». 
Tenía la cara en forma de corazón, enmarcada por los flecos de un cabello negro azabache, 
largo y polvoriento. El gesto fruncido de su boca acentuaba su pequeñez, y miraba a 
Liquid de hito en hito con unos ojos grandes, grises y crueles, pero con un punto de 
desconcierto, como si no diesen crédito a lo que veían. Bajó el arma un momento pero 
enseguida la volvió a subir, todavía más desafiante. 

—No puedes ser él —murmuró en voz baja, para continuar con un tono mucho 
más inquisitivo—. ¿Quién eres? 

Le había confundido con alguien. Liquid no quiso desviar el foco de la 
conversación con más preguntas. 

—Me llaman Liquid Snake. —Al presentarse dio un pequeño paso en su 
dirección—. El hombre al que has disparado y yo somos miembros de FOX-HOUND. 
Somos una unidad antiterrorista americana. 
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—Americanos... Para vosotros aquí todo el mundo es un terrorista. 

— Mi organización es americana; yo no lo soy. Tú tampoco luchas con los tuyos. 
Eres kurda, ¿verdad? Debes serlo. Entiendo que no estás con los talibanes, así que estás 
con los gurkhas que guardaban este puesto. ¿Qué ha pasado? 

—Que nos atacaron. Solo quedo yo. Soy la responsable del puente. 

—Ya veo. Lo estás defendiendo bastante bien, te felicito. —Liquid dio otro 
pequeño paso, con las manos en alto pero gesto sereno. 

—Quieto. No te acerques. 

No iba a ser fácil ganarse la confianza de la chica. 

—Por supuesto, tú mandas. Estamos buscando a alguien. Queremos hablar con el 
sargento Dipprasad Bin Pur. ¿Lo conoces? 

La chica dudó. Concretamente parecía dudar entre responder o disparar. 

—No está aquí. —Dijo al fin. Luego señaló con la cabeza el valle por el que había 
llegado Liquid—. Ese otro hombre... ¿te interesa que viva? 

Casi se había olvidado de Ocelot. 

—Lo preferiría, sí. 

—Pues da la vuelta y regresa con él antes de que se desangre. No os podéis quedar. 

—¿Y eso por qué, Señora del Puente? —Dio otro paso. La muchacha le apuntó 
con la mira telescópica, a pesar de estar a escasos dos metros el uno del otro—. Un rifle 
de francotirador no es apropiado para distancias cortas, niña. 

Había una sombra de titubeo en su mirada. El margen de error muy pequeño, pero 
Liquid tenía la iniciativa de la situación. Eso pensó. Se vio forzado a reevaluar sus 
posibilidades cuando escuchó un gruñido seco, de inequívoca advertencia, al otro lado de 
la pasarela. ¿Un perro? Liquid lo miró de reojo por encima del hombro. El animal le 
devolvía la mirada enseñando los colmillos. Era grande, pero tuvo que moverse como un 
fantasma para llegar hasta allí sin que advirtiera su presencia. Tampoco era excusa; la 
realidad era que se había dejado rodear por una chiquilla y un chucho. No pudo identificar 
la raza con aquel vistazo; quizás fuera una hibridación de pastor alemán. Peligroso en 
cualquier caso. La chica dio una orden en kurdo y el animal se relajó. El gruñido cesó, 
pero Liquid todavía sentía su mirada en la nuca. 

—Dije que solo quedaba yo, no que estuviese sola —declaró con un atisbo de 
sonrisa, apuntando innecesariamente por la mira telescópica. 

—Y sin embargo... sigues muy cerca. 

Liquid Snake se lanzó cuerpo a tierra, y a cuatro patas se impulsó al lado contrario, 
de barandilla en barandilla. Ésta tembló, desequilibrando ligeramente a la muchacha. No 
pudo maniobrar el PSG1 con suficiente velocidad; cuando disparó, el proyectil no pasó 
ni remotamente cerca aunque hizo un ruido terrible. Medio sordo, Liquid agarró el cañón 
del rifle de francotirador con firmeza y lo empujó con un movimiento seco hacia la cara 
de la chica, golpeándola con la culata. Ella estaba noqueada, pero el perro que tenía detrás 
no. Ya había saltado en su dirección, pero ni mucho menos tan deprisa como temía. Debía 
ser un perro viejo. Balanceó el PSG1 como un palo de golf en un arco ascendente, 
acertando al animal en las fauces, que cayó con un lastimero gemido de dolor. Antes de 
que pudiera incorporarse, Liquid se agachó junto a él, dejó el rifle a un lado y sujetó al 
animal por el cuello y el lomo, apretándolo contra el suelo. La bestia protestó, pero 
terminó por aceptar la relación de dominancia. Al cabo de unos segundos quedó allí 
tendido, con la lengua fuera y el rabo relajado. Al otro lado, la muchacha volvía en sí. 
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—:¡Didi! ¡Apártate de él, bastardo! —gritó mientras intentaba tapar la hemorragia 
de su nariz. 

—No te preocupes. He tratado con perros en el pasado, aunque mi lebrel no era 
tan fiero como este grandullón. Estará bien. Pude romperle la mandíbula, pero fallé. 

—N o es ningún perro, imbécil. 

Entonces se dio cuenta. La chica tenía razón. Aunque tuerto y un tanto decrépito, 
aquel animal era un lobo. 


Sin la confianza que otorga un arma en las manos, y al comprobar que su “Didi” no había 
sufrido daño alguno, la muchacha se mostró algo más colaborativa. Recogieron a Ocelot, 
que ya se había hecho un torniquete de emergencia, y se resguardaron los cuatro en la 
caseta alzada junto a la entrada oeste del puente, sobre el valle. El cánido, nervioso, sentía 
especial animadversión por el viejo pistolero, al que no dejaba de gruñir. 

El nombre de la chica era Nadia Mirkam. Les explicó que varias células talibanes 
se habían vuelto particularmente insistentes los últimos días tratando de capturar el relé. 
Algunos de los gurkhas se habían internado en las montañas para averiguar de dónde 
estaban saliendo, y los encontraron. Todo un pelotón, liderados por el sargento Dipprasad 
Bin Pur, quisieron tomar represalias y atacar a los talibanes en su propio campamento. 
Dejaron un reducido grupo defendiendo el puente y partieron, con tan mala fortuna que 
los yihadistas pensaron lo mismo al mismo tiempo. Uno a uno los gurkhas restantes 
cayeron defendiendo la posición, hasta que solo ella sobrevivió. Había permanecido 
varios días allí, en la estructura que sostiene el puente, sin comer, sin dormir, sin moverse, 
esperando la vuelta de Dipprasad y los demás, y volando la cabeza a cualquier otra visita 
inesperada. 

—Espero que estén bien —dijo Nadia a la luz de una pequeña lumbre encendida 
en la caseta. De vez en cuando ojeaba el exterior en busca de movimiento—. No debieron 
cruzarse por el camino con los que luego nos atacaron. Nunca habrían llegado aquí de 
hacerlo. —Con la presencia de Liquid y Ocelot, la joven se permitió una pequeña tregua 
en su ayuno forzado. Los tres compartieron provisiones. Nadia devoraba un muslo de 
pollo humeante que había calentado en el fuego. Arrancó el hueso y se lo cedió a Didi, 
que dio buena cuenta de ello a sus pies. 

Liquid carraspeó y cruzó la mirada con Ocelot. Éste, algo pálido por la pérdida de 
sangre, descansaba con la pierna en alto. Captó la señal. 

— Tienes cierta habilidad con ese rifle, señorita. Puedo dar fe. —Se dio un 
toquecito en el muslo vendado. 

Nadia lo miró, reacia. 

—Eres fácilmente impresionable. ¿Qué te hace pensar que fue un buen disparo? 
Quizás erré el tiro. Quizás has tenido suerte. 

—Lo dudo. ¿Dónde aprendiste a disparar así? Me intriga que eligieras un PSG1 
—lo señaló, todavía en el regazo de Liquid—. No es un arma apropiada para una mujer, 
y menos tan joven. Sin ánimo de ofender. 

—Solo te ofendes a ti mismo, anciano. No ha nacido el hombre que maneje ese 
rifle mejor que yo —suspiró profundamente tratando de controlar su temperamento, y 
continuó—. Me enseñó mi... mentor. Saladino. —Al pronunciar ese nombre miró a 
Liquid de soslayo con la misma expresión de desconcierto que puso en la pasarela. Se 
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mordió el labio—. Solía contarme historias de pequeña. Ahora entiendo que eran cuentos 
para hacerme sentir mejor, pero funcionaban. Historias fantásticas de francotiradoras 
infalibles y fuertes. Puede... puede que quisiera parecerme a ellas. No lo sé. —Era 
evidente que se estaba abriendo a unos desconocidos más de lo que pretendía—. Mi 
mentor era un gran guerrero, un soldado noble. Un hombre bueno. Saladino me dio una 
oportunidad. Me sacó del ciclo de muerte y rabia en que nací. 

— Te refieres a tu tierra. El Kurdistán. Tu pueblo no lo ha tenido fácil. 

—+Es difícil vivir en una nación inexistente y rodeada de enemigos. Y ahora estoy 
en un lugar igual de malo, por voluntad propia. He vuelto al ciclo del que me sacó. A 
veces siento que deshonro su memoria; que malgasto la oportunidad dada. Se lo debo 
todo, ¿entendéis? Ese rifle es lo único que me queda de él. El rifle y Didi —rascó al viejo 
lobo detrás de la oreja, que sacó la lengua al tiempo que cerraba su único ojo—. No sé si 
le hubiese gustado que volviera a luchar, pero tampoco sé hacer otra cosa y él lo sabía. 
Es quien soy. Dipprasad... Él también es bueno. Me acogió donde otros me repudiaron. 

La joven Mirkam era mucho más madura de lo que Liquid hubiese previsto, 
incluso para alguien criado en la guerra, obligado a renunciar a una infancia. Él sabía un 
par de cosas sobre eso. Podía reconocer las marcas psicológicas de una vida inclemente 
en el rostro de la muchacha. Eran casi tangibles, físicas. Emanaban de ella. 

—; Qué nos puedes contar del sargento Bin Pur, Nadia? —preguntó. 

—Eso depende. ¿Habéis venido a matarle? Porque no os saldrá bien. 

—No, no es eso. Estamos interesados en sus... servicios. Queremos reclutarle. 

—Dipprasad no es un mercenario, Liquid Snake. No se vende al mejor postor. 

—Lo que ofrezco no es dinero. 

El viento helado de las montañas afganas trajo consigo unas voces lejanas. De 
inmediato Liquid y Nadia salieron al exterior de la tienda; los dueños de aquellas voces 
emergieron de las colinas apresuradamente, a paso más que ligero. Por su uniforme 
moderno supieron que se trataban de los gurkhas, que regresaban de su expedición. 

—; Qué pasa ahí fuera? —Ocelot intentaba incorporarse para echar un vistazo. 

—¿ Dónde están? —dijo Nadia, ignorándole por completo. 

—;De qué estás hablando? —preguntó Liquid—. Vienen por ahí. 

—Faltan más de la mitad. 

A la cabeza del pelotón iba un hombre distinto a los demás. Corto de estatura, iba 
ataviado con el mismo uniforme básico que todos, incluida la misma boina oscura que 
llevaban algunos miembros (una prenda que no ofrecía defensa alguna comparada con el 
casco de la mayoría de sus compañeros). Se había quitado también la protección superior; 
solo una camiseta negra de manga corta le cubría el torso. Marchaba descalzo. A la altura 
del abdomen lucía una pareja de cuchillos curvos sujetos a unos tirantes cruzados. 

Mirkam salió al encuentro del que, supuso Liquid, debía ser el sargento Dipprasad 
Bin Pur. Mientras, el resto de soldados (unos quince hombres con una integridad física 
que variaba de los cansados a los moribundos), iban ocupando sus puestos a lo largo y 
ancho de la estructura. Por un momento temió que la chica los pusiera en su contra, pero 
tras hablar con ella el sargento se dirigió directo a Liquid en actitud cordial; nada que ver 
con el hostil recibimiento provisto por su joven francotiradora. 

—Namasté. —Saludó juntando las palmas de las manos con los dedos tocando la 
barbilla. Liquid hizo lo mismo. Ocelot consiguió salir por fin apoyado en una improvisada 
muleta, y saludó también haciendo un gesto con los dedos de la mano que tenía libre—. 
Nadia me ha explicado la situación —continuó—. Les pido disculpas en su nombre; hizo 
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lo que debía, solo cumplía órdenes. Cualquier miembro de FOX-HOUND es bienvenido 
a este pequeño rincón de Afganistán. ¿Es usted Liquid Snake? ¿Algo que ver con el 
famoso Solid? 

—Puede llamarme Liquid. Y no, nada que ver. Llevamos tiempo queriendo 
conocerle, sargento Bin Pur. 

—Hablaremos con calma, pero no ahora. Se aproxima otra oleada. La han tomado 
con nosotros, quieren cortar la ruta de suministro que pasa por aquí. Mi pelotón ha sido 
diezmado por las tribus que habitan estas montañas; son muchos más de lo que 
estimábamos. 

—; Tribus? 

—Fundamentalistas de la peor calaña; practican la Yihad como si estuviesen solos 
contra el mundo. Ni Hekmatyar se libra. Son un peligro hasta para el Gobierno de Kabul, 
pero prefieren mirar a otro lado. No esperábamos ayuda de ningún tipo. 

—En realidad no estamos aquí para eso. Lo que queremos es- 

—Dígame, Liquid —le interrumpió Dipprasad sin muchos miramientos—. ¿Cree 
usted en las coincidencias? 

—Creo que lo que parece una coincidencia no siempre lo es. Y viceversa — 
respondió, reticente. 

—Entonces estamos de acuerdo. Hemos perdido mucho los últimos tres días. 
Algunos de mis hermanos en armas ha perdido también la fe y las ganas de luchar. Y sin 
embargo, Brahmá nos sonríe. Ha traído a la mismísima FOX-HOUND a este remoto 
lugar, justo en nuestro momento de mayor necesidad. Coincidencia o no, Liquid Snake, 
te pido que luches a nuestro lado. Y si sobrevivimos, me explicarás por qué crees que 
estás aquí. 

—Sabe, esta misión iba a ser rutinaria. No pensaba entrar en combate. —Miró a 
Bin Pur a los ojos y sonrío enseñando los dientes—. Por un vez me alegro de estar 
equivocado. Lucharé junto a usted, sargento. Con mucho gusto. 


Los talibanes tenían de su parte el empuje de la furia irracional, pero no eran un grupo 
bien organizado. Su fuerza estaba en los números y en el conocimiento del terreno; eran 
suficientes para hostigar el puente-relé desde varios ángulos, y no solo por la carretera, 
más transitable. Con esto en mente, Liquid valoró la manera en que Dipprasad daba 
órdenes: puso a la mayoría de sus hombres en posiciones defensivas en el interior del 
puente para repeler un ataque frontal desde la vía principal, al sur, y reunió a los demás 
en un pequeño grupo que se internaría al Norte, por las colinas de la retaguardia. Era una 
buena idea. El propio Liquid formaba parte de este segundo grupo acompañando al 
sargento. 

Recuperó los binoculares que antes había dejado con Ocelot. Éste no se podía 
mover como querría, pero logró acomodarse con su revólver en la zona intermedia de la 
estructura, similar a aquella por la que subiese Liquid. Era una de las entradas por las que 
el enemigo accedería, si es que llegaban tan lejos. Nadia Mirkam también permanecería 
en el puente. Antes de partir Liquid le devolvió su PSG1, y ella se lo agradeció con una 
mirada que, de poder matar, le hubiese fulminado en el momento. 

Los gurkhas sabían que les pisaban los talones y el ataque estaba próximo, así que 
el segundo grupo se puso en marcha, desperdigándose por las colinas septentrionales. La 
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tarde había caído, y lo único que iluminaban aquellos picos grises era la falsa claridad de 
un cielo azul oscuro y despejado. La colina, empinada al principio, se hacía cada vez más 
suave, pero estaba plagada de grava y pedazos de roca fracturada; era fácil resbalar. Antes 
de alcanzar el remate de la colina y echar un vistazo al otro lado, Dipprasad se dirigió a 
sus hombres en nepalí. Estos se detuvieron en seco y buscaron refugio y cobertura en los 
escasos escondrijos circundantes. Luego habló con Liquid. 

—-_Iremos juntos un poco más allá, Mr. FOX-HOUND. Seremos la primera línea 
de defensa. Si le parece bien. 

Liquid intuyó un tono de reto en aquella proposición. 

—Me gusta su forma de pensar, Bin Pur. Adelante. —Pasaron pues el cenit. El 
otro lado presentaba un aspecto similar, pero de longitud y pendiente mucho mayor. Subir 
por allí parecía una quimera incluso para la curtida población autóctona; el puente se 
había construido, en efecto, con la seguridad de que aquella barrera natural protegía ese 
flanco. Liquid estaba a punto de plantear a Dipprasad sus dudas cuando divisó una forma 
ahí abajo, arrastrándose. Luego otra, y otra más. Y así varias decenas. 

—Somos los reyes de la colina. ¿Se dice así? Bien, defendámosla —dijo el 
sargento Bin Pur. 

Liquid imaginó que había llegado el momento de llamar a las tropas que habían 
dejado atrás, y entre todos rechazar aquella ofensiva. No es lo que hizo Dipprasad. Sin 
hacer apenas ruido, descalzo como iba, fue saltando de roca en roca por una zona todavía 
más apartada (y en apariencia absolutamente intransitable), escondido a la vista de los 
yihadistas que se afanaban en subir. En realidad, la única razón por la que no le descubrían 
es que a ninguno se le hubiese ocurrido que alguien pudiera hacer semejante cosa; en un 
minuto Dipprasad había descendido por debajo del nivel de los atacantes. Y ahora subía 
detrás suyo. Sacó uno de sus cuchillos curvos kukri y se lo puso en la boca. Luego fue 
alcanzando a los talibanes, degollando uno a uno sin emitir más sonido que el de los 
cuerpos arrastrando piedras pendiente abajo. Por fin uno de los atacantes notó esos 
desprendimientos, se detuvo en una minúscula franja que daba tregua al repecho, y apuntó 
abajo con su AK-47. Dipprasad tuvo aún tiempo de cercenar su garganta con un grácil 
movimiento, pero el arma se disparó produciendo un eco que rebotó infinitamente en la 
cordillera. 

Todos los atacantes estaban ahora en alerta, y la quietud de la ascensión cuidadosa 
dio paso al desenfreno de una avance encolerizado. Encomendándose a Alá, algunos 
directamente dejaron de subir y centraron su atención en aquel maníaco que 
incomprensiblemente les atacaba desde abajo. Liquid se dio cuenta que llevaba un rato 
paralizado, absorto con el trabajo del sargento Bin Pur. Había salido mal, pero su descaro 
era encomiable. 

El sigilo estaba ya fuera de lugar; se puso de rodillas en un extraño equilibrio, 
sacó su M16 y con la mira telescópica disparó pillando a varios por la espalda. Bin Pur, 
parapetado en una hendidura, había sacado ahora el otro kukri y despachaba a dos manos 
a cualquier talibán lo bastante estúpido como para acercarse. 

Los gurkhas que dejaron atrás, avisados también por el tiroteo, habían llegado a 
la cima y ofrecían fuego de apoyo con un grito de guerra que helaba la sangre. Aunque la 
altura les daba ventaja, en número seguían estando terriblemente superados. Llegaron 
destellos del otro lado de la colina; en la carretera principal también debían estar atacando. 
Aunque estratégicamente pobre, los talibanes habían sido capaces de sincronizar el 
ataque. 


63 


Varios gurkhas cayeron alrededor de Liquid, y los talibanes, envalentonados, 
apretaban la marcha. Si llegaban arriba serían incontenibles, capturarían el puente sin 
remedio. En el caos Liquid ya apenas podía abandonar su cobertura improvisada para 
atacar, mucho menos para ver qué era del sargento, atrapado cincuenta metros más abajo. 
Las balas estaban destrozando la roca caliza que le protegía cuando una descarga 
reverberó más fuerte que el resto, por encima suyo. Luego otra, y otra más. Sacó la cabeza 
para comprobar qué pasaba, y por cada disparo un talibán caía. Alguien desde aún más 
arriba, allí donde confluyen las paredes verticales del paso, estaba castigando al enemigo 
a una distancia formidable. No podía creerlo, pues el ratio entre cadencia de fuego e índice 
de acierto no tenía parangón con nada que hubiese visto en ningún francotirador, incluido 
él mismo. Pero debía ser Nadia, que desobedeciendo órdenes había subido con el PSG1 
allí donde nadie podría, e impartía justicia certera como un rayo celestial. 

Al verse completamente sobrepasados, los atacantes concentraron en aquella 
dirección su ira. Pero era un esfuerzo tan estéril como intentar derribar la montaña a 
balazos. Pronto desistieron y se batieron en retirada, deslizándose colina abajo. E incluso 
entonces, Mirkam los abatía. 

Entonces Liquid cayó en la cuenta: si todos huían por donde vinieron, se 
encontrarían con Dipprasad, que seguía en un nivel inferior. El sargento no podría con 
todos, suponiendo que siguiera con vida. En unas décimas de segundo sopesó las 
consecuencias: si el sargento sobrevivía, no estaría en condiciones de pedirle que se 
uniera a FOX-HOUND. Hasta el momento era Liquid quien no había estado a la altura. 
Irónicamente, era él quien tendría que demostrar ser digno de un soldado tan 
extraordinario como el general Bin Pur. Herido en su orgullo, no tenía más remedio que 
cometer una insensatez para intentar salvarlo, por remota que fuese la posibilidad. Se 
deslizó en lo que debía ser el tobogán más peligroso del mundo, igual que hacían los 
talibanes, mientras descargaba toda la munición que le quedaba en su fusil, girando de un 
lado para otro frenéticamente. Algunos talibanes respondieron, pero él simplemente era 
mejor, y además contaba con Nadia a lo lejos cubriéndole como un colérico ángel de la 
guarda, desesperando a los yihadistas. Hincó el fúsil en la roca para frenar, y solo lo 
consiguió cuando llegó a la hendidura donde había visto a Dipprasad por última vez. 
Desde esa posición parecía un hueco más grande, casi una pequeña cueva. El sargento 
seguía allí dentro, inerte, rodeado de una pila de cadáveres. 


En última instancia, la resistencia del general Dipprasad Bin Pur había surtido efecto. 
Pasaría mucho tiempo hasta que los habitantes de aquellas montañas volviesen a alzarse 
en armas. El grueso de los gurkhas apostados en el puente, junto a Ocelot, consiguieron 
repeler el ataque de la calzada principal, aunque a un alto coste. De aquellos en la 
retaguardia, solo un par salieron con vida. Horas después, la sensación de nerviosismo 
todavía no abandonaba a Liquid; era como una resaca de adrenalina. Inclinado sobre la 
barandilla de aquel puente que tan cara había vendido su pertenencia, reflexionaba sobre 
cuál sería el siguiente paso. Ocelot se le acercó, todavía caminando con la muleta. 

—¿Interrumpo, Jefe? 

—No. 
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—Es culpa mía. La información que tenía de la zona no era del todo... precisa. 
De haberlo sabido hubiese buscado otro candidato. Siento que hayamos hecho el viaje en 
balde. 

Liquid no dejó de mirar enfrente, al valle bajo sus pies bañado por el Sol. Parecía 
mentira que solo unas horas antes aquello fuese lo más parecido al infierno. 

—Soy un soldado al que le gusta serlo, Ocelot. Momentos como el de ayer... son 
por los que vivo. Nada de esto fue en balde. —Se giró para mirarle—. Aunque tú te 
perdiste toda la diversión, dejándote lisiar de esa manera. 

—Quiero pensar que tuve algo que ver con la defensa del puente. —Ocelot 
gesticuló en un remedo de sonrisa y se unió en la contemplación del valle—. Y no me 
tache de tullido tan pronto, esta pierna estará como nueva en un par de meses. 

Alguien apartó la tela que cubría el umbral de la tienda que tenían tras de sí. Los 
ojos irritados y húmedos de Nadia Mirkam salieron a la luz del Sol por primera vez desde 
que terminase la batalla. Didi la iba siguiendo justo detrás. 

—; Alguna novedad? —preguntó Ocelot. 

La chica los miró en una expresión ausente antes de responder. 

— Podéis entrar. 

—Vaya usted, Jefe. Es quien decide. Yo esperaré afuera. 

Liquid se introdujo en la tienda; durante un par de segundos solo hubo penumbra. 
Luego sus ojos se acostumbraron a la luz amortiguada de una pequeña bombilla de bajo 
consumo que colgaba de las varillas del techo. 

—;Vivirá? —preguntó al gurkha sentado junto a la cama, el último paramédico 
superviviente del día anterior. 

—Está fuera de peligro, sí. Se recuperará por completo, pero llevará tiempo. 

—Bien. Déjenos solos un momento. Por favor. 

En la cama, el sargento Bin Pur respiraba con dificultad. Llevaba el torso al 
descubierto, revelando varias heridas de bala frescas, aun supurantes. Sudaba, y las vías 
intravenosas semi-improvisadas ofrecían un aspecto terrible. Era un milagro que siguiera 
con vida. En ese estado, su edad era mucho más aparente. Ya no era ningún chiquillo. De 
repente abrió los ojos. 

—Liquid Snake. 

—Sargento. Me alegra verle consciente. Me prometió algo. 

—SÍ... nuestra charla. Soy... todo oídos. —dijo con dificultad. 

—FOX-HOUND está reclutando. Nos hemos fijado en usted. Yo, me he fijado en 
usted. Esa es la razón por la que estoy aquí, es así de simple. Sabe, hasta ayer no estaba 
del todo convencido. Pero ahora sé que le quiero en el equipo cuando se recupere, no 
importa lo que tarde. Bajo mi mando formará parte de la élite de la élite. ¿Qué me dice? 

Hizo un considerable esfuerzo para llenar los pulmones de aire antes de soltarlo. 

—Es un honor. Pero la respuesta es no. No puedo. Ese no es mi sitio. 

Liquid esperaba algo así, y estaba preparado. 

—Entiendo que quiera luchar con los suyos. ¿Pero por quién lucha? ¿La Reina de 
Inglaterra? Es un sinsentido, usted lo sabe. Un grotesco remanente del colonialismo, de 
relaciones de subyugación, de esclavitud. Vuestro esfuerzo, vuestra sangre, solo recibe a 
cambio el desprecio persistente de gobernantes sin escrúpulos. Y sé que no es por el 
dinero. Sueldos por debajo del que tendría cualquier otro soldado británico, pensiones 
todavía menores cuando colguéis las armas. No tendréis otro futuro ni otro pago, 
económico o de cualquier otro tipo. ¿O acaso se trata de nacionalismo? ¿No quiere 


65 


abandonar a sus compatriotas? Es una mentalidad... medieval. Las fronteras nunca han 
sido reales. Su destino es caer, difuminarse. Le ofrezco una salida. La ocasión de luchar 
por metas más elevadas. 

Dipprasad se incorporó en la cama. 

—La Corona Inglesa y mi país podrían desaparecer mañana, y no cambiaría nada. 
Lo único por lo que miro son los hombres que viven y mueren conmigo. Son mi familia; 
no, son algo más. Quizás lo entiendas algún día, Liquid Snake. Quizás no. 

—;Es su última palabra? 

—No. Quiero pedirte algo. —El rechazo había puesto a Liquid de mal humor, 
pero escuchó por deferencia a las cualidades que admiraba en aquel hombre—. Llévatela 
a ella. Llévate a Nadia. 

—; Qué? ¿Por qué me pide eso? 

—Je... No es que quiera deshacerme de la chica, si es lo que estás pensando. Nada 
más lejos. Es... es como una hija para mí. Ella aquí... simplemente no es feliz, puedo 
verlo. Nunca dejará de luchar, pero ha visto demasiada guerra, su cara más brutal. 
También puedo ver que se iría contigo si se lo pidieras. Se iría a perseguir esas “metas 
elevadas”. 

—A mí no me lo parece. La mitad de las veces que me dirige la mirada intenta 
matarme con ella. 

—Entonces no has prestado atención a la otra mitad. —Le entró un ataque de tos, 
tuvo que parar. Liquid le acercó un vaso de agua y continuó.— Ella... es joven. Pero lo 
que hace con ese rifle... es... es especial. Es hábil, digna. Leal. Y puede ser aún mejor 
con la guía adecuada. 

Liquid no podía discutir que la historia habría sido muy distinta si Mirkam no 
hubiese participado la noche anterior. Y de todas formas, no creía que la chica quisiera 
abandonar a Dipprasad así como así. 

—...está bien. Vendrá conmigo a América si así lo desea. Pero no insistiré si su 
respuesta es negativa. 

—Gracias. Gracias, de verdad. No te arrepentirás. Donde quiera que la lleves, no 
será peor sitio que este. —Metió la mano bajo la almohada y sacó un objeto. Se lo tendió 
a Liquid—. Tómalo. En recuerdo y agradecimiento. Espero que te sirva como me sirvió 
a mí. —Era uno de sus cuchillos curvos kukri, todavía manchado de sangre en la 
empuñadura. —Espero que consigas lo que te propongas... cuando decidas qué es. Ahora 
necesito descansar. —Cerró los ojos muy despacio y volvió a dormirse al instante, 
profundamente. 


Cuando volvieron al ARGOS, Liquid y Ocelot lo encontraron bastante menos espacioso 
que a la ida. Sobrevolaban el Mar Mediterráneo en dirección a la Base de Rota, a todos 
los efectos territorio americano en suelo español. Allí harían una escala para repostar 
antes de cruzar el Atlántico y regresar a FOX-HOUND USB. 

La joven Nadia Mirkam dormía ocupando varios asientos reservados para el 
transporte de tropas, que al parecer eran lo bastante acolchados como para que una 
francotiradora exhausta descansara cómodamente tras cuatro días sin pegar ojo. Lo hacía 
abrazada a su rifle, como si fuera un oso de peluche, y con su viejo lobo tuerto imitándola, 
totalmente frito a sus pies, ajeno a todo. 
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Cuando Liquid le propuso formar parte de FOX-HOUND, la respuesta de la 
muchacha fue un “sí” inmediato, enérgico. Se despidió de sus compañeros gurkhas, y se 
entristeció cuando tocó despedirse de Dipprasad, pero su resolución nunca se quebró, 
como si lo hubiese decidido mucho antes de que Liquid siquiera lo hubiera considerado 
en aquella tienda. 

—Esto... ha sido un giro inesperado de los acontecimientos —dijo Ocelot, que 
sentado junto a Liquid observaba la fuerte respiración de Mirkam al dormir—. ¿Estás 
seguro de esto, Jefe? Ni siquiera es mayor de edad. No podemos registrarla oficialmente 
en la organización. 

—Pues será parte extraoficial durante un par de años. Creo que podremos guardar 
el secreto. —Liquid también la miró, y le preguntó a Ocelot como si se tratara de una 
confidencia especial entre ellos dos—. ¿Qué opinión tienes de su... entusiasmo? Ni 
siquiera lo pensó, aceptó venir sin más. 

—Ah, eso. Tengo cierta idea de lo que pasa por su cabeza. ¿Recuerdas que 
mencionó a su mentor, un tal Saladino? 

—SÍ. 

—Estoy bastante seguro de que era un pseudónimo de Big Boss. 

—¿¡Cómo!? 

—Sí... Era conocido así en algunas partes de Oriente Medio. Partiendo de esa 
base, me atrevería a decir que Big Boss fue una figura paterna para ella, quizás la primera 
que tuvo. Puede que exista algún tipo de Complejo de Electra de por medio, pero no 
debería psicoanalizarla a la ligera, esas cosas siempre llevan a error. En cualquier caso, 
mi teoría es que desde que Big Boss no está, anda buscando un suplente para su Saladino. 
Primero encontró a Dipprasad, que la trataba como a una hija. Pero tú eres perfecto 
porque...—se interrumpió. 

—Porque soy literalmente un clon suyo. —Entendió entonces que, en cierta 
forma, había adoptado a la hija adoptiva de su padre. Le resultó hilarante, y empezó a reír 
sin control. Ocelot le miró preocupado; seguramente temía que hubiese perdido la cabeza. 

A Nadia no la despertaron las carcajadas, ni ningún otro sonido que pudiera 
producirse en aquel vuelo. 


Nzinga Mavidi pasó a formar parte de las Fuerzas Especiales de Nueva Generación de 
rebote. Una verdadera carambola, considerando su procedencia. Nacido huérfano en 
Rhodesia, en plena guerra civil, fue arrastrado de un conflicto a otro por varios señores 
de la guerra. Antes de cumplir diez años ya era un asesino consumado. Junto a otros niños 
formó parte de su propio escuadrón, el Mbele Squad, con la intención de luchar por su 
cuenta y librarse del yugo de los adultos. Luego llegó Eli. Se vio involucrado entonces 
con poderes que no comprendía. Mercenarios legendarios, grandes ejércitos 
paramilitares, fuerzas y tecnologías que sobrepasaban su imaginación infantil. Consiguió 
escapar con vida de todo aquello gracias a la indulgencia de Big Boss, y también gracias 
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a él tuvo ocasión de crecer en América hasta la adolescencia. Su universo se expandió. El 
ejército de EEUU tenía interés en sus aptitudes, así que se alistó; para entonces ya estaba 
lo bastante integrado en la cultura norteamericana como para fingir el patriotismo que se 
esperaba de él. Luchó y destacó en la Guerra del Golfo. Las cosas iban bien. 

Unos años después tuvo la ocasión de devolverle el favor a Big Boss, que le aceptó 
de buena gana entre sus filas. Zanzíbar Land representaba un ideal, el primero por el que 
estuvo dispuesto a morir de buena gana: un mundo construido por y para soldados como 
él. Y cuando Solid Snake lo destruyó todo... no pudo hacer nada más que observar 
impotente. Desamparado, la perspectiva de formar parte de las vanguardistas Fuerzas 
Especiales de Nueva Generación parecía tan buena idea como cualquier otra. Cuando se 
presentó la oportunidad, aceptó. 

Ahora, Nzinga cavilaba sobre su trayectoria vital durante el trayecto; un autobús 
militar le trasladaba rumbo a la súper-secreta base de operaciones de FOX-HOUND. Le 
acompañaban un puñado de tipos en su misma situación, todos enlistados como futuros 
miembros de las Fuerzas Especiales de Nueva Generación, o Space SEALs, como se les 
conocía por sus llamativos métodos de adiestramiento (los rumores hablaban de cosas 
poco menos que futuristas, incluyendo el programa Force XXI o las primeras pruebas con 
realidad virtual). Antes de subir habían dado permiso para que se les inoculara cierta 
sustancia estupefaciente en orden de mantener en secreto la ubicación de la base, al menos 
hasta que fuesen aceptados oficialmente en la organización. No hablaron demasiado 
durante el trayecto, en parte por el efecto de la droga, pero pudo comprobar que no se 
reconocía en los demás; cada uno llegaba de estamentos muy diferentes, con 
especialidades y por motivos diversos. Lo único que les unía era un hombre, una afiliación 
pasada. En su día, todos nutrieron las filas del ejército de Big Boss. 

Pasaron gran parte de la mañana recorriendo algún lugar remoto de la costa de 
Florida, aunque era imposible saber a ciencia cierta si no habían llegado aún más lejos. 
Hacía mucho que no se cruzaban con otro ser humano y el paraje era virgen, inmaculado 
a excepción de una alambrada de alta seguridad que definía un amplio perímetro. Por fin 
lo traspasaron por una puerta que se abrió al comprobar la retina del conductor. 
Continuaron hacia una playa de arena finísima y algo de vegetación esporádica, de un 
verde muy claro. 

La línea de la costa formaba un pequeño cabo sobre el cual reposaba un edificio 
blanco de granito. En un primer vistazo Nzinga pensó que era un faro, pero aquello no 
tenía foco con el que alumbrar. Sus ángulos eran todos rectos, formando casi un cubo 
perfecto, si acaso ligeramente alargado en su vertical. Rendijas horizontales hacían de 
ventana, aunque solo en el piso superior de un total de, calculaba, unos tres niveles, cuatro 
máximo. ¿Era aquello el cuartel general? Se sintió decepcionado, esperaba algo más 
grande, más... ostentoso. Lo único que perturbaba el paraje natural, aparte de la carretera 
y ese edificio, era una pista de aterrizaje que se fundía con la playa. La carretera llegaba 
hasta el cubo, y un portón se abrió para que el autobús se internase en él. Allí no había 
mucho más que paredes gruesas y armas defensivas de gran calibre. Pero la carretera, en 
lugar de terminar allí como era de esperar, descendía nada más entrar, hasta el subsuelo. 
Y continuaba, y seguía. Pronto Nzinga llegó a la conclusión de que debían estar bajo el 
mar; la base no era subterránea, era submarina. Y entonces se expandió en todas 
direcciones: vio al pasar inmensas salas de techos altísimos y paredes de cristal, 
instrumentos que apenas sabría describir, aparatos electrónicos de usos que no imaginaba, 
y espacios con compañeros ejercitándose en todo tipo de disciplinas. Todo era luminoso, 
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focos enormes de luz blanca a gran altura mantenían el lugar con una claridad solo 
comparable a la de la playa del exterior. Aquí y allá, una claraboya daba al océano, y algo 
de luz ondeante lograba penetrar en las instalaciones. 

Cuando el autobús se detuvo, salió a recibirles una señora entrada en años, de pelo 
cano a la altura de los hombros, delgada, con unas arrugas de expresión que le conferían 
un aspecto, de alguna manera, a medio camino entre lo afable y lo siniestro. Vestía con 
una inmaculada bata de laboratorio de un blanco nuclear, e iba acompañada por dos 
jóvenes, un hombre y una mujer con pinta similar. Nzinga notó cómo la señora, sin duda 
la que mandaba, les estaba estudiando con la mirada, evaluando, buscando 
imperfecciones aparentes. 

—Sean bienvenidos a FOX-HOUND USB (Under Sea Base) —dijo en un tono 
que era de todo menos acogedor—. Soy la Dra. Clark, Jefa del Departamento Médico de 
FOX-HOUND. Todos y cada uno de ustedes, gracias a sus singulares aptitudes, han sido 
escogidos para formar parte del programa de Fuerzas Especiales de Nueva Generación. 
Algunos habrán escuchado con anterioridad de la existencia del programa; puede incluso 
que las historias que circulan en el mundo exterior los hayan animado a participar. Sepan 
desde ahora que lo que crean saber es, como poco, un fragmento incompleto y minúsculo 
del trabajo que llevamos a cabo aquí. Explicaré en pocas palabras en qué se han enrolado: 
desde este momento son ustedes los soldados más valiosos del mundo, y se les exigirá el 
máximo. En los próximos meses serán mejorados a todos los niveles con tecnología solo 
disponible aquí, en estas instalaciones. Me consta que algunos no tienen experiencia 
previa en combate; no se preocupen. Todo está dentro de los parámetros previstos. No 
hay errores, ninguno ha sido elegido sin pasar un exhaustivo proceso de depuración. A 
partir de ahora lo único que necesitamos es su total dedicación al programa. —La mujer 
cambió su expresión como quien se quita —o se pone— una máscara, sonriendo ahora con 
aire despreocupado. Nzinga se dio cuenta de que, de manera inconsciente, todos los 
hombres de la fila se habían cuadrado durante el pequeño discurso de la Dra. Clark—. ¡Y 
eso es todo! Hasta aquí las presentaciones formales. ¡No estéis tensos! Ya habéis sido 
elegidos, el puesto está asegurado. Los doctores aquí presentes y yo somos personal civil, 
no lo olvidéis. Queremos que os sintáis como en casa, porque esta base es, de hecho, 
vuestro nuevo hogar. El programa de mejora comienza en un par de días, ya os 
avisaremos. Hasta entonces familiarizaos con las instalaciones; hay mucho que ver. Ha 
sido un largo viaje y estaréis agotados. Las habitaciones están al fondo. Si os queréis 
relajar tenemos piscina por allí, sala de recreo con videojuegos... oh, ¡y acaban de instalar 
el cine! Casi lo había olvidado. Es pequeñito pero necesario. Yo tengo un rato libre, voy 
a estrenarlo ahora mismo. ¿Alguien se apunta? 
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V - MAL AGUERO 
Monte Denali, Estados Unidos. 
27 de marzo de 2002, 01:13 pm 


on las garras asidas firmemente a la rama, oteó la planicie blanca de sus 

dominios, ribeteada por bosques de coníferas semienterradas en la nieve. Le 

resultó insuficiente. Saltó lateralmente para lograr mayor sujeción, evitando el 
hielo de pequeñas estalactitas que reclamaban su propio espacio. Sus hermanos no se 
separaban de él, y juntos cantaban una cacofonía de graznidos que llegaba hasta las 
paredes del gran protector pétreo. Sus voces volvían distorsionadas y ellos respondían de 
nuevo, en un diálogo sin propósito. 

A una velocidad que deja en evidencia las limitaciones del Hombre, sus latidos 
aceleraron para bombear sangre a través del manto negro de sus alas. Tras batir el 
congelado aire un par de veces, se elevó. Primero esforzó los músculos pectorales, luego 
dejó que una corriente de aire menos frío lo sustentara. Con los sentidos agudizados, 
amplió su horizonte en la perfecta definición de su vista. Luchando contra todos sus 
instintos desestimó un par de piezas de carroña tendidas sobre la nieve, todavía 
incorruptas, y voló más allá en busca de amenazas que perturbasen su santuario. Una 
familia de osos Kodiak, la madre y tres hambrientos retoños, avanzaban en dirección al 
río. No serían un problema, ni tampoco la manada de lobos que les seguía el rastro. La 
amenaza que buscaba era otra. 

El orbe incandescente se había alzado en la bóveda celeste hasta proyectar 
sombras alargadas. En el trance, como había notado otras veces, uno perdía la noción del 
tiempo. El reclamo de un águila de cabeza calva, alto, muy alto por encima suyo, le 
recordó que era el momento de reincorporarse con la bandada. Los llamó, y por unos 
segundos el bosque se agitó cobrando vida. Cientos de hermanos respondieron, 
abandonando al unísono el verduzco refugio para volar a su lado como una sola criatura. 
Ala con ala, viraban en todas direcciones y cambiaban de forma constantemente pero sin 
tocarse jamás, sintiendo las leves perturbaciones del aire, solo perceptibles bajo aquella 
piel. Se permitió unos minutos más de danza ingrávida, cortando el aire en impecable 
sincronía. Era libre. Su existencia no precisaba más; momentos como aquel conferían un 
sentido a la misma, ratificaban su decisión. Estaba donde debía estar. 

Aunque disfrutaba, el esfuerzo pasaba factura. La conexión se debilitaba, su 
pensamiento abstracto se dispersaba y corría peligro de perderse en sí mismo. Cuando 
forzaba de esa manera, Yatagarasu se resistía también, incómodo, trepando de vuelta a 
las capas superiores de su raciocinio animal. Debía volver. 

Iba a reintegrar su espíritu cuando unas figuras diminutas resaltaron en la 
blancura, todavía a mucha distancia. Eran tres, erguidas, a dos patas. Los primeros en 
semanas. Tenía la vana esperanza de que el mensaje hubiese sido comprendido a esas 
alturas, pero el Hombre tropezaba dos veces, y muchas más, con la misma piedra. «Muy 
bien, que así sea», pensó, retornando su mente al cuerpo y al lenguaje de su verdadero yo. 
Nadie se internaba en esas tierras sin su permiso, y no pensaba concedérselo a nadie. 
Nadie iba a quebrantar su retiro. Nadie. 
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El nivel de la nieve había subido alarmantemente en las últimas horas, hasta llegar por 
encima de las rodillas. Lo que eran idílicas estampas de lagos calmos con vegetación de 
colores otoñales, con el majestuoso Monte McKinley presidiendo siempre el horizonte, 
se había convertido con rapidez en una llanura fría y desolada al mismo tiempo que la 
montaña se hacía más y más grande. El trío, con Liquid a la cabeza, pertrechados con 
abrigos gruesos y equipo básico de alpinismo (más un extra de armamento en las 
mochilas), avanzaba con el viento de cara, una ventisca que parecía intentar repelerlos 
sistemáticamente, como si el ambiente hostil hubiese adquirido consciencia y decidiera 
que no eran bienvenidos. 

Liquid limpió el cristal de las aparatosas gafas de montaña. Todavía quedaba un 
trecho para alcanzar la línea de la taiga, el bosque boreal de abetos cuya densidad 
aumentaba de golpe, mitigando el frío. 

—i Vamos, un poco más! ¿Wolf? —preguntó Liquid escupiendo copos de nieve. 

—;Estoy bien! Voy bien. 

La joven Nadia Mirkam había abrazado con determinación el modo de vida que 
Liquid imponía. Éste dejó claro que no le temblaría el pulso en expulsarla si no estaba a 
la altura, aunque oficialmente, por su juventud, todavía no formaba parte de nada. Por 
supuesto, con “expulsarla” se refería no solo a echarla de FOX-HOUND, sino a deportarla 
de vuelta a Oriente Medio. Confiaba en que la chica fuese lo bastante inteligente para 
saber que no era un farol. 

Para formar parte de su grupo (tuviese o no el beneplácito del Estado) Liquid 
exigía tres cosas: disciplina espartana a la hora de obedecer órdenes, habilidad innata en 
combate (de la que Nadia ya había demostrado suficiente), y la adopción de un nombre 
en clave satisfactorio. Para agrado suyo aquello no supuso un problema, y tras solo unos 
segundos de reflexión y consulta con el viejo Didi, Nadia se auto-bautizó como “Sniper 
Wolf”. 

—¿ Todavía te arrepientes del cambio? 

—No. No, tenías razón —dijo Wolf, intentando recuperar el resuello. 

—_La tengo siempre, no lo olvides. —Wolf le lanzó una mirada asesina que Liquid 
pasó por alto. La joven había querido cargar con su PSGl, pero él la persuadió de 
abandonar la idea. Era demasiado pesado, en particular para recorrer un terreno tan duro. 
Por el contrario, Wolf había terminado por aceptar algo más ligero para aquella misión, 
un Blaser-R93, modular, que aun así cargaba con cierta dificultad. 

—Hemos llegado —dijo Ocelot. Las ramas de los árboles comenzaban a tocarse 
cada vez con más frecuencia. 

Se estaban adentrando en el bosque de Petersville, en las faldas del Monte 
McKinley, la montaña más alta de América del Norte, muy cerca del círculo polar ático. 
Y lo hacían en pleno invierno. Para colmo, los indicios que guiaban sus pasos parecían 
casi un mal chiste. Seguían la pista al siguiente candidato, alguien, a decir verdad, tan 
improbable como el anterior. O puede que un poco más. 
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—Tengo informes recientes que hablan de avistamientos de una gran figura 
humanoide en las cordilleras de Alaska. —Había explicado Ocelot, apenas una semana 
atrás—. Los testigos dicen haber visto al Yeti; los más viejos del lugar mencionan al 
Tuniq, el gigante come hombres. Ya son muchas las personas desaparecidas en la zona 
en los últimos meses como para ser una coincidencia estadística. 

—¿Ahora prestamos atención a supersticiones locales? —<quiso saber Liquid, 
cuanto menos escéptico ante aquella fuente de información. Escuchaba a Ocelot mientras 
se ejercitaba en las máquinas de su gimnasio particular, junto a su despacho en la Base 
de Operaciones de FOX-HOUND. Evitaba ese despacho tanto como era humanamente 
posible, delegando cuestiones burocráticas en Ocelot, pero el gimnasio era otra historia. 

—Creo que detrás de esos rumores no hay un monstruo, sino un hombre. Un viejo 
conocido que desapareció en la zona hace años. Si es quien yo creo, sería un buen activo 
para FOX-HOUND. 

—No te hagas el interesante, Ocelot. ¿Quién es? 

—Se hace llamar Raven. Vulcan Raven. Si tiene otro nombre, nunca lo compartió 
conmigo. 

Liquid, agarrado boca abajo en las barras, detuvo por un momento la serie de 
flexiones. 

—"Viene con alias incorporado, es un buen comienzo. Ok, tienes mi atención. 
Cuéntame más. —Y continúo subiendo y bajando de la barra ritmicamente, controlando 
la respiración. 

—Le conocí en Siberia, cuando yo todavía estaba en el GRU. Es un hombre de 
estatura imponente, seguramente el más grande que he visto nunca. Un verdadero gigante. 
Pero no era solo músculo; por aquel entonces acababa de licenciarse emérito en la 
Universidad de Alaska, y había decidido dedicar su vida al “arte de la guerra”, como lo 
llamaba. Le recomendé para la unidad Vympel de las fuerzas especiales soviéticas. No 
creo que Raven tuviese un particular interés en los ideales comunistas, pero Rusia estaba 
perdiendo la Guerra Fría. En esa época el alto mando no estudiaba tan de cerca las 
convicciones del talento que reclutaba. Después le perdí la pista, pero sé que formó parte 
del ejército de Outer Heaven. Cuando llevas tanto tiempo como yo en el negocio, acabas 
haciendo contactos comunes. Así supe que se había retirado. Esto me sorprendió, no le 
recuerdo como el tipo de hombre que rehúye el campo de batalla. Pero el caso es que 
volvió a su tierra. Nació inuit. 

—¿Y ahora su ocupación es aterrorizar a excursionistas haciéndose pasar por el 
Y eti? No es que me llene de confianza. Necesito hombres mentalmente estables, Ocelot. 
—Se revolvió con las manos en la barra y recuperó la verticalidad. 

—Desconozco qué le pasa por la cabeza, Jefe. Desde muy joven ya se hacía notar 
por sus supuestos poderes chamánicos, era un tipo peculiar. 

—¿Chamánicos? 

—Raven es un chamán en el sentido estricto de la palabra, sí. Fue criado para 
serlo. Pero lo que hace... va más allá de proclamas místicas y bailes alrededor de la 
hoguera. Yo mismo llegué a ver cosas que no puedo explicar. 

—Joder Ocelot... ¿van a ser así todos tus candidatos? Primero fue ese alemán, 
Old-no-se-qué, tan viejo que apenas se tenía en pie. El mes pasado Chinaman. Ahora 
esto... Es ridículo. 

——Chinaman no era tan malo, Jefe. Tenía talento. 

—¿ Talento? Para el cine, quizás. O para el circo. 
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—Bueno, su expediente es- 

—Me da igual, Ocelot. No me puedo presentar en ningún sitio con un tipo que 
utiliza efectos especiales y trucos pirotécnicos, se preocupa por dar el perfil bueno al 
enemigo, y se hace llamar “Chinaman” siendo vietnamita. 

—Lo entiendo, señor. Pero con Raven es distinto. Fue hace muchos años, sí, pero 
traté con él personalmente. Me he tomado la libertad de investigar lo que ha estado 
haciendo, y su último paradero conocido le sitúa en las inmediaciones del Monte 
McKinley, poco antes de las primeras desapariciones que se dieron allí. Tengo la 
corazonada de que hay una relación. ¿De verdad no tiene ni un poco de curiosidad? 

Lamentablemente, se dijo Liquid, la tenía. Durante su vida se había encontrado 
con una buena cuota de personajes variopintos (aún entonces, a veces, al cerrar los ojos 
podía ver aquel monstruo carmesí que mató años atrás a Dhalia Wosniak, la agente del 
Mossad), pero este caso se le antojaba surrealista del todo. Sí, tenía curiosidad. Y quería 
ver la cara de Ocelot cuando lo único que encontraran fuese otro candidato 
desequilibrado. En secreto le gustaba que cometiera errores que echarle luego en cara, 
disfrutaba de esa dinámica de poder. También sería una ocasión para poner a prueba a 
Wolf en una misión real, sobre todo si, como esperaba, el tal Vulcan Raven resultaba ser 
peligroso. 

Al día siguiente ya estaban volando. Dejaron el ARGOS en Anchorage y partieron 
dirección Norte, persiguiendo el frío de Alaska, a simple vista tres excursionistas más. Al 
principio recorrían los caminos habituales y se cruzaban con gente que iba y venía, casi 
todos norteamericanos, aunque también se toparon con algún grupo de japoneses 
haciéndose fotos en cada mirador de los muchos que encandilaban al viajero casual. A 
pesar de las notorias desapariciones, el negocio turístico que movía la privilegiada 
situación de la cordillera apenas se había resentido. Eran los alpinistas, aquellos 
dispuestos a escalar, los que se lo pensaban dos veces. Y es que la zona problemática 
estaba perfectamente delimitada por las agencias de viaje; las desapariciones y 
avistamientos extraños se daban en un sitio muy particular, en los bosques que precedían 
a una de las caras más intransitables del Denali, como llamaban los autóctonos al Monte 
McKinley. Pocos se atrevían a subir por allí en condiciones normales, y muchos menos 
eran los valientes, o los insensatos, que lo hacían aquellos días. 

El trío tomó uno de esos senderos para profesionales, y pronto salieron también 
de él, avanzando campo a través. La presencia de otros seres humanos menguaba al 
mismo tiempo que la vegetación. Durante kilómetros no hubo más que lagos de escarcha 
y nieve, la del manto que pisaban y la que caía del cielo, cada vez con más virulencia. 
Luego llegó el vendaval, que les acompañó hasta que volvieron las grandes coníferas, las 
mismas que, supuestamente, daban cobijo a Vulcan Raven. 


—Hemos llegado, Jefe —repitió Ocelot. 

—Bien. —Liquid volvió al presente, ensimismado—. Levantaremos el 
campamento un poco más allá, en la espesura. Por ahora ganaremos algo de altura y 
peinaremos la zona; medio kilómetro de radio estará bien para empezar. Buscad cualquier 
señal. Si está aquí le encontraremos, antes o después. 

—Eso si no nos encuentra él primero —apuntó Ocelot. 
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Estaban en tierra de nadie, el manto blanco y virgen solo perturbado por el rastro 
de los pequeños animales del bosque. Recuperaron el resuello, establecieron la tienda de 
campaña apuntalando los extremos entre los troncos de varios abetos, y dejaron allí los 
aparejos. Durante el proceso Sniper Wolf parecía inquieta, no dejaba de echar la vista 
atrás, hacia sus propios pasos, los mismos que la nevada empezaba a difuminar. 

—;Qué ocurre? —preguntó Liquid. 

—Nada. Tengo una sensación rara. Como si nos estuviesen siguiendo —dijo Wolf 
intentando distinguir algo entre los árboles. 

—No es cosa tuya. Mira arriba. 

Liquid ya se había percatado. Señaló al cielo con el índice. Hacía rato que un 
pájaro negro y solitario revoloteaba en círculo por encima suyo. 

—Ese cuervo se cree que somos carroña; no le demos la razón. Preparaos y en 
marcha. —Retuvo un momento a Sniper Wolf, y le hizo un encargo extra en voz baja—. 
No te despistes. Mantente alerta. —Y volvió a señalar al cielo. La chica asintió. 

Sacaron de la mochila sus armas de fuego: Sniper Wolf su Blaser-R 93, Ocelot su 
Colt Single Action Army, y Liquid una manejable Beretta de calibre 9 todavía por 
estrenar. En sus muñecas acoplaron un pequeño aparato, un radar de pulsera con una 
pantallita que indicaba la posición relativa de cada uno. 

Caminaron haciendo un barrido, alejándose cada vez más entre sí. Se perdieron 
de vista. No había rastro de vida humana... ni de ningún otro animal, llegado cierto punto. 
Solo bosque boreal y el ocasional crujido de las ramas combándose bajo el peso de la 
nieve acumulada. Al final también aquel lejano ruido de fondo cesó, aunque no había 
dejado de nevar. No encontró nada extraño hasta que llamó su atención un montículo 
sospechoso, barro acumulado que sobresalía unos centímetros junto a un árbol, como si 
alguien hubiese enterrado allí algo. Con sumo cuidado quitó la capa superior y descubrió 
un cepo, rudimentario pero grande, capaz de atrapar la pata de un oso. Liquid rodeó la 
evidente trampa... solo para caer en una oculta de verdad: una cuerda se ciñó a sus tobillos 
y lo alzó un par de metros, boca abajo. Avergonzado, pero al mismo tiempo aliviado de 
que nadie estuviese allí para presenciar la lamentable escena, sacó de la funda el cuchillo 
curvo kukri que el sargento Bin Pur le regalase en Afganistán, y se dispuso a cortar la 
cuerda que le constreñía los pies. Entonces, recordando que el cepo seguía justo debajo, 
se balanceó para alejarse. En el punto álgido de la oscilación, flexionó el vientre y cortó 
la cuerda de un solo tajo, dando media voltereta para caer de pie en la nieve blanda. Por 
un momento pensó que aquello podía ser justo lo que el trampero esperaba, otro engaño, 
un elaborado cebo donde cada movimiento suyo estaba pre-calculado. Pero no ocurrió 
nada excepto que, de repente, la montaña habló. 

—¡REGRESAD! Este aviso es un privilegio del que otros no han disfrutado. Si 
no lo utilizáis pereceréis como ellos. ¡Regresad ahora al cemento y el metal! 

Era una voz atronadora, grave, de cadencia pausada. Liquid creyó que surgía 
delante suyo, aunque no lo podría asegurar. El eco la distorsionaba. El emisor podía estar 
tanto a unos pasos de distancia como a kilómetros, allí arriba, en la pared casi vertical de 
un Monte McKinley que se elevaba imponente sobre el bosque. En algún lugar Ocelot 
también lo había escuchado, y Liquid percibió cómo respondía a viva voz. 

—i¡¿Raven?! Muchacho, ¿me oyes? ¿Te acuerdas de mí? ¡Soy Ocelot, me 
conoces! ¡Vamos, sal! ¡Mis compañeros y yo queremos hablar! 

Durante un par de minutos hubo solo un silencio tenso. Ayudado del radar, Liquid 
fue caminando con cautela en la dirección de la que provenían los gritos de Ocelot. Por 
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el camino se encontró con Wolf, y juntos continuaron sin mediar palabra hasta reunirse 
con el viejo pistolero. Le tocó el hombro para anunciar que estaban allí. 

—General Iván. Ha cambiado usted. —La voz misteriosa sonaba ahora con menos 
estruendo, alarmantemente cercana, pero seguían sin poder determinar dónde se escondía 
aquel hombre. La nieve entre los árboles caía irregular. 

—Han pasado muchos años. Me hago mayor —respondió Ocelot en un tono 
conciliador, mirando de reojo a Liquid. 

—No. No es eso. Su aura es distinta. Solía ser roja. Ahora es multicolor, un 
arcoíris le rodea. 

El silencio volvió a poseer el bosque mientras el trío de FOX-HOUND miraba en 
todas direcciones, esperando. Liquid intentó tomar la iniciativa. 

— ¡Vulcan Raven! Nuestro amigo común nos lo ha contado todo sobre ti. Mi 
nombre es Liquid Snake, soy el comandante de FOX-HOUND. No perdamos más el 
tiempo, sabemos que estás familiarizado con la organización. Tenemos algo que 
proponerte. 

No hubo respuesta. 

—:¡¿De qué te escondes?! ¡Vamos, muéstrate! 

Nada. Pero aquel hombre era un guerrero; trató de aludir a su espíritu combativo. 
O quizás a su instinto asesino. 

—¿Dices que otros han muerto por llegar aquí? Pues aquí estoy, y sigo vivo. 
Vamos, ataca. ¿O solo te preocupan los viajeros indefensos? 

Tras unos segundos de absoluto silencio, Liquid se volvió hacia Ocelot. 

—Para ser tan fiero, tu brujo no parece demasiado interesado en luchar. Quizás 
deber- 

Un zumbido sordo le interrumpió. Algo se acercaba, rápido, grande. El cuervo 
que les había seguido continuaba dando vueltas encima suyo. Graznó. El zumbido, oculto 
en la frondosidad del bosque, respondió. Tomaba la forma de una sombra negra que 
fagotizaba los árboles alrededor del grupo. Eran pájaros, más cuervos, una bandada de 
proporciones monstruosas que se arrojaba en picado contra ellos haciendo ahora un ruido 
ensordecedor, paralizante. Ocelot fue el primero en ser alcanzado. Disparó con su 
revolver a la masa oscura, pero incomprensiblemente erraba, sus balas no alcanzaban 
ningún blanco en aquel vórtice negro. Liquid y Wolf descargaron todo lo que tenían, y 
ellos sí conseguían llevarse por delante no pocos animales, pero fueron alcanzados 
también. Apuntar a quemarropa no tenía mayor sentido, así que Liquid sacó el kukri y 
cortó el aire con movimientos precisos, sacudiéndose a las aves de encima. Agradeció la 
capucha del equipo de montaña, pues evitaba que los cuervos llegasen a partes blandas o 
tirasen del pelo y arrancasen mechones... justo lo que empezaba a pasarle a Wolf, que se 
había quitado la suya para ver mejor. Fue a socorrerla, lanzando un tajo de kukri que 
rebanó la cabeza de los pájaros obcecados en la melena de la chica. Libre de ellos, se 
percataron de que Ocelot estaba en mayores apuros, tendido en el suelo con una mano 
ensangrentada en la cara y la otra intentando tapar las aberturas que los cuervos 
empezaban a hacerle en el abrigo. Sniper Wolf apuntó con su blaser y realizó un solo 
disparo, rozando el cuerpo de Ocelot pero llevándose por delante media docena de 
pájaros. Y el resto, tal como habían llegado, se fueron. 

Wolf se agachó junto a Ocelot. 

—Déjame ver —le dijo a éste, que seguía con el rostro sobre la fría nieve teñida 
de rojo. Al girarse vieron un pómulo destrozado, la piel colgando de forma grotesca. Y 
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los cuervos se habían abierto paso hasta cebarse con su cuello, donde también lucía 
profundos cortes—. Vas a necesitar unos puntos. —Wolf sólo recalcaba lo evidente; 
Ocelot había demostrado ser un estorbo una vez más. 

Tras aquella demostración de fuerza, la cavernosa voz de Vulcan Raven volvió a 
aparecerse como un fantasma sonoro que se carcajeaba. Se lo estaba pasando bien. Luego 
habló, y en su voz no quedaba un ápice de diversión. 

—Esta es la tierra de los Athapaskan, mis antepasados, y la he reclamado como 
mía. Los extranjeros no sois bienvenidos. Dices tener una propuesta, Liquid Snake. Yo 
tengo otra. El espíritu del Tariaksuq me acompaña, y no seré visto a menos que yo lo 
quiera. Permitiré que profanes este santuario con tu presencia bajo una única condición. 
—Los lejanos graznidos dejaron de escucharse y Raven continuó con la misma cadencia 
lenta de siempre, como masticando las palabras—. Existe una altiplanicie en esta cara del 
Monte Denali, a medio camino de la cumbre. Sabrás cuál es cuando llegues. Subirás solo. 
Alcanza ese lugar antes de que se ponga el Sol, y habrás dado el primer paso. Falla, y te 
prometo que el tovarich y la joven Amarok perecerán a los pies de la madre montaña. 

No dijo más. Los tres miembros de FOX-HOUND se miraron. Ocelot se taponaba 
la hemorragia con ayuda de Sniper Wolf, que contra todo pronóstico parecía compasiva 
ante la debilidad del viejo. 

—+Es una trampa, Jefe —dijo el pistolero, recuperado de la impresión que le había 
causado el ataque—. Qué diablos, es probable que haya literalmente trampas ocultas por 
todo el lugar. 

—Sí, es probable. Tampoco sería la primera vez que activas una trampa por mí. 
—De no estar ensangrentada, la cara de Ocelot se hubiese enrojecido—. Pero lo voy a 
hacer igual. Yo solo, tal como pide. —Liquid se dio un par de toquecitos en el lóbulo de 
la oreja, y se tocó la muñeca. Wolf asintió—. Traeré a tu brujo a rastras, Ocelot. Me ha 
lanzado un reto, lo ha convertido en algo personal. Tengo que recoger el guante. —Y con 
decisión, se marchó colina arriba. 


Se suponía que Liquid debía subir solo, pero no lo estuvo ni por un instante. Ese maldito 
cuervo de mal fario seguía ahí, monitorizando cada movimiento como uno de esos drones 
de los que había oído hablar. Por el momento lo ignoró. Caminaba con pies de plomo, 
advertido por la trampa de antes. No tenía ninguna duda de que habría más, y al poco las 
encontró en abundancia: troncos en tensión con superficies puntiagudas esperando ser 
desencadenados, cuerdas semienterradas, profundos hoyos ocultos, cebos de varios tipos 
y tamaños. Algunas tenían la clara intención de atrapar animales; otras, la mayoría, se 
habían construido con seres humanos en mente. Cuando superó el bosquecillo pudo mirar 
cara a cara al verdadero reto: la mastodóntica formación rocosa que debía escalar. Sabía 
que aquel era el pico más alto de Norteamérica, y el lado que afrontaba se consideraba 
difícil entre alpinistas profesionales. Él no lo era, ni estaba correctamente equipado para 
tal tarea. Esto estaba fuera de los planes, fuera de lo razonable. Un mono de expedición y 
un cortavientos sobre una camiseta térmica era todo lo que le separaba de las temperaturas 
extremas. Tenía un par de bastones de nieve desplegables y piolets, pero no cuerdas, 
mosquetones, ni sujeción de seguridad de ningún tipo. Tampoco contaba con lo más 
importante: bombonas de oxígeno de repuesto. Solo iba con una minúscula, de 
emergencia, asida al cinto. Sabía que pronto echaría en falta todas esas cosas, pero aquello 
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era una carrera contrarreloj. El anochecer era el límite. Echó a correr en línea recta, sin 
más dirección que las formas sugeridas por el macizo, sus piernas soportando la pendiente 
y la resistencia de la nieve, a cada paso mayor que el anterior. Pronto la verticalidad fue 
insostenible, no había ningún acceso fácil. Tocaba trepar hasta el siguiente tramo. Sacó 
los piolets y picó con fuerza en una pared de hielo, una catarata suspendida en el tiempo. 
A los quince metros calculó mal el apoyo, se deslizó incontroladamente. La hoja del piolet 
rasgó la escarcha, frenando la caída casi en el punto de partida. Lanzó un sonoro gruñido 
de frustración. Vuelta a empezar. Aquello iba a ser más difícil de lo que pensaba. 


Tras cuatro horas sin incidentes pensó que lo tenía todo bajo control. Superaba rampas de 
casi cincuenta grados sin muchos problemas y conseguía mantener el trote el resto del 
tiempo, poniendo atención en la respiración. Su cuerpo aguantaba... pero no tenía la 
menor noción de a dónde iba. Solo más alto, siempre arriba. Una idea empezó a abrirse 
camino en su cabeza: ¿y si no existía el altiplano del que hablaba Raven? ¿Y si la montaña 
era una trampa más, y él un necio por aceptar la palabra de un demente? 

Continuó por una arista hasta un paso elevado que arropaba una ladera, un talud 
de otra forma infranqueable. Era un camino traicionero de apenas un metro y medio de 
ancho. Al otro lado, el vacío. Superó el paso con la espalda siempre pegada a la pared, y 
en el siguiente recodo lo vio: un acantilado recto, un tajo casi antinatural comparado al 
resto de picos y formas triangulares. Era como si Dios hubiese extraído parte de la 
montaña de un palazo. Más allá debía estar la altiplanicie, pero todavía quedaba muy 
arriba. Muy arriba. No entendía cómo Vulcan Raven podría haber llegado allí en tan poco 
tiempo; en aquel momento se le antojó un reto imposible. Para mayor escarnio el viento 
comenzó a arreciar, arrancando el calor de su cuerpo. Había echado atrás su capucha y 
azotaba su melena violentamente. La sensación térmica no superaba los -40*, y el frío le 
llegaba a lo más hondo de los huesos tan pronto como dejaba de moverse, pero tenía que 
parar un momento para determinar el curso de acción, encontrar el camino a seguir. Y 
descansar un poco. Reunió nieve hasta crear una barrera aislante y se sentó detrás, 
frotándose con los brazos para generar algo de calor. No funcionaba. Necesitaba energía, 
calorías. Sacó un par de raciones de sus bolsitas de aluminio, pero ambas habían superado 
el punto de congelación. Se las pegó al cuerpo, como un pájaro empollando sus huevos. 
Eso le recordó que llevaba un rato sin su lazarillo personal, ese cuervo tan interesado en 
seguirle. Era lógico, nada podía sobrevivir ese frío. Las raciones parecían por fin 
comestibles y pudo dar un bocado. Era suficiente. No podía quedarse allí, permanecer 
quieto era morir. Se levantó y buscó la forma de llegar a la meta. 

Había un glaciar entre él y su objetivo. El azul del hielo imperecedero asomaba 
aquí y allá, entre la nieve más joven. Estaba agujereado como un queso gruyer, pozos sin 
fondo por todas partes. Hubiese sido más seguro caminar sobre un campo de minas; 
tendría que rodearlo. A lado izquierdo el glaciar se desparramaba por kilómetros como el 
río que era en realidad; por la derecha se hundía y penetraba en la montaña. La cuesta que 
rodeaba el glaciar por la diestra era como el interior de la chimenea de un gran cráter, 
lleno de obstáculos y desniveles. No tenía otra opción. Obligado a apoyarse en los 
bastones constantemente, el avance se hacía lento, penoso. Liquid entendió enseguida que 
jamás llegaría al otro extremo a tiempo; el día habría muerto, renacido, y vuelto a morir 
para entonces. 
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Casi sintió la caricia del cuervo cuando pasó volando junto a su rostro. Seguía ahí. 
Liquid no se había fijado en lo grande que era. El pájaro no parecía sufrir por la ventisca 
o el frío, ni tampoco le quitaba ojo. Su fijación no era natural, ahora lo tenía claro. El 
pájaro se posó sobre la nieve unos metros delante suyo, no para descansar, sino 
alardeando de su facilidad de movimiento. Luego graznó con una nota extendida de una 
extraña musicalidad, casi... humana. Y la montaña volvió a hablar, pero no con la voz de 
Vulcan Raven, sino con el estrépito de un alud. La avalancha se cernía por igual sobre 
hombre y animal. El animal voló a la seguridad de las nubes. El hombre quedó allí, 
impotente, hasta que toneladas de nieve le engulleron. 


No podía respirar. Trató de moverse, retirar nieve de las fosas nasales. Era casi imposible, 
el más mínimo progreso le requería un esfuerzo sobrehumano. Por fin consiguió boquear 
algo de aire. ¿Cuánto tiempo llevaba allí? Probó la radio miniaturizada de su oído, pero 
no daba señal. El corazón se le salía del pecho. Tenía que tranquilizarse. Se concentró en 
los latidos, en aminorar el ritmo, en dejar que el aire llenase sus pulmones y la sangre 
circulase. Pero la verdad taladraba su cabeza. Estaba atrapado en una cámara de hielo, 
una jaula sin salida. Pasaron minutos, horas, y no podía apartar de su mente la terrible 
comprensión de que aquello era el fin. Iba a morir allí, como una rata. 

Se vio a sí mismo en total oscuridad, encerrado como estaba, y revivió los muchos 
días que había pasado en su celda de Abu Ghraib. Había vencido a la claustrofobia 
entonces, pero esto era distinto, era... definitivo. Ningún guardia furibundo pasaría por 
allí para pasarle cualquier porquería bajo la puerta, nadie le sacaría a rastras. No había 
ayuda posible. Pero sabiéndose acabado, no sintió miedo, ni pena, ni tampoco 
remordimientos. Solo le quedaba el odio, la rabia y la envidia. Envidia de no ser él. Podía 
ver la escena desarrollándose ante sus ojos, más clara que cualquier experiencia real. Lo 
veía a él, como un espejo. Veía a Solid Snake, maldito fuese, enfrentándose a padre, 
superándole y ejecutándole a sangre caliente, completamente ajeno a su herencia genética 
y a la magnitud de la gesta, como si fuese algo rutinario. Y mientras, el anónimo Liquid 
Snake, el hermano de la oscuridad, iba a desaparecer en ella. Un pie de página en la 
historia oculta de Big Boss. Por primera vez en su vida lloró de frustración. 

Y entonces notó una presencia. No era posible, sabía que no, pero la sentía; debía 
ser su mente luchando desesperada por sobrevivir. Al final Liquid se plegó al poder del 
autoengaño, se dejó llevar. La presencia guió su mano al cinto, y palpó hasta sacar el 
piolet. Golpeó con él la oscuridad sobre su cabeza, casi sin espacio para maniobrar, y 
sintió la nieve cubriéndole la cara. Pero siguió golpeando, y golpeando, hasta que un fino 
hilo de luz penetró en la cámara. Se abrió paso en un arrebato de furia. Sentía que con 
cada golpe se enterraba a sí mismo, pero le deba igual, solo se centraba en no perder de 
vista aquel resplandor. Golpeó y golpeó hasta que su mano no encontró resistencia. Estaba 
fuera. 

No llegaba a entender qué había pasado, pero respiró fuerte, como si fuera la 
primera vez que probaba el aire. Aun así le faltaba. Sacó la boquilla de su pequeña 
bombona de aire y se la llevó a los labios agrietados. No llegaba nada, el cable se había 
roto. Resignado, se sentó en la nieve; el alud había transformado su entorno, no reconocía 
el lugar. Tuvo la suficiente claridad mental para preguntarse de nuevo cuánto tiempo 
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había transcurrido sepultado, y comprobó que en el cielo encapotado amenazaba el 
crepúsculo. 

El esfuerzo le había pasado factura. Tenía sueño, necesitaba descansar. Solo sería 
un minuto. 


Alguien le puso la mano en el hombro y Liquid volvió en sí, sobresaltado. Se dio cuenta 
de lo que estaba pasando: se había rendido. «Eso nunca», pensó. Quedarse dormido y 
morir de frío eran la misma cosa. Se puso en pie y buscó al dueño de la mano salvadora. 
Estaba seguro de que alguien estaba allí, alguien le había tocado para que siguiera 
adelante, para que mantuviera los ojos abiertos. Y allí estaba. Un niño de rizos pelirrojos 
que caían sobre una máscara antigás, y que llevaba una camisa de fuerza oscura, desatada, 
le observaba levitando a dos palmos del suelo, unos pies descalzos y pálidos en medio de 
la ventisca. Era imposible... y de alguna extraña forma, familiar. 

Debía ser una alucinación, probablemente causada por la hipoxia, la falta de 
oxígeno. Había ascendido mucho en muy poco tiempo. Sí, eso debía ser. O quizás no 
había despertado del todo aún. Pero el niño insistía en seguir allí, no se desvanecía al 
mirar para otro lado, no era un fantasma translúcido. Era como si pudiese tocarlo. Lo 
intentó... pero el pequeño se echó para atrás y le hizo un gesto. Quería que le siguiera. 
Liquid recordó viejas historias, mitos de criaturas fantásticas y espíritus en forma de 
venado que orientaban al héroe extraviado. ¿Sería aquel niño su espíritu guía? Sintió que 
razonaba más despacio de lo habitual, y al final desconectó. Dejó de pensar y siguió al 
niño, caminando en piloto automático. 

La ventisca casi se lo llevaba por delante y no le dejaba ver más allá de un par de 
metros, aunque la aparición se mantenía cristalina. El niño estaba pendiente de él, giraba 
de vez en cuando y le animaba para que siguiera adelante. A veces Liquid parpadeaba y 
lo perdía de vista, pero lo volvía a encontrar en algún otro sitio, esperándole, como si 
hubiese recorrido el tramo en menos de lo que dura un pestañeo. Tras unos minutos —no 
podría determinar cuántos—, el crío se detuvo. Liquid alzó la mano y se acercó, trató de 
alcanzarle. Estaba a solo tres metros. Dos. Uno. Y en el momento en que sus dedos debían 
tocarle, desapareció... igual que el suelo que debía soportar los pies de Liquid al dar el 
último paso. Cayó en una grieta de oscuridad azulada. 


Recobró la lucidez. El glaciar. Había estado bajando hasta el glaciar, y había caído en una 
de sus innumerables grietas. ¿Cómo había pasado? Era un milagro que hubiese 
sobrevivido. Veía la luminosidad del cielo veinte metros por encima suyo, contorneando 
la boca de la grieta por la que había caído, pero esa luz no llegaba hasta el fondo de la 
misma. Sacó el piolet e intentó trepar. Era inútil, el hielo era liso y duro como el acero. 

Probó la radio otra vez, quizás ahora pudiese contactar con alguien. Daba estática, 
hasta que por un instante escuchó una voz entrecortada. 

—<¿Jef...? ¿Me recib...? 

—¡Wolf! ¡Ocelot! Estoy atrapado. ¿Wolf? ¡Mierda! 


79 


No llegó nada más que pudiese interpretarse como palabras. Gritó hasta quedarse 
afónico, maldiciendo su suerte e insultando, como si sus bramidos pudiesen tirar abajo 
aquella masa helada. Estaba solo. 

En completa oscuridad, fue palpando por la pared, buscando una salida. Encontró 
una abertura que se internaba en el glaciar, y luego otra, y desde allí otra más. Entendió 
que se encontraba en un sistema de túneles naturales, horadados por el paso de milenios 
en el permafrost. Intentó crear un mapa mental, memorizar los caminos que elegía. Iba 
probando cada túnel hasta llegar a un punto sin salida, forzado a deshacer sus pasos para 
intentarlo con el siguiente. No tenía muchas esperanzas de que alguno condujese a alguna 
parte, ¿pero qué otra cosa podía hacer? 

Caminó por uno de los túneles durante lo que parecieron kilómetros, temiendo a 
cada paso dar con una pared que le obligase a desandar el camino, pero esa pared nunca 
llegó. En vez de eso, al internarse por una fisura, lo que encontró fue un resquicio de luz 
que llegaba no de arriba, sino a su misma altura, dentro del glaciar. El azul gélido lo 
empezó a bañar todo, el túnel se hizo cada vez más ancho, y por fin pudo contemplar 
dónde estaba. 

Había un camino, oculto desde cualquier otro ángulo. Una ruta zigzagueante, 
cincelada en el azul glaciar, que comprendía ángulos rectos en cada cambio de dirección. 
No había forma de que aquello fuese natural. Y el camino subía y subía, rodeando el 
permafrost... hasta llegar al talud en la montaña que señalaba el principio de la 
altiplanicie de Vulcan Raven. Había encontrado un atajo. 


Sin poder usar la bombona de oxígeno, la subida demostró ser mucho más dura de lo que 
anticipaba. Pero lo consiguió. Había llegado a tiempo y bajo las condiciones del estúpido 
juego de Raven; el Sol se intuía cortando el horizonte a sus espaldas, bajo la densa capa 
de nubes. Más abajo ya se había puesto, pero allí arriba no. 

Se encaramó al último escalón y echó un vistazo. La sensación térmica subió de 
golpe; el frío allí no era tan intenso, la formación propiciaba un microclima menos 
extremo. Era tal como lo había visualizado: un meseta lisa en medio de la montaña, 
rodeada de crestas verticales. La sensación de amplitud era extraordinaria, similar a estar 
en la punta de un estadio deportivo a nivel de campo. Un campo de nieve hasta las rodillas 
y gradas pétreas. Y en el centro del estadio, una figura inmóvil. 

Le costó reconocer a un ser humano en aquel bulto. Pero lo era. Un hombre 
gigantesco, desnudo y sucio como un animal, sentado de espaldas en la posición del loto, 
con las piernas cruzadas y las manos sobre las rodillas. Su tez oscura destacaba bajo la 
nieve acumulada sobre la cabeza y hombros. ¿Estaba vivo? Una cohorte de cuervos 
descansaba en círculo a su alrededor, como si le rindieran culto. Liquid escuchó un 
graznido detrás suyo; el persistente gran cuervo estaba allí también, y revoloteó hasta 
posarse en el hombro del gigante. El hombre alzó la cabeza de súbito, como saliendo de 
un trance. 

—Bien, Yatagarasu. Bien —habló con su voz cavernosa, reverberante, mientras 
acariciaba al cuervo en el cuello—. Te felicito, Liquid Snake —Liquid se había cuidado 
de no hacer ruido, pero de algún modo Raven captó su presencia—. Encontraste la senda 
de los antiguos. O la senda te encontró a ti, como hizo conmigo. 


80 


—Ahórrate las monsergas místicas. No contabas con que llegase aquí, el reto era 
todo menos justo. Era un engaño, y tú un tramposo. 

—La Madre Tierra es tan justa como cruel. —Raven se puso de pie y le encaró. 
Ocelot no había exagerado. Su cabeza calva se alzaba a más de dos metros de altura, y 
Liquid no hubiese podido abarcar su espalda ni con los brazos extendidos. Toda su 
anatomía, completamente desnuda y roñosa como una alimaña del bosque, estaba 
recorrida por extraños tatuajes: oscuras líneas gruesas en paralelo a otras delgadas se 
dibujaban sobre el pecho y las extremidades, como si fuesen petroglifos grabados en la 
roca. Una silueta en forma de córvido le adornaba la frente, y sobre el vello púbico tenía 
dibujados los ojos azabache de uno, lo que confería al conjunto un pico en tres 
dimensiones—. El primer paso está dado, los cuervos coinciden. Ahora competiremos. Si 
vences me someteré, tienes mi palabra. 

—Todavía no te he propuesto nada. 

—Eres el comandante de FOX-HOUND. Eso dijiste. Has venido hasta aquí, 
donde ningún otro ha llegado. Has tenido ocasión de dispararme por la espalda, pero no 
lo has hecho. O eres un asesino excepcionalmente honorable, que gusta de matar mirando 
a los ojos, o tu propósito es que me una a tu causa. —Los profundos ojos grises de Raven 
centellearon con un brillo especial. De repente el tatuaje con forma de cuervo sobre su 
frente cobró vida y se proyectó hacia Liquid, mientras uno de los cuervos reales volaba 
para clavarle las garras en el hombro. Por un instante se sintió infinitamente pesado—. 
Sí... como pensaba. El verdadero combate es supervivencia, está por encima del concepto 
del honor. Tan cierto es para el cuervo como para la serpiente. —El cuervo se soltó y 
salió volando, y Liquid pudo moverse de nuevo—. Pero como he dicho, esto es una 
competición. ¿Ha oído hablar de las olimpíadas indo-esquimales? 

—_La verdad es que no me interesa. 

—Existe una prueba llamada “la carga de cuatro hombres”. Es una prueba de 
resistencia. El participante carga con cuatro hombres a cuestas, y debe recorrer la mayor 
distancia posible sin dejarlos caer. A mí se me daba bien, solía cargar con seis, a veces 
más. Uno se vacía por completo enseguida, no importa lo fuerte que seas. Luchar contigo 
mismo es extenuante. Al final siempre pierdes. 

—¿Quieres cargar conmigo hasta abajo? Sería un detalle. 

—No. Pero hay semejanza entre esa competición y la nuestra. Cuando luchemos 
llegaremos también a nuestro límite. Y el que antes se vacíe caerá derrotado. ¿Está listo? 

Había llegado el momento. Se llevó la mano a la Beretta del calibre 9. 

—¿Qué me impide utilizar el arma? —dijo. Se vio tentado de disparar y acabar 
rápido, herirle en algún punto no vital. 

—Nada. Es decisión suya, Liquid Snake. Pero mis amigos aquí... ellos tienen su 
propia opinión. —Los cuervos a su alrededor, una bandada de veinte o treinta, empezaron 
a aletear nerviosos y a hacer sonidos horribles. Finalmente Liquid tiró la pistola a un lado, 
y los cuervos se tranquilizaron. Luego se deshizo del abrigo y se quedó con la camiseta 
térmica. Necesitaría movilidad... y de todas formas, sospechaba que Raven tenía 
intención de calentarle a golpes. 

Adoptó una posición defensiva, las piernas ligeramente arqueadas, los puños en 
alto, uno delante del otro, y se fue acercando dando pasos cortos, sin perder nunca la 
colocación de pies. Sabía que no podía dejarse atrapar; Raven le rompería los huesos 
como una ramita. El gigante cargó contra él. Liquid se echó a un lado y rodó sobre la 
nieve; luego fue su turno de cargar, pillando a Raven por el costado. Le propinó un par 
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de golpes tan fuertes como pudo en el abdomen y se retiró otra vez, siempre guardando 
un par de metros de distancia. 

Giraban el uno alrededor del otro, tentándose. Vulcan Raven tomó la iniciativa, 
avanzó con los brazos extendidos. Liquid los esquivó. El gigante golpeó con el revés del 
brazo, y Liquid esquivó de nuevo. Su rival era lento, y él ganaba confianza con cada golpe 
errado. Dirigió su atención a la cabeza de Raven; no llegaba con las manos, o al menos 
no con la fuerza que requería, así que utilizó las piernas. Una patada giratoria falló, pero 
lanzó otra de inmediato en sentido contrario con la pierna que había permanecido 
apoyada, impactando en el pómulo del hombre. Luego lanzó un gancho en la boca del 
estómago, obligándolo a inclinarse, y de nuevo una patada en la cara, con tanta amplitud 
y velocidad como era posible imprimir. Aturdido, el gigante cayó de rodillas. Liquid se 
abalanzó sobre su espalda y le rodeó el cuello con los brazos, intentando asfixiarle. El 
viento silbó con virulencia, ahogando los gemidos sordos de los dos hombres. 

El gran cuervo había seguido el combate desde lo alto y parecía enfurecido, como 
si sintiera el dolor de su amo. Bajó a pegar picotazos a Liquid, que tuvo que aflojar la 
llave para defenderse. Raven aprovechó, y se lo quitó de encima agarrándolo por los 
largos cabellos rubios. Liquid salió volando hasta un bosquecillo que crecía en un rincón 
de la meseta, y golpeó contra el tronco de un joven árbol, tronchándolo. Mientras 
recuperaba la verticalidad, Raven tomó el tronco entre unas manos grandes como dos 
cabezas y lo acabó de partir de un rodillazo. Se quedó con la parte más corta y la alzó 
amenazante, como una vara. «Eso cuenta como arma blanca», pensó Liquid. Sacó del 
cinto su kukri y lo alzó a su vez, para que Raven lo viese bien. 

Raven hizo oscilar el tronco. Liquid se agachó y el golpe impactó en otro arbolillo, 
haciendo caer montones de nieve. Giró como un torbellino con el cuchillo refulgiendo en 
el brazo extendido. Raven detuvo el tajo con la gigantesca vara, y Liquid dejó caer el 
kukri... solo para cambiar de mano y alcanzar al chamán en el antebrazo, dañándole. 
Gritó de cólera, más herido en su orgullo que otra cosa. Liquid se preparó para una 
arremetida, pero Raven no se movió del sitio; en su lugar lanzó el tronco como una 
jabalina, alcanzándole de lleno. Cayó al suelo, su visión se nubló. Sentía como si un 
elefante le hubiese pisoteado todo el torso. Antes de darse cuenta ya tenía encima al 
gigante, que le izó aferrándole por los hombros. Y apretó, constriñendo como una 
máquina prensadora mientras se reía a carcajadas. 

—Celebraremos un potlatch. Sí, ¡los cuervos y yo nos daremos un festín en tu 
honor! 

La fuerza era irresistible, Liquid no podía alzar los brazos más alto que los de su 
oponente. Su cerebro echaba humo buscando una salida. Se llevó las manos al cinto 
buscando algo, lo que fuese, cualquier cosa que pudiera ayudarle. Tanteó y reconoció la 
inservible bombona de oxígeno, todavía sujeta a la parte trasera de su cinturón táctico. La 
extrajo, y en un movimiento desesperado, clavó el cuchillo curvo en su superficie. La 
hoja salió disparada y el gas comprimido brotó a presión directamente hacia la cara de 
Raven, que gritó de dolor y soltó a su presa. Con los pies en el suelo Liquid no se lo pensó 
dos veces: apretó el puño, se agachó para tomar impulso y lanzó un gancho ascendente 
elevándose casi un metro del suelo, colisionando contra la mandíbula del gigante. 
Escuchó un sonido seco, el sonido de algo al romperse. A los pocos segundos entendió 
que eran los huesos de su mano, pero le dio igual; Raven yacía tendido sobre la nieve, 
noqueado. El gran cuervo, que había seguido la batalla con atención, se quejó 
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lastimosamente en el cielo gris. El clima se estabilizó, como si decidiera que ya no valía 
la pena el esfuerzo. 

Raven volvió en sí despacio; miraba con incredulidad la sangre que salía de su 
boca. Intentó ponerse en pie y se alejó unos metros, pero perdió el equilibrio y cayó de 
nuevo. 

—Esta competición ha terminado, chamán —dijo Liquid, que sin ninguna prisa 
rebuscaba entre la nieve por su kurki. Lo encontró, y jugando con él entre los dedos se 
dirigió hacia Raven—. Hora de recapitular. 

Un cosquilleo estimuló los huesecillos de su oído; la radio estaba recibiendo una 
transmisión. Escuchó atentamente, pero no quiso mostrar reacción alguna delante de 
Raven. El gigante se sentó en la nieve y le miró jadeante... pero no derrotado. En su mano 
derecha portaba la beretta que Liquid había desechado antes de la pelea. Liquid se detuvo 
en seco. 

—Tuviste elección... —dijo el brujo mientras le apuntaba. Le costaba orientar la 
pistola, estaba claro que su cabeza todavía daba vueltas. 

En aquel momento las paredes del estadio natural propagaron el sonido de algo 
que se aproximaba. En el cielo, despejado y casi oscuro, empezaban a salir las primeras 
estrellas. Y junto a aquellos luceros refulgieron otras luces, indiferentes a los 
movimientos cósmicos; era un pequeño avión. Tal como le habían anunciado por radio, 
el buen tiempo permitía que el ARGOS se acercase a la cadena montañosa. 

—Vamos Raven, tira el arma. No tengas mal perder. 

El chamán disparó sin mediar palabra, y la bala pasó lo bastante cerca para enfadar 
a Liquid, que ya había tenido suficiente. 

—Como quieras... —se llevó la mano derecha a la oreja—. Wolf, ¿tienes visual? 

— Tengo visual y el dedo en el gatillo. 

—Ya sabes lo que hacer. 

En un alarde de puntería, el fogonazo de un disparo salió del ARGOS en pleno 
vuelo, y al lado de Liquid cayó un bulto negro que éste recogió. 

— Aquí está. Este pajarraco es importante para ti. ¿Me equivoco, Raven? —Era el 
molesto gran cuervo que le había perseguido todo el día. Meneó al animal, que lastimado 
del ala se quejaba—. He notado que es distinto al resto, más grande y más listo. Y de 
alguna forma te comunicas con él. Es muy curioso. 

—Y atagarasu... Suéltelo. Por favor. ¡Suéltalo o te-! 

—No sé si me convences. —Alzó al animal, apretando aún más fuerte—. Wolf, 
vamos a hacer “tiro al cuervo” —dijo elevando mucho la voz, aunque no lo necesitaba 
para hacerse oír por el receptor. 

—'¡NO! ¡Está bien! Me rindo. Me rindo —dijo Raven en sumisión, toda su cólera 
anulada. Le lanzó la pistola a los pies—. Es usted un demonio inhumano, Liquid Snake. 
Pero ha ganado. Por haberle menospreciado antes... me disculpo. 

—Has pasado demasiado tiempo solo. No seas tan dramático, brujo —Liquid 
imitó el gesto con el cuervo de nombre impronunciable y se lo arrojó a los pies. Aún vivía. 
Raven soltó un suspiro de alivio. 

—Iré con usted —dijo el chamán, más tranquilo—. Me uniré a la unidad. Pero 
conozco FOX-HOUND. No me inspira simpatía. FOX-HOUND fue la mentira que acabó 
con Big Boss. No sé qué valor puede tener para alguien como usted. 
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—Conmigo será otra cosa. Será mejor. Y tú me ayudarás. —Le tendió la mano, 
que Raven aceptó para ponerse en pie. Todavía renqueante, apoyó su peso sobre el 
hombro de Liquid. 

El ARGOS descendió sobre la altiplanicie con habilidad, sin desaprovechar el 
escaso espacio apto para el aterrizaje. Sniper Wolf les recibió al abrirse la compuerta, y 
juntos ayudaron a subir al inmenso chamán. Ocelot yacía en un lado, con la cara hecha 
un cristo y medio narcotizado por efecto de la morfina. Le cedieron un abrigo a Raven (el 
único tamaño XXL que tenían), más por pudor que porque lo necesitara, y despegaron 
rumbo a la base de operaciones de FOX-HOUND. 


En unas horas visualizaron por la ventanilla del ARGOS la playa y el cubículo de entrada 
a la base. «Hogar dulce hogar». Aterrizaron y los cuatro subieron al pequeño push-back 
automatizado, un automóvil ligero y plano que enganchaba con el tren de aterrizaje. 
Raven apenas cabía. Motorizados se internaron en las entrañas de la base mientras Ocelot, 
un poco más despejado, comentaba al recién llegado los pormenores de cómo se trabajaba 
allí. Cedieron el cuervo herido, Y atagarasu, a un trabajador de mantenimiento que lo llevó 
a la enfermería. Allí un par de médicos -con nociones básicas en veterinaria- cuidaban 
hacía tiempo de Didi, el viejo lobo de Sniper Wolf. El resto del grupo continuó en el push- 
back. 

Los soldados de las Fuerzas Especiales de Nueva Generación, los Space SEALs, 
se cuadraban y hacían el saludo militar al pasar junto a Liquid y la unidad. El comandante 
todavía encontraba caras nuevas; era cierto que no se había preocupado por conocer a 
todo el personal. Tendría que pasar revista más tarde. El push-back giró en un recodo de 
la carretera interior, ya por debajo del nivel del mar, y llegaron el vestíbulo del centro de 
control. Unas puertas metálicas daban a los despachos de la comandancia. Se apearon 
todos del vehículo, que automáticamente regresó de vuelta al exterior. 

— Todo está centralizado, desde aquí tienes acceso a la información necesaria para 
llevar a cabo... —estaba explicando Ocelot mientras pasaba la tarjeta del máximo nivel 
por el lector electrónico, que hizo un agradable sonido de verificación al abrir la puerta. 
Pero nadie la atravesó. Ocelot calló a media frase. A Sniper Wolf se le escapó un pequeño 
grito de la impresión, pero se repuso rápido y apuntó con su Blaser al interior de la sala. 

—; Qué... qué está pasando? ¿Qué es esto? —preguntó Liquid, estupefacto. 

Al otro lado del umbral, apoyado sobre la mesa del despacho, Ocelot les recibía 
con un gesto que invitaba a pasar. Otro Ocelot. Un Ocelot distinto al que les acompañaba, 
uno sin magulladuras ni heridas en la cara, aseado, su ropa de cowboy impoluta. 
Desprendía una energía distinta, una apabullante seguridad en sí mismo. Sentado junto a 
él Didi, el viejo lobo, le lamía feliz la mano. Liquid hubiese pensado que alucinaba si no 
fuera porque los demás también lo estaban viendo. 

—Didi, ¡conmigo! —dijo Sniper Wolf. El lobo la miró un momento, luego siguió 
lamiendo la mano del hombre. 

—-0h... Este aura sí la reconozco. Ese color rojo soviético... —comentó Vulcan 
Raven—. Este es el Revolver Ocelot que recordaba. ¿Qué magia es esta? No lo 
comprendo, General Iván —dijo, vigilando por el rabillo del ojo al otro Ocelot, el que 
había viajado con ellos todo el camino, que se apartó con expresión ausente—. ¿Cómo...? 
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—¿Re-Revolver? —Liquid no entendía nada, mirando de hito en hito a los dos 
hombres, idénticos. 

—Me alegro de verte, Raven. Y bienvenido, Jefe. Sí, algunos me llaman así; un 
apodo de tantos. Creo que le debo una explicación. 


Nombre en clave “Decoy Octopus”. Maestro del camuflaje. El verdadero Ocelot explicó 
que el Ocelot falso era un doble, una imitación bajo una máscara. Liquid se le acercó. Se 
fijó en su cara, destrozada el día anterior por la bandada de cuervos de Raven. Le quitó el 
vendaje y la tocó, apretando el tejido entre los dedos. El tal Decoy Octopus no decía nada 
ni apartaba la vista, estoico. 

—Es látex —dijo el verdadero Ocelot detrás suyo —. De una calidad exquisita, 
casi imposible de distinguir de genuina piel. Octopus es un verdadero artista con el 
material; puede copiar a la perfección cualquier rostro que imagines. Y la voz es todo 
imitación, no utiliza ningún dispositivo modulador. Estudia al personaje, sus ademanes, 
su forma de ser, de pensar... y lo copia. Lo copia todo. Hasta la sangre, si fuese necesario. 

—-¿Qué coño significa esto? —Liquid iba a reventar— ¿Cuánto tiempo...? 

—Estuve en contacto con Octopus incluso antes de sacarle a usted de prisión. Pero 
si pregunta cuánto tiempo lleva hablando usted con él... desde Afganistán. Incluido. De 
hecho es la primera vez que veo cara a cara a la señorita Sniper Wolf. Es un placer, por 
cierto. 

—Piérdete, capullo —replicó Wolf. Revolver Ocelot sonrió acariciando a Didi. 

—Estoy esperando a escuchar un motivo por el que no deba matarte —dijo Liquid. 

— Tenía que ausentarme un tiempo, Jefe. Hacer averiguaciones, buscar candidatos 
sobre el terreno. Le aseguro que no he dejado de trabajar para conseguir el equipo que 
ahora tiene; le pasaba la información a Octopus mediante un canal seguro para que supiera 
lo necesario. No sabía si estaría usted interesado en alguien de ese perfil, que realmente 
no es un soldado. Su talento es menos vistoso. Así que me pareció oportuno ponerle a 
prueba, que hiciese una demostración incontestable. Creo que, si ha conseguido engañar 
a todos durante más de un año, es porque debe ser bueno. 

Liquid giraba alrededor de Octopus, buscando alguna imperfección. Quizás fuese 
un centímetro más alto, pero quitando eso era del todo imposible determinar que no fuesen 
la misma persona. Lo inspeccionó de arriba abajo durante varios e incómodos minutos. 

—Nunca más, Ocelot —dijo al fin dirigiéndose al verdadero—. Nunca más te 
tomarás libertades como esta. Quiero un informe pormenorizado de todo lo que has estado 
haciendo y todo lo que hayas averiguado. Después ya veremos. En cuanto a ti —ahora 
miró a los ojos a Decoy Octopus—, vamos a empezar de cero. Si me entero de que vuelves 
a hacerte pasar por otra persona sin que yo lo autorice antes, te meteré una bala en la 
cabeza ipso-facto. 

—N o se preocupe, Jefe. No se enteraría —añadió Octopus con la voz, la cara, y 
una perfecta imitación de la mirada aviesa de Revolver Ocelot. 
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Las Fuerzas Especiales de Nueva Generación eran lo único que vertebraba el débil 
esqueleto de FOX-HOUND aquellos días. Los Space SEALs eran especialistas en 
contraterrorismo y black ops. Originalmente sus miembros se nutrían de hombres 
instruidos para lidiar con amenazas nucleares, biológicas y químicas, en su mayor parte 
técnicos con poca experiencia de combate real. 

Así fue hasta la muerte de Big Boss en Zanzíbar Land. Desde entonces muchos 
mercenarios curtidos en Outer Heaven y la propia Zanzíbar fueron captados bajo la 
promesa de estabilidad e integración completa en el estamento militar americano. Nzinga 
Mavidi era uno de esos mercenarios. Aunque las Fuerzas Especiales de Nueva Generación 
no eran parte formal de FOX-HOUND, sí estaban supeditados a ellos como miembros de 
reserva, disponibles para lo que fuese que FOX-HOUND necesitara. Pero el líder de la 
organización, el tal Liquid Snake, no parecía necesitar nada. De hecho, muchos de 
aquellos soldados aún no lo habían conocido en persona. Y por lo que decían los 
compañeros que sí lo habían hecho, a ninguno de ellos les corría prisa. 


Nzinga hubiese dado cualquier cosa por no volver a escuchar nunca más aquellos sonidos, 
bramidos que cualquiera podría confundir con estertores de muerte. «Ojalá fuesen eso», 
pensó; su verdadera procedencia era mucho peor, el material del que estaban hechas las 
pesadillas. Cuando cesaron, por la puerta salió Johnny Sasaki con expresión triunfal. 

— Wow, ese ha sido enorme. Récord personal. 

—Por última vez Sasaki, no me interesa lo que hagas en el cuarto de baño. 

—Vale, vale, lo capto. Vaya humos... 

Johnny Sasaki era blando, afable, un buen tipo. También era un cretino 
escatológico. Pero por encima de todo, era alguien que obviamente no debía estar allí, por 
mucho que la Dra. Clark asegurase que todos ellos habían sido cuidadosamente 
seleccionados. Nzinga Mavidi tenía claro que con Johnny alguien había cometido un 
estrepitoso error administrativo. A pesar de ello, había tenido compañeros mucho peores 
en el pasado. 

Los dos hombres siguieron con la patrulla, la ruta usual por las instalaciones de la 
base de operaciones de FOX-HOUND. Transitaron por los bien iluminados pasillos de la 
enfermería, con altas paredes de cristal que dejaban ver siempre el interior. De manera 
casi accidental llegaron hasta el improvisado espacio veterinario, donde Didi solía pasar 
la mayor parte del tiempo mientras su dueña estaba fuera en alguna misión. El viejo lobo 
se había ganado el cariño del personal, y poco a poco se había convertido en la mascota 
de todos. Para decepción de Nzinga, el animal no se encontraba allí en aquel momento. 
Los veterinarios sin embargo parecían ocupados con algo más pequeño, aunque no se 
detuvieron a mirar qué era. 

Después su ruta descendía por las escaleras hasta la planta inferior, la más baja, 
sin duda el rincón mejor protegido del complejo; la densidad por metro cuadrado de 
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cámaras, torretas, y patrullas como la suya era mucho mayor que en cualquier otra parte 
de la base. Saludaron a varios compañeros que regresaban en sentido contrario; tres de 
ellos llevaban casi a rastras a un cuarto. Otro desmayo. De un tiempo a esta parte se habían 
hecho más frecuentes; el personal médico les había explicado que la presión atmosférica 
bajo el nivel del mar era más alta, y algunos lo estaban acusando más que otros. Nzinga 
pensó que lo lógico era que se acostumbrasen con el tiempo, y no al revés, pero él qué 
sabía. 

Caminaron por aquellos pasillos, mucho más tenebrosos que los de la enfermería, 
hasta pasar por delante de la gran compuerta. De tres metros de alto y a saber cuánto de 
grosor, era totalmente impenetrable. En ella, con grandes letras negras sobre un rótulo 
amarillo, se leía: 


ALA DE INVESTIGACIÓN GENÉTICA 
PROHIBIDO EL ACCESO AL PERSONAL NO AUTORIZADO 


—¿Qué demonios esconderán tras esa puerta? ¿No te lo has planteado? — 
preguntó Johnny, retóricamente—. O sea, todo esto ya es bastante secreto de por sí. 
Nosotros mismos somos secreto. Y ninguno ha podido entrar ahí, ni nunca han llamado a 
nadie para patrullar o lo que fuese. Ni una sola vez. Lo sé, lo he preguntado. 

Sasaki había sacado un tema recurrente, muy popular entre los soldados de la base. 
El Ala de Investigación Genética se había convertido en un misterio, y alrededor suyo 
habían surgido rumores y teorías conspiranoicas, a cada cual más disparatada. 

—No es problema nuestro —respondió Nzinga mientas seguía adelante, dejando 
atrás las puertas—. Por algo hemos firmado un CCPM (Compromiso de Confidencialidad 
de Personal Militar). 

Johnny ignoró el comentario. 

—Seguro que tiene algo que ver con los jeringazos que nos mete Clark. O las 
pastillas. 

—Pensaba que te habías negado en redondo a que te pincharan. 

—Sí sí, y así es. ¿Qué le voy a hacer? Es una fobia, no lo puedo controlar. La 
verdad es que el personal médico fue muy comprensivo. 

—Entonces no será tan importante. 

—Pues yo estoy convencido de que ahí pasa algo raro. Mi teoría es que están 
recogiendo muestras de todos nosotros para crear un súper-soldado. ¿Te imaginas? Sería 
imparable. 

—Si usan muestras tuyas, será un súper-soldado con súper-diarrea. 

—-¡Eh! Es una enfermedad crónica, no te rías. 

Se escuchó una voz monocorde por el sistema de megafonía. 

—A TODO EL PERSONAL DEL SECTOR B2, POR ORDEN DEL 
COMANDANTE, DIRÍJANSE A LA PRIMERA PLANTA PARA PASAR REVISTA. 

El comandante se había reunido pocas veces con los miembros de los Space SEAL 
que populaban las instalaciones de FOX-HOUND. En anteriores ocasiones, tanto Mavidi 
como Sasaki se habían encontrado fuera haciendo maniobras. Así que iban a conocer a 
su elusivo jefe por primera vez. 
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—El señor Liquid ha vuelto. Joder, estoy nervioso —dijo Johnny. 

—No hay motivo. Solo querrá decirnos unas palabras, ficharnos. Ya oíste lo que 
dicen los demás. No te dejes intimidar. 

Tomaron el ascensor más cercano y volvieron a la primera planta, donde les dieron 
indicaciones de personarse en el estadio de césped artificial, alrededor del cual se 
entrenaban varios compañeros (todos tenían derecho a usarlo un par de veces a la semana, 
aunque Nzinga apenas lo había visitado desde que llegó). Otros soldados se fueron 
reuniendo allí para presentar sus respetos a Liquid Snake. Se colocaron en fila junto a los 
vestuarios, frente a un gran ventanal que daba al fondo marino. Tras unos minutos de 
espera, Nzinga acabó distraído con una medusa que se contraía parsimoniosa en el agua. 
No se dio cuenta de la llegada de Liquid hasta que lo tuvo casi enfrente. Imitando a sus 
compañeros se cuadró... pero casi pierde la compostura al fijarse bien en su comandante. 

Era Eli. El mismo Eli que le aterrorizó de niño en África; el mismo Eli al que él 
guiara, años atrás, a una última reunión con Big Boss. Se quedó lívido intentando procesar 
aquella nefasta coincidencia. Eli tenía un aspecto más recio desde la última vez, más duro, 
y además no parecía de particular buen humor. ¿Reconocería a Nzinga? 

—¡Miembros de las Fuerzas Especiales de Nueva Generación! —comenzó 
Liquid Snake mientras paseaba con los manos a la espalda—. Me consta que algunos 
lleváis aquí bastante tiempo, pero os doy la bienvenida oficialmente. —Empezó a 
detenerse unos segundos frente a cada soldado, a solo un palmo, probando si podían 
sostenerle la mirada—. A partir de este momento formáis parte de algo mayor que 
vosotros mismos; este, y no otro, es vuestro punto de inflexión. Lo que hayáis hecho 
antes, los logros que creáis haber conseguido, nunca existieron. Todo empieza aquí y 
ahora. —Eli, esto es, Liquid, seguía avanzando por la fila mirando a la cara a todos y cada 
uno de ellos; quedaban pocos para llegar a Nzinga. «Por favor, deja que no se fije en mi. 
Que me haya olvidado»—. Puede que alguien alguna vez os dijera que sois especiales. 
Puede que incluso os convencieran. Bien, esa persona mentía. Pero por avatares del 
destino, habéis tenido suerte. Habéis ido a parar a este lugar, conmigo. Esto os da una 
oportunidad de hacer algo útil, algo significativo con vuestras vidas. Sois, por tanto, unos 
privilegiados. Y lo único que os pido a cambio... —Liquid se detuvo por fin frente a 
Nzinga, su expresión se mantenía igual que con los demás, granítica—, es que, cuando 
llegue el momento, confiéis en mí y hagáis exactamente lo que os diga. —Nzinga Mavidi 
le aguantó la mirada y Liquid continúo con su paseo transversal, con Johnny y luego con 
el resto—. Dejadme en buen lugar, demostrad lealtad, y seréis recompensados. Soy un 
hombre razonable. Si hay algo que respeto es a un buen soldado. —Terminó con la fila y 
se apartó para echar un vistazo general al grupo—. Esto es un camino de no-retorno que 
tenemos que recorrer todos juntos, así que vamos a llevarnos bien. Por el bien de todos... 
pero especialmente por el vuestro. Descansad y romped filas, podéis volver a vuestros 
puestos. 

Nzinga tenía los músculos agarrotados. Miró a Johnny, que claramente iría en 
busca de un cuarto de baño tan pronto como perdieran de vista al comandante. Empezaron 
a abandonar la sala. 

—Usted no, señor Mavidi. Quédese conmigo un ratito más. 

Quiso que le tragase la tierra, que el mar rompiese esa cristalera y se los llevara 
por delante. Lo deseó de veras. 

—Señor. 
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—Nzinga, Nzinga... nuestros caminos se entrelazan una vez más. Qué fantástica 
coincidencia, viejo amigo. Así que eras... ¿qué? ¿El chófer de Big Boss? ¿Su chico de 
los recados? Y mírate ahora. —Liquid tenía la sonrisa malvada de alguien que disfrutaba 
haciendo sufrir, maquinando formas de alimentar la angustia en el otro. Una sonrisa que 
Nzinga Mavidi conocía bien—. Será como en los viejos tiempos, ¿eh? 
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VI - PRESQUE VU 
Mar de Bering, Océano Pacífico. 
7 de noviembre de 2002, 00:06 am 


OX- HOUND estaba casi completa. Faltaba solo uno, el último, el que marcaría 

la diferencia. Iban directos a por él atravesando el mar como una bala en 

trayectoria letal. Todos eran conscientes de dónde se metían; aceptaban el peligro 
no como una posibilidad, sino como una certeza. Liquid había echado de menos la 
sobreexcitación que eso provocaba. Pero cuando volvía la vista atrás, no encontraba las 
palabras adecuadas para justificar por qué era necesario llegar tan lejos. No del todo. No 
existía el vocabulario. Por eso había tardado tanto en compartirlo: no podía permitir que 
su propia unidad le tomase por loco. Al final, sin embargo, habían respondido bien. Todos 
ellos. La lealtad de su equipo era un arma poderosa; puede que no la mereciese, pero sin 
duda la iba a aprovechar. 

La unidad esperaba su momento afinados en las entrañas del USS Revelation. 
Liquid reconocía que lo imaginaba algo más espacioso. Apenas cabían, y eso que aquel 
era de los grandes; ahora se alegraba de haber dejado en tierra a Sniper Wolf... aunque 
por otro lado, Vulcan Raven abultaba tanto como tres hombres. Sugestionado por la 
claustrofobia, puede que recordando otros lugares angostos del pasado, casi podía sentir 
la presión de centenares de metros cúbicos sobre su cabeza. Las aguas se tragaban sus 
pensamientos... 


Dos semanas antes había tenido lugar la extraña experiencia que puso todo en 
movimiento. Ocurrió mientras dormía. 

Es habitual que uno recuerde haber soñado algo varias veces. Liquid había tenido 

de esos antes, es lo que llaman “sueños recurrentes”. En otras ocasiones creemos recordar 
el sueño, pero esa memoria es un engaño, un truco. Esas veces, el supuesto recuerdo es 
parte del sueño, y en realidad lo estás soñando todo por primera vez... otra vez. 
El sueño de aquella noche, el que le indicó el camino a seguir, no encajaba con ninguna 
de esas clasificaciones. Resultaba familiar pero no era recurrente, ni tampoco era un truco 
de su cerebro. Era distinto, y Liquid no sabía por qué lo sabía. ¿O quizás sí? Para empezar, 
era un sueño lúcido. Tenía plena consciencia de no estar despierto, y aunque intentara 
sacudirse el sueño de encima no era capaz, ni tenía control alguno sobre lo que acontecía. 
Y lo que acontecía era difícil de describir, aunque tenía sentido de una manera retorcida 
e irracional. 

En el sueño todo comenzaba con una noche de una verdosidad fluorescente, 
franjas luminosas se movían en el cielo, cambiaban como si estuviesen vivas. Liquid 
volaba sobre un mar interminable que reflejaba la bellísima escena celeste, hasta que el 
agua se transformaba en hielo, y el hielo en un acantilado. Sobre el mismo se levantaba 
un castillo de forma circular, como un gran torreón de otro tiempo. Varias cúpulas 
puntiagudas salían del patio central, y Liquid se sentía atraído sin remedio a su interior. 
El niño pelirrojo volaba a su lado, tomándole de la mano, guiándole. «Aquí», le decía con 
una voz que emergía desde lo profundo de la mente. «Estoy aquí». El castillo 
metamorfoseaba entonces en una jaula, y en su interior apreciaba tres formas atrapadas, 
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intentando romper los barrotes en vano. Al principio las figuras parecían humanas; luego 
cambiaron también, transmutaban y dejaban atrás una cáscara, como la pupa de una 
oruga. Los insectos renacidos querían salir, pero al mismo tiempo luchaban entre ellos. 
Un par de hormigas rojas y una mantis religiosa se despedazaban sin cuartel. Fuera de la 
jaula, una abeja revoloteaba alrededor y las mantenía a todas a raya, azuzando la brutal 
pelea aún más. La mantis, de un verde que imitaba el del cielo, pedía ayuda. Llamaba a 
Liquid por su nombre. Su otro nombre. 

Del océano salieron entonces fantásticas ballenas hechas de agua, que brillaban y 
compartían el verde irreal del cielo y de la mantis, y por un instante Liquid pensó que el 
firmamento no era sino un reflejo de aquellas criaturas. Las ballenas saltaron ingrávidas, 
abrieron las fauces y engulleron el castillo, desparramándose en una ola que lo sumergió 
todo. 


—Déjeme ver si lo he entendido, Jefe —había dicho Ocelot cuando Liquid por fin se 
decidió a compartir su experiencia, varios días después—. Cree que lo que soñó la otra 
noche era un mensaje, ¿algo así como una proyección telepática? Y que es un mensaje de 
auxilio. ¿Correcto? 

—En voz alta suena más extraño, pero sí. 

Liquid quiso que todos estuvieran presentes, les necesitaba para aquello. Había 
reunido al equipo completo en la sala de control de la base de operaciones de FOX- 
HOUND. Sniper Wolf lo miraba con el ceño fruncido en una mueca incrédula. Raven 
parecía preocupado por lo que la visión describía, y no tanto por el hecho de tener una 
visión. Octopus, fingiendo ser una señora de mediana edad, hacía exagerados aspavientos 
llevándose las manos a la cabeza. Y Ocelot, esta vez el verdadero, se lo estaba tomando 
todo con pasmosa normalidad. 

—Jefe, ¿recuerda haber tenido antes una experiencia así? ¿Reconoce algo de la 
visión? —preguntó el pistolero. Liquid sabía que Ocelot tenía conocimientos de 
psicología de sus años en el GRU, pero la pregunta le pilló por sorpresa. 

Estaba a punto de decir que no, cuando algo en su cabeza se activó. Algo 
reprimido, oculto. Acceder a esos recuerdos era doloroso, siquiera por un momento. 
Liquid sabía que estaban ahí, sabía qué puerta abrir, pero no tenía la llave. Por la rendija 
escapaban flashes, pero nada más. 

—Recuerdo... algo. Ese niño extraño, el pelirrojo... creo que lo he visto alguna 
vez. No sé dónde o cuándo. 

—Estamos de suerte, señor. Porque yo sí. 

Ocelot le explicó que, según su interpretación, Liquid había sido contactado por 
alguien conocido como Tretij Rebenok, el “Tercer Niño”. Este sujeto era una reliquia de 
la Guerra Fría y una muestra de la obsesión soviética con la parapsicología. Un 
experimento humano. Pero esa no era la parte extraña; lo raro es que ya había coincidido 
con Liquid en los 80 cuando éste era también un niño, precisamente durante el breve 
tiempo que pasó con su padre. Aquella etapa terminó cuando Big Boss le abandonó en un 
remota isla del Pacífico a punto de ser bañada en napalm. Ocelot aseguraba que estuvo 
presente. 
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—Recuerdo que padre me dejó tirado en la playa para que eligiera entre morir 
abrasado o suicidarme. No tuvo los arrestos de hacerlo él mismo. Sí... Son años borrosos, 
pero eso nunca lo olvidaré. 

—Y sin embargo ese incidente no fue su final —señaló Ocelot—. Siempre me 
pregunté cómo se las ingenió usted. 

—No... No lo sé. Recuerdo encañonar mi cabeza con la pistola. Luego saltos en 
el tiempo. Inglaterra, la instrucción. Como digo, es una época nebulosa. 

—Supongo que fue cosa de Tretij Rebenok, pero me consta que él tampoco se 
acuerda. 

—¿Cómo sabe eso, general? —preguntó Raven, que hasta el momento había 
escuchado con atención la historia de Ocelot—. ¿Siguieron la pista de la criatura? 

——Claro que lo hicimos, igual que estábamos atentos a la proliferación de armas 
nucleares o cualquier otra actividad en la que los soviéticos tuvieran interés. Durante 
mucho tiempo solo supimos que existía y lo que podía hacer, a grandes rasgos. Poco más. 

—; Qué pasó con él? 

— Tras el incidente de la isla volvió a caer en manos rusas, el KGB no se iba a 
rendir así como así. Intentaron sacar provecho de sus habilidades. Luego, tan pronto como 
cayó el Telón de Acero, fue el turno de América. Del FBI, para ser más precisos. Rebenok 
ayudó a encarcelar a los peores criminales, desde asesinos a violadores. Se metió en la 
mente de muchos para leer sus intenciones. Demasiados. Por lo que sé aquello le cambió, 
le trastornó hasta el punto de no poder continuar. Llegó el día en que el niño creció y 
nadie pudo impedir que abandonara el buró; nosotros no éramos como los comunistas, 
Rebenok tenía derechos como cualquier otro ciudadano. Era un hombre libre, se hizo 
freelance. Teníamos gente en la CIA con un ojo siempre encima, por si acaso, pero al 
final le perdimos la pista. Desapareció y le dimos por muerto hace años. Si de verdad es 
él quien está pidiendo auxilio al Jefe... nos convendría responder. Sería un aliado 
poderoso. 

—;Y cómo vamos a hacer eso? —dijo ahora Sniper Wolf desde el fondo de la 
sala. Sacó una pastilla de diazepam del bolsillo y se la tragó sin agua. Era algo que hacía 
cada vez más a menudo—. Solo tenemos un sueño absurdo. No hay nada que rastrear. 

Liquid se cruzó de brazos y miró al suelo. Había llegado el momento de desvelar 
la parte más increíble de todo aquello. 

—En realidad tenemos todo lo necesario. Aquí. —Se señaló con el dedo índice la 
cabeza—. La visión terminó con un especie de... ráfaga. Sé exactamente dónde está 
Rebenok. —Pulsó un botón en la mesa metálica que presidía la sala, y su superficie se 
iluminó. Un gran holograma azul turquesa con la forma del globo terráqueo se proyectó 
en el aire. Liquid lo hizo girar y apuntó un lugar—. Es una especie de prisión, creo que 
un antiguo gulag reformado. No tengo ninguna duda de que allí lo encontraremos. 

El dedo de Liquid atravesaba el holograma apuntando la Península de Chukotka, 
en la región de Kolyma, un pedacito de Rusia que se internaba en el Océano Pacífico. Se 
miraron los unos a los otros. 

—¿Lo volvieron a capturar los rusos? Eso lo complica todo. Lo complica 
muchísimo, Jefe. —dijo Ocelot. 

—Lo sé —respondió Liquid—, pero hay más. Tengo en mi cabeza... otras 
imágenes. Información. Las defensas del lugar, la distribución de ese edificio. Ahora sé 
cosas. Sé que el radar tiene cubierta la zona, y que cuentan con baterías antiaéreas muy 
cerca, seguramente S-400 Triumf. Por aire es imposible acercarse. Y por tierra habría que 
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recorrer miles de kilómetros de terreno hostil, en un sitio donde apenas sale el Sol, y eso 
solo para tener, quizás, una mínima ocasión de colarnos. Pero por mar... puede que 
tengamos una oportunidad. Llevo días rumiando una idea. 

—Es Rusia. Una zona militarizada nada menos —dijo Wolf—. No es como si 
pudiésemos tomar un ferry, sabéis. Y lo único a nuestro favor son imágenes, o como lo 
queráis llamar, que algún otro chiflado ha puesto en la cabeza del Jefe —miró a Vulcan 
Raven con intensidad al pronunciar la palabra “chiflado”. Wolf no estaba nada 
convencida. No era la única, a juzgar por el rostro de los demás. 

—No, en barco tampoco —continuó Liquid, algo irritado—. No por encima del 
agua; bajo ella. Lo que necesitamos es algo tan silencioso al sónar como sea posible, un 
sistema de propulsión amortiguado. Tecnología de gama militar. En definitiva, si 
queremos acercarnos lo suficiente, no nos servirá nada menor que un submarino nuclear. 

El grupo se miró entre sí, sin atreverse a reaccionar. 

—Ja, ja... sí, claro. —Al ver que Liquid le clavaba una mirada sombría, Ocelot 
cambió rápidamente el discurso—. ¿Es en se...? No se puede hacer, señor. No tenemos 
nada parecido aquí. Habría... Habría que solicitar un préstamo a la Armada, pero no hay 
precedentes. FOX-HOUND sigue siendo una unidad bajo el amparo del Gobierno de 
EEUU. Necesitamos la aprobación de Defensa para cualquier operación, y en este caso 
no la tendremos. No es posible. 

—No tendremos el apoyo del Gobierno, ni de nadie. Cuento con ello —dijo 
Liquid—. ¿Cómo has dicho, Ocelot? ¿Solicitar un préstamo a la Armada? Bueno, mi 
método es parecido. Lo tomaremos prestado. 

—; Estás hablando de robar un submarino nuclear? Has perdido la cabeza —dijo 
Wolf antes de emitir un silbido a Didi, que levantó las orejas como un resorte y se le 
acercó—. No formaré parte de esto, me bajo. 

—Espera. —Raven la detuvo en seco con su enorme brazo—. Escuchemos. El 
Jefe es un hombre temerario, pero no es ningún loco. 

—Sí, vamos a hablarlo —siguió Ocelot—. Señor, supongamos que conseguimos 
el submarino. Supongamos incluso que evitásemos un consejo de guerra al regresar. Está 
pidiendo que violemos todos los tratados internacionales para recuperar a una sola 
persona. La OTAN se nos echaría encima, será el fin de esta unidad. 

—Eso mismo —Wolf recogió el testigo—. Sabéis que no me importa romper un 
par de reglas con tal de tener alguien a quien disparar, y si de paso molestamos a los 
americanos mejor que mejor. Pero esto es absurdo. Y suicida. 

—La joven Amarok tiene razón —dijo Raven con su habitual calma—. Y además, 
esta “persona” que quiere rescatar se opone al orden natural de las cosas. Lo que ha hecho 
con el señor Liquid es la prueba. Está emponzoñando su cabeza con esas ideas. 

—Tretij Rebenok está fuera de nuestro alcance. Lo que pide no es realista, Jefe 
—apuntó Ocelot con esperanzas de que Liquid desistiera. 

Pero Liquid no tenía ninguna intención de desistir. 

La idea allí propuesta no había caído bien. Wolf estaba al borde de la renuncia, y 
los demás parecían en un estado agitado. Le miraban con otros ojos. Liquid supo lo que 
era. Empezaban a dudar de su liderazgo. 

—¿ Habéis terminado? —preguntó, aplicando autoridad a su voz—. Que quede 
claro: nada ni nadie controla lo que digo, Raven. Estoy en plenitud de mis facultades. — 
Habló ahora para todos—. Como decía, llevo tiempo pensando en esto. Y tengo un plan 
—concluyó, mientras miraba con una sonrisa afectada en dirección a Decoy Octopus. 
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El plan sonaba descabellado, Liquid lo sabía, pero podía funcionar. Y ya fuese por 
convencimiento o porque no querían mostrar debilidad ante los demás, ninguno se opuso 
una vez lo escucharon al completo. La idea inicial era simple: conseguirían que un 
submarino de la Armada prestara sus servicios voluntariamente. 

No solo no podrían contar con el respaldo del Gobierno estadounidense; tampoco 
nadie en FOX-HOUND supo lo que se estaba cociendo, a excepción de los cinco 
miembros de la unidad principal, claro. La operación era negra y clandestina a todos los 
niveles, y a Liquid le complació que los reparos iniciales no tuviesen nada que ver con 
ello. No tenían miedo de saltarse las reglas. El grupo solo necesitaba la promesa de una 
salida y órdenes concisas que seguir. 

Los engranajes empezaron a girar. Sin aclarar con qué fin, Liquid había pedido al 
administrador del departamento informático de FOX-HOUND, un eficiente ingeniero 
llamado Dr. William Wilson, que se encargarse de monitorizar a los submarinos aliados 
y patrios en aguas del Pacífico. Sobre todo, quería saber los puertos donde atracaban y a 
cuáles les tocaba pronto hacer revisión. 

Con los datos en la mano, había tres pasos a seguir para completar esa fase del 
plan: primero, elegir aquel submarino que les diese mayor margen de tiempo. Resultó ser 
el USS Revelation, un moderno aparato de clase Ohio que realizaba inofensivos ejercicios 
por la zona, con capacidad nuclear pero sin carga de ojivas reales. 

Segundo, extraer de la Intranet del Departamento de Defensa el listado completo 
de la tripulación del submarino. El Dr. Wilson resolvió aquello con solvencia y 
discreción. 

Tercero, secuestrar al capitán del USS Revelation. 

Se suponía que era el escollo más delicado, pero fue inquietantemente sencillo. El 
capitán Eddard Melville era un hombre austero y solitario; en parte había sido elegido por 
ello. Supieron que pasaría sus días de servicio en una ciudad litoral de la Costa Oeste, no 
muy lejos del sitio donde el submarino fondearía para su mantenimiento. Y siempre que 
atracaban cerca de allí, el buen capitán tenía por costumbre pernoctar en la misma pensión 
de mala muerte. Partiendo de un nombre y una localización probable, todo era cuestión 
de perseverar lo suficiente. 

El grupo salió de la base de operaciones de FOX-HOUND en dirección Oregón, 
en la costa contraria de Estados Unidos. Vestidos de paisano (Ocelot se había puesto un 
extravagante sombrero de cowboy; tal era su sentido de la moderación), no eran más que 
un pequeño convoy de utilitarios recorriendo el país. Nada hacía sospechar que en los 
maleteros llevaban decenas de kilos en armas, explosivos, equipo militar y documentos 
comprometedores. 

Dos pares de ojos eran más que suficientes para la tarea, así que Liquid se llevó 
consigo a Wolf, quien tenía toda la paciencia del mundo cuando se lo proponía. Tras pasar 
el día conduciendo, llegaron a la pensión. Aparcaron en la acera de enfrente. 

—Esperemos que el capitán sea fiel a su rutina —dijo Liquid. 

—Lo será. El hombre es previsible por naturaleza. 

—;Eso me incluye a mí? —Liquid preguntaba con un tono malévolo, conocedor 
de que ponía a la francotiradora en una posición delicada contestara lo que contestara. 

Wolf se lo pensó un momento. 

—No. Tú eres todo lo contrario. 

—Pareces decepcionada. —La joven giró la cabeza, turbada—. Escucha... Sé que 
no soy lo que esperabas. Que no me parezco a tu Saladino. 
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Cuando Wolf se giró de nuevo, en su mirada gris no existía un ápice de 
azoramiento o temor. 

—Ni tú ni nadie. Sería una necia si pusiera ahí el listón. 

No volvieron a hablar. Al caer la noche el capitán Eddard salió en busca de 
compañía, según lo previsto. Era el momento. Liquid, con el pasamontañas bien ajustado, 
se encargaría en persona de la extracción. 

Tardaron medio minuto. Primero Wolf disparó desde la ventanilla de la furgoneta 
una certera inyección de etorfina que se clavó en el cuello de Melville, justo en la yugular. 
El efecto fue inmediato; mientras aún se tambaleaba Liquid le puso una bolsa en la cabeza 
y le arrastró a la parte trasera del vehículo, camino a un piso franco adquirido para la 
ocasión con una cuenta bancaria imposible de rastrear. 

Allí recopilaron el fajo de información conseguida previamente por el Dr. Wilson: 
dosieres que resumían las vidas de los hombres bajo el mando del capitán del USS 
Revelation. Sus nombres, sus puestos, sus aptitudes, la experiencia de cada uno, sus 
perfiles psicológicos, sus fotos, sus datos personales. Todo. Encima de la mesa de una 
austera habitación del piso franco dejaron el montón de documentos, todos a papel (antes, 
en la base, Wilson había insistido en no dejar huellas digitales... fuera lo que fuese 
aquello, pues no preguntó el propósito de la operación). 

Luego metieron en el cuarto al propio capitán, que ya despierto aguantaba el 
chaparrón estoicamente, pensando que aquello era un secuestro normal y corriente, a la 
antigua usanza. Al principio se resistía a hablar. Ocelot se les unió, y ablandó al hombre 
con novedosas técnicas de “interrogatorio”, como él lo llamaba. Tan pronto el capitán se 
mostró más receptivo, le dejaron a solas con Decoy Octopus. A petición de éste, cerraron 
la puerta y le proporcionaron tanta intimidad como precisara para cumplir con su papel. 


Tenían menos de una semana hasta que el submarino volviese a estar operativo y alguien 
echase en falta al capitán Melville. Las paredes del cuarto donde le retenían eran finas, y 
Liquid y los demás podían escuchar el proceso de transformación. Octopus dedicaba todo 
su tiempo, de manera obsesiva, a conversar con aquel hombre. Ese rostro suyo (que en 
estado normal era una horrible tabula rasa cadavérica, sin facciones ni emoción) era el 
único contacto humano que Melville tendría. Decoy le bombardeaba con todo tipo de 
preguntas, personales o triviales, trascendentes o aparentemente fútiles, buscando 
respuestas y, sobre todo, reacciones. Buscaba ser capaz de predecirlas. Tenía que 
conocerle mejor de lo que se conocía él mismo. Jamás salía de la sala si no lo hacía el 
capitán. Comía con el capitán, le acompañaba al servicio cuando necesitaba ir. Era su 
sombra, tan prisionero como él. Y pronto, si todo iba bien, sería él. 

A los tres días Decoy Octopus salió por fin de la habitación. Llevaba puesta una 
de sus artesanales máscaras de látex, en la que también había estado trabajando. Todavía 
no estaba lista, pero de boca para arriba ya se distinguían los rasgos de Eddard Melville. 
Aquel era un hombre corpulento pero algo dejado, y Octopus había estado comiendo 
cantidades imposibles para acercarse a su peso. De alguna forma su cuerpo aceptaba el 
derroche de alimento y lo metabolizaba correctamente; su complexión empezaba a 
parecerse también a la de su invitado especial. 

—Ya casi está —había anunciado. Sonaba indistinguible al capitán—, pero 
necesito pulir algunos detalles. 
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—Haz lo que tengas que hacer —dijo Liquid—. Tienes un par de días, no tardarán 
mucho más en terminar la limpieza reglamentaria del submarino. Haz que cuenten. 

En otras circunstancias hubiese sido suficiente con solo unas horas, pero Octopus 
tenía que clavar su interpretación. Su personaje iba a tratar con gente que le conocía desde 
hacía muchos años; cada detalle contaba. Ocelot se había deshecho en elogios: gracias a 
su memoria eidética, Octopus era capaz de asimilar la historia vital completa de todas 
aquellas personas con la misma facilidad con la que un actor normal aprendía una frase. 
Y por supuesto, también estaba el pequeño pormenor de aprender a dar órdenes 
coherentes tal como lo haría alguien a cargo de un submarino nuclear. Liquid estaba igual 
de impresionado, pero no lo demostró. 

Cuando todo estuvo listo, cada detalle controlado, cada pelo de la peluca de 
Octopus idéntico al cabello de aquel hombre, hubo un pequeño debate sobre qué hacer 
con el verdadero capitán. Era una laguna del plan en la que no habían pensado mucho. 
Tal como lo veía Liquid, llegados a ese punto su única opción era seguir hasta el final. O 
bien lo abandonaban a su suerte, o bien lo eliminaban allí mismo. No podían dejarlo 
suelto, y la segunda opción ofrecía menos riesgo. Pero era una línea roja que no todos 
estaban dispuestos a traspasar. En especial Sniper Wolf —irónicamente una asesina 
despiadada en cualquier otra circunstancia— expresó su reticencia ante la idea. 

—No nos ha visto las caras, no es peligroso —dijo—. Bueno, la de Octopus sí, 
pero eso es como mirar a un espejo. 

—Sigue siendo un cabo suelto, Wolf. Antes o después sabrá que alguien le ha 
suplantado. Empezarán a atar cabos. 

—+Es un oficial americano —intervino Raven, que tampoco estaba cómodo con la 
situación—. Estamos en el mismo bando. 

—¿Lo estamos? —inquirió Liquid—. ¿Acaso no has matado tú a multitud de 
hombres como él durante tu tiempo en el Vympel? ¿Incluso a soviéticos? 

—Supongo que sí, pero... 

— Tenemos que estar todos en la misma página. No hacemos nada de esto para 
ayudar al Gobierno, ni a nadie. Lo hacemos por nosotros mismos. Miramos por nuestros 
intereses. Decidme, ¿por qué estáis aquí? —ninguno supo qué decir. Repitió la 
pregunta—. ¿Por qué estáis aquí? ¿Queréis ser héroes? ¿Proteger al pueblo? ¿Una medalla 
cuando todo acabe, recibir honores, un retiro apacible? ¡NO! ¡Queréis la oportunidad de 
luchar, estáis aquí por la adrenalina, para mirar cara a cara a la muerte! No vamos a salvar 
a Rebenok porque necesite ayuda. Lo haremos porque es la llave a una lucha mayor. 

Ese pequeño discursó debía ser suficiente. Pero Sniper Wolf insistía. 

—No hay necesidad de matar a este hombre. ¡Yo me encargaré! Puedo llevarlo 
de vuelta a FOX-HOUND, le mantendré vigilado. Se nos ocurrirá alguna solución. 

Liquid tuvo suficiente. Él había terminado, se desentendió de la conversación. A 
paso acelerado, irrumpió en el habitáculo del capitán Eddard Melville, rodeó su silla, y 
desde atrás envolvió su cuello con los brazos. Y giró. Se produjo un golpe seco, un crujido 
de vértebras partiéndose. 

— Ya tenemos una solución —dijo Liquid a Sniper Wolf, que se había quedado 
petrificada—. Y ya que te has ofrecido a ocuparte de él, es todo tuyo. Deshazte del cuerpo 
y regresa al cuartel general. 

Liquid sabía que no iba a necesitar un francotirador en aquella misión, y a Wolf 
tampoco le vendría mal el pequeño correctivo. Tenía que entender que, a menudo, había 
que estar dispuesto a mancharse las manos. Manchárselas de verdad, no desde la cómoda 
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distancia del rifle de francotirador. Además, la notaba algo insolente de un tiempo a esa 
parte. 

La joven no le dirigió la palabra, pero hizo lo que ordenó. Decoy Octopus, 
totalmente metido en su nuevo papel, se vistió con la ropa del capitán Melville y regresó 
a la pensión donde se suponía que descansaba su personaje. Por su parte Ocelot, Raven y 
Liquid se coordinaron para llegar a un punto de encuentro en los diques y esperar allí la 
confirmación de Octopus. Ahora todo dependía de él. 


—Mi capitán, esto es... altamente irregular —dijo el primer oficial del USS Revelation 
al ver aparecer al trío de FOX-HOUND en el muelle. 

—Sabe Dios que me gusta tan poco como a usted, pero yo no pongo las normas 
—replicó un muy convincente capitán Melville—. Si quiere presentar una queja formal 
ya conoce los procedimientos. Prepare unos camarotes. 

— Pero señor, estamos completos. —El oficial echó un vistazo de reproche a las 
colosales dimensiones de Vulcan Raven. 

—Lo sé, lo sé... pero nos han asignado que llevemos a estos hombres, y es 
ineludible. Esta situación es temporal, así que póngamelo fácil, señor Ryan. Dígale a 
Mancuso y a Jonesey que compartan el suyo y hagan hueco. Serán compensados, tienen 
mi palabra. 

—A sus órdenes, mi capitán. 

El primer oficial subió a la plataforma metálica y se perdió bajo la escotilla. Liquid 
asintió con aprobación al pasar frente al “capitán” y echó una ojeada al USS Revelation. 
Había leído sobre la clase Ohio, pero imponía más en vivo; le parecieron los 170 metros 
de eslora más bonitos que había visto nunca. Sustitutos de la clase Seawolf, eran los 
submarinos más modernos del mundo con capacidad atómica. Copiaban algunas 
características de sus homónimos rusos. Tenía un diseño multi-casco, con una separación 
de 12 decímetros entre casco interno y externo, y sobre éste se aplicaba un recubrimiento 
de placas cerámicas Cluster Guard anti-eco, esencial para absorber el sonido y burlar al 
sónar. La aleación de titanio bruñido al negro, más duro y más ligero que el acero, 
guardaba un corazón nuclear en su gran reactor que le permitía 15 años de navegación 
ininterrumpida. Por suerte, se dijo Liquid, la tripulación sí necesitaba descansos. 

Subió a lo alto y dejó paso a los demás. Se permitió unos segundos para respirar 
profundo el aire salado y limpio; intuía que pronto lo iba a extrañar. Algunos miembros 
de la tripulación que trabajaban cargando y descargando miraban a los recién llegados 
con curiosidad, pero se cuidaron mucho de hacer preguntas. Eddard Melville era un 
hombre respetado. Si él los aceptaba, todos lo harían. 

—Usted primero, capitán Melville —dijo cuando llegó Octopus—. Gracias por su 
hospitalidad. 

Descendieron en fila por la estrecha escalerilla de la escotilla, hasta las tripas de 
la bestia. Allí dentro había poco espacio pero mucho movimiento, los hombres iban y 
venían del muelle al centro de control, y de allí a los camarotes. Les informaron de que 
todo estaba listo. No es que fuesen abiertamente hostiles, pero ninguno les dio la 
bienvenida. 

—;jA ver, atentos! Estos tres hombres son nuestros invitados —dijo Octopus con 
autoridad—. Todos ustedes son inteligentes, y no les descubro nada si les digo que 
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pertenecen a operaciones especiales. Estos tipos no están autorizados a decir de qué 
unidad, y nuestro trabajo no es hacer preguntas, sino llevarlos aquí—. Octopus le dio unas 
coordenadas a su primer oficial. 

—Señor... ¿está seguro? Son aguas de jurisdicción rusa. 

—¿ Cree que no lo sé? Maldita sea Ryan, póngalo en marcha. Sé que no es como 
esperaban, pero ha llegado el momento de la verdad. De demostrar nuestro compromiso. 
Y eso haremos. Recuerden que son ustedes la última línea de defensa de la libertad y la 
democracia en este país. Hora de echarle huevos... y de tener fe. Vamos, ya deberíamos 
estar virando y a 20 nudos. Y ustedes tres, pónganse cómodos. Hablaremos luego. —A 
Liquid no se le escapó que, justo al tiempo que se despedía, Octopus colocaba con 
disimulo un dispositivo debajo de la mesa de monitores. 

Recorrieron los pasillos color crema, llenos de tuberías y paneles y botones, 
iluminados por bombillas de potente luz blanca que sin embargo dejaban tramos lúgubres 
aquí y allá. A veces se tenían que agachar y cruzar una puerta circular para pasar de un 
compartimento al siguiente (Raven pasaba a gatas con mucho esfuerzo y Ocelot tuvo que 
quitarse el sombrero). Llegaron a los camarotes que habían habilitado para ellos. 
Constaban de un par de literas separadas medio metro, rodeadas de casillas que 
aprovechaban al máximo el escaso espacio. Dejaron allí sus macutos, cargados de todo lo 
que necesitarían para la extracción de Rebenok. Al poco notaron el creciente murmullo 
del reactor. Zarpaban. 


El Mar de Bering, limítrofe del prohibido Mar de Chukotka, tocaba a su fin. Llevaban 
cuatro días de viaje submarino y Octopus había cumplido con su papel tal como se 
esperaba, nadie había notado nada raro ni encontraron el pequeño aparato electrónico que 
permitía completar el engaño, trucando los datos que se emitían al exterior. Para el mundo 
ahí fuera, el USS Revelation seguía surcando las aguas del Pacífico. 

—-Ocelot, nunca llegaste a explicar qué averiguó la CIA de Tretij Rebenok — 
comentó Liquid en voz baja cuando llegó la hora de almorzar. Lo hacían los tres juntos, 
tan aislados del resto de la tripulación como fuera posible allí dentro—. Ahora es buen 
momento. 

—¿Algo en particular, Jefe? 

—Mis lagunas. Dijiste que él también las tendría, que tampoco recordaría qué 
pasó cuando nos conocimos, allá por el ¿84? 

—Así es. Bien, el mecanismo de sus poderes es contraintuitivo, nunca entendimos 
del todo cómo lo hacía. El Tercer Niño fue durante años un quebradero de cabeza para 
los servicios de inteligencia de medio mundo, y la CIA no era una excepción. Pero el 
resumen sería este: el chico era una marioneta... pero al revés. Actuaba de manera 
inconsciente como catalizador, proyectando sus habilidades psíquicas en un huésped que 
se dejaba llevar en un cóctel de endorfinas. Era su forma de relacionarse con la gente. 

—; Catalizador? 

—De sentimientos negativos. Ira, venganza. Para él era algo tangible, maleable. 
Tomaba esa negatividad y otorgaba al huésped poder para actuar sobre ella. Así era en 
los 80, ahora ya no. 

—¿Y eso por qué? No me importaría que me prestara poderes psíquicos durante 
un rato. 
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—Al pasar la adolescencia y tomar plena consciencia de sí mismo, perdió parte 
de sus habilidades. Y esa es una de ellas. Pero las que aún tiene son todo suyas, y es muy 
celoso de su poder. El títere es el titiritero... y es peligroso. Debemos actuar con cautela. 

—Estoy de acuerdo —intervino Raven, aunque nadie le había pedido su opinión. 

—Sigues teniendo dudas con esta misión. —Liquid se lo decía a Ocelot, aunque 
Raven asintió enérgicamente con la cabeza—. Y yo que pensaba haberte convencido. 

—No me corresponde a mí tomar decisiones. Esa responsabilidad es suya, Jefe. 
Pero estaré con usted hasta el final. 


Después de comer Liquid se tumbó en la litera superior mirando al techo, que quedaba 
muy cerca, apenas a un palmo de su cara. Raven y Ocelot habían preferido unirse a los 
marineros en diversas tareas para mantenerse ocupados. Allí dentro había 120 hombres, 
y cualquiera de ellos hubiese asegurado que eran demasiado pocos para tanto trabajo. 
Liquid no los acompañó. Él prefería reservar fuerzas. En su cubículo, meditó sobre lo 
irónico de la situación. Allí estaba, en aquella máquina paradigmática del MAD 
(destrucción mutua asegurada). De estar cargada sería capaz de aniquilar un país en un 
abrir y cerrar de ojos. Eran precisamente armas como aquellas, pequeños apocalipsis 
itinerantes, las que prevenían los conflictos en los que hombres como él medraban. Todo 
el mundo tenía demasiado miedo, y en consecuencia el mundo era un lugar demasiado 
seguro; el equilibrio demasiado estable. Ante un poder así, soldados como él quedaban 
obsoletos, desfasados. 

Revolver Ocelot interrumpió el hilo de sus pensamientos al asomarse por la puerta 
circular del camarote. Vulcan Raven le seguía justo detrás. 

—Jefe, estamos llegando. Hay que prepararse. 

Los tres sacaron el contenido de sus mochilas, todo diseñado por el equipo de 
ingenieros de FOX-HOUND: trajes especiales para el frío (reforzados con un chute de 
péptidos anticongelantes), una cuerda de fibra de carbono, gafas con respiradores, y aletas 
de buceo. Los trajes tenían una textura y color parecidos al neopreno, negro azabache, y 
se ceñían al cuerpo como una segunda piel. Las gafas y las aletas estaban fabricadas con 
plástico biodegradable, un material que se consumía en unas horas al contacto con el 
oxígeno. Eso era todo. Ningún emblema, ninguna placa de identidad. Dada la delicada 
naturaleza de la misión, Liquid se había decantado por una infiltración con armas y equipo 
OSI (obtención in situ). Había dado orden a Raven y Ocelot de usar fuerza letal si fuera 
necesario, pero no llevarían armas propias ni dejarían detrás prueba alguna que les 
pudiese incriminar. 

De aquella guisa salieron al centro de mando, donde todos los suboficiales se 
encontraban inmersos en sus quehaceres, poniendo atención a los sistemas de detección 
del sónar. Algunos de ellos sudaban a cántaros. Algo no iba del todo bien. 

—-¿Bajamos más, capitán? —preguntó uno de los oficiales. 

—No. Mantengan el rumbo y suban a superficie. Y tenga las contramedidas listas. 

—; Qué ocurre? —preguntó Liquid al caracterizado Decoy Octopus. 

—Nada —respondió mientras separaba el ojo del periscopio—. Ya llegamos. Es 
solo que hemos captado un objeto. Tenemos un OSNI (objeto submarino no identificado). 
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En la pantalla verde de los monitores del sónar aparecía un punto, que al refrescar 
se iba acercando más y más, avisando con un pitido cada vez que el barrido pasaba por 
encima. 

—¿Nos han detectado? 

—No. De ser así ya estaríamos muertos. Nos encontramos en una zona de silencio, 
la variación en la temperatura del agua nos cubre. Por ahora. Pero las lecturas de esa cosa 
no pintan bien, es posible que estemos ante un submarino enemigo. No es seguro 
detenerse, ni tampoco acercarles más a usted y su equipo. Van a tener que salir ahora 
mismo. Se darán un baño algo más largo de lo previsto, pero todo continúa como estaba 
estipulado. 

Un oficial les abrió la válvula que sellaba la escotilla, y los tres hombres salieron 
luchando para mantener el equilibrio sobre el submarino aún en marcha. Lo primero que 
les recibió, además del previsible bofetón del frío, fue una espectacular aurora boreal, 
verde azulada, que se reflejaba en el mar. Al fondo, a dos o tres mil metros, un acantilado 
se recortaba sobre aquel etéreo espectáculo. Y en lo alto un enorme y ancho torreón, 
agrietado por el tiempo, pero aún robusto. Ahora que lo veía con sus propios ojos Liquid 
podía reconocer un panóptico, un tipo de arquitectura carcelaria del siglo XIX en la que 
las celdas individuales rodeaban una torre central que facilitaba la vigilancia de los presos. 
Respiró aliviado; la visión de Tretij Rebenok que le había llevado allí era real, le mostró 
el mismo sitio que ahora tenía delante. Durante todo aquel viaje, una parte de él había 
temido que al llegar a su destino no hubiese nada. 

En aquellas latitudes y en aquella época del año, la noche era perpetua y la 
oscuridad, su aliada. Los tres hombres se colocaron los respiradores y las aletas, y saltaron 
al agua. La absorción de las hélices del submarino les dio un susto al tirar de ellos, pero 
pasó de largo y pudieron avanzar hacia el torreón. A Liquid le sorprendió el buen estado 
físico de Revolver Ocelot, que seguía el ritmo de los dos jóvenes sin ningún problema. 
Al acercarse al acantilado una fina lámina de escarcha iba cubriendo la superficie sobre 
sus cabezas, y pronto se convirtió en una gruesa e impenetrable capa de hielo. Liquid dio 
orden de seguir hacia delante bajo aquel manto. Cuando la oscuridad fue absoluta 
encendieron las linternas integradas en sus gafas, y llegaron a la parte sumergida del 
acantilado. No les quedaba mucho aire, y tanto Raven como Ocelot hacían gestos 
reclamando permiso para subir e intentar romper el hielo. Liquid se lo negó, no sería 
necesario. Sabía lo que estaba buscando y lo encontró al descender un poco más: un 
agujero en la roca, algo imposible de hallar salvo que uno supiera dónde iba. A medida 
que avanzaba, reconocía las formas y los recovecos como si ya hubiese estado allí. Se 
metieron y dieron a una caverna submarina que se internaba más. Debían estar ya debajo 
del torreón. La cueva les orientó por el único camino posible hasta salir del agua. Estaban 
en una enorme galería natural, digno descubrimiento de cualquier delegación de 
espeleología. Pero la galería terminaba ahí, no había salidas. Liquid se quitó el respirador 
de la boca, y los otros dos le imitaron. 

—¿Qué hacemos ahora? —dijo Ocelot. No parecía preocupado. Simplemente 
preguntaba. 

Varias piscinas similares a aquella por la que habían accedido cubrían el lugar, 
contribuyendo a la humedad de las rocas, resbaladizas y traicioneras. Liquid señaló una 
piscina en particular. 

—Por aquí. Soltad los respiradores, deben estar a punto de agotarse. Es peor si 
fallan a medio camino, iremos a pulmón. 
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—Sabrá la distancia que debemos cubrir ahí dentro, ¿verdad? Es parte de la visión 
de Rebenok... ¿o no? ¿Jefe? 

—-¿Qué pasa, Raven? Acaso- 

—Yo no temo a nada. —Raven cortó de raíz la insinuación—. Fui campeón de 
apnea en los juegos del 98. Pero este no es un buen lugar para morir. Hay una especial... 
tristeza en estas cuevas. Aquí vagan espíritus con asuntos inacabados. —Inmediatamente 
agregó una razón más prosaica—. Y apenas he cabido por la piscina de antes. Esta parece 
más pequeña aún. 

— Tienes que confiar en mí, grandullón. Esto es parte de la visión. No tendremos 
ningún problema —mintió Liquid. Sabía qué piscina tomar, sí. Eso era cierto. Tenía la 
imagen en su cabeza. Era uno de los flashes que Rebenok había introducido en su mente; 
le iban llegando con mayor claridad al toparse con ciertos puntos destacados de aquel 
sitio, como indicándole el camino paso a paso. Pero no tenía la menor idea de la estrechez 
de la caverna en la que iban a meterse. 

Raven aceptó su palabra y los tres tomaron aire antes de volver al agua. Bucearon 
durante más de un minuto por una gruta terroríficamente claustrofóbica. En un punto 
Liquid y Ocelot tuvieron que ayudar a Raven, atascado y sin apenas aire. Rasgó con el 
torso las afiladas rocas al pasar, que se tiñeron de rojo y se cobraron como tributo un 
pedazo de piel. 

—; Ves? No ha sido para tanto —le dijo Liquid cuando consiguieron salir al otro 
lado con el brujo al borde de la hipoxia cerebral. Era una galería parecida a la anterior, 
más pequeña, llena de estalactitas goteantes. 

—; Qué es eso, Jefe? —Ocelot señalaba unas formas indefinidas de metal oxidado 
en un rincón. Había también herramientas punzantes, raíles y vigas por doquier. Ocelot 
se acercó a Inspeccionarlo sin esperar una respuesta. Tomó una de las herramientas en sus 
manos —Oh, ya veo. Es material minero. Claro. Esto era un gulag, los prisioneros bajaban 
aquí. 

—¿Material minero? 

—Sí, la condena a trabajos forzados en tierras del Norte ya se practicaba en tiempo 
de los zares. Pero Stalin lo llevó al siguiente nivel. Supongo que los soviéticos 
construyeron la prisión sobre la mina a propósito; esta tierra es rica en khatyrkita y 
sorosita. Puede que también extrajesen zinc, oro, carbón... pero esta mina se secó hace 
mucho tiempo. 

Liquid intentó imaginar por un momento cómo sería la vida de aquella gente, y al 
hacerlo le sobrevino una terrible jaqueca. Sentía que la cabeza le iba a estallar. Cuando 
abrió los ojos el ambiente se cargó de una estática azulada que solo podía describir como 
fantasmagórica. Primero fueron sensaciones, una espesa nube de inconsciencia, de dolor, 
de esa oscuridad del no ser. Después los vio, tan reales como si hubiese viajado 70 años 
al pasado. Estaban allí, un montón de almas en pena, hombres de todas las edades 
desnutridos, con sus estómagos hinchados por el hambre, picando piedra en condiciones 
que no llegaban a infrahumanas. 

—Jefe. Regrese conmigo. 

La voz calmada del gigante brujo le atrajo de nuevo al presente. Liquid miró a 
Raven y todo lo demás se desvaneció como un hechizo. 

—He tenido una especie de alucinación. 

—Lo sé. No es solo usted —aseveró Vulcan Raven. 
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A su lado, Revolver Ocelot se había quedado paralizado, con los ojos en blanco y 
en la misma dirección donde Liquid había tenido sus visiones. Tras unos segundos el 
pistolero regresó también del trance con cara de haber visto un fantasma, literalmente. 

—;Q-qué ha sido eso? ¿Usted también lo...? ¿Es esto lo que Rebenok le ha estado 
enseñando, señor? 

—Creo que no. No. Esto es otra cosa. Tretij Rebenok solo habla conmigo, y 
además esto se... se sentía diferente. Era incómodo, doloroso. ¿Tú no has visto nada, 
Raven? 

—Mis chacras están sellados a las tinieblas del inframundo. 

—¿El inframundo? 

—Sí. El verdadero mal impregna la tierra que pisamos. Este lugar fue el averno, 
hace mucho tiempo. Está empapado de sufrimiento. Ustedes dos son sensitivos a ello, 
aunque no lo sepan. Están conectados con el otro lado. Especialmente usted, Shalashaska. 
Es una cualidad extraordinaria. 

—Lo que tú digas, brujo —espetó Ocelot—. Solo sé que algo -o alguien- está 
intentando jugar con nosotros. Tenemos que salir de aquí. 

—Bueno, mantengamos la cabeza fría —dijo Liquid—. Los muertos ya no pueden 
hacer daño a nadie. Sigamos. ¿¿Es eso una puerta? 

La pesada puerta de hierro, incrustada en la roca, estaba oxidada hasta el punto de 
quedar colgando por una solitaria bisagra. Raven la desencajó y la sostuvo para posarla 
con delicadeza en el suelo, pues no querían que se viniese abajo del todo y el eco del 
sonido se propagase por la caverna. Al otro lado, la estructura reconocible de una mina 
se hizo mucho más evidente, y a medida que ascendían la encontraban en mejor y mejor 
estado, así hasta llegar a una zona más moderna, que en su día utilizó bombillas eléctricas. 
Liquid tuvo otro flashazo, esta vez de los normales, de los que no dolían. Se detuvo en 
una sala que quizás fuera el despacho del capataz, en la que destacaba un agujero a media 
altura en una pared. 

—Es un conducto de ventilación. Tenemos que entrar. 

—;į Esta es la entrada? ¿La única? —dijo Raven, consternado. 

—Eso me temo. Intenta encogerte. Estos trajes nuestros son resbaladizos, lo 
conseguirás. 

Se metieron en el conducto echando a un lado una espesa capa de polvo y arena, 
Liquid primero, luego Raven y por detrás Ocelot, empujando al gigante en el trasero cada 
vez que el conducto viraba. En algunos intervalos se ponía vertical, y al final dieron con 
una rejilla que Liquid apartó para acceder a un tramo de metal, más actual. A los pocos 
metros de arrastrarse en las penumbras del nuevo conducto, éste tocó a su fin. A través 
de otra rejilla vieron un suelo de azulejos blanquecinos, sucios e incompletos, pero 
iluminados con luz artificial. Allí había gente. 

Liquid pegó la cara a la rejilla y miró en el interior. Era un cuarto de baño. Había 
un hombre orinando de espaldas a la salida del conducto de ventilación. Se había 
levantado el pasamontañas para apuntar mejor, y llevaba un chaleco antibalas sencillo 
sobre un uniforme con un patrón de camuflaje azul. A su espalda se leían las siglas 
“OMOH” enmarcadas en un rectángulo reflectante. 

Liquid empujó la rejilla con suavidad, y ésta cedió. Se arrastró muy despacio al 
interior de la sala, se puso de pie y agarró por el cuello al hombre, que seguía ocupado en 
lo suyo. Dejó la pared perdida antes de caer. El cuarto de baño tenía varios cubículos; 
Liquid se introdujo en uno con su víctima a cuestas, dejó al hombre sentado en el 


102 


excusado y cerró la puerta desde dentro. Luego salió acrobáticamente por el espacio entre 
la puerta y el techo. 

—“OMOH” —había leído Ocelot en el chaleco del individuo—. Es el Escuadrón 
Policial para Propósitos Especiales de la policía rusa. Así que es cierto, el Kremlin 
controla este lugar. 

Se dispusieron a salir del servicio, pues ofrecía una posición comprometida. 
Liquid, siempre en cabeza, entreabrió la única puerta con la esperanza de que le llegase 
otro flash psíquico que indicara el camino, pero no pasó nada. Al otro lado se hallaba una 
zona de almacenaje, montones y montones de cajas apiladas sobre material de obra, la 
mayoría con suministros y víveres y latas en conserva capaces de aguantar los crudos 
meses del invierno ártico. Y sobre una de las cajas, reluciente como una perla, descansaba 
un rifle de asalto AK-101. Debía pertenecer al soldado del cuarto de baño. Liquid fue a 
echar mano del arma. 

—Jefe, ¡no! 

El aviso de Ocelot llegó tarde; el fúsil refulgió al descargar miles de voltios sobre 
el líder de FOX-HOUND tan pronto como éste quiso empuñarlo. La descarga le echó 
hacia atrás un par de metros, y Liquid sintió la quemadura bajo el pecho antes de caer 
inconsciente. 

Volvió en sí con la cara de Ocelot pegada a la suya, soplándole aire por la boca 
mientras le cerraba la nariz con los dedos. Liquid separó bruscamente al pistolero y se 
echó a un lado. De alguna forma, estaba vivo. 

—Pensé que le perdía. ¿Se encuentra bien, puede respirar? 

—-¿ ¡Qué ha pasado!? 

—Su espíritu estaba a un paso de abandonar este plano —dijo Raven, 
innecesariamente críptico. 

—Llevamos diez minutos intentando reanimarle, Jefe. El material aislante del 
traje le ha salvado la vida. 

—¿Aislante? 

—Ese fusil no es el modelo estándar, he tardado demasiado en darme cuenta —se 
disculpó Ocelot—. Tiene una modificación en la empuñadura, ¿lo ve? Debe ser un 
sistema de telemetría, y esto de aquí lee las huellas dactilares del portador. Es un sistema 
de bloqueo muy sofisticado. Esta arma es de estricto uso individual. Si cualquier otra 
persona la intenta usar... bueno, ya ha visto lo que pasa. 

—; Sistema de bloqueo? —Liquid contaba con poder robar las armas del enemigo. 
Esto complicaba la misión considerablemente. Estaban vendidos si les descubrían— ¿Es 
esto normal entre las fuerzas del OMOH? 

—No, desde luego que no. Esta tecnología es muy reciente, y cara. Sobre todo 
cara. Ni siquiera nosotros tenemos juguetes así. Me pregunto... 

Alguien se acercaba; otro soldado del OMOH. Se pusieron a cubierto entre los 
arcones de madera, pero habían dejado el AK-101 en el suelo. El hombre fue a investigar 
la sospechosa disposición del arma, y pasó junto al baúl tras el que Vulcan Raven se 
escondía de cuclillas. Nada más estuvo en su rango, Ocelot silbó. El hombre se giró, y 
antes de que pudiese exclamar una expresión de sorpresa, Ocelot le puso la zancadilla y 
lo empujó hacia Vulcan Raven. El brujo simplemente le dejó caer sobre su rodilla, 
partiendo en el acto la columna vertebral del desgraciado. Con mucho cuidado de no tocar 
el fusil, colocaron el cuerpo junto al de su compañero y siguieron adelante. 
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Pasaron por una armería y unos vestuarios, la primera repleta de armas que no 
podían tocar, los segundos con algún que otro soldado del OMOH, fáciles de evadir. 
Tomaron luego unas escaleras de piedra y llegaron al patio principal. El cielo verdoso de 
la aurora se presentaba de nuevo. A ese mismo cielo se alzaban unas atalayas de hierro 
levantadas sobre almenaras, más propias de un castillo medieval que de una prisión. Y 
debajo, la zona de celdas: docenas de ellas en disposición radial, accesibles desde un 
mismo pasillo circular, pobremente iluminado. Las celdas se habían construido siguiendo 
el perímetro de la estructura, que se repetía por varios niveles. 

—; Cuál de estas es la celda de Rebenok, Jefe? 

Liquid tuvo por fin otro flash. 

—Ninguna. Todas las celdas del perímetro están vacías. 

En un panóptico como aquel, uno espera encontrar una torre que presida el 
corazón del complejo, el sitio óptimo para vigilar todas las celdas del gulag. Pero si alguna 
vez hubo torre, había sido derribada y sustituida por algo sin lógica aparente. Era como 
si una serie de habitaciones se hubieran construido en mitad del aire, en el centro de todo, 
a 20 metros sobre el suelo; solo unas gruesas cadenas acopladas a los vértices impedían 
que cayesen al vacío. Se podía acceder a ellas a través de unas pasarelas, pero por lo 
demás estaban aisladas por completo. No alcanzaban a ver bien, pero la seguridad del 
reformado gulag se concentraba sobre aquella extraña zona, incluida una plétora de 
cámaras de vigilancia. Era como si el propósito del panóptico se hubiese re-imaginado y 
la cuestión ya no fuese custodiar mil presos, sino contener a uno. 

—Rebenok debe estar ahí, en el centro. Pero sin armas es imposible acceder... 
Necesitamos una distracción. —Liquid pensaba en alto, buscando una solución. Y por 
segunda vez en cuestión de segundos, un flash penetró su mente mostrando justo lo que 
necesitaba en el momento oportuno—. La sala de control. Sé cómo entrar. La contraseña 
es... 0451. 

—El general y yo nos podemos hacer cargo. Despejaremos el camino —dijo 
Raven. Ocelot asintió. 

— Muy bien. Tan pronto como acabéis buscad la forma de subir a la azotea. Yo 
me colocaré en posición para hacer la extracción lo más rápido posible y reunirme con 
vosotros. 

Liquid les señaló cómo llegar a la sala de control, que se encontraba en un piso 
superior. Luego él siguió por el pasillo circular, sin perder de vista la extraña 
configuración de metal en el centro del patio, donde debían esconder a Rebenok. Casi no 
notó que un guardia del OMOH se le acercaba de frente. Sin lugar donde esconderse, 
saltó la barandilla del patio interior y se quedó colgando. El hombre pasó de largo, pero 
Liquid no volvió a subir. En vez de eso, esperó unos segundos y se dejó caer con precisión 
hasta el pasamanos del nivel inferior, a unos tres metros. La baranda aguantó la terrible 
sacudida; temió haber hecho demasiado ruido. Aun colgando, Liquid flexionó los brazos 
para otear aquel nuevo piso. Todo estaba bajo control; otro guardia patrullaba allí, pero 
todavía le quedaba un buen tramo hasta completar su círculo y llegar hasta él. 

El líder de FOX-HOUND se encaramó a la baranda y de inmediato se echó al 
suelo. Observó la estructura central donde pretendía colarse, todavía debajo suyo, pero 
mucho más cercana ahora. Había varias habitaciones de tamaño mínimo, dispuestas en 
fila. Las paredes eran de cemento armado y sin ventanas, excepto el lado que daba a la 
pasarela, la única entrada posible a esas celdas. Allí una lámina de cristal era la única 
pared; parecía un zoológico separando a los visitantes del recinto de un depredador 
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peligroso. El techo de todo aquello lo componían barrotes y alambre de espino, que sin 
embargo no ocultaban completamente el interior. 

Así pudo distinguir tres celdas. Las tres ocupadas. 

Justo bajo la posición de Liquid una pasarela se internaba directamente entre las 
celdas colgantes. Entonces un par de soldados comenzaron a  cruzarla. 
Desconcertantemente no eran del OMOH; aquellos hombres llevaban un uniforme 
completamente distinto, más avanzado, con cascos de combate y piezas ligeras de 
armadura de una tonalidad rojiza. Iban armados con A91 y granadas. ¿Paramilitares? 
Liquid no reconocía aquella unidad, y a la distancia a la que estaba tampoco pudo leer los 
emblemas que lucían en el uniforme. 

La pareja de soldados eran la escolta que precedía a otras dos figuras, 
probablemente sus superiores, que sin prisa cruzaban la pasarela unos pasos por detrás. 
Estos dos eran todavía más extraños. No llevaban uniforme. Uno era un hombre 
corpulento, que vestía pantalones militares caqui y un aparatoso chaleco militar sin nada 
debajo. Cicatrices de todos los tamaños le recorrían los brazos desnudos. Tenía la piel de 
los hombros oscurecida por dos tatuajes que no llegaba a distinguir. Alrededor del cuello 
llevaba un deshilvanado fular color tierra que le tapaba media cara, y unas gafas de 
aviador sobre los ojos. Su cabello corto y despeinado era de un rubio paja muy llamativo. 
Colgadas a la espalda refulgían un par de ametralladoras ligeras, quizás MG4s. Por muy 
ligeras que fuesen, Liquid consideraba ridículo cargar con más de una. Pero al tipo no 
parecían importarle el exceso de peso. 

Junto a aquel vistoso personaje caminaba otro que no le iba a la zaga. De baja 
estatura, éste llevaba un manto oscuro que le cubría hasta las rodillas. Pero se apreciaba 
que su anatomía no era normal. Estaba desproporcionado, ángulos rectos sobresalían en 
la espalda y cada hombro abultaba tanto como la encapuchada cabeza, mientras que de 
cintura para abajo tenía una figura esbelta, incluso femenina. Era difícil hacerse una idea 
mental de lo que aquel manto escondía. Iba arrastrando un cable negro por el suelo, como 
la cola de un demonio. 

La radio en su oreja vibró, estaba recibiendo una llamada. Ocelot. Liquid miró a 
su alrededor para cerciorarse de que estaba solo y respondió. 

—; Dónde estáis? 

—La sala de control es nuestra. Nos hemos topado con algunos soldados más. 
Estos no eran del OMOH. 

—Lo sé, hay un par aquí también. ¿Tienes algo sobre ellos? 

—Sí. Llevan un emblema muy característico, una cabeza de tigre sobre fondo de 
estrella, amarillo y rojo sobre negro. Los conozco. Sharp-Eye, se hacían llamar. Eran un 
grupo paramilitar menor, aquí en Rusia. Nacieron como alternativa a las fuerzas armadas 
del bloque nacional tras caer la URSS, pero no cuajó y pasaron a la clandestinidad. No 
sabía que siguieran en activo. La OMOH debe haber pedido refuerzos. 

—; Refuerzos? ¿Por qué iba el Gobierno ruso a pedir la ayuda de un grupo que no 
reconoce? 

—Hay algo más. Los soldados llevan otro emblema, y este no lo había visto nunca. 
Algo llamado DRIFT-SEED. El dibujo es una especie de semilla flotando en el agua, o 
en algún líquido oscuro. 

—No me suena. Buscaremos información cuando volvamos. No habrás llamado 
para esto, espero. 
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—No. Hay cámaras de seguridad en las celdas, desde aquí podemos acceder a 
ellas. Y vemos tres celdas ocupadas. Una de estas personas debe ser Tretij Rebenok... y 
sospecho quiénes son las otras dos. 

—Tienes la fea costumbre de hacerte el interesante, Ocelot. Ve al grano, no 
tenemos todo el día. 

—¿Recuerda que Tretij Rebenok se traduce como “El Tercer Niño”? Creo que el 
primer y el segundo niño están aquí también. Pervyy y Vtoroy Rebenok. Los Mellizos. 

—¿Mellizos? 

—Sí... En la CIA siempre creímos que eran un mito fabricado por la propaganda 
soviética, pero muchos decían lo mismo de Tretij Rebenok. —Los dos personajes 
escoltados por los soldados de Sharp-Eye se detuvieron delante de una de las celdas—. 
Oh, espere. Conectaré el audio de las cámaras a su radio, Jefe. 

Hubo un par de segundos de estática; luego le llegó una voz con acento inglés, tan 
marcado como el de Liquid, si no más. 

—...lo mucho que se parecen, ¿eh? Nunca sé decir cuál es cuál. Creo que este de 
aquí es el chico, pero no pienso levantarle la camisa para comprobarlo. 

—No, esa es la mujer —la voz del otro individuo era metálica, como filtrada por 
un ecualizador. También tenía acento, pero Liquid no supo reconocerlo con tanta 
distorsión—. Mi autonomía es limitada, Kid. Vamos acabando. Utilizar las piernas es 
agotador. 

—; Por qué los han separado? —preguntó el tipo del fular y las gafas de aviador, 
el tal “Kid”. Se pegaba al cristal para ver mejor al ocupante de la celda. 

—Para agotar todas las opciones. Los dos juntos son incontrolables, nuestros 
amigos rusos perdieron treinta hombres para meterlos aquí. Pero resulta que separados se 
vuelven completamente mansos, y eso tampoco nos vale. Las drogas no hacen efecto. 

—; Qué tipo de drogas? 

—No de las tuyas, si es lo que insinúas. No encontrarás NARC aquí. 

—"Vaya. Pues qué cosa más rara. No lo entiendo, Bee. ¿Simplemente se quedan 
ahí sin hacer nada? 

La voz metálica de “Bee” suspiró muy fuerte, como si necesitara acumular 
paciencia. Tenía el tono condescendiente de un experto en la materia explicando el 
temario a un niño poco brillante. 

—Básicamente, es un problema de comunicación. La realidad de uno gira en torno 
al otro, o al menos la percepción que ellos tienen de la realidad, y lo demás queda en 
segundo plano. Los dos tienen cierto grado de autismo, los dos han pasado toda la vida 
unidos, y a eso súmale unos poderes que sólo ellos comprenden. Su relación es casi 
simbiótica, no han podido contar con nadie más para salir adelante. Quizás por eso sólo 
se sienten a gusto cuando ocupan la misma habitación. Si los separamos se pierden, 
pierden su ancla con la realidad. ¿Entiendes? Sus ondas cerebrales nos indican que se 
buscan el uno al otro, incluso con los cascos de supresión puestos. Es posible que estén 
en permanente contacto telepático, y por eso apenas reaccionan a estímulos. Quizás toda 
su atención se pierde por ahí, en esa retroalimentación, mermando su capacidad cognitiva. 

—Ajá... ¿Y el Tercero? Ese parecía un poco más normal. 

—Mejor. La craneotomía ha sido un éxito. Comerá de nuestra mano en unas 
semanas. 

—¿Qué hacemos entonces? Necesitamos a los Mellizos. Sin ellos no hay trato. 
No nos podemos ir de vacío. 
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—Esto es un callejón sin salida y nuestras órdenes son claras. No más prórrogas, 
hay que aceptar el fracaso del experimento. No hemos avanzado nada, los Mellizos no 
sirven. Quizás podamos compartir al Tercero con los rusos, llegaremos a un nuevo 
acuerdo. Pero eso le corresponde al señor Shalom. 

—S1 no queda más remedio... —Liquid escuchó el sonido del arma al recargar. 

—Espera. Quiero comprobar una cosa. Deja que lo haga alguien de Sharp-Eye, 
están para eso. Eh, tú. —Con su extraña voz metálica, el encapuchado al que llamaban 
Bee se dirigió a uno de los dos hombres que les habían escoltado—. Que sea rápido. 
Empecemos con Pervyy, este de aquí. —Señaló al interior de una de las celdas, donde 
Liquid distinguía una forma acurrucada en una esquina. 

—A la orden. 

El soldado ruso accionó un mecanismo y parte del cristal de la celda retrocedió. 
Debía ser vidrio de visión unilateral, el típico plexiglás con película de espejo polarizada, 
ya que el prisionero, aunque se mantuvo en su esquina, levantó un poco la cabeza para 
ver quién era. Entonces Liquid pudo apreciar mejor al reo: era una persona delgada, de 
tez morena y cabellos muy largos, negros y lánguidos, que le caían sobre la espalda y la 
cara. Llevaba una sucia camisa de fuerza y un casco hueco, como una corona, lleno de 
cables, piezas y clavos. En la celda contigua tenían confinado a otro personaje de aspecto 
similar. Por lo que había dicho el encapuchado, este otro debía ser la hermana del primero; 
era cierto que ambos tenían rasgos andróginos, era difícil determinar su sexo. Desde su 
posición Liquid no podía distinguir al tercer prisionero. 

El soldado de Sharp-Eye, sin mayor ceremonia, apuntó con su A91 y disparó en 
la frente al reo, estampando el contenido de su cráneo en la pared. 

Al instante se escuchó un grito sobrecogedor, inhumano y sostenido, tan fuerte 
que Liquid no necesitó la radio para captarlo en todo su horror. Lo emitía la figura de la 
celda contigua, la mujer. El artilugio de su cabeza, igual al que llevara su hermano, 
chisporroteaba como sobrecargado. El aire se volvió a cargar de estática y Liquid sintió 
de nuevo esa migraña que había experimentado en la mina. Por un instante se encontró 
frente a la torre central tal como debió ser cincuenta años antes, pero se desvaneció al 
momento como un mensaje de humo. El grito continuó, todavía más agudo. El cristal de 
las celdas empezó a vibrar peligrosamente mientras todos se llevaban las manos a los 
oídos, pero el soldado que había disparado no lo podía soportar. Era evidente que su dolor 
iba más allá del que producía el estridente alarido. Se quitó el casco y se sujetó la cabeza, 
como intentando contener algo dentro de su cerebro. Resultó que su cerebro era 
precisamente lo que trataba de salir. Con un sonido horrible su cráneo explotó, salpicando 
de púrpura materia gris a los presentes. El resto del cuerpo todavía tardó unos segundos 
en desplomarse, y solo entonces el grito cesó, y con él las vibraciones. La responsable 
cayó redonda en su celda; su cabello se había tornado gris, casi blanco, y el extraño yelmo 
sobre su cabeza —el supuesto “casco de supresión”, entendió Liquid- seguía 
cortocircuitado, como si a duras penas contuviese el desbordante poder. 

—-¿ Qué cojones ha pasado? —preguntó Kid. 

—Esto son excelentes noticias, ¿no lo ves? Ya no nos vamos de vacío —Bee, con 
cuidado de no pisar el cuerpo del soldado sin cabeza, se asomó al cristal de la celda donde 
yacía la melliza superviviente. Liquid notó sonidos mecánicos con cada movimiento—. 
Está viva. Tú —llamó al otro soldado ruso, que se había caído de culo con la macabra 
explosión—, ve a buscar algún médico. Que traiga anestesia, hay que mantenerla 
inconsciente por ahora. —El hombre partió raudo por la pasarela, sin duda aliviado de 
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alejarse lo más posible del grotesco escenario—. Creo que hemos desbloqueado algo, mi 
inocente Kid. Vtoroy no solo ha reaccionado a pesar del aislamiento: ha sentido la muerte 
de su hermano Pervyy, y ha sido capaz incluso de superar la supresión psíquica. Es 
fascinante. Debía existir una conexión telepática que capaba su potencial, tal como como 
especulaba. Quizás podamos trabajar con esto. Mr. Shalom estará complacido. 

La señal de la radio volvió a convertirse en estática por unos segundos, y lo 
siguiente que Liquid oyó fue la voz de Ocelot. 

—Señor, vendrán más soldados a limpiar todo eso. Deberíamos empezar la 
distracción ya. 

— Bien. Adelante. 

Unos segundos después sonó la alarma por todo el complejo, y la megafonía 
comenzó a dar instrucciones en ruso. Reconoció a Ocelot impostando un poco el tono. 
Con el poco ruso que Liquid chapurreaba, llegó a entender las palabras “enemigos” y 
“puerta principal”, y en efecto todo el panóptico se revolucionó, y varios soldados de 
Sharp-Eye que habían permanecido ocultos, así como algunos miembros del OMOH, 
fueron descendiendo para enfrentar un enemigo inexistente en la entrada del primer piso. 
Los dos extraños mercenarios, Bee y Kid, bajaron también a toda prisa. 

Cuando el último hombre se perdió de vista, Liquid volvió a utilizar el método 
rápido de descenso, de barandilla en barandilla, hasta la pasarela de las celdas colgantes. 
Comprobó que sus compañeros habían apagado las cámaras y empezó a recorrer la 
pasarela. De cerca la escena era mucho más dantesca, la sangre y las vísceras del 
desdichado soldado invadían las paredes y el suelo. Se agachó junto al cadáver 
decapitado, desenganchó un par de granadas y se las colgó al cinto. Tal como imaginaba, 
en algo tan pequeño no cabía sistema alguno de bloqueo individual, ni había calambrazo 
que temer. Echó un ojo al otro cadáver, el del mellizo Pervyy en su celda. En la celda 
siguiente permanecía su hermana, Vtoroy, desmayada por el shock. Se veían realmente 
iguales, la misma piel morena, la misma complexión andrógina y de espectral delgadez. 
Las únicas diferencias eran el orificio de bala en la frente de uno, y el repentino 
encanecimiento de la otra. Por un instante sopesó la posibilidad de llevársela a ella 
también, pero desestimó la idea. Quería conservar la cabeza en su sitio. Buscó a Tret1j 
Rebenok. 

El adulto que encontró tirado en una cama de la celda más alejada no se parecía 
nada al niño de sus visiones. Sólo conservaba la camisa de fuerza oscura, pero ahora 
fuertemente atada. Aunque bastante alto, su cuerpo parecía consumido, como una cerilla 
obligada a seguir ardiendo mucho después de que el fósforo se agotara. Del abundante 
cabello rojo y rizado apenas quedaban un par de débiles mechones, y sobre la piel desnuda 
del cráneo descansaba una corona similar a la de los mellizos. Una desagradable cicatriz 
recorría desde la frente la circunferencia de su cabeza. Pero lo peor era su cara. Deformada 
y maltratada, sin una máscara que la cubriese, mostraba al mundo una grotesca mueca. 
Tan llena estaba de marcas, recientes y antiguas, que no quedaba espacio para nada más. 

Liquid dio un par de golpes en el cristal con los nudillos, pero el hombre no 
respondió. Tampoco le extrañó; la alarma llevaba sonando un par de minutos y no parecía 
prestarle atención. Liquid golpeó más fuerte. El vidrio estaba ligeramente agrietado 
debido al incidente anterior con Vtoroy, pero la parte que debía retroceder no cedía, ni el 
mecanismo para abrirlo funcionaba. 

Tuvo una idea. Regresó con el cadáver decapitado del soldado y acarreó con él 
hasta el cristal de la celda de Rebenok. Su fusil A91 seguía colgado del cuello. Rodeó la 
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flácida mano del hombre con la suya y agarró con firmeza la empuñadura del fusil, de 
forma que fuese el dedo índice del cadáver el que apretase el gatillo. Sincronizó cada 
disparo con los bocinazos de la alarma, cuatro, cinco de ellos, hasta que el cristal voló 
espectacularmente en miles de pedazos. 

—¿Qué...? —Rebenok se incorporó con dificultad en la cama— Eres... tú. 
Realmente eres tú. —Hablaba muy bajo, sin apenas vocalizar. Parecía medio dormido. 

—He venido a rescatarte. Pero eso ya lo sabes. ¿Puedes caminar? 

Tardó unos segundos en responder. 

—N-no. Me inyectaron algo en las piernas. 

—Da igual. Te sacaré de aquí. 

Liquid entró en la celda, que olía a orín e inmundicia, y cargó con el hombre en 
sus hombros. Era más ligero de lo que esperaba. 

—;¡Espera...! Espera. Mátala. 

—¿Qué? 

—La mujer de la otra celda... Mátala ahora. Antes de que sea tarde. 

—Te han drogado. No hay tiempo para esto. 

—;¡Suéltame! —Rebenok se espabiló de golpe — ¡No! ¡No lo entiendes! ¡No lo 
puedo permitir! ¡Soy el psíquico más poderoso del mundo! ¡YO! 

Valiéndose de un suave abrazo, le oprimió la carótida lo suficiente para 
desmayarlo. Era evidente que Rebenok no estaba del todo en sus cabales (esperaba que 
por acción de las drogas), y no se podían permitir el ruido cuando la alarma cesara. Liquid 
salió de la zona de celdas colgantes y subió con sigilo las escaleras que rodeaban el 
panóptico. Esperaba que Raven y Ocelot hubiesen llegado ya a la azotea. Con algo de 
suerte la operación terminaría limpiamente; la mayoría de los soldados, si no todos, 
debían estar cubriendo aún la entrada del primer piso. 

La radio volvió a vibrar; Ocelot querría confirmar que estaban en posición. Con 
la dificultad añadida que conlleva llevar a alguien a cuestas, Liquid presionó el lóbulo de 
su oreja para recibir la llamada. 

No era Ocelot. 

—Hola, intruso. —La extraña voz metálica y distorsionada del conocido como 
“Bee” se coló en su oído—. Lamento informar que la frecuencia de tu radio no es segura. 
No estás autorizado para permanecer en estas instalaciones. Todas las salidas han sido 
selladas, no hay por dónde escapar. Entrégate sin violencia. 

¿Cómo era posible? Liquid no conocía los detalles, pero los protocolos de 
seguridad en las comunicaciones no deberían fallar de manera tan estrepitosa. Se ajustó 
la valiosa carga a la espalda. Solo tenía una respuesta que dar. 

—Elijo la violencia. 

Cortó la transmisión y echó a correr escaleras arriba, de dos en dos. No tardó en 
escuchar pasos persiguiéndole uno o dos niveles más abajo, y enseguida las primeras 
balas rebotaron en las paredes a su alrededor. Ya le tenían a tiro, no podía dejarles atrás 
mientras cargase con aquel peso muerto. Rebasó la sala de control (había un rastro de 
cuerpos por donde habían pasado Raven y Ocelot) y se dirigió al último tramo de escaleras 
hacia la azotea, que subían por el interior de una almenara de piedra. Arriba encontró una 
puerta de acceso de madera vieja, ahora hecha añicos, seguramente obra de Raven 
intentando salir. La aurora boreal saludaba al otro lado. 

Aunque el panóptico era una construcción relativamente moderna, la azotea tenía 
aspecto de adarve circular, el camino de ronda que uno espera encontrar sobre las murallas 
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de un castillo, pero lo bastante ancho para que cupiesen tres o cuatro hombres uno junto 
a otro. Habían instalado algunas antenas parabólicas de cuatro o cinco metros de altura 
que contrastaban con un puñado de cañones oxidados del siglo XIX, puramente 
ornamentales, vestigios de otra época. 

Ocelot y Raven estaban allí, peleando con dos parejas de francotiradores del 
OMOH que habían hecho caso omiso a la llamada de la alarma. La caballería de Raven 
ayudaba: de alguna forma tenía una pequeña bandada de cuervos autóctonos a su 
disposición y no dejaban tranquilos a los rusos, incapaces de disparar. Raven dejó KO a 
uno con un golpe bestial, y a otros dos los lanzó como un fardo al abismo del mar 
congelado. Ocelot desarmó a un cuarto con un efectivo movimiento de CQC; luego le tiró 
al suelo empedrado y le pateó, quedando inconsciente en el acto. 

Mientras, Liquid tenía a sus propios perseguidores internándose en las escaleras 
de la almenara por la que había subido. Dejó a Rebenok en el frío suelo y sacó una de las 
granadas del cinto. Tiró de la anilla y la arrojó en su interior en una parábola perfecta. 
Con la detonación la estructura colapsó, impidiendo la entrada por allí y sepultando a 
unos cuantos soldados. Pero no era el único acceso a la azotea; había almenaras en los 
cuatro puntos cardinales. Serían superados, era cuestión de tiempo. 

Liquid ató su cuerda de fibra de carbono a una de las almenas de la muralla, con 
la remota intención de descender hasta el hielo antes de que los pillasen. Su idea se vio 
truncada con la aparición de varios pelotones, una veintena de hombres que empezaron a 
rodearles. Debían ser la unidad pesada de Sharp-Eye; sus trajes rojo oscuro ofrecían una 
protección a medio camino entre fuerzas antidisturbios y artificieros, y portaban escudos 
y cascos de policarbonato transparente, casi impenetrables, unas medidas claramente 
exageradas para luchar contra enemigos desarmados. Dispersaron a los cuervos a 
escopetazos. 

—Quítame esto —Tretij Rebenok había despertado, y miraba lastimosamente a 
Liquid desde el suelo—. Quítame esto de la cabeza. 

Liquid lo intentó. La corona, el extraño casco de supresión, parecía anclado al 
cráneo. Se agachó y desentornilló las sujeciones, mientras Raven y Ocelot levantaban las 
manos en señal de rendición. 

—jAlto ahí! —le gritaban los soldaos rusos. 

Liquid obedeció, imitó a sus compañeros y levantó las manos. En el reverso de la 
derecha se escondió la granada que le quedaba, como último recurso. Si moría sería 
matando. 

Pero Rebenok ya estaba libre. 

Unos dedos invisibles desenredaron las cuerdas de su camisa de fuerza. Luego 
estiró los brazos en cruz, y su cuerpo levitó sobre las cabezas de todos. La aurora confería 
un aura todavía más sobrenatural a la inquietante escena, y los rusos dudaron por unos 
segundos. Estaba claro que tenían órdenes de recuperar con vida al psíquico. De repente 
no hubo luz, como si alguien estuviese trasteando con el interruptor del cosmos, y cuando 
volvió estaba teñida de un filtro verde enfermizo, desagradable. Uno de los soldados 
acabó por abrir fuego presa del pánico, y sus camaradas hicieron lo mismo. 

Las balas no alcanzaban a Rebenok. Las esquivaba en al aire con movimientos 
eráciles, sin prisa, casi a cámara lenta, como si supiese dónde iban a disparar antes de que 
lo hicieran. Luego cruzó los brazos sobre el pecho, que se contraía poseído por una fuerza 
extraña. Cuando los volvió a estirar una onda de energía salió de su cuerpo, y al 
expandirse fueron cayendo los hombres de Sharp-Eye, como presas de un ataque masivo 
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de narcolepsia. Liquid, Ocelot y Raven quedaron intactos en su sitio, todavía con las 
manos levantadas. Rebenok se desplomó de nuevo cuan largo era. 

—Que Saranik nos proteja, es peor de lo que imaginaba. Eso no es un ser humano 
——murmuró Raven. 

Rebenok se arrastraba para sentarse con la espalda en la almenara, pero le fallaban 
las fuerzas. Liquid le agarró por los hombros para ayudarle. 

—Lo has hecho bien. —Liquid sabía que animar no era su fuerte, pero lo decía de 
veras. Había sido toda una demostración de fuerza—. Aguanta. 

—El efecto pasará rápido... Eran muchos. —Debía ser la primera vez en mucho 
tiempo que usaba sus poderes al límite, y aunque extenuado, Rebenok parecía también en 
estado de éxtasis. Empezaba a farfullar otra vez—. Oh, no... No puede ser. Alguien nos 
está leyendo. 

—¿Qué dice? —preguntó Ocelot, que demostraba tener el oído muy fino—. 
¿Tienen otro psíquico activo? 

—No... no. —Usando sus últimas fuerzas trató de explicarse, pero de su boca 
solo salían incoherencias—. Percibo algo más... literal. Somos solo letras. ¿No lo ves? 
Estamos en una de esas ridículas novelas... ¡Haz que pare! —alcanzó a pedir. Luego 
desfalleció por completo. 

Se miraron entre sí; ninguno sabía descifrar aquel absurdo mensaje. 

Sin perder el subidón de adrenalina, Liquid reanudó lo que estaba haciendo. Ató 
la cuerda a la almenara y echó el otro cabo por al abismo. Al fondo esperaba la espesa 
capa de hielo. «Demasiado lento». 

Ocelot tuvo una idea mejor. 

—Brujo, ¿crees que podrás con una de esas cosas? —Señaló uno de los antiguos 
cañones que descansaban junto a las grandes antenas. 

—-¿Qué intenta...? Oh. Ya veo. —Raven agarró el más cercano, que debía pesar 
media tonelada, y lo levantó a pulso. Luego lo arrojó al otro lado de la muralla. Era una 
caída de 30 metros, y el impacto destrozó el hielo dejando un agujero de considerable 
tamaño. 

— My bien, equipo. Al agua —alentó Liquid, contagiado por la resolución de sus 
hombres. 

Raven saltó primero, zambulléndose con estrépito en el frío mar ártico. Cuando 
salió a la superficie comenzó a golpear el hielo para ensanchar el agujero y facilitar el 
salto a los demás. Ocelot le siguió; luego Liquid cargó de nuevo con Rebenok a sus 
espaldas y se encaramó a la muralla para hacer lo propio. Debía calcular bien con su peso 
añadido, no tenía mucho margen de error. El mar de hielo era duro como el cemento. 

—De eso nada, colega —dijo una voz detrás suyo. No era uno de los rusos, que 
seguían desparramados en la azotea. Al volverse se encontró con el tal Kid, que de alguna 
forma se había librado del ataque psíquico. 

—Kid, ¿verdad? —El tipo le encañonaba con una de sus MG4, una verdadera 
máquina de picar carne. 

—Machingun Kid para ti. El flaco nos pertenece. 

Había algo en aquel tipo, en su postura, en la forma en que descansaba los 
miembros. En su exagerado acento inglés. Se fijó en los tatuajes de sus hombros: en uno, 
la calavera alada de Outer Heaven. En el otro un puñal alado: el emblema de las SAS. Ese 
detalle le hizo recordar; no era la primera vez que Liquid se topaba con aquel hombre. 
Una vez más, el mundo demostraba ser un lugar demasiado pequeño. Pero quizás podría 
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usar la información recién adquirida para ganar algo de tiempo, encontrar el momento 
adecuado. 

—Sabía que me sonabas. Serviste en Irak —dijo—. Con el Servicio Aéreo 
Británico. Igual que yo. 

—Joder, ¡entonces somos compañeros en armas! —Machingun Kid se rió—. Eso 
no te va a salvar, rubito. Pero si sueltas a nuestro amigo me lo pensaré. 

Liquid se hizo el sueco. 

—Te llamaban Bill..., no, BOB. Me pareciste alguna clase de perturbado, como 
si tuvieras algo de retraso. Y mira por donde, tenía razón. 

Liquid pudo distinguir la faz de Machingun Kid endureciéndose bajo el pardo 
fular. 

—Vale, fin de la partida. Te voy a hacer pedazos, chulo de mierda. 

—No, no lo harás. Mátame y “nuestro amigo” cae también. —Dio un pasito hacia 
atrás, quedándose al borde del precipicio con Rebenok todavía a cuestas—. Seguro que 
alguien te echaría una reprimenda si lo permites. Por cierto —Liquid se fijó en el 
misterioso emblema de “DRIFT-SEED” que Ocelot mencionó, y que aquel hombre lucía 
sobre el pecho de un chaleco táctico lleno de bolsillos abultados—, ¿quién está al mando? 
Quizás pase a saludar. Hace una gran labor social dando trabajo a desgraciados como tú. 

—Mira, hijo de puta. Cuando llegue Bee Orchid nos vamos a divertir contigo. No 
tienes ni idea de con quién te estás- 

Ahora. Saltó hacia atrás dejándole a media frase; en su mano aún tenía la granada 
lista. La lanzó mientras caía, y escuchó su tintineó al rodar por la superficie del adarve, 
junto a todos aquellos soldados dormidos y a los pies de Machingun Kid, que no supo 
reaccionar. En los instantes que siguieron Liquid se puso tan firme como pudo para 
impactar con los pies, agarró fuerte a Rebenok, y se sumergió por el agujero en la negrura 
bajo el mar de hielo. Vio sobre su cabeza la bola de fuego de la granada al detonar, 
distorsionada por la superficie del agua. 

Raven y Ocelot les ayudaron a salir del agua tan rápido como fuera posible para 
evitar el shock térmico en Rebenok, que carecía del traje especial con el que sí contaban 
los demás. Le tomaron el pulso, parecía estar en orden. Siguieron todos sobre el hielo, 
resbalando casi a cada paso. Ya está, lo habían conseguido. Tenían a Tretij Rebenok, y 
en menos tiempo de lo previsto. Pero Liquid no estaba conforme. Todo se había 
descontrolado, y una misión de estricto sigilo se había convertido en una verdadera 
escabechina. Se dijo que la próxima vez lo haría mejor, pero todavía tenían que salir de 
allí. Aún debían quedar soldados en el panóptico, y las represalias estarían al caer. 

—; Dónde están? 

—Hemos llegado muy pronto. 

El hielo que les sustentaba comenzó a temblar ligeramente, y luego con más 
fuerza, tanto que hubiese alcanzado la categoría de terremoto de haber estado en tierra 
firme. La capa helada se agrietó, el agua ganaba terreno a ojos vista. Entonces el USS 
Revelation surgió glorioso y salvador de las profundidades, cortando definitivamente el 
mar congelado. 


Hasta donde sabían, para el enemigo simplemente se habían esfumado. Y aunque alguien 
hubiese visto partir el submarino, cosa improbable, Liquid confiaba en que aquello no se 


112 


convirtiese en un incidente internacional. Los rusos ya habían incumplido un puñado de 
tratados permitiendo la existencia de esa cárcel; a ellos tampoco les interesaba hacerlo 
público. Si pretendían recuperar a Tretij Rebenok, lo harían por otros medios. Que lo 
intentasen. Les estaría esperando. 

Para la tripulación del USS Revelation, que regresó raudo a aguas de jurisdicción 
americana, el viaje terminó en un muelle seguro donde desembarcaron los tres agentes 
secretos, más el enigmático cuarto hombre rescatado en aquella operación de película. 
Unas semanas después, el capitán Eddard Melville desaparecería en misteriosas 
circunstancias, y nadie volvería a saber de él nunca más. 


De vuelta a la base, tan pronto como Rebenok recuperó la salud, fue bautizado como 
miembro de FOX-HOUND bajo el pegadizo pseudónimo de Psycho Mantis. La mantis 
siempre había sido el insecto predilecto de Rebenok en sus representaciones telepáticas, 
concepto que intentó explicar al grupo con escaso éxito; nadie salvo Ocelot tenía interés 
en los pormenores del funcionamiento de su poder. Lo que Liquid sí pidió, en cambio, 
fue que relatase qué ocurrió tanto tiempo atrás, de niños, en aquella isla a punto de ser 
bañada en napalm. Necesitaba saber cómo eludieron lo que era una muerte segura. 

Para su decepción Mantis no pudo aportar mucha más luz. Sí, fue gracias a él que 
escaparon, pero había eliminado los detalles de las mentes de ambos. Un tipo de amnesia 
selectiva. 

—Es muy sencillo borrar la memoria de alguien que quiere olvidar —le había 
dicho. Y al parecer ese era el caso, aunque fuera de manera subconsciente—. Es la única 
forma de cicatrizar según qué heridas. Créame, en eso tengo experiencia. 

—; De verdad no recuerdas nada de entonces? 

—No es exactamente el problema. Por aquella época yo todavía... no estaba. 
Escuchaba las voces a mi alrededor, las de todo el mundo, pero no la mía. Yo no tenía 
voz. Y mientras, las miserias y la maldad de cada individuo se colaban en mi cabeza, 
ocupaban ese vacío. Más tarde intenté deshacerme de ese lastre. Lo único que permaneció 
de esos años es nuestro vínculo. Cómo explicarlo... Es como un hilo que me ataba a ti. 
Es la razón por la que pude contactar contigo, y solo contigo. 

Esa fue toda la respuesta que Liquid obtuvo. Pero se dijo a sí mismo que el hilo 
del que hablaba Mantis era el destino mismo, y ahora lo tenía bien sujeto. Solo tenía que 
tirar de él, y eliminar a cualquiera que quisiera cortarlo. 


El escenario se sentía completamente real, a pesar de estar compuesto enteramente por 
bloques negros y verdes de polígonos sencillos, cuyas aristas se iluminaban marcando el 
camino. El cielo era también oscuro, pero no pretendía representar una noche normal y 
estrellada, sino que estaba lleno de extraños símbolos y esquemas que aparecían unos 
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segundos, se hacían enormes hasta ocupar el falso firmamento, y luego se esfumaban. Si 
se asomaba por la plataforma seguía viendo lo mismo, como si ésta flotase en el vacío 
infinito del espacio. Una pistola apareció de la nada en la mano de Nzinga Mavidi, y luego 
tres cubos más grandes y brillantes, de un material que recordaba al vidrio, se 
materializaron en fila delante suyo. Sabía lo que hacer. Apuntó con firmeza y disparó a 
la carrera. Los cubos se hicieron añicos con unos pocos impactos, y una vez destruidos 
un haz de luz blanca apareció al final de la plataforma. La luz tomó la forma de una 
pirámide invertida, más o menos de su altura y muy estrecha, que giraba sobre su eje. 
Nzinga corrió a tocar la pirámide de luz y enseguida toda la plataforma, y su propio 
cuerpo, dejaron de existir en aquel espacio. Unos rótulos ocuparon su visión. 


MODALIDAD DE ARMA SOCOM 
NIVEL 01 COMPLETADO 


SIGUIENTE ESCENARIO 


“Impresionante”, le animó una voz femenina que sonaba muy similar a una novia 
que tuvo, muchos años atrás. También le recordaba vagamente a otra mujer, aunque no 
quisiera reconocerlo. Al parecer el sistema era capaz de estimular el lóbulo temporal del 
individuo, de forma que cada persona escuchaba aquello que asociaba con recompensas 
o castigos. Aquella voz era su estímulo positivo. No le sorprendió descubrir que cuando 
fallaba un nivel, lo que oía en su lugar era la voz del pequeño Eli ridiculizándole. Cada 
vez que ocurría servía como recordatorio de que Liquid Snake, el verdadero Eli adulto, le 
esperaba fuera. Desde que Nzinga se reencontrase con su antiguo líder, éste se había 
esforzado más allá de lo razonable para encontrar tareas ingratas que encomendarle: desde 
limpiar las letrinas o el sistema de purificación del agua, hasta designarle turnos 
maratonianos o usarlo como conejillo de indias con lo que fuera que el departamento de 
I+D se sacara de la chistera. 

Decidió que había tenido suficiente realidad virtual por hoy. Al declinar el pase al 
siguiente nivel, se encontró sumergido en su cápsula (una réplica de las unidades VR de 
FORCE 21 instaladas en Fort Knox), de vuelta al policromático mundo real. 

El programa genético de Clark había empezado a surtir efecto las últimas 
semanas; tanto que algunos, desde la más informal vanidad, se empezaban a 
autodenominar “Soldados Genoma”. En el caso de Nzinga, lo primero que notó fue cómo 
su vista mejoraba. Siempre había sido un poco miope, pero ahora era capaz de leer textos 
pequeños a gran distancia, mejor incluso que cuando era más joven. También se sentía 
más fuerte en general, más ágil, tanto mental como físicamente. Y sin embargo, aquel día 
al salir de la cápsula se sintió indispuesto, mareado. Mientras se ponía el uniforme perdió 
el equilibrio, y luego el conocimiento, al golpear su cabeza contra el banco de los 
vestuarios. 
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Cuando volvió en sí se encontró deslumbrado por los potentes focos de la enfermería. Su 
compañero Johnny estaba allí plantado, de pie junto a la cama, como un perro guardián. 
El parecido era oportuno, porque el viejo Didi también estaba en la sala dejándose mimar. 

—Ey. —Johnny se había percatado al fin de que estaba despierto—. ¿Cómo va 
eso, Mavi? 

—; Qué estás haciendo aquí? 

—; Acaso no puedo preocuparme por mi compañero? ¿Qué imagen tienes de mí? 
Vale, me han ordenado que te echase un ojo, pero esa no es la cuestión. 

—Bueno, me alegro de ver al perro—. Didi ladró, como si supiera que hablaban 
de él—. ¿He dormido mucho? 

—Desde ayer. Dicen que te desmayaste al salir del VR. 

Así era. Uno más, finalmente él también había caído. Nzinga no le había prestado 
tanta atención como seguramente debiera, y era una actitud egoísta, pero ahora que lo 
experimentaba en sus carnes se convertía en un problema forzosamente real. En el último 
mes la enfermería había atendido a muchos hombres por motivos similares: mareos, 
debilidad repentina, náuseas. Al principio los síntomas se habían atribuido al cambio de 
presión atmosférica por estar la base unos metros bajo el nivel del mar, o eso dijo el 
personal médico. Y él se lo había tragado como todos. Pero entonces un soldado, un tipo 
perfectamente sano, había muerto tras pasar por dolencias parecidas. Y luego otro, y 
después un tercero. Y mientras, los casos de enfermos se multiplicaban. Nzinga empezaba 
a sospechar, y su propio caso terminaba por decantar la balanza. 

—<Gracias, Sr. Sasaki. Ya se puede marchar, el Sr. Mavidi necesita reposo —dijo 
una mujer detrás de Johnny. 

Era la Dra. Naomi Hunter, la última protegida de la Dra. Clark. 

—Sí, señora —respondió Johnny mientras abandonaba la sala junto a Didi. Le 
guiñó un ojo a Nzinga antes de salir, acompañado de un gesto obsceno. 

—Doctora. 

Iba vestida con la habitual bata blanca, que no disimulaba su estilizada figura a 
ojos de Nzinga. Sus tacones resonaban sobre el azulejo con un agradable tintineo. Llevaba 
el pelo negro recogido, y en las manos sujetaba un pequeño tablero con pinzas y folios 
donde había escrito cosas ininteligibles. Como siempre, Nzinga no pudo evitar que se le 
acelerase el pulso al acercársele. 

—Ha tenido un desvanecimiento —dijo, y luego le iluminó las pupilas con esas 
linternitas que usan los médicos. A continuación le auscultó la cavidad torácica para 
comprobar sus sonidos internos—. Nada fuera de lo común. ¿Cómo se siente? 

—Me encuentro bien —la miró a los ojos como solo se atrevía a hacer cuando 
estaban solos. La mirada que le devolvía ella era inexpresiva, contenida. 

—Lleva varios días sin salir al exterior. Necesita aire fresco. 

—Vamos, Naomi. Soy yo. —Naomi apartó la cara—. Me lo puedes contar. Es 
más, mis compañeros deberían saberlo también. 

—No sé de qué estás hablando. 

—¿Qué “no sabes de qué...”? No soy idiota. Algo está saliendo mal con el 
programa. 

—Estamos trabajando en ello. Es todo lo que debe saber, Sr. Mavidi. Intente 
descansar —La Dra. trataba de sonar distante. A cualquier otro le habría engañado. Hizo 
ademán de marcharse, pero Nzinga la agarró por la muñeca, obligándola a sentarse en la 
cama. 
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—:¡No! Escúchame —habló con vehemencia pero muy bajo, casi susurrando— 
Hay gente muriendo, Naomi. ¡Y yo podría ser el siguiente! —Ella volvió a apartar la cara, 
pero Nzinga notó que tenía los ojos acuosos—. Sé que quieres ayudar. Tú no puedes mirar 
para otro lado, te conozco lo suficiente. No eres ese tipo de persona. Tienes buen corazón. 

Ella dejó de rehuir su mirada. 

—; De verdad crees que ayudo compartiendo información confidencial? ¿Crees 
que solucionaría algo? —En sus palabras había un resentimiento que Nzinga no esperaba. 

—Naomi... Esto se os irá de las manos. Nos han mentido, y se sabrá. Aunque yo 
haya sido el primero en darse cuenta de la relación entre la terapia y esta “debilidad”, los 
dem- 

—; Estás seguro de eso? —se mordió la lengua, como si hubiese dicho demasiado. 

—; Qué quieres decir? ¿Alguien más ha...? Oh. —Lo entendió por fin. Nzinga no 
había querido pensar lo peor, había mantenido los cabos desatados para no llegar a aquella 
conclusión. Y ahora, igual que no podía ignorar que algo andaba mal con su salud y la de 
sus compañeros, tampoco pudo ignorar aquello. Tuvo que decirlo en voz alta para acabar 
de creérselo—. No soy el primero en darse cuenta. No es la enfermedad lo que mató a los 
demás... Fuisteis vosotros. Porque empezaron a hacer preguntas. 

Naomi no lo negaba. Conmocionado por la revelación, deseó volver a tumbarse y 
perder el conocimiento. 

—Nzinga. Eh, Nzinga. Mírame. —La Dra. Hunter posó la mano sobre la suya. El 
roce de su piel era caliente, y le sacó de su ensimismamiento—. Yo quiero evitar que 
vuelva a pasar, en eso tienes razón. No puedo mirar para otro lado, ni tampoco soy la 
única. 

—;¡Pues haced algo! —Nzinga hacía un esfuerzo sobrehumano por no levantar la 
voz. Las paredes tenían oídos, y aquellas eran de cristal. 

—Estamos trabajando en una cura; los otros genetistas y yo. Necesitamos tiempo. 

—<¿ Tiempo? ¿Y cuánto tiempo me queda? Asumo que vuestro error acabará con 
todos, antes o después. 

—No digas eso. 

—Pero es la verdad, ¿no? 

—No lo sé. No sabría decir. —Nzinga la miró inquisitivamente. No era el 
momento de andar con ambigiiedades—. Está bien. Como quieras. Sí, creemos que el 
error es fatal. Pero quizás a medio o largo plazo. Lo que estáis experimentando es algún 
tipo de enfermedad difusa multisintomática. —Para Nzinga era como si hablase en 
mandarín. Ella captó su confusión—. Nadie en el equipo tiene toda la información, esa es 
la verdad. Solo la Dra. Clark conoce el alcance real del proyecto. Y ya ha establecido una 
cuarentena, sin que lo sepáis. No dejará que haya filtraciones. Ella da aquí las órdenes, su 
autoridad es total. Es... una mujer terrible. 

—; Qué estás diciendo? ¿Esa anciana? Es Liquid de quien debemos preocuparnos. 

—Liquid no sabe nada, ni creo que le importe. Pero si alguien se lo dijera estaría 
firmando su propia sentencia de muerte. A ella no se le escapará. Lo sabe todo. Temo 
incluso que descubra que estamos teniendo esta conversación. 

— Pero debe haber algo que podamos hacer. Una forma de que esto salga a la luz, 
conseguir ayuda de fuera. Hay autoridades por encima de la Dra. Clark que deben saber 
lo que está pasando. 

Naomi se quedó pensando por un momento. Se le iluminó la cara. 

—Quizás la haya —dijo—, pero tendrás que confiar en mí. 
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ACTO Ill 


La envidia, el más mezquino de los vicios, 


se arrastra por el suelo como una serpiente. 
—— Ovidio 
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VII - EXPERIMENTAL 
FOX-HOUND USB, Estados Unidos. 
20 de abril de 2003, 05:59 pm 


iró por la claraboya de su habitación y los peces le saludaron, tan madrugadores 

como él. Liquid se había levantado casi en contra de su voluntad tras despertar 

sobresaltado, entre sudores fríos. Aunque no había nada inusual en los terrores 
nocturnos, esta vez un mal presentimiento rondaba su mente, un escalofrío especial 
recorría su espina dorsal. Ya no pudo conciliar el sueño, así que aprovechó para hacer 
algo de ejercicio. Se dejó caer sobre la tarima e hizo unas cuantas flexiones descansando 
el peso sobre los nudillos, primero un brazo y luego el otro. La activación muscular le 
reconfortó. Se dio una ducha rápida y abandonó la habitación de buen humor, todavía 
vistiendo los pantalones cortos que usaba como pijama. No era exactamente lo que 
dictaba el protocolo, pero empezaba a considerar la base como un hogar, y se permitía 
esas licencias. Al fin y al cabo, él era el jefe. 

Era hora de desayunar. Decidió que daría una oportunidad a alguno de los nuevos 
compuestos proteicos que desarrollaba el personal de cocina, y se dirigió al comedor junto 
al vestíbulo principal, una zona de lujoso mobiliario de madera de ébano habilitada para 
el día a día de la comandancia (los Soldados Genoma tenían sus propias instalaciones 
separadas, más otro espacio para el personal civil). Para su sorpresa, encontró a Revolver 
Ocelot y Decoy Octopus sentados frente a frente en una de las mesas. Llevaban allí un 
buen rato a juzgar por varios restos de fruta consumida, y ahora parecían ocupados en una 
animada charla. 

Y con Octopus como interlocutor, eso no podía ser. 

Si no fuera por su sorprendente desenvoltura sobre el terreno, Liquid se habría 
deshecho de él hacía mucho tiempo. Octopus era un enfermo mental con personalidad 
múltiple, y aunque eso mismo le hacía especial y valioso, también acarreaba muchos 
problemas en el trato diario. Si en una misión pasaba varios días fingiendo ser alguien 
distinto, le costaba horrores abandonar por completo esa identidad. Era como quitarse 
pintura indeleble vertida sobre la piel; siempre quedaba algo. Luego, cuando no estaba de 
servicio, el tipo cambiaba de personalidad varias veces al día, como si no pudiera fijar el 
dial entre las muchas que había adquirido a lo largo de su carrera. Lo más inquietante es 
que no parecía tener una personalidad propia, siempre era otra persona. 

Como individuo, Decoy Octopus no existía. 

Así, cualquier intento de relación humana terminaba en el más absoluto de los 
desconciertos. Liquid tan solo le había entrevistado una vez, al principio, y lo había hecho 
con la pragmática intención de comprender cómo pensaba cada miembro de su unidad 
FOX-HOUND. Necesitaba crear un equipo mayor que la suma de sus partes. Descubrió 
que con Octopus no lo conseguiría nunca; en su conato de diálogo, el hombre empezó la 
conversación como un anciano reumático y terminó como algo parecido a una 
cheerleader. El hilo de la conversación se perdía porque no era posible predecir con qué 
Decoy Octopus te ibas a encontrar. El resto de la unidad conoció una suerte parecida en 
sus propios intentos de crear algo parecido a una relación profesional, y pronto 
aprendieron a ignorar su incómoda presencia siempre que fuera posible. Pero ahí estaba 
Ocelot, dándole palique. 
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—Buenos días, Jefe —le saludó, interrumpiendo la charla. Decoy Octopus hizo 
lo mismo con un gesto de manos muy particular. Liquid comprendió que, aunque sin 
maquillaje ni máscara (Octopus mostraba sin pudor su horrible rostro cadavérico sin 
nariz), se encontraba en “modo Ocelot”; por eso Revolver era capaz de seguirle. 

—; Qué estáis haciendo? 

—Le he pedido a nuestro compañero algunos... consejos actorales. 

—¿Actorales? 

—Eso es. Decoy Octopus es a fin de cuentas un actor; ejerció como tal antes de 
salir de México, ¿no es así? —Octopus asintió—. Y si juzgamos a un actor por su 
habilidad de hacerse pasar por otra persona, él bien podría ser el mejor del mundo. 
Tendríamos que aprovecharlo todos. ¿Por qué no se sienta con nosotros? 

—; Alguna noticia de los demás? —preguntó Liquid obviando la invitación. 

Los demás, Raven, Mantis y Wolf, llevaban días destinados en lugares remotos, 
cada uno en una misión distinta pero con un objetivo común: investigar a DRIFT-SEED. 
De momento no habían obtenido resultados. 

—No, señor —respondió Ocelot—. Todavía no. 

DRIFT-SEED, la unidad que estuvo detrás de la retención Psycho Mantis y los 
otros psíquicos en la Península de Chukotka, resultó ser un misterio elusivo y persistente. 
Las razones para resolverlo eran diversas. Para Mantis suponía su vendetta personal, y 
buscaba el apoyo de Liquid a cada ocasión que se le presentaba. Bajo el pretexto de estar 
luchando contra una posible amenaza para la seguridad nacional, instaba a su jefe a 
devolver el golpe y empujar al resto del grupo a una guerra abierta. No quería olvidar, y 
ni mucho menos perdonar, las torturas a las que fue sometido. Al principio Liquid aceptó 
sus pretensiones, ¿por qué no? No se tragaba las justificaciones que Mantis intentaba 
venderle, ni tampoco sentía su agravio como propio, pero quizás estaban ante una 
organización rival. Competencia directa. Llegó a pensar que DRIFT-SEED era el 
homónimo ruso de FOX-HOUND. No le resultaba difícil encontrar similitudes si se lo 
proponía: las dos eran fuerzas especiales, las dos unidades estaban arropadas por un grupo 
de mercenarios, y las dos parecían estar compuestas por individuos de origen distinto al 
país de su organización, Rusia y Estados Unidos respectivamente. Así que a ellos tampoco 
les motivaba el patriotismo. 

Por supuesto, se equivocaba. Las averiguaciones de su equipo demostraron que la 
realidad no era tan sencilla. 

—Recuérdame el estatus de cada uno —le pidió a Ocelot. 

—Como quiera. El cuervo en la cabeza de Raven estaba “sediento de la sangre” 
de ese aristócrata siberiano, el propietario del terreno en la Península de Chukotka. No 
creo que eso lleve a ninguna parte, es un callejón sin salida. Mantis lleva en silencio de 
radio toda la semana. El hilo que sigue Wolf es el más prometedor con diferencia. Se 
supone que nuestra chica estaba cerca de encontrar a ese traficante de armas, el que hace 
negocios con Sharp-Eye. Lleva un par de días sin actualizar, pero eso es lo normal cuando 
ya está en posición, así que de hecho es buena señal. No se preocupe, esta vez sacaremos 
algo. 

—El tiempo de no preocuparme ya pasó. Si te equivocas empezaremos a 
quedarnos sin ideas. 

Lo que al principio no pasaba de ser un mero pie de página en otra misión más, se 
había convertido poco a poco en una creciente fuente de impotencia. Si DRIFT-SEED 
estaba en activo, sabían esconderlo bien. Las sensaciones en el equipo eran las de estar 
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removiendo cielo y tierra en busca de la solución a un puzle inexistente. Como líder, 
Liquid no encajaba bien el hecho de estar utilizando todo el poder a su alcance, todos los 
recursos a disposición de FOX-HOUND, y aun así ser incapaz de fijar un objetivo y atacar 
a la organización rival. 

Con las semanas, la impotencia se tornó obsesión. Destapar a DRIFT-SEED se 
había convertido en un proyecto personal. Pero la situación era una madeja enmarañada 
de cabos sueltos enredados entre sí. 

Primero estaban los paramilitares de Sharp-Eye (o Ostylyy-Glaz, como los 
llamaban los soviéticos). El Sharp-Eye que Ocelot podía recordar nació como un grupo 
de comunistas radicales, deseosos de reestablecer la supremacía de la Madre Rusia y su 
lugar como superpotencia. Habían desaparecido en 1999, y las Naciones Unidas daban a 
la organización por desmantelada desde entonces. Pero ahora DRIFT-SEED, una unidad 
sin afiliación o propósito conocidos, los habían traído de vuelta quién sabe cómo para 
usarlos como músculo, y además equipados con tecnología militar solo al alcance de unos 
pocos privilegiados. En un instante, esos mercenrios habían pasado de la disolución total 
a una amenaza seria. 

Luego estaba lo que Liquid había escuchado in situ en la prisión-gulag. El 
Gobierno ruso y DRIFT-SEED, como quien trata con cualquier otra mercancía, parecían 
tener algún tipo de acuerdo para repartirse a los psíquicos. Así, Moscú suministraba y 
compartía los activos: personas con poderes especiales, como Psycho Mantis o esos 
extraños mellizos (uno de los cuales había sido asesinado delante de Liquid en la prisión 
de Chukotka); vástagos de la paranoia de la Guerra Fría. Diamantes en bruto para 
cualquier nación, verdaderos super-hombres. A cambio, lo único que DRIFT-SEED 
ofrecía era un método para controlarlos. Por inverosímil que fuese, ese método se le había 
escapado al Kremlin durante todos estos años. Y si existía tal negociación, solo podía 
significar una cosa: que esa unidad eran una facción independiente, y no una organización 
gubernamental supeditada a un Estado... y ahí estaba la importante diferencia entre 
DRIFT-SEED y FOX-HOUND. Liquid envidiaba esa posición. Esos tipos tenían medios 
y autonomía, mientras que él debía andar con pies de plomo para no importunar a las altas 
esferas americanas. 

¿Pero de dónde demonios habían salido entonces DRIFT-SEED? ¿Por qué no 
había registro alguno de actividad anterior? Era evidente que tenían recursos y 
conocimientos clasificados, no iban de farol. Debían contar gente acaudalada detrás, 
quizás algún otro país, y no podía tratarse de un grupo marginal o de reciente creación, 
dados sus contactos de primer nivel. 

—;Qué hay de Bee y Kid? —quiso saber Liquid. 

—De esos dos no hay nada que no supiéramos ya, me temo. Bueno, excepto una 
cosa. Hay otro. Hemos oído un tercer nombre —respondió Ocelot. 

Hasta ese momento, de la unidad DRIFT-SEED como tal solo conocían a dos 
miembros: uno era ese sujeto que se había colado en sus comunicaciones en el Gulag, el 
llamado Bee Orchid (un completo enigma que no figuraba en ninguna base de datos), y 
el otro era Machingun Kid, a quien Liquid dejara en la explosiva compañía de aquella 
granada de fragmentación. El segundo tenía cierta fama, aunque Liquid no se enteró hasta 
investigarlo por su cuenta. Kid era un mercenario notorio en el gremio. Igual que él, 
oficialmente empezó su carrera militar en las SAS durante la Guerra del Golfo siendo el 
segundo más joven del cuerpo británico en entrar en combate (tan solo por detrás del 
propio Liquid). Sus caminos se habían cruzado brevemente en la misión de los misiles 
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SCUD. Años después, Kid cayó en la esfera de influencia de Big Boss y pasó a engrosar 
las filas de la nación-fortaleza Outer Heaven, donde coincidió con Vulcan Raven (aunque 
no llegaron a conocerse más que de vista; algo estadísticamente lógico dado el inmenso 
tamaño del ejército de Big Boss). Se creía que Solid Snake había acabado con Kid 
entonces, pero algunos supervivientes aseguraban que en realidad Snake no mató a nadie 
aquel día, sino que reducía a sus adversarios con métodos no letales. Liquid jamás creyó 
semejante bulo; su hermano y él compartían el mismo código genético. Solid Snake debía 
ser un asesino. Como su padre. Y como él. 

De cualquier forma, lo que sin duda sí mató a cientos de soldados en Outer Heaven 
fueron los ataques aéreos que la OTAN efectuó sobre la nación-fortaleza justo después. 
A pesar de los bombardeos, razonaba Liquid, si Vulcan Raven o el propio Big Boss 
salieron vivos de allí, no era tan raro que otros lo hicieran también. Kid debió ser otro 
superviviente más. 

Y ahora Ocelot le decía que habían descubierto la identidad de un tercer miembro 
de DRIFT-SEED, uno que sumar a Bee Orchid y Machingun Kid. 

—;Un tercer nombre? —preguntó Liquid— ¿Y bien? ¿Quién? 

—Solo tenemos eso, Jefe. Un nombre en clave: “Peace Reaper”. 

—¿Peace...? Un momento, ¿ese no es...? 

—Si, el mismo. 

Peace Reaper era el nombre en clave por el que se conocía a la monstruosidad 
carmesí que cinco años atrás en Beirut, durante la última misión de Liquid con el MI6, 
había asesinado al soplón Dirty Duck y a la agente del Mossad Dhalia Wosniak. El propio 
Liquid quedó malherido en ese mismo incidente. Después de aquello Reaper había sido 
avistado en otros lugares del globo, siempre relacionado con asesinatos selectivos. Pasaba 
a alguien por su machete y se esfumaba. Agencias de inteligencia de medio mundo 
intentaron sin éxito averiguar para quién trabajaba... o qué era. Se trataba de un verdadero 
espectro, un ángel de la muerte. 

—;Cuál es la fuente? —no sería la primera vez que se les colaba información 
imprecisa, o directamente falsa. 

—Gurlukovich. 

A decir verdad, ese nombre se había ganado el beneficio de la duda. La relación 
con Gurlukovich había surgido de la necesidad, pero era de las pocas que daban 
resultados, por mínimos y vagos que fuesen. Unas semanas atrás, cuando más 
desmoralizado estaba y sin más hilos de los que tirar, Liquid cambió el foco de atención 
a Sharp-Eye, los aliados mercenarios de DRIFT-SEED. Pensó que, como compañía 
militar privada, Sharp-Eye debió granjearse enemigos y competidores en los años 90, su 
periodo de mayor actividad. Competidores a los que no les haría ninguna gracia verlos 
resucitar de la noche a la mañana. Supuso que alguno seguiría en activo, y que estarían 
dispuestos a ayudar. 

De todas las opciones que se presentaron, solo una devolvió la llamada. 

Tenían el insípido nombre de “Mercenarios de Gurlukovich”, y estaban bajo el 
mando del homónimo Sergei Gurlukovich, un ex-spetsnaz que buscó hacer fortuna en el 
sector privado. Sergei era un antiguo camarada de Ocelot, de cuando éste aún servía en 
el GRU; otro más de la interminable lista de contactos del pistolero. Liquid ordenó a 
Ocelot que le diese un toque y le propusiera una alianza para compartir información. 

Sergei era un ruso cuadriculado de los pies a la cabeza. Como era previsible, tenía 
cierto recelo a asociarse con americanos, aunque fuese indirectamente y por vía de un 
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aliado común. Para convencerle fueron necesarios el cobro de antiguos favores por parte 
de Ocelot, más una compensación económica, y la promesa de devolver el favor algún 
día si surgiera la ocasión. Además, claro, de la oportunidad de deshacerse de un rival al 
que Sergei creía derrotado. 

Así, Gurlukovich iba dejando miguitas de pan, pistas de posibles transacciones, 
cuentas bancarias, socios y compañías proxy habituales en el sector que, con suerte, 
conducirían a Sharp-Eye, y por consiguiente a DRIFT-SEED. Los destinos actuales de 
Wolf, Raven y Mantis habían surgido de soplos nacidos de esta colaboración. 

—Debería desconectar por un momento, señor —dijo Ocelot—. Anímese, le 
teníamos reservado el sitio —terminó señalando el espacio vacío a su lado del diván, 
frente a Octopus. 

Liquid estuvo a punto de decir que tenía cosas más importantes que hacer, pero 
no era cierto. Tomó asiento junto a Ocelot. 

—Octopus me estaba explicando los secretos de una imitación convincente— 
dijo—. ¿Por dónde íbamos? 

—Convicción y observación —dijo Octopus. Tal como Liquid había deducido, 
sonaba igual que Ocelot—. Para engañar a los demás debes engañarte a ti mismo. Te lo 
tienes que creer. El talento natural es importante en esto; algunas personas lo entienden 
al vuelo. A otras les lleva toda la vida. Una vez has alcanzado el estado mental adecuado, 
observas al objetivo. Lo deconstruyes, capa a capa. Primero debe uno fijarse en lo más 
evidente y vistoso, la forma de vestir, puede que algún complemento, etc. 

—¿Complemento? 

—Algo que llame la atención y defina el estilo de esa persona. —Para horror de 
Liquid, Octopus había cambiado y ahora lo estaba imitando a él—. Puede ser una cicatriz, 
o un tatuaje. También puede ser una prenda habitual, como unos zapatos llamativos, o 
una joya, o unas gafas de sol. Canalizar la esencia del personaje a través de esa 
parafernalia ayuda a meterte en situación, sobre todo cuando empiezas en esto. 

—Fascinante —dijo Ocelot, realmente interesado en el tema. 

—; De verdad sueno así? —preguntó Liquid a Ocelot. 

—Sí, señor. 

—Joder... —Al escucharse a sí mismo tuvo un pensamiento perturbador. 
¿Tendría la misma sensación si un día se encontrara con su hermano? Como clones de la 
misma persona, ¿sonarían similar? Aunque no conociera a Solid Snake, sí recordaba 
perfectamente la voz de su padre. Y no se parecía a la suya. Así que no debía ser el caso, 
pero la reflexión seguía siendo inquietante. 

—Conocer tu propia voz es el primer paso para cambiarla —continuaba 
Octopus—. Reconocer sus imperfecciones es una de las cosas que más impactan al 
principio. Y modificarla una de las más difíciles. Pero todo el mundo es capaz, hasta 
cierto punto. 

—;De veras llegarías tan lejos como hacerte un tatuaje? ¿Es necesario? 

—En realidad eso es muy básico. Pero depende de la exigencia del guión... 
perdón, de la misión. Una simple calcomanía basta en la mayoría de los casos. 

—Por cierto, ¿y ese tatuaje, Jefe? No lo había visto antes —dijo Ocelot señalando 
el triceps del brazo izquierdo de Liquid, que lucía un símbolo representando la silueta de 
una serpiente enroscada en una espada. Sobre las guardas de la espada se leían las palabras 
“Temptation” y “Revelation”. 

—-¿¿Qué crees tú qué significa? —preguntó Liquid. 
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Ocelot sopesó su respuesta; Liquid sabía que disfrutaba con ese tipo de acertijos. 

—Estoy bastante seguro que representa a la serpiente bíblica del Viejo 
Testamento. La que tienta a Adán y Eva con la fruta prohibida del Edén en el Libro del 
Génesis. Satanás disfrazado. —Decoy Octopus arqueó sus peladas cejas al oír aquello del 
disfraz. Ocelot estiró el brazo para alcanzar una manzana medio roída del desayuno a la 
que aún le quedaba un pedazo aprovechable. Le dio un mordisco y siguió —. De ahí lo de 
“Tentación”. La hoja debe ser por tanto la Espada de Cristo que aparece en el Libro de 
las Revelaciones. De ahí la otra palabra. 

—Ajá. Continúa. 

—El dibujo hace alusión a los dos libros que abren y cierran la historia de la 
humanidad para los cristianos. Desde esa perspectiva es como el Alfa y el Omega. El 
principio y el fin. Representa el Todo. 

—No está mal. ¿Quieres saber la verdad, Ocelot? 

—-¿No he acertado? 

—Oh, estoy seguro de que sí. Pero la realidad es que lo elegí porque me gustaba 
el diseño. Porque sale una serpiente y una espada, y me queda bien. Los mitos en que se 
basan no juegan ningún papel en eso. A veces las cosas son simples, y no requieren de 
tanta explicación. 

De repente empezó a sonar la alarma de la base; las luces rojas parpadeaban por 
doquier. Se pusieron de pie, sobresaltados. Era la primera vez que la escuchaban fuera de 
los simulacros. ¿Estaban siendo atacados? No. Eso era imposible. Tenía que haber otro 
motivo. 


La alarma sonó exactamente en el instante previsto. Ahora, siguiendo el protocolo de 
seguridad, todo el personal civil sería evacuado a la habitación del pánico, una suerte de 
búnker especial que los protegería en caso de evento catastrófico. Nzinga se reunió con 
media docena de sus conjurados a las puertas del ala médica, esperando a que el objetivo 
pasara por allí. Igual que una manada de hienas guía a su presa hacia una trampa en 
embudo, habían bloqueado el resto de las salidas. 

Un soldado que hacía la ronda les llamó la atención. 

—¡Eh! Mavidi y compañía. ¿Qué hacéis ahí quietos? —Aquel genoma no era 
parte del complot. Pero ya contaban con encuentros así—. ¿No escucháis la alarma? 
i Vamos, tenemos que ir para afuera! 

—Ábamos a ayudar a los civiles —mintió Nzinga. 

—Ya hay gente con eso. Venga, moved el culo —dijo, como si tuviera alguna 
autoridad. Todos en la base sabían cómo se las gastaba Liquid con Nzinga, y el trato 
discriminatorio se había extendido entre muchos de sus compañeros, como si eso les 
asegurase automáticamente el favor del jefe. «Unos necios, todos ellos». Por fortuna, él 
tenía su propio grupo de fieles. Hombres con muy poco que perder, convencidos de estar 
condenados si no actuaban. 
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Aquel soldado no lo sabía, pero los verdaderos encargados de la evacuación 
habían sido neutralizados hacía diez minutos. Nzinga miró a sus compañeros y asintió 
con el más leve movimiento. Fingieron seguir a aquel soldado y, en cuanto se dio la vuelta 
uno de ellos le propinó un golpe en la cabeza con el extremo de la culata. Cayó 
inconsciente al instante. Escondieron el cuerpo en un cuartucho con productos de la 
limpieza y regresaron a esperar la salida del personal médico. 

Por fin comenzó a surgir gente, decenas de personas desconcertadas, 
predispuestas a hacer lo que se les decía. 

—"Vengan con nosotros, no corren ningún peligro. 

— ¡Las otras puertas están atrancadas! ¡¿Qué ha pasado?! —exclamó uno de los 
auxiliares médicos. 

—No hay nada de lo que preocuparse. Lo tenemos todo bajo control. 

El personal médico, bajo las instrucciones de Nzinga y los demás, se fue 
colocando en fila de a dos, y los soldados les guiaron en dirección a la habitación segura. 
Entre la muchedumbre vio a Naomi; sus manos se rozaron un instante y pasó de largo. 
Un poco más adelante el objetivo salió también, al fin. 

—Doctora Clark. Acompáñeme, por favor. —Nzinga la tomó del brazo para 
invitarla a caminar junto a él. 

El momento oportuno se había hecho de rogar, pues tuvieron que esperar a que se 
dieran las condiciones propicias. La primera era que Clark estuviese allí, claro. La mujer 
viajaba a menudo fuera de la base submarina. La segunda, elegir un día donde los turnos 
les fuesen favorables y así poder reunir a los genoma rebeldes sin levantar sospechas. Por 
último, tenían el factor de la propia unidad FOX-HOUND: nadie quería enfrentarse a 
ellos bajo ningún concepto. Aquel día solo la mitad de sus miembros estaban presentes: 
Revolver Ocelot, Decoy Octopus, y el jefe de todos ellos, Liquid Snake. Los Soldados 
Genoma no sentían tanto respeto por Ocelot u Octopus como sí lo tenían por Mantis o 
Raven, que provocaban verdadero desasosiego entre muchos de ellos. Nzinga no se fiaba. 
Seguían siendo demasiados, y seguía estando Liquid. Pero la mayoría estuvo de acuerdo 
en correr el riesgo. 

—Esto es inconcebible, un ultraje —rezongaba Clark—. Lo que faltaba. Me dio 
su palabra de que no habría interrupciones... Jim me dio su palabra... —A Nzinga le 
costaba ver en aquella señora al monstruo que pintaba Naomi. Solo parecía una mujer 
mayor, frágil y cascarrabias—. ¡Joven! ¿Quién nos ataca? —Le habló como si acabase de 
verle—. La ubicación de esta base es estrictamente secreta. Esto no debería pasar. 

—Tranquilícese, todo saldrá bien. Siga a mi compañero, les pondrán a salvo. — 
Y la llevó junto a Johnny, que la ayudó a incorporarse a la fila. 

Por un momento Nzinga se retrotrajo a un tiempo remoto, antes de conocer a Eli, 
antes incluso de sostener su primer arma en las manos, cuando todavía sobrevivía a duras 
penas en las calles de Mogadisco robando algo que llevarse a la boca. «Las cosas no han 
cambiado tanto», pensó mientras se guardaba en el bolsillo la tarjeta que le había quitado 
a la doctora. 


124 


Naomi se quitó los tacones para caminar más cómoda al ritmo de la fila. Allá donde 
mirase podía leer el miedo en la cara de sus compañeros. Con cada repetición de la 
estruendosa alarma, la agitación parecía aumentar, todos creyendo que los soldados que 
les escoltaban eran lo único que les separaba de una fuerza invasora. Nada más lejos. En 
realidad se estaban metiendo de cabeza en la boca del lobo, y por voluntad propia. El lobo 
nunca lo tuvo más fácil. 

Cuando la fila descendía a las escaleras que daban al búnker especial para el 
personal civil, les llegaron los ecos de las primeras escaramuzas. Los sublevados 
constituían un tercio de los Soldados Genoma, y aunque contasen con el factor sorpresa, 
era de esperar algo de resistencia. No deseaba que nadie saliese herido... pero estaba 
dispuesta a cargar con ese peso en su conciencia. 

El pánico del personal médico estalló como una olla a presión, pero los soldados 
lograron contenerlos y encauzarlos escaleras abajo. Entraron en lo que era una amplia 
habitación vacía de aspecto aséptico, bien iluminada por paneles led que cubrían la 
totalidad del techo. La habitación conectaba con otras más pequeñas, llenas de víveres 
para que un amplio grupo de personas aguantase allí durante meses. Aunque había espacio 
para todos, la gente tendía a acurrucarse en las paredes de hormigón, algunos sollozando 
de angustia. Naomi consolaba a una compañera cuando Nzinga, acompañado de algunos 
de sus hombres de confianza, penetró en la habitación. Dejó claras sus verdaderas 
intenciones disparando un par de veces al techo, destrozando unos paneles que 
parpadearon para luego apagarse definitivamente. Los disparos provocaron un grito 
ahogado, y de inmediato los sollozos y murmullos cesaron. Se había terminado la farsa. 

—Mi nombre es Nzinga Mavidi. Esto es un motín. Nadie nos ataca. Muchos de 
ustedes no tienen culpa de nada, pero son cómplices sordos de una injusticia. En esta base 
se están vulnerando los derechos humanos, y como soldados, no nos han dejado más 
opción que usar la fuerza. —Su mirada y la de Nzinga se encontraron en otro momento 
furtivo, igual que antes lo hicieran sus manos. Naomi le animó solo con un parpadeo. Lo 
estaba haciendo bien. Ahora debía rematar—. ¡Tenemos el control de esta base! Y os 
prometo que ninguno de vosotros saldrá de aquí hasta que nuestras exigencias se vean 
satisfechas. Les recomiendo que se pongan cómodos. —Y sellaron desde dentro la gruesa 
compuerta, encerrándose allí con ellos. 


Nzinga explicó que lo sabía todo. Que estaban siendo conejillos de indias en experimentos 
de terapia genética sin ninguna garantía, y que su salud se estaba deteriorando 
inexorablemente. Que en unos meses podrían colapsar. Y que aquellos que habían 
descubierto la verdad estaban ahora muertos, asesinados por orden de la Dra. Clark para 
evitar que la información se extendiese por toda la base... como al final acabó pasando 
de todas maneras. 

—; Qué es lo que quiere? —preguntó Clark. La doctora era una de las pocas que 
no se habían sentado en el suelo, sino que seguía erguida, mirando a Nzinga con actitud 
desafiante. 

—Que dimita y se entregue a las autoridades. Eso para empezar. Sabemos que 
todo esto es ilegal. Pero antes deberá desclasificar los detalles del proyecto a la comunidad 
internacional. Y permitir que encuentren una cura. 

—Y o soy la autoridad, muchacho. 
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Desde donde estaba, Naomi podía apreciar cómo se le hinchaban las venas del 
cuello al soldado. 

—; De verdad quiere hacer esto, señora? 

—Ha visto demasiadas películas, míster Mavidi. En la vida real el delincuente de 
guante blanco no suele salirse con la suya. 

—No quiero hacerle daño. No me obligue a hacerle daño. 

—; Sabe lo que me parece interesante? Que usted ha debido sacar esas ideas de 
algún sitio. De alguien. Y esa persona no debe andar muy lejos... —dijo Clark echando 
una mirada a sus subalternos. 

Naomi sintió una punzada de remordimientos. Lo que estaba haciendo era 
injustificable, estaba mal. Pero no era solo eso. No era la primera vez que ponía la vida 
de otros en juego. Había engañado y suplantado identidades, había pasado por encima de 
muchos para llegar allí. Había traicionado. Era agente doble, o triple, según a qué parte 
preguntaras. Y tenía su propia agenda. Pero ahora, al verse tan cerca, todo se aceleraba y 
las consecuencias de sus actos no estaban tan claras. Una insistente vocecilla en su cabeza 
le pedía que lo detuviese, que todavía podía dar marcha atrás. Pero había sacrificado 
demasiado solo para que la oportunidad se presentase. Tenía que seguir, por él. Hasta el 
final. Tenía que hacerlo. 

Era el momento de intervenir. 

— ¡Señor Mavidi! —llamó a Nzinga—. Señor, necesito ir al servicio. Es urgente. 

— ¡Yo también! —dijo un hombre en la otra esquina de la habitación. 

—No. De uno en uno. Johnny, acompaña a la Dra. Hunter. 

—Naomi —dijo Clark, elevando una voz pétrea y dulce al mismo tiempo—. Ten 
cuidado ahí fuera, querida. Nos vemos ahora. 


Apagó las luces y cerró la puerta con llave. Tal como estaba, envuelto en sombras, un 
observador que entrase en el habitáculo solo hubiese visto su rostro bañado por la 
retroiluminación de las pantallas. Desde el portátil accedió a la puerta trasera que habían 
dejado para él durante la construcción de las redes, lista para saltarse todos los cortafuegos 
del sistema. Tenía acceso exclusivo a los protocolos de seguridad de la base. Eso incluía 
algunas cámaras ocultas. Por deformación profesional, se consideraba un hombre 
adaptativo; quizás sacase provecho de todo este caos. Se acomodó en el mullido sillón y 
cruzó los pies en alto sobre la mesa, dispuesto a disfrutar del espectáculo. 
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Un par de soldados abrieron la gruesa puerta de hierro y cemento de la habitación del 
pánico, y Naomi, escoltada por Johnny Sasaki (al que Nzinga consideraba su mano 
derecha en aquel asunto) atravesó el umbral. Al otro lado, otro puñado de hombres 
armados hacían guardia. Alguno de ellos tosía casi sin parar, una tos seca y áspera que no 
sonaba nada bien. Naomi había sugerido a Nzinga que primero buscase apoyos entre los 
soldados que peor lo tenían, y en casi todos los casos había funcionado. Todos intuían 
que algo no andaba bien, y solo necesitaron que alguien se lo reafirmara. 

—; Qué tal todo por aquí, chicos? —preguntó Johnny a uno de ellos. 

—Bien. Hemos sofocado la resistencia. 

—-¿Liquid y el resto...? 

—En paradero desconocido, se han esfumado. Mejor así. El jefe será duro, pero 
no tanto. No se atreverá a pasar por aquí. ¿Y ahí dentro? 

—Eh... bien, bien también. Todo perfecto. 

Dejaron a los guardias y se alejaron los dos por los pasillos despoblados de la 
base. Sin los sonidos y ajetreo del día a día, el ambiente ponía los pelos de punta. Al llegar 
al punto donde el corredor se bifurcaba para llegar a los aseos, Johnny la detuvo en seco. 

—Bueno, hasta aquí es suficiente. Nzinga me dijo que le diera esto, doctora 
Hunter. —Sasaki se sacó del bolsillo una tarjeta de aleación metálica ligera y se la 
tendió—. Supongo que usted sabe lo que es. 

—SÍ, lo sé.... ¿pero no viene conmigo? 

—Me encantaría ser su guardaespaldas, pero alguien tiene que ir al cuarto de baño. 
Ya sabe, para que la coartada sea más creíble. Además, si va a donde creo que va... No, 
mejor la espero por aquí. Ese sitio me da escalofríos. Pero vaya tranquila, está todo 
desierto. Nadie la molestará. 

«Excepto que Liquid Snake podría estar a la vuelta de la esquina», pensó Naomi. 
Sasaki era un tipo extraño: no es que fuese el sumun del coraje, pero tampoco tenía 
necesidad de estar allí. Él era el único soldado genoma que no había sido expuesto a la 
terapia completa. Tenía miedo de las agujas, entre otras cosas, así que los doctores lo 
usaban como grupo de control, para comparar sintomatología. Y sin embargo era leal a 
Nzinga como nadie más. 

Resignada, dejó allí a aquel hombre (que realmente parecía en un apuro, pues se 
marchó dando zancadas al servicio) y se dirigió al nivel inferior, el mejor protegido de 
toda la base. En condiciones normales estaría hasta arriba de cámaras de vigilancia y 
torretas letales, y puede incluso que alguna trampa más elaborada. Pero acorde con el 
plan, todo había sido desactivado por los soldados en rebelión al apoderarse de las 
instalaciones. 

Haciendo el menor ruido posible, sofocando el miedo de encontrarse con algún 
miembro de FOX-HOUND al torcer cada recodo, llegó por fin ante las descomunales 
compuertas. Leyó la inscripción: 


ALA DE INVESTIGACIÓN GENÉTICA 
PROHIBIDO EL ACCESO AL PERSONAL NO AUTORIZADO 
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Ella estaba autorizada, hasta cierto punto. Había estado allí antes un par de veces. 
A pesar del nombre, los genetistas hacían casi todo su trabajo en otro lugar. 

Ese sitio era una tapadera. 

Volvió a sentir esa punzada de remordimientos, su sentido de la moral 
tambaleándose. Las náuseas por haber metido a Nzinga en aquel atolladero se 
manifestaban físicamente, tenía ganas de vomitar. No se lo merecía. Era un buen hombre, 
había llegado a apreciarle... aunque sabía que no tanto como él a ella. Aun así le mintió, 
como había hecho con tanta otra gente. Le convenció para que la viese como su mejor y 
única opción. Le usó. Le dijo lo que quería oír: que accediendo a esa cámara ultra-secreta 
encontraría las pruebas necesarias para inculpar a la Dra. Clark ante cualquier tribunal. 
Que quizás la cura les estuviera esperando allí. Pero no era más que una verdad a medias. 
Naomi quería entrar por otra razón. 

Pasó por el lector su tarjeta personal, la que llevaba siempre. Esa todavía le daba 
acceso hasta allí. Las compuertas se apartaron a un lado perezosa y silenciosamente, lo 
que Naomi agradeció. 

El sensor de movimiento tardó un momento en registrar su presencia, y las luces 
se encendieron. Había tubos de ensayo y cubetas a montones. Vio varios recicladores 
térmicos de PCR de distintas generaciones y características. Un fotómetro por aquí, un 
espectrómetro por allá. En apariencia era un laboratorio normal y corriente. Todo un 
espejismo, un truco. Lo supo la primera vez que accedió. El sitio estaba diseñado para 
que nadie prestara atención a la modesta puerta de roble al fondo del laboratorio, que sin 
embargo contaba con su propio lector de llaves PAL. Eso es lo que necesitaba, la llave a 
aquella puerta de apariencia humilde. La tarjeta que Nzinga había quitado a Clark era esa 
llave. Y ahora Naomi la sostenía en su mano temblorosa. Intentó calmarse, respiró hondo. 
Le daba miedo abrir la puerta, pero no porque pudiera equivocarse. Sabía que ese era el 
lugar. Sabía que él estaba allí, al otro lado. No, no era por eso. 

Lo único que temía era que no quedase lo suficiente del hombre que fue su 
hermano, y ya ni siquiera la reconociese. 


Liquid había tenido la cabeza tan ocupada en problemas del exterior, que no supo ver el 
desplome de su propia casa. 

Se puso unos pantalones y después ordenó a Ocelot y Octopus que se dispersaran 
para averiguar qué había activado la alarma; era extraño que la megafonía no la 
acompañara explicando la situación. Ellos peinarían las salidas mientras él se internaba 
más en la base. Ese mal presentimiento le decía que la amenaza venía de dentro. 

No tenía ningún arma a mano, pero sacó su cuchillo curvo kukri de debajo de la 
almohada y salió de la zona de comandancia. Dio el alto a un pelotón de Soldados 
Genoma que se dirigían afuera. 

—Vosotros conmigo. 
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Podrían haber usado el ascensor para bajar, pero prefirió las escaleras. No se fiaba 
de los controles electrónicos; si su corazonada resultaba cierta, podrían estar intervenidos. 

Escucharon voces delante, cerca del módulo de Apoyo e Inteligencia. Les llegó el 
sonido de un golpe, y luego quietud. Con la mano extendida, los dedos juntos y un 
enérgico gesto de muñeca, Liquid ordenó en silencio que el pelotón se internase. Él se 
quedó atrás. Accedieron a una zona llena de ordenadores; el Dr. Wilson, jefe del 
departamento informático, estaba de rodillas en medio de la sala. Amordazado, los miraba 
negando con la cabeza, como intentando avisar... Era una emboscada. Otro grupo de 
Soldados Genoma estaban escondidos entre el instrumental, y apuntaron por la espalda al 
pelotón de Liquid. Él no llegó a cruzar, no le vieron. Tuvo ocasión de dar marcha atrás y 
desandó el camino. ¿Qué estaba pasando? Es evidente que llevaban tiempo preparando... 
¿el qué? ¿Un motín? ¿Cómo se atrevían esos payasos? Iban a enterarse por las malas de 
la magnitud de su error. 

Pegando la espalda en cada esquina, fue avanzando al corazón de la base 
submarina. Dejó pasar una patrulla en la sala de máquinas y depuración, donde había 
abundancia de escondites entre tuberías y maquinaria; no quería perder tiempo ocultando 
cuerpos, pero se quedó con sus caras. Encontró otra patrulla más adelante. Les distrajo 
frotando el cuchillo contra la pared, produciendo un chirrido parecido al de una tiza contra 
la pizarra. Mientras iban a mirar él se escabullía por el corredor contiguo, en la dirección 
por la que habían llegado los soldados. Repitió la operación un par de veces más con otras 
tantas patrullas, con la esperanza de llegar al epicentro de la sublevación. 

Al asomarse a la antecámara del ala médica, descubrió a los civiles siendo 
conducidos en filas a la habitación del pánico. Era el procedimiento que tocaba, pero 
había algo raro en la actitud de los soldados. Se habían juntado demasiados, casi una 
docena. Y había muchos menos civiles de los que debería, todos ellos del ala médica; no 
distinguió a ningún ingeniero, ni ningún cocinero, ni a nadie de cualquier otro 
departamento. 

Miró al techo. Localizó el enrejado por el que pasaba el conducto de ventilación, 
a un par de metros de altura. Tomó un par de pasos de carrerilla, saltó apoyando un pie 
en la pared para ganar unos centímetros, y lo palmeó. Consiguió sujetarse al borde antes 
de caer. Se impulsó arriba y dentro del conducto se arrastró a salvo de miradas indiscretas, 
siguiendo el sonido del grupo de personas. No fue complicado; eran muchas y estaban 
muy alteradas. 

Tal como sospechaba, los soldados que escoltaban a los civiles eran amotinados; 
cuando alguien armó jaleo cerca de allí, azuzaron a los civiles de mala manera hasta el 
búnker. No pudo evitar que se le dibujara una sonrisa sarcástica cuando vio quién era el 
líder de aquella risible revuelta. 

El pequeño Nzinga. 

Nzinga y un reducido grupo de cómplices, que le rodeaban como las moscas a la 
mierda, se encerraron en el búnker con los civiles del ala médica. Ahora tenían rehenes. 

Esperó unos minutos, observando, juzgando el mejor curso de acción. No veía 
forma de entrar ahí. Habían dejado fuera a demasiados guardias para ejecutar un ataque 
directo, y el resto de los genoma, los que no habían participado de esta imperdonable 
traición, debían estar confinados en alguna otra habitación del pánico. 

Entonces la gruesa puerta del búnker se abrió de nuevo. Salieron un soldado y una 
joven doctora. 
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—; Qué tal todo por aquí, chicos? —preguntó el soldado a uno de sus compañeros 
que hacían guardia. 

—Bien. Hemos sofocado la resistencia. 

—-¿Liquid y el resto...? 

—En paradero desconocido, se han esfumado. Mejor así. El jefe será duro, pero 
no tanto. No se atreverá a pasar por aquí. ¿Y ahí dentro? 

—Eh... bien, bien también. Todo perfecto. 

Y marchó con la doctora sujeta del brazo. 

Liquid esperó un poco. Era verdad lo que decía esa rata, no podía pretender echar 
de una posición sólida y asegurada a unos soldados bien entrenados (aunque fuese con 
videojuegos de Realidad Virtual). Y menos en una situación con rehenes. Pensó en sus 
posibilidades: podría encontrar la forma de salir de la base y pedir refuerzos, y entonces 
comenzar el asedio y desgastar a los sublevados, o quizás entrar por la fuerza con ayuda 
del ejército. Pero eso pondría en riesgo todo el proyecto FOX-HOUND, no estaba seguro 
de poder recuperarse de semejante revés. No, había una opción más inteligente e 
inmediata. 

Negociaría. Si se habían alzado en armas, tendrían algo que pedir. 

Buscó la rejilla más cercana y la golpeó sin miramientos, saliendo del conducto 
con la cabeza por delante. Dio una voltereta y calló de pie flexionando las rodillas, justo 
delante de la puerta del búnker. Los guardias pegaron un respingo, y a punto estuvieron 
de abrir fuego. 

—; ¡Pero qué...!? ¡Señor Liquid! 

—Aparta eso de mi cara —Liquid se acercó a uno de ellos y apartó de un manotazo 
la boca del fúsil—. Quiero entrar. 

—Señor, no sé... —Los guardias le rodearon y se miraron entre sí, apuntándole 
con sus armas de la manera menos amenazadora posible. 

Liquid levantó las manos. 

—Decid que me habéis capturado si os hace sentir mejor. Pero quiero hablar con 
el líder de esta pequeña revuelta. Ahora. Quiero hablar con Nzinga Mavidi. Vamos a 
solucionar esto como personas civilizadas... 


Error. La tarjeta de Clark solo daba acceso a un pequeño compartimento con un teclado, 
y ahora requería de un código para abrir la puerta de roble. ¿Qué demonios podía tener 
esa mujer como contraseña? Naomi estaba acabada, todo el plan se fue al traste, era un 
fracaso. Ella era una persona pesimista por naturaleza (eso que un pesimista indeciso 
llamaba “realista”), y sabía que las posibilidades de acertar un código al azar eran de una 
entre un millón. Pero por otro lado... había convivido durante meses con la Dra. Clark. 
La conocía en su trato diario, y conocía su secreto. No perdía nada por probar suerte. 
Escribió algo en el teclado, lo primero que se le ocurrió. 
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GRAYFOX 


Nada. Luz roja, clave incorrecta. Vuelva a intentarlo. Pensó, repasó todo lo que sabía, 
todos los detalles clasificados de la vida de Clark. Probó otra vez. 


PARA-MEDIC 


Nada, rojo. ¿Qué tipo de cosas usaría como clave una megalómana sexagenaria? Intentó 
algo. 


LALILULELO 


Rojo. Quizás lo estaba enfocando mal, estaba siendo demasiado formal. Recordó ahora 
las conversaciones triviales que había mantenido con ella; Clark no escondía cuál era su 
hobby. El cine. Solía salir el tema del próximo aniversario de una antigua película, ese 
lagarto gigante japonés. Clark era muy cargante con ello. Escribió. 


GODZILLA 


Verde. 


Era la primera vez que Liquid entraba en una sala donde se le recibía con alivio y 
esperanza. Todos los rehenes se habían recompuesto al verle pasar, a pesar de que lo hacía 
con las manos en alto y encañonado por los fusiles de una docena de Soldados Genoma. 
En el espectro contrario, estaba la reacción de Nzinga. Primero se puso lívido; luego tuvo 
el buen juicio de agarrar a la Dra. Clark por el cuello antes de dirigirse a sus compinches. 

—-¿ ¡Qué coño estáis haciendo!? ¿¿Por qué le dejáis entrar?? —gritó, nervioso. 

—Dice que quiere ayudar, Mavidi. 

— ¡Lo que quiere es matarnos, idiota! 

Liquid bajó las manos. Había llegado el momento de averiguar el motivo de todo 
aquello... y luego quizás los matase a todos, sí. 

—Hola, doctora. Aguante ahí un poco más. Y tú suéltala, Nzinga. Ponme al día, 
dime qué pasa por esa cabeza hueca tuya. 

—Como te muevas juro que la mato. —Le puso una pistola a Clark en la sien, 
pero Liquid sabía distinguir un farol cuando lo veía. No pudo evitar soltar una risotada. 

—Hahaha... vamos, amigo mío. Los dos sabemos que no eres capaz. No a sangre 
fría. Y ahora explica de una maldita vez qué pretendes. Sabes que la paciencia no es una 
de mis virtudes. 
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La única respuesta de Nzinga fue fisiológica; el sudor le recorría la frente como 
si estuviese en pleno desierto del África Ecuatorial. Pero se mantuvo firme, no habló. Uno 
de los otros traidores no pudo aguantar tanto. 

—;¡Ella tiene la culpa de todo, señor Liquid! La doctora Clark. 

—Es verdad —dijo otro—. La terapia genética no funciona, estamos enfermando 
uno tras otro. Y no tienen ninguna intención de fabricar una cura. Simplemente probarán 
con el siguiente. 

—'¡Callaos! ¡No podemos confiar en él! —exclamó Nzinga, que en un momento 
había perdido el control. No quería ver que ya era tarde para recuperarlo. 

—+Están experimentando con nosotros como si fuésemos animales, señor— siguió 
el primero—. Y han matado a los que hacen demasiadas preguntas. Ella lo negará, pero 
es la pura verdad. 

—No lo niego —dijo la doctora Clark, hablando con dificultad bajo la presa del 
brazo de Nzinga. Éste aflojó un poco. 

—¿Cómo? 

—Que es cierto. Todo lo que dicen es verdad. Ya no tiene sentido ocultarlo. — 
Liquid no daba crédito. ¿Qué había sido de la dócil anciana? 

—¿Me está diciendo que ha decidido eliminar unilateralmente a hombres bajo mi 
mando? 

—No son tus hombres. Ni tampoco FOX-HOUND es tuya. Pertenecen todos al 
Estado y a los poderes que lo gobiernan. 

Esa mujer había perdido el juicio. ¿Cómo se atrevía a hablarle así? 

—Dígame... ¿cuál es exactamente la naturaleza del proyecto que se lleva a cabo 
en estas instalaciones? 

—Es complejo. No lo entenderías. 

—Pruebe. 

La doctora se le quedó mirando un rato. 

— Muy bien, te haré un resumen. El objetivo es aislar e insertar digitalmente en 
estos soldados, mediante terapia genética, los genes militares identificados gracias al 
Proyecto Genoma Humano. De esta manera manufacturamos soldados superiores 
partiendo de personas comunes, mediocres. Hemos pasado medio siglo sentados sobre 
una mina de diamantes, y al fin tenemos las herramientas para explotarla. La secuencia 
completa del genoma de nuestra especie es una realidad, somos capaces de leer y escribir 
el libro entero. Aquí solo modificamos algunos pasajes. 

—Si tan sencillo fuese no tendríamos esta rebelión entre manos, doctora. 

—Y no lo es. Avanzamos a fuerza de prueba y error. Se trata de manipular lo 
monómeros de los ácidos nucleicos para alinear artificialmente los nucleótidos, de manera 
que imiten a los de... el sujeto original. Solo podemos aprender de los fracasos. 

—;El sujeto original? —Había sido una pregunta retórica. En el fondo conocía la 
respuesta. Solo había una persona por la que se tomarían tantas molestias, solo uno digno 
de ser copiado múltiples veces. Él lo sabía mejor que nadie. El llamado “mejor soldado 
del siglo XX”—. Big Boss... —Hubo un minuto de silencio—. No puede ser casual. Usted 
sabe lo que soy —afirmó. Un escalofrío volvió a recorrerle la espina dorsal de arriba a 
abajo—. ¿Quién es usted? 

—; Has visto “El Club de la Lucha”? 

—¿Qué? 
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—Significa que no hablaremos de eso. Es la primera regla. —En ese punto Nzinga 
ya la había soltado por completo. La mujer se acercó a Liquid y le pasó una mano por la 
mejilla en un gesto casi maternal—. No te pareces nada a tu padre. O quizás debiera decir 
tu hermano. En tu caso es difícil establecer un árbol genealógico genéticamente adecuado. 

Aquella mujer descolocaba a Liquid. No sabía si le estaba tomando el pelo, o si 
con la senectud le había alcanzado la insensatez. Pero no le nacía ser agresivo con ella, lo 
cual era inaudito dada la situación. Le acababa de informar, como quien no quiera la cosa, 
de que los Soldados Genoma a los que honestamente él había despreciado desde el primer 
día, esos que había menospreciado como a carne de cañón, eran en realidad sus parientes, 
o lo más cercano que tendría si no contaba a Solid Snake. Hermanos digitales, herederos 
de sus mismos genes malditos. 

—Señora... estos hombres tienen razón. Deben ser resarcidos. Y si están 
enfermos, les curaremos. A cualquier coste. Encuentre la forma, yo le conseguiré lo que 
necesite. 

—Humm. Realmente te importan... ¿Eso es empatía? Reconozco que no te creía 
capaz, Liquid Snake. 

—Supongo que las apariencias engañan. —Lo decía por ella, pero Clark pareció 
ignorar la insinuación. 

—Deben ser esos genes vuestros. Son inusualmente resistentes, se agarran a la 
vida. Los genes son lo único que está realmente vivo, Liquid. Nosotros solo somos sus 
vehículos durante un tiempo. Muy bien. Será más lento y costoso, pero lo haremos a tu 
modo si no queda más remedio—. Y acto seguido se dirigió a la puerta de salida del 
búnker, firmemente sellada. 

—;A dónde cree que va? ¡No hemos terminado aquí! —Nzinga apuntó a Clark 
con su pistola. 

—nNecesito volver a mi laboratorio cuanto antes. Tengo trabajo. 

—Dejadla salir. Es una orden —dijo Liquid a la docena de Soldados Genoma allí 
reunidos—. El compañero Nzinga se equivoca, sí que hemos terminado aquí. Me ocuparé 
personalmente de que Clark cumpla. Y sobre vosotros... bueno, me habéis puesto en una 
situación embarazosa, eso es cierto. Pero entiendo por qué lo habéis hecho. No seguís 
órdenes ciegamente, no cuando las órdenes carecen de sentido. No podéis evitarlo, lo 
lleváis en la sangre. Algunos dirían que de un buen soldado se espera justo lo contrario, 
pero yo no. Yo lo respeto y hago lo mismo. Por eso no tomaré represalias, por esta vez. 
—E hizo un aspaviento con las manos, indicando que eran libres—. Podéis marcharos, 
llevad a los civiles de vuelta a sus puestos de trabajo. Pero dejadme un momento a solas 
con el señor Mavidi—. El resto de los genomas pusieron cara circunspecta, extrapolando 
demasiado de aquellas palabras—. Oh, no os preocupéis por vuestro cabecilla, solo 
necesita que le refuerce algunos conceptos. Os lo devolveré de una pieza. 

Y así, la rebelión en la base de FOX-HOUND se disolvió como un azucarillo en 
el café. Uno a uno, los Soldados Genoma fueron abandonando con gesto avergonzado la 
habitación del pánico acompañando a sus ex-rehenes, que aceptaban la escolta con cierto 
resentimiento. 

En medio de la habitación Nzinga Mavidi le encaraba, todavía sin atenerse a la 
realidad de su situación. Aún tenía la pistola en las manos y el rifle colgado al hombro. 
Liquid se curó en salud. Pasó a la carrera, cubrió los dos metros que les separaban en un 
instante. Golpeó la muñeca de la mano que sostenía la pistola haciéndola caer, agarró el 
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rifle con firmeza antes de que se disparase, y giró con todo el peso de su cuerpo. Se quedó 
con el rifle en las manos, pero Nzinga salió volando al otro lado de la sala. 

—Qué decepción, Nzinga. —dijo mientras desmontaba el rifle, que quedó 
inutilizado a sus pies; las paredes de la sala, ahora vacía, devolvían el eco de su burlona 
voz—. Creí que éramos amigos. —Se le escapó una risita al pronunciar aquella frase—. 
Debiste decirmelo. Debiste acudir a mi. 

—Antes moriría que confiar en ti, Eli —le respondió él, usando su antiguo nombre 
en un último y vano acto de insubordinación—. Eres un puto psicópata. Ellos no te 
conocen como lo hago yo. 

—Wow, qué duro. Pero me das muy poco crédito —dijo, fingiendo que le 
ofendía—. De hecho, pienso salvarlos a todos. También te hubiese salvado a ti. ¿Ves? La 
gente cambia. Mírate, sin ir más lejos. Has demostrado agallas. Quién lo iba a imaginar. 
—?Por un instante lo vio; un ápice de culpa en la mirada de Nzinga—. El Mbele Squad. 
Sabes, mucho de aquella época está borroso, se pierde en las brumas del tiempo. Pero no 
olvido un detalle: que solo tú y yo sobrevivimos a aquella isla del Pacífico, cuando Big 
Boss decidió que era perfectamente razonable aniquilar a un puñado de críos. Tengo una 
idea aproximada de cómo salí yo de allí. ¿Pero tú? ¿Cómo se las ingeniaría el bueno de 
Nzinga? —Liquid comenzó a caminar de un lado para otro, con los brazos cruzados, como 
un detective teatrero desvelando el misterio al final de una novela barata—. Es una 
pregunta que me hago a menudo, y solo llego a una posible solución. De todos esos niños, 
fuiste el único que se rindió al enemigo. El único que no demostró lealtad hasta el final. 
El único traidor. 

Nzinga permaneció con la mirada fija en el suelo y los puños cerrados con fuerza. 
Liquid se acercó y le agarró la cabeza con ambas manos, obligándole a centrar su atención 
en él. 

—¿ Ya está? ¿Ni siquiera una pequeña súplica por mi perdón? 

Al fin Nzinga arrancó, sacó todo lo que llevaba dentro, un lastre que había 
arrastrado veinte años. 

— Éramos niños, tú lo has dicho. Era supervivencia, y yo no estaba dispuesto a 
morir por tu causa de mierda. Lamenté la muerte de mis compañeros, les lloré mucho 
tiempo. Seguro que lo sentí más que tú. Y Big Boss también; él jamás quiso que acabase 
así. No le dejamos otra opción. No se la dimos, porque tú te negabas. Si se volviese a 
presentar la oportunidad ahora, todos estos años después, volvería a irme con él. Nunca 
en mi vida he tomado una decisión mejor. 

Liquid sonrió, aunque le hervía la sangre. 

— Valiente... Muy valiente. Pero la valentía sin seso no vale para nada, amigo 
Nzinga. Solo te pone en desventaja. Decirme eso a la cara... no ha sido sabio. Has hablado 
sin pensar, lo sé. Y esta rebelión tuya ha sido un movimiento aún más estúpido. 

—Quizás. Quizás no. Los dos sabemos que tomaste una decisión hace diez 
minutos. Haz lo que vayas a hacer. 

—Sí, esa es la cuestión... ¿Qué voy a hacer contigo? 
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La puerta de roble era mucho más pesada de lo que parecía, debía estar reforzada por 
dentro. En medio de la habitación a la que daba acceso, el exoesqueleto flotaba en un 
tanque lleno de un fluido viscoso y transparente; la luz que salía de debajo se tornaba 
verde al pasar por su filtro. Conectado por varios cables a la corriente eléctrica, parecía 
terminado; Naomi no encontraba fisuras ni piezas fuera de lugar. El cuerpo artificial era 
de un color azul cian, anaranjado en algunas articulaciones, simulando la forma de 
músculos y fibras. Era un descomunal logro de bioingeniería, y se sorprendió al 
encontrarlo tan hermoso como terrible. La cabeza estaba cubierta por un ajustado casco 
blanco, retráctil en el frontal, que ahora estaba retirado y dejaba ver el rostro de su 
hermano. Tenía los ojos cerrados pero respiraba, inhalaba ese fluido como si fuese líquido 
amniótico. Vivía. Naomi suspiró dejando escapar la tensión acumulada. 

Se puso manos a la obra, la situación con los rehenes ahí fuera se podía 
descontrolar en cualquier momento y echar por tierra su coartada. Comprobó los 
instrumentos y realizó las mediciones pertinentes; todo parecía en orden, estable, bajo los 
parámetros deseables. Esos locos lo habían logrado: su hermano Frank Jaeger, nombre en 
clave Gray Fox, la otrora orgullosa mano derecha de Big Boss, había estado clínicamente 
muerto tras la caída de Zanzíbar Land. Allí fue asesinado por Solid Snake, hacía ya cuatro 
años. Y ahora Clark y los suyos, en el insulto definitivo a la dignidad humana, lo habían 
traído de vuelta. Usaron potentes drogas diseñadas para tal efecto, mancillaron y 
profanaron un cadáver para luego experimentar con lo que quedaba de él, probando las 
técnicas para la aplicación de terapias genéticas que más tarde usarían sobre los Soldados 
Genoma. 

Necesitaba comprobar si era posible activarlo, si podía recuperar la consciencia o 
era solo un vegetal. Naomi se acercó al tanque y manipuló los controles junto a él. Fijó la 
carga eléctrica al máximo, cruzó los dedos y apretó el botón: la corriente irradió el 
fármaco que colmaba el depósito en el que Frank flotaba, y de inmediato su cuerpo sufrió 
espasmos ligeros, primero la punta de los dedos; luego fue subiendo por las extremidades 
hasta sacudirse todo él. Tras unos segundos el exoesqueleto volvió a su rigidez original. 

Y al final su hermano abrió los ojos, uno de ellos ciego, de iris y pupilas 
descoloridas. Y la miraron. La miraron desde muy lejos, desde otro mundo. Un lugar que, 
supo, siempre sería inalcanzable para ella. 

—¡Frank! Frankie, soy yo. Estoy aquí, estoy aquí... —se echó a llorar como una 
niña, tuvo que apoyarse en el cristal del depósito para no desvanecerse. Cuando las 
lágrimas cesaron, su hermano había posado las yemas de los dedos al otro lado del cristal, 
frente a las de ella. Él también estaba ahí. Aun en aquel lamentable estado, todavía 
quedaba algo de la persona que fue. 

— ¡Frank! Aguarda, te voy a sacar. 

A su alrededor todo era desorden; para ser un laboratorio secreto tenía más aspecto 
de piso de estudiante, con cajas, papeles y basura acumulada por todas partes. No sabía 
de qué estaba hecho ese compuesto en el que habían sumergido a Frank, y decidió que 
era prioritario averiguarlo. Revuelta en una mesa encontró documentación que apuntaba 
a algún tipo de medicina súper-vitamínica mezclada con un compuesto conductor. En una 
estantería almacenaban litros y litros de todo lo imaginable: gasolina y otros 
combustibles, drogas sintéticas, alucinógenas, conductores térmicos... Al final llegó al 
estante de conductores eléctricos. 

Eso podía funcionar. 
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Lo que Frank necesitaba era energía, mucha más, algo que permitiera la 
electrólisis con una efectividad exponencialmente mayor. Hasta ahora le habían 
mantenido bajo mínimos. Tomó en sus manos una bombona. Pesaba demasiado, se le 
cayó haciendo un ruido espantoso, pero le dio igual. No se había roto. La recuperó y la 
fue arrastrando. La encajó en el acoplamiento del tanque, y tiró de una palanca para añadir 
el contenido a la mezcla. No tenía ni idea de las proporciones; solamente esperaba que 
Frank pudiese soportarlo. Y si no, al menos le liberaría de aquella penosa existencia. 

No había pasado ni un segundo cuando escuchó la gran compuerta abrirse con 
parsimonia en el laboratorio contiguo. Alguien estaba entrando. 

Rápido. Tenía que esconderse ya. Ella no era ningún soldado, ni tenía 
entrenamiento como tal, pero había visto en acción a su hermano y a Big Boss. Algo se 
le debía haber pegado, aunque fuese por osmosis. 

Tuvo una idea. 


sap! 
LAN 


Se frotó los ojos; llevaba demasiado tiempo en la oscuridad, pegado a la pantalla. Bajó 
los pies de la mesa. La cosa se ponía interesante, quería verlo bien. Cambió la 
alimentación para acceder a la cámara interior y movió el cursor para tener ambas 
perspectivas disponibles. Vio cómo Clark accedía a su laboratorio “oculto” en el Ala de 
Investigación Genética; ya se había dado cuenta de que le faltaba una llave PAL, pero 
tenía otra. Iba a pillar a la doctora Hunter con las manos en la masa. Por un momento 
pensó en intervenir, pero consideró que no ganaba nada con ello. Y así era más divertido. 
Aumentó el audio de la sala donde FOX-HOUND guardaba su oscuro secreto; llevaba 
demasiado rato mirando como para perderse detalles ahora. Entonces la Dra. Hunter hizo 
algo que nunca hubiese imaginado ver en ella. «Vaya, doctora, es usted una caja de 
sorpresas», pensó. 


Naomi eligió una de las cajas de cartón, vació su contenido junto al resto de los bártulos 
que plagaban la sala, y se la puso encima. Tuvo que sentarse del todo para que la cubriese 
los pies; no era una caja muy grande. Ahora solo restaba quedarse quieta como una 
estatua, y esperar que le sonriera la suerte. Le costaba creer que aquel absurdo truco 


funcionase de verdad, pero no sería la primera vez que subestimaba sus opciones aquel 
día. 
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Desde su caja (descubrió que la encontraba sorprendentemente cómoda) podía ver 
a través del agujero que servía como asa. Escuchó a alguien teclear al otro lado, y luego 
la puerta de roble que daba a la sala de experimentación se abrió. 

—¿Doctora Hunter? ¿Estáis ahí, querida? ¿Naomi? 

Era la Dra. Clark, como no podía ser de otra forma. No se había tragado la excusa 
del baño; sabía que alguien había filtrado información a Nzinga, y Naomi tenía todas las 
papeletas. ¿Pero cómo había salido de la habitación del pánico? Los sublevados lo tenían 
todo bajo control, ella misma les había ayudado a planearlo durante meses, hasta el último 
detalle. Y solo llevaba fuera 20 minutos. ¿Qué había pasado? 

En su improvisado disfraz, Naomi era solo una caja de tantas, abandonada en una 
esquina. Si Clark hubiese rebuscado un par de minutos la hubiese encontrado, pero no lo 
hizo. Debió pensar que había tratado de entrar con la tarjeta PAL, y que el código frustró 
sus intenciones. ¿Cómo iba a imaginar que lo adivinaría? Ni siquiera ella misma se lo 
acababa de creer. 

—Y a me ocuparé de ti, pequeña zorra. —La escuchó susurrar para sí. Naomi tuvo 
unas ganas locas de levantarse y abofetearla, pero se contuvo. Clark cerró de nuevo la 
puerta y, creyéndose en completo aislamiento, se acercó al tanque de su hermano, quien 
volvía a parecer inconsciente. Hizo mediciones, las mismas que Naomi había realizado 
unos minutos antes. Pareció satisfecha. 

Sacó del bolsillo de la bata clínica una anticuada grabadora, y apretó el botón. 

—Prueba número 389. Todo preparado. Parámetros normales; si acaso el ritmo 
cardiaco es ligeramente superior al esperado, una media de 30 latidos por minuto en la 
última hora. —Dejó de hablar unos segundos, como si estuviera reflexionando qué sería 
lo siguiente. Volvió a apretar el botón de la grabadora—. Me dispongo a reactivar al sujeto 
NULL como estaba programado, pero temo que el laboratorio haya quedado 
comprometido. Tendremos que efectuar el traslado cuanto antes. Empiezo. —Encendió 
un puñado de conmutadores en los paneles—. Examen de consciencia número 42. Nota: 
el sujeto se mostró impredecible en intentos anteriores. La tolerancia al dolor fluctúa cada 
vez. Hemos recalibrado la dosis de barbitúrico en la mezcla para contrarrestar el 
comportamiento errático. A continuación anotaré las posibles secuelas de la resurrección 
sobre la psique, si consigue despertar por completo. 

Entonces posó su mano sobre la palanca que ponía en marcha la corriente, y tiró 
de ella. Naomi pudo distinguir la cara de terror en Clark cuando, solo tras activarlo, se 
dio cuenta de que había una bombona extra de conductor eléctrico acoplada al tanque. Ya 
era demasiado tarde. 

Esta vez las convulsiones en el exoesqueleto de Frank eran tan rápidas que 
resultaban imposibles de distinguir por el ojo humano, dejaban una estela de 
probabilidades, como un electrón que se posicionaba en varios sitios al mismo tiempo. El 
líquido del tanque donde estaba sumergido comenzó a hervir de tanta agitación. 

—;¡Abortar! ¡ABORTAR! —Clark se desgañitaba, pero si tenía instalado un 
sistema de control por voz, no estaba funcionando. 

El tanque cisterna se agrietó, y el líquido verdoso empezó a salir cada vez con más 
abundancia. Clark echó a correr, y Naomi estuvo tentada de salir de la caja y seguirla. La 
anciana tecleó su contraseña en el panel junto a la puerta de roble para abrirla y escapar. 

Rojo. 

¿Qué estaba pasando? La puerta se negaba a dejarla salir. ¿Quizás lo estaba 
escribiendo mal por las prisas? Naomi vio cómo lo volvía a intentar. Nada. 
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— ¡No! ¡NOOO! 

A su espalda la cisterna cedió por completo, y la sala entera se anegó en pocos 
segundos. Su hermano quedó colgando de los cables, había dejado de agitarse. Entonces 
el extraño casco cerró su frontal, escondiendo su rostro. Una luz naranja se encendió en 
medio de aquella máscara, confiriéndole un aspecto ciclópeo. Luego, como si de un truco 
de magia se tratase, una katana de micro-vibración se materializó en su mano; la 
empuñaba con la hoja apuntando al envés, como un ninja. Con un gimnástico movimiento 
cercenó sus ataduras. Cayó al suelo, pero las fuertes piernas del exoesqueleto cibernético 
le sostenían. Cuatro años después de su muerte, Frank Jaeger se erguía de nuevo. 

Naomi salió de la caja, que de todas formas estaba empapada por la filtración del 
agua y se estaba deshaciendo. 

—;¡Frank! —<quiso correr a abrazarle, pero de repente desapareció, se esfumó en 
fino aire. Simplemente dejó de estar allí. 

La Dra. Clark estaba en estado de shock, pero reparó en la presencia de Naomi. 
La miró ausente, desconcertada. No entendía. 

—; Por qué...? ¿Qué has hecho, Naomi? ¿Qué has hecho? No podemos dejarle 
salir de aquí. Los secretos son secretos por una razón, niña. 

Súbitamente, una fuerza invisible tiró de Clark hacia el centro de la sala. La mujer 
resbaló varios metros por el agua, golpeando e hiriéndose con todo lo que había debajo. 
Aún tuvo fuerzas de ponerse en pie, pero entonces Frank volvió a materializarse, katana 
en mano. Era algún tipo de camuflaje óptico, comprendió Naomi. Y el líquido a sus pies 
interfería en su correcto funcionamiento. 

Frank enarboló la espada, que refulgía con destellos verdosos, y dando una pirueta 
rajó. Cortó el pecho de Clark en diagonal, y la hoja fracturó la cavidad torácica profundo, 
muy profundo. Luego atravesó el cuerpo de la mujer con la otra mano. Al tirar sacó el 
palpitante corazón de Clark, que sostuvo delante suyo un segundo. Y apretó el puño. Lo 
apretó con una fuerza exagerada, como si de una prensa hidráulica se tratase. El contenido 
del órgano, el plasma aún caliente, se desparramó a presión en todas direcciones. 

La pobre anciana, flotando inerte entre los fluidos del tanque y su propia 
hemoglobina, alcanzó a decir unas palabras en un último estertor. 

—E-esterilizar... c-cl-clave... fury. 

—Secuencia de esterilización confirmada— anunció una voz robótica por la 
megafonía de la sala—. Comenzando en 10, 9, 8, 7... 


Bien, aparentemente Clark había pedido la autodestrucción. Permitió que la orden se 
activase. Lo hubiese solicitado él mismo de todas formas, pero prefería que su 
excompañera tuviera un final digno, por los viejos tiempos. Nunca le gustó esa mujer, era 
un lobo con piel de cordero, y con la edad su desagrado no hizo más que aumentar. Pero 
sabía que Jack le guardaba cierto cariño. Algo parecido pasaba con Gray Fox, si todavía 
se podía considerar que esa cosa era él. 


138 


Se preguntaba si la cámara oculta por la que estaba presenciando la escena 
aguantaría. Seguramente no. La destrucción que estaba a punto de sobrevenir a aquellos 
dos desgraciados no dejaría títere con cabeza. Mataría tres pájaros de un tiro. 

—A4, 3, 2... —continuó la cuenta atrás, inexorable. 

Al término de los diez segundos saltó la deflagración; la pantalla solo mostraba 
brillo incandescente. Le pitaron los oídos, tuvo que quitarse los cascos. Parecía que la 
cámara oculta aguantaba después de todo. Se atusó el bigote, esperando pacientemente 
que la sobreexposición cesara y le dejara ver. Entonces sonó el interfono. Liquid. 

—¿Ocelot, dónde demonios estás? ¿No has oído eso? 

—Sí, Jefe. Creo que venía del piso inferior. Voy para allá. 

Sumergido en las sombras de su habitación, Revolver Ocelot se levantó del sillón, 
apurando unos segundos para comprobar el destrozo a través de la pantalla. Cuando el 
resplandor se redujo, solo quedaban restos carbonizados... y un boquete enorme donde 
debía estar la puerta. 


Su cerebro apenas procesaba cómo algo podía moverse tan rápido. Frank había 
transformado su antebrazo en algo que solo podía describir como un cañón de plasma, y 
había volado una puerta que, se suponía, lo debía resistir casi todo. Luego, en menos de 
lo que tarda en recordarlo, había tirado de ella y ambos huyeron a tiempo de la 
incineración; la ráfaga calorífica aún les golpeó a través del agujero. Pero estaban vivos. 

Todavía con ella en brazos, la máscara retráctil de Frank volvió a su estado 
original, mostrando su rostro y devolviéndole una pizca de humanidad. 

—; Naomi? Naomi... ¿qué...? —sonaba confuso; no podía culparle. Debía ser la 
experiencia más traumática imaginable. La sostenía con unas manos frías, duras como el 
acero y manchadas con la sangre de Clark. Notó que ella las miraba con recelo. La soltó 
y se inspeccionó el exoesqueleto desapasionadamente—. ¿Dónde está Snake? 

No esperaba que esas fuesen sus primeras palabras. Quizás no percibía que había 
pasado el tiempo. Desde su perspectiva aún seguiría en Zanzíbar Land, y creía que su 
lucha a muerte contra Solid Snake había concluido hacía solo unos minutos. 

—Pagará por esto. Te lo prometo. Frank, tenemos qu- 

Fue decir eso, y su hermano se quejó de un dolor insoportable en la cabeza. 
Empezó a golpearlo todo, a dar cabezazos. Algo andaba terriblemente mal. Pegó un grito 
ensordecedor, su cuerpo se sacudió soltando chispazos. Luego el camuflaje óptico volvió 
a activarse, y Naomi solo pudo oír cómo se alejaba con agilidad sobrehumana. El 
resplandor de la katana delató su posición; cortó el lector de tarjetas de la gran compuerta 
exterior del laboratorio, que se abrió a trompicones, y Frank Jaeger salió corriendo 
despavorido tan pronto como cupo por el umbral. 
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—¿Una explosión fortuita? ¿Me está diciendo que este desastre ha sido un accidente, 
doctora Hunter? —le preguntó Liquid, que se agachaba para examinar lo poco que 
quedaba de los restos carbonizados de la doctora Clark. 

Tras el ataque nervioso de su hermano, temía que Frank empezase a masacrar al 
personal. Pero se mantuvo oculto. No tardaron en aparecer Soldados Genoma en el ala de 
experimentación genética. Para explicar qué hacía allí, a Naomi solo se le ocurrió decir 
que había llegado primero porque le extrañó ver la puerta abierta. Liquid Snake siguió de 
cerca a los genomas, haciendo las mismas preguntas. Ella repitió la historia. Revolver 
Ocelot apareció poco después. 

—;¿ Qué ha pasado aquí? ¿Esa no será...? —dijo el veterano pistolero. 

—Sí, es Clark. Una explosión de gas, dice la doctora Hunter aquí presente. ¿Qué 
te parece? 

Ocelot echó un vistazo al lamentable estado del laboratorio, todo restos calcinados 
hasta ser formas indefinidas y negras. 

—Sí, encaja. Aquí había mucho material inflamable, mucho combustible. Y esa 
explosión claramente viene de dentro. Un desafortunado accidente. Quizás la doctora 
Clark pensó que la íbamos a traicionar de todas formas, e intentó destruir pruebas de su 
trabajo con los Genoma. Qué muerte más innecesaria. ¿O quizás el laboratorio fue 
saboteado por los amotinados? 

—No, aquí no tenían acceso. Será como dices, Ocelot. Un accidente. Sé que puedo 
confiar en ti. —En ese momento Liquid miró con mucha intensidad a Ocelot, y así 
estuvieron unos segundos, lo suficiente para resultar incómodo. Luego volvió con 
Naomi—. Doctora, ¿quién quedaría ahora como encargado del departamento médico? 

Naomi cayó en la cuenta. No había pensado en eso. 

—Soy... soy yo, señor. 

—Bien, escuche: había llegado a un acuerdo con su predecesora, y ahora lo hago 
extensible a usted. Los Soldados Genoma están enfermos... o quizás debería decir 
“defectuosos”. ¿Está al tanto de esto? 

— Tenía alguna noción, sí. 

—¿Y qué necesitaría para fabricar una cura? 

Naomi no daba crédito. ¿Ahora Liquid defendía los intereses de aquellos 
hombres? Después de cómo los había tratado, sobre todo a Nzinga, le costaba creerlo. 
Eso la recordó que no sabía qué suerte había corrido su amigo. Hizo un barrido visual a 
la sala, buscándolo entre la multitud de Soldados Genoma. Al fin lo vio, al fondo del 
laboratorio. Tenía mala cara, y ni siquiera hizo ademán de mirarla. ¿Qué le habían hecho? 
Aparcó esa preocupación para más adelante; al menos Nzinga había sobrevivido al motín 
frustrado. Respondió a la pregunta de Liquid. ¿Qué era? Ah, sí. La cura. 

—Tendremos que recuperar tantos datos como podamos de los archivos 
personales de Clark. Pero antes que nada, lo primordial es... —Naomi dudó, casi se iba 
de la lengua. No sabía si revelar aquello. 

—; El qué? 

—Una muestra del ADN de Big Boss —acabó por soltarlo. De perdidos al río, se 
dijo. 

— Tiene el ADN de Big Boss delante suyo. Usted también lo debe saber, no hace 
falta que finja. 

Liquid estaba reconociendo abiertamente y en público su condición de clon. ¿Qué 
demonios había pasado? 
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—Me temo que eso solo sería un parche, señor. No solucionaría el problema a 
largo plazo. El emparejamiento de un... de una copia no es perfecto al 100%. 
Necesitamos material original. 

—Entiendo. Por ahora soy todo lo que tiene, así que póngase a trabajar en ese 
“parche”. Pero prepare también la solución definitiva, doctora. Le garantizo que antes o 
después tendrá su material original. 


Ocelot volvió a su portátil, aún le quedaba una cosa por hacer cuando Liquid le 
interrumpió para que bajase a ese crematorio improvisado. Los planes no habían salido 
del todo como le gustaría, estaba contrariado por el escape de Gray Fox, pero podría 
manejarlo. Ese ciborg tonto se expondría en algún momento. Ahora tenía que informar 
de lo de Clark. Accedió a un servidor tan protegido y secreto, que las personas con 
conocimiento de ello se contaban con los dedos de una mano. Y sobraban dedos. 

En la pantalla emergió una ventana simple, sin florituras, solo letras verdes sobre 
negro. A primera vista no se diferenciaba del más sencillo intérprete de comandos, pero 
nada más lejos de la realidad. 

Ocelot esperó; tenían que empezar ellos. El cursor verde parpadeaba. De repente 
se escribieron unas palabras en esa línea. 


>: REPORTE. ESTATUS_ 


Ocelot no necesitaba escribir, le entendían a través del micrófono del ordenador. Y 
últimamente le habían solicitado hacerlo así. 
——TLamento informar del fallecimiento de la fundadora Clark. 


>: INACEPTABLE_ 


—Las personas mueren. Recomiendo que aprendáis a aceptarlo. —La I.A. era 
caprichosa por naturaleza, pero no desaprovechaba la ocasión de aprender—. Clark murió 
a manos del activo NULL. Acabó con su vida al escapar, lo que confirma que funciona y 
está operativo. —Ocelot se planteó si debía informar del papel de la doctora Hunter en 
todo esto. Resultaba evidente que Hunter era agente de los Patriots, igual que él. También 
era evidente que estaba actuando por cuenta propia... también como él. Decidió 
callárselo—. Por otro lado, ha habido una insurrección en la base. Me complace informar 
que el CLONO1 ha sabido resolver la situación, ha tomado las riendas. Se hizo cargo 
mejor de lo que cabría esperar. 


>: CLONO1. ESTABILIDAD COMPROMETIDA _ 


141 


—No lo está. Vamos varios pasos por delante suyo, no supone una amenaza. Sigue 
teniendo arrebatos emocionales, pero es predecible en el gran esquema de las cosas. 
Algún día os será útil, lo sigo pensando. Pero se hará lo que indiquéis, como siempre. 


>: DRIFT-SEED. PRONÓSTICO INCIERTO. TERMINAR_ 


—Estamos en ello. Pronto tendremos datos con los que trabajar. 

Era curioso lo mucho que turbaba a aquellas máquinas un poco de incertidumbre. 
Su obsesión por el control total. Tener ese cabo suelto en forma de las Fuerzas Especiales 
DRIFT-SEED, una unidad sobre la que nada sabían ni controlaban en forma alguna les 
resultaba, como dirían ellas, “inaceptable”. 

Le vibró el PDA; respondía a un sensor que había instalado fuera. Nadie se 
acercaba a sus aposentos sin que lo supiera. Comprobó las cámaras. Era Liquid, y tenía 
la sospecha de cuál era el motivo de su visita. 

—Tengo un invitado. Os mantendré informados, cierro. 


>: FIN DE TRANSMISIÓN. CONFIRMADO _ 


Y la ventana emergente se cerró. Liquid dio un par de golpes en la puerta. 

—;¡Adelante! 

Entró con una mueca socarrona en la cara. Sí, Ocelot estaba seguro de a qué venía. 
Ya era hora. 

—Te pasas demasiado tiempo aquí encerrado, abuelo. 

—Me gusta tener un momento para mí de vez en cuando. ¿Qué puedo hacer por 
usted, Jefe? 

— Verás, antes del incidente con nuestra añorada doctora Clark, me pasé a ver a 
William, el informático. Le dieron un buen susto esta mañana, sabes. En fin, no me citó 
por eso. Dijo que había descubierto algo solo para mis ojos. 

—; Si? ¿Algo interesante? 

Liquid se sentó enfrente suyo, echó el ordenador portátil a un lado y cruzó los 
brazos sobre la mesa. Tenía una pistola en la mano. 

—Me habló de algunas comunicaciones que interceptó, y que salieron de aquí. 
Algún desaprensivo ha estado usando tu ordenador durante meses para mandar mensajes 
cifrados a IPs localizadas en Rusia. ¿No sabrás nada por casualidad, eh Ocelot? 

Ocelot se llevó la mano a la frente, fingió estar abatido. 

—Lo puedo explicar... 

—Y yo estoy deseando que lo hagas. Hoy me han traicionado dos veces. Está 
siendo un día realmente asqueroso. Encontrarás que estoy muy receptivo. 

Ocelot llevaba mucho tiempo filtrando a propósito esa correspondencia, y aún 
más tiempo practicando la justificación que estaba a punto a dar. Este era el momento en 
que, con una ristra de mentiras encadenadas, se ganaría la confianza de Liquid para 
siempre. 

—Soy un patriota, señor. No soy un desertor, nunca lo fui. Toda mi vida, lo único 
que he hecho es servir a la Madre Rusia. 

—No me lo trago. Hemos matado rusos, Ocelot. Me ayudaste a asesinar 
compatriotas tuyos, aquellos hombres del OMOH en la prisión. 
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—Sacrificios necesarios. 

—¿Para qué? ¿Qué haces aquí realmente? ¿Qué gana el GRU con un infiltrado 
tan pasivo? 

—No estoy con la inteligencia rusa, esos días pasaron. Si lo desea le mostraré al 
completo los mensajes cifrados de los que habla. Todos ellos iban dirigidos a Sergei 
Gurlukovich, mi antiguo camarada. El mismo que nos pasa información sobre los 
mercenarios de Sharp-Eye. Él es autónomo, pero comparte mi sueño de una Rusia fuerte. 

—; Quieres que me crea que eran mensajes sociales? Que compartíais fotos de las 
vacaciones y la familia, ¿esas cosas? Realmente me tomas por idiota. 

—Espere, escúcheme. Lo único que intento es que Sergei se dé cuenta del 
potencial que tiene FOX-HOUND ahora mismo. Hace cuatro años, cuando la unidad iba 
a ser desmantelada, estuve en posición de proponer un líder. No le elegí a usted porque 
pudiese manipularle; los dos sabemos que no puedo. ¿Alguna vez lo he intentado? Haga 
memoria y verá que no. También he tenido ocasión de sabotear multitud de misiones, 
pero nunca hubo necesidad. Eso es así porque mis intereses se alinean con los suyos, y lo 
han hecho siempre. Buscamos lo mismo: cambiar el equilibrio de poder. Una Rusia fuerte 
es la consecuencia lógica de ese cambio. Y es a lo que usted tiende, desde el principio lo 
pude ver. Usted piensa a lo grande. Si se topa con la oportunidad, sé que la tomará. 
Dígame si me equivoco. 

Liquid no abrió la boca. 

—Yo todavía le puedo ayudar —siguió Ocelot—. Estoy expuesto, ya no me 
quedan secretos. Sé que usted podría convocar un consejo de guerra ahora mismo. Mi 
única defensa es que, si me deja continuar a su lado, seguiré haciendo lo mismo que he 
hecho hasta ahora. Porque nos conviene a ambos. 

Liquid había estado extraordinariamente tenso, mirándole fijamente a los ojos. 
Pero en ese momento se relajó y sonrió. 

—Sabía que ocultabas algo, Ocelot. Siempre hubo algo de ti que no terminaba de 
encajar. Pero se me ocurre...—su sonrisa se esfumó tan pronto como apareció—. Si 
siempre has sido tan patriota como dices, si todo esto es por el resurgir de la Madre Rusia, 
¿qué hacías aliado con Big Boss en los años 80? Ya sabes a qué me refiero. Diamond 
Dogs. Eran mercenarios que luchaban en Afganistán, y por aquel entonces el enemigo era 
la Unión Soviética. 

—Aquello era exactamente lo mismo. Tu padre quería cambiar el mundo; y eso 
favorecía mi causa de manera natural. Su éxito era por extensión el nuestro porque 
significaba que América caería, de una forma u otra. Incluso si en el proceso también caía 
Rusia, eso solo reiniciaría el tablero. Sería empezar de cero, todos en igualdad de 
condiciones. Además, la entrada de la URSS en Afganistán fue un error, como lo fue 
Vietnam para Estados Unidos. No se me escapaba entonces esa realidad, ni tampoco a 
Gurlukovich se le escapa ahora que nuestro país es débil. Un verdadero patriota no puede 
permanecer ciego a los errores de su patria. A veces es necesario amputar un brazo para 
salvar el cuerpo. 

De repente alguien más tocó a la puerta, aunque estaba abierta. Era Nzinga 
Mavidi, el líder de los sublevados. Ocelot recordaba a aquel tipo cuando era un crío, de 
su época en África. Tenía mal aspecto, estaba desencajado. Se conoce que Liquid le había 
permitido vivir después de todo, ¿pero a qué precio? 

—Pasa, pasa —le apremió Liquid. 


143 


—Hola. Solo quería informaros de que Wolf ha llamado; llevaba todo el día 
intentando contactar, pero con esto del motín no recibía respuesta. Ha encontrado algo. 

Aquello hizo que Liquid abriese los ojos de par en par. 

—¿DRIFT-SEED? 

—En efecto. 

—Un momento —dijo Ocelot—. ¿Qué está pasando? ¿Qué hace Mavidi 
presentándose en la zona de comandancia? 

Ambos hombres se le quedaron mirando con expresión divertida. 

—Pareces nuevo, Ocelot —replicó Liquid—. Este de aquí es Octopus. El 
verdadero Mavidi lleva toda la tarde durmiendo con los peces. ¿Qué, esperabas que le 
dejara salirse de rositas? ¿Por quién me tomas? —y echó una carcajada, la risa de un 
hombre sin cargas de conciencia. O quizás la de uno sin conciencia en absoluto. Ante 
aquel derroche de frialdad casual, Liquid le recordó a los momentos más crueles de Big 
Boss—. Lo cual me recuerda... que acepto tus explicaciones. Me conoces bien, viejo 
canalla. No me importan tus afiliaciones ni tu ideología, siempre y cuando me seas fiel a 
mí en primer lugar. Deberé castigarte de alguna forma, una mentira es una mentira, pero 
agradezco que te hayas abierto. Aunque fuese bajo coacción. Ya se me ocurrirá algo. 

—Liquid, señor —dijo Octopus con una cadencia inusualmente sumisa para la 
voz de Nzinga—. ¿Cuánto tiempo debo permanecer en este papel? No he tenido ocasión 
de estudiar al personaje, y el látex necesita un retoque. Se me cae la cara a pedazos. 

—Solo un poco más, Octopus. Un par de semanas a lo sumo. ¿Qué tal se te da 
simular los síntomas de un enfermo terminal? 

—Me puedo manejar en el registro. 

—?Pues eso haremos. En unos días el pobre Nzinga se empezará a encontrar mal. 
El error en la terapia genética se cebará con él, y trágicamente no podremos salvarlo a 
tiempo. Ya sabes, hazlo paulatino, creíble. 

A Ocelot todo aquello le parecía kafkiano. 

—; Por qué, Jefe? ¿Por qué malgastar a Octopus con esto? Podría estar haciendo 
algo importante ahí fuera. Quizás trabajar en lo que quiera que Wolf haya encontrado. 

—Esto es importante. Nzinga se había vuelto un líder, Ocelot. Sus hombres 
miraban por él, consiguió que muchos le siguiesen por voluntad propia. —Había un poso 
de rencor en esas palabras, como si envidiase ese trato a pesar de que, al final, aquellos 
mismos hombres habían dado la espalda a Mavidi—. Si lo hubiesen perdido de vista, si 
hubiese desaparecido sin más, me arriesgaba a otra rebelión. Querías que pensara a lo 
grande. Que fuera ambicioso, que no jugara según las reglas. Pues bien, esto es una 
inversión de futuro. Me he dado cuenta de que debo cuidar a esos hombres, porque llegará 
el día en que los genoma sean mi ejército. Los hijos de Big Boss. 
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VIII - 1082 
París, Francia. 
14 de agosto de 2003, 11:07 pm 


arís intentaba dormir en medio de la calina; estaba siendo un verano asfixiante 

en media Europa. La ola de calor que asolaba la capital francesa había dejado 

un balance de cientos de muertos; era un drama humanitario de primer nivel que 
desbordaba a las autoridades. En el interior del ARGOS, los miembros de la unidad FOX- 
HOUND se desplazaban ajenos a esas molestias. El nuevo sistema de aire acondicionado 
era una mejora menor comparada con otras instaladas recientemente en el aeroplano, pero 
también era la que más agradecían aquella noche. Producía una brisa muy agradable. A 
Liquid le recordaba a su época en la Guerra del Golfo, y no hacía paracaidismo 
precisamente desde entonces. Estaba un poco oxidado, pero aquello era como montar en 
bici. No es algo que uno olvide. Además, había decidido ponerse él mismo a los mandos 
y dar descanso al piloto habitual. Hacía también muchos años que no practicaba, aunque 
lo suyo eran más los helicópteros al uso, normales y corrientes, y no ese extraño híbrido 
que era el ARGOS. 

—Señor, no es necesario que lo haga usted todo. El cielo no es lugar para una 
serpiente. —Le había dicho Vulcan Raven antes de salir de la base. Liquid sabía que no 
pretendía ofenderle, pero casi lo consiguió. Raven se tomaba demasiado en serio las 
cualidades de los animales totémicos—. Me puedo encargar yo. En el Vympel me 
permitían usar un VVA-14, que también era híbrido. 

—Un ekranolet, lo conozco. No es lo mismo. Y apenas cabes en este asiento, no 
ibas a estar bien. Además, me apetece. Pero si insistes —dijo, adelantándose a la réplica 
del gigante—, me relevarás cuando lleguemos. 

Yatagarasu, el cuervo de Raven, graznó por ambos en aparente signo de 
conformidad. Eternamente afianzado al inmenso hombro desnudo de su dueño, el animal 
estaba tan acostumbrado al ajetreo como cualquier otro miembro del equipo. 

En aquella misión Liquid se llevó consigo a Sniper Wolf, Vulcan Raven y 
Revolver Ocelot. A este último necesitaba mantenerlo atado en corto. 

A Psycho Mantis le habían dejado en FOX-HOUND USB); prefirió quedarse para 
afianzar una elaborada psicoterapia destinada a subir la moral de las tropas. Desde que el 
error en la terapia genética se diese a conocer a todos los implicados, el ánimo de los 
Soldados Genoma se había desmoronado. En realidad, lo que Mantis tenía entre manos 
era un lavado de cerebro con todas las letras. Usaba una tétrica musiquilla que sonaba en 
bucle por la megafonía de la base, y que servía como catalizador de su poder. Al parecer, 
controlar a tantas personas no era sencillo y necesitaba reforzarlo de vez en cuando. 
Vulcan Raven expresó su disconformidad con todo aquello, como no podía ser de otra 
forma. Decía que estaba contaminando las mentes de los hombres. Nunca ocultó que no 
tragaba al psíquico, se sentía incómodo en su presencia y no se cortaba en llamarle a la 
cara monstruo, anormal, o un “error de la Madre Tierra que no tenía cabida en el mundo 
natural”. No era más que una pelea de gallos. Liquid sugirió que quizás fuese la presencia 
del brujo la que no era necesaria en este mundo, y con eso la discusión terminó. 

Por su parte Decoy Octopus, una vez acabó la imitación del malogrado Nzinga, 
se marchó a una misión de encargo en Chechenia, donde debilitaba una célula terrorista 
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desde dentro. Pero de estar disponible, Liquid tampoco se lo hubiese llevado con él a 
Francia; sin tiempo para preparar un personaje, Octopus no cumplía otra función que no 
fuera malgastar espacio y combustible. 

—N o entiendo por qué el brujo puede traer a su pájaro, pero Didi se queda siempre 
en tierra —se quejó amargamente Sniper Wolf una vez el ARGOS alzó el vuelo. 

——Porque ese cuervo conserva los dos ojos, no está sordo, ni va arrastrando la 
lengua cada cuatro pasos —respondió Liquid, que no se le escapaba una ni siquiera con 
el casco de aviación puesto. 

—Los cuervos pueden imitar el aullido del lobo —dijo Raven, tratando de 
reconfortarla a su manera—. Yatagarasu es un reemplazo digno del viejo Amarok. 

Wolf aún tenía momentos de rebeldía adolescente, pero su frecuencia había ido 
disminuyendo. En los tres años largos que llevaba en FOX-HOUND, además de pulir sus 
habilidades, se había vuelto toda una mujer y le gustaba demostrarlo. Su áspera voz la 
hacía parecer mayor de lo que era, y su fuerte acento kurdo había adquirido un tono 
seductor perfectamente medido. Solía vestir provocativa, a menudo con la cremallera del 
uniforme dos palmos por debajo de lo que se pudiera considerar un despiste, enseñando 
la chapa de identificación (recuerdo del sargento Dipprasad) que llevaba al cuello. Pero 
pocos hombres se fijarían en la chapa. Liquid sospechaba que utilizaba sus bien 
desarrollados atributos como última contramedida; eran capaces de distraer al enemigo 
incauto que se acercase demasiado. Sniper Wolf usaba, literalmente, sus armas de mujer. 

El día después del motín frustrado en la base de operaciones, Wolf regresó de una 
misión con noticias frescas. Llevaba semanas persiguiendo a un traficante de armas que 
proveía para varios señores de la guerra, los cuales a su vez tenían tratos con diversas 
organizaciones. Tirando del hilo pudieron destapar toda una trama en el mercado negro 
que salpicaba a importantes personalidades, asociaciones sin ánimo de lucro, y 
mandatarios de Occidente. Con un par de asesinatos selectivos y poniendo nerviosa a la 
gente adecuada, Wolf descubrió que DRIFT-SEED había adquirido esa información 
comprometida, y la estaban usando para chantajear a un alto cargo del Departamento de 
Defensa, un chupatintas llamado Alexander Arling, hombre de confianza del ministro Jim 
Houseman. 

Arling debía saber algo importante, algo que interesaba a la elusiva unidad. Y por 
consiguiente esa información, fuera lo que fuese, era también extremadamente interesante 
para FOX-HOUND. Podían acusar a Arling de confabulación con fuerzas extranjeras, 
pero Liquid pensó que era mejor preguntar él mismo al hombre, convencerle de compartir 
esa información también con ellos... a cambio de mantener la boca cerrada. Si el tipo 
había aceptado un chantaje, podía aceptar dos. 

Entonces saltó la noticia: Alexander Arling había desaparecido en una visita 
institucional a Francia. FOX-HOUND, ocultando para sí todo lo que sabían de los 
negocios fraudulentos de Arling, solicitó al ministerio ocuparse del tema. Y el ministerio 
dio luz verde. 

Los culpables de la desaparición de Arling resultaron ser una red criminal de trata 
de personas. Operaban en el Oeste asiático, pero sus tentáculos se dejaban ver en algunas 
ciudades europeas. Para infortunio de los criminales, la República Francesa tenía un topo 
de la DGSE (Dirección General de Seguridad Exterior) infiltrado entre sus filas, y la 
ubicación de Alexander Arling se filtró a las pocas horas de su secuestro. Del agente de 
la DGSE no se volvió a saber, pero su sacrificio ahorró mucho trabajo a una unidad FOX- 
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HOUND que ya se había preparado para la tediosa investigación. Lo extraño es que, en 
el transcurso de esas horas entre secuestro y filtración, nadie reclamó rescate alguno. 


El ARGOS cambió a modo estático y permaneció suspendido sobre los suburbios 
parisinos. Hubiesen visto las nubes a sus pies de haber alguna; estaban a suficiente altura 
para que los rotores no alertaran a quien les esperase ahí abajo. 

—Raven, echa un vistazo. 

Vulcan Raven se desabrochó el cinturón, abandonó los asientos traseros, y 
desplazó a un lado la puerta del aeroplano. La calina se coló dentro, desbaratando la buena 
temperatura que el aire acondicionado había ido generando todo el viaje. Luego se sentó 
en el suelo, en la posición del loto. El bamboleó del ARGOS no alteró el proceso de 
relajación; exhaló profundamente un par de veces, luego puso los ojos en blanco y el 
cuervo Yatagarasu salió volando de su hombro para caer en picado sobre la ciudad. 

A los pocos segundos Raven empezó a dibujar la escena. Hablaba moviendo la 
boca como un autómata, por lo demás inmóvil como una estatua, totalmente inexpresivo. 
Mantenía la cadencia lenta de siempre, pero todavía más absenta de entusiasmo. 

—Veo el edificio, espigado como un abeto solitario. —Raven describía la Tour 
Caminades, el lugar donde la filtración ubicaba al objetivo—. Lo están rodeando. 

—; Los gendarmes ya han llegado? —preguntó Ocelot. 

—Hay brillo. Luces azules, focos, sirenas. 

—:¡Malditos franceses! Siempre tan inoportunos. 

—¿Y ahora qué te ha dado con los franceses? —preguntó Sniper Wolf. Sacó del 
escote un bote de diazepam y se tomó un puñado de pastillas como si fueran chucherías— 
. No son diferentes de los americanos, o cualquier otra nación colonial. Tan hipócritas 
unos como otros. 

—Simplemente no me gustan —respondió Ocelot—. Pero ellos no tienen culpa 
de haber nacido aquí, supongo. 

——Centrémonos —interrumpió Liquid—. Raven, ¿cuántos enemigos? Ve planta 
por planta, tómate tu tiempo. Se supone que retienen al objetivo en la décima. 

—Al menos... cinco en la planta doce. —Raven parecía necesitar un esfuerzo 
extra para contar dos magnitudes al mismo tiempo; su pensamiento abstracto flaqueaba 
en ese estado—. Cuatro más en la undécima. No veo más abajo. Tapiadas. 

—¿Nadie en la azotea? 

—Nadie. Pero veo algo más. 

—; El qué? 

—Su futuro —«Ya estaba otra vez», pensó Liquid—. Hay confrontación en su 
futuro inmediato. Peligro. 

—No te lo tomes a mal, pero como predicción eso deja bastante que desear. 
¿Puedes ser más específico? 

—El cuervo huele sangre reseca y ascuas frías. La voz de recuerdos quebrados en 
el aire. Una plaga de metal. 

—Eso es... todavía más impreciso. Está bien grandullón, vuelve —dijo Liquid al 
brujo, que enseguida salió del trance. Yatagarasu entró en la cabina unos segundos 
después—. Todo tuyo —dijo, cediéndole los mandos del ARGOS. 
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Liquid se colocó los pertrechos. Iba con un pantalón militar gris oscuro, con 
protecciones en las rodillas por debajo y unas botas recias. Portaba todo lo necesario en 
los bolsillos de un moderno chaleco táctico de un verde muy oscuro. Un par de granadas 
incendiarias colgaban en un costado, y el filo de su kukri aguardaba en una vaina. El 
chaleco, desarrollado por FOX-HOUND (lucía su logo en el pecho), estaba reforzado con 
hebras de poliamida, kevlar, y podía aguantar un balazo o dos. Para su correcto 
funcionamiento se debía ajustar por delante con una combinación de velcro y botones. 
Sin embargo Liquid lo llevaba desabrochado, dejando ver por debajo una segunda piel 
azabache: la versión mejorada del traje tipo neopreno que llevó cuando rescataron a 
Psycho Mantis de la fría Rusia. Capaz de mantener el cuerpo en una temperatura estable, 
el traje combatía también las altas temperaturas. En las manos, unos guantes de cuero 
sintético le permitirían mejor sujeción de las armas: una pistola MK23 semiautomática 
equipada con silenciador y puntero láser, y descansando en la cadera sujeta a un fino 
tahali, su fiel fusil de asalto M16. 

—Jefe, ¿no piensa atarse el chaleco? Las mejoras del equipo de desarrollo no se 
aplican si lo lleva así. 

—Ocúpate de lo tuyo, Ocelot. Así voy cómodo —dijo, como si ese razonamiento 
no admitiese réplica posible. 

Liquid activó el prototipo de comunicaciones basado en tecnología BAHA (Bone 
Anchoreid Hearing Aid), una radio apoyada sobre un implante osteointegrado colocado 
de forma percutánea en el hueso temporal. Al recibir señal estimula los huesecillos del 
oído, de forma que solo el receptor puede oír la llamada, y la señal también era mucho 
más difícil de interceptar. Su implantación había requerido una pequeña intervención 
quirúrgica, pero quería evitar algo como lo ocurrido en la Península de Chukotka, cuando 
ese tal Bee Orchid hackeó su frecuencia poniendo en riesgo toda la operación. 

Hizo una comprobación local entre el grupo, y todos dieron el visto bueno. A 
continuación realizó una llamada a larga distancia. 

—Doctora, ¿me recibe? 

—Con algo de estática, pero puedo entenderle —respondió la Dra. Hunter desde 
FOX-HOUND USB con un hilito de voz. Había decidido integrarla en aquella misión 
como asistencia médica en caso de encontrar al rehén en mal estado... lo cual, pensaba 
Liquid, era muy probable. 

—De acuerdo, doctora. Manténgase alerta al otro lado —y cerró la conexión—. 
Parece que los micro-implantes funcionan. No está nada mal. Me pregunto cómo 
superarán esto. 

—Nanomáquinas —respondió Ocelot, aunque la pregunta era retórica—. El año 
que viene empezaremos a usarlas en telecomunicaciones. 

—No puedo esperar a tener una legión de robots recorriendo mis venas —bromeó 
Liquid, aunque su curiosidad por la tecnología era genuina. Las nanomáquinas lo 
cambiarían todo en el futuro cercano, incluido el campo de batalla. 

Cuando estuvo listo, se puso el paracaídas y le entregó otro a Wolf. 

—Llegó el momento. Recuerda tu entrenamiento y todo irá bien —le dijo al ver 
cómo la joven miraba su paracaídas con algo de aprensión antes de colocárselo—. Ábrelo 
tan tarde como puedas; está hecho de material anti-reflectante, pero siempre puede haber 
alguien que mire al cielo en ese momento. Tenemos que reducir al máximo la posibilidad 
de que eso pase. Colócate en algún edificio bien lejos del área que acordonan los 
gendarmes. Esto no es una colaboración, no queremos su intromisión. Tú eres mejor 
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tiradora que ellos, no te afectará un poco más de distancia a la hora de dar cobertura. — 
La agarró por los hombros—. Procura que el PSG1 esté bien sujeto; no queremos que te 
golpee y quedes inconsciente en el descenso. 

—Bien, dame un segundo. Tengo que hacerme a la altu- 

En ese momento Liquid la empujó fuera del ARGOS, y la joven reprimió un grito 
en plena caída. Lo que sí escucharon todos por radio fue cómo Wolf le dedicaba una ristra 
de improperios y un par de promesas de muerte. Los hombres rieron a mandíbula batiente. 

—Sí, definitivamente la radio funciona —dijo Liquid antes de saltar él mismo. 

París era una ciudad de luz, las calles brillaban como un segundo firmamento y la 
Torre Eiffel parecía un faro avisando de su presencia al navegante descuidado. Pero justo 
debajo suyo, destacaba cada vez más el cordón policial que rodeaba un edificio concreto 
en un complejo industrial. Liquid alcanzó a ver al contraluz el paracaídas abierto de Wolf, 
que se alejaba de ese punto. Él continuó directo, abrió el paracaídas a veinte metros del 
impacto, y cuando su velocidad descendió lo suficiente se soltó; aterrizó sobre la azotea 
con fuerza, dando una serie de volteretas antes de frenar por completo. 

Recogió el paracaídas disperso por toda la zona y desenganchó del chaleco unas 
gafas de visión nocturna. Se las puso y miró a su alrededor. Aun con el ruido de fondo, 
bajo aquel filtro verde era mucho más evidente la naturaleza de la construcción: la Tour 
Caminades era un pequeño rascacielos de veinticinco plantas, sin florituras en su diseño 
poliédrico. Había sido un complejo hotelero en los 70, y más tarde sirvió como bloque de 
oficinas. Quedó abandonado por riesgo de derrumbe tras un incendio hacía un par de 
años; las labores de desmantelado se habían pospuesto varias veces. Al parecer era 
irrecuperable, y de todas formas las empresas preferían las nuevas y mejores instalaciones 
del vanguardista centro financiero de la ciudad. Había otros edificios similares en la zona, 
aún operativos, aunque no tan altos como aquel. Wolf debía estar ya en alguno de esos; 
ahora le tocaba a él posicionarse. 

Se asomó a la calle; allí, muy abajo, una quincena de gendarmes apuntaba con 
focos al interior de la Tour Caminades. Escuchaba débilmente cómo uno de ellos, 
megáfono en mano, intentaba razonar con los secuestradores que debían estar 
atrincherados en los pisos intermedios. Un helicóptero rodeaba el edificio a esa altura. 
Todavía estaban llegando coches patrulla de la policía local, y pronto llegarían también 
los RAID, las panteras negras, el grupo policial de élite francés. Esa gente no se andaba 
con tonterías, tenían experiencia lidiando con terroristas corsos y de ETA. Era probable 
que irrumpiesen por la azotea, igual que él, pero de momento no había rastro de ellos. 
Aquello significaba que todavía no habría apostados francotiradores en los edificios 
colindantes, así que Wolf también tenía más margen para maniobrar sin ser vista. 

Un rápido escrutinio de la azotea reveló una salida de tejado de chapa para la 
ventilación. Era muy pequeña para intentar colarse, pero le serviría. Sacó del cinturón 
táctico una cuerda de fibra de vidrio; los filamentos poliméricos basados en dióxido de 
silicio la hacían extremadamente fina, casi invisible, pero resistente. La ató con firmeza 
alrededor de la salida; luego la llevó consigo al extremo de la fachada. Esperó a que el 
helicóptero de la gendarmería diese la vuelta y descendió en rápel veinte metros, hasta 
casi llegar al duodécimo piso, un par por encima de donde se suponía que estaba 
Alexander Arling. Se puso boca abajo para no exponer el cuerpo por la ventana antes de 
ver qué le esperaba dentro. Eran ventanas típicas de oficina, de esas que cubrían toda la 
altura de cada piso, del suelo al techo. Por supuesto, estaba sellada. 
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Raven había detectado cinco hombres allí, pero Liquid lo encontró despejado; solo 
había pasillos con cubículos para los trabajadores. Estaba en completa oscuridad, veía 
únicamente gracias a las gafas de visión nocturna. Sacó de otro bolsillo del chaleco un 
aparatito, otro artilugio desarrollado por el departamento de I+D. Era una ventosa del 
tamaño de un puño, con un asa. Liquid descendió un par de pasos y, todavía boca abajo, 
la pegó al cristal. Un brazo metálico extensible salió junto al asa. Tenía un diamante en 
el extremo, como la aguja de un tocadiscos. Se activó un motorcillo que realizó una 
circunferencia perfecta sobre el cristal. Tiró de la ventosa, desacoplando esa parte de la 
ventana, de un diámetro apenas lo bastante grande para que un adulto cupiese. 

Todavía no se había desecho del cristal sobrante cuando vio por el rabillo del ojo 
a dos hombres patrullando en el interior, linterna en mano. Se acercaban desde un lado, 
paseando junto a las ventanas. Miraban por ellas de vez en cuando, vigilando los 
movimientos de la policía. Vestían de manera casi informal y desaliñada, con camisetas 
sudadas y pantalones de traje. Tenían pistolas sujetas al cinturón, nada especial, quizás 
glocks de 9mm. 

Liquid recogió cuerda, se puso boca arriba y regresó por la pared para apartarse 
de su vista. 

Pero el cristal con el boquete seguía allí. Iban a pasar por delante. Escuchó la 
conversación que mantenían los dos matones. 

—"Vendrán. Han pagado por ello. 

—; Qué coño van a venir? ¡Nos tienen rodeados, esto es una ratonera! 

—Te digo que vendrán. A esta gente no le intimida la policía. 

Continuaron avanzando. A un par de metros, uno de los hombres se detuvo en 
seco y puso la mano sobre el hombro del compañero, indicando que había detectado algo 
raro en la ventana. Estaba oscuro, pero quizás notaba la corriente de aire caliente que se 
colaba por allí. Ya está, iban a descubrir el círculo vacío. 

Liquid acechó por unos segundos, los justos para que los hombres se acercasen a 
mirar. Entonces flexionó las piernas y brincó soltando cuerda para adquirir amplitud, 
separándose tanto como pudo de la fachada. Como un saltador olímpico al entrar en 
contacto con el agua de la piscina, estiró brazos y piernas, se desprendió por completo de 
la cuerda de rápel, y se coló limpiamente por el agujero de la ventana como un proyectil, 
llevándose por delante a uno de los hombres y desestabilizando al otro. Con la ventosa 
todavía en la mano y el círculo de cristal pegado a ella, estampó la improvisada arma 
contra el cráneo del hombre derribado junto a él. El cristal se hizo añicos, pero parte se le 
quedó incrustado en el cerebro. Inmediatamente sacó la pistola MK23 y puso a prueba su 
silenciador contra el otro hombre, que no tuvo oportunidad de usar su propia arma. Dos 
disparos, uno en el vientre, otro en la cabeza. 

Luego escuchó un silbido. Una bala había atravesado la ventana de enfrente, 
abatiendo a un tercer hombre que se le había escapado por completo justo detrás suyo. 

—Estoy pensando si gastar otra contigo —dijo Sniper Wolf por la radio. 

—No seas tan rencorosa. Estabas dudando, necesitabas el empujoncito. ¿Tienes 
más a la vista? 

—Uno a tus diez. Otro a tus siete. 

Con esos hacían cinco, como dijo Raven. 

—Y o me encargo del más cercano. Tú ocúpate del otro a mi señal. 

Aunque acababa de entrar, ya había dejado un rastro de cadáveres. Tendría que 
despejar la planta. Fue avanzando agachado entre los cubículos, muchos de ellos todavía 
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con mobiliario de oficina, sillas y ordenadores obsoletos, llenos de polvo. Miró a 
hurtadillas en la dirección que indicaba Wolf y allí estaba, otro matón con la misma pinta 
que sus compañeros, espaldas anchas, mandíbulas fuertes y mirada borreguil. El quinto 
quedaba un poco más allá, ojeando por la ventana sin sospechar que la muerte le devolvía 
la mirada. 

— Wolf, ahora. 

Otra vez el silbido, y la cabeza de aquel miserable voló. 

Rodeó al último hombre, que caminaba por los pasillos ignorante de su situación. 
Liquid notó la presencia de varios ventiladores de aspas que movían el tórrido aire; el 
edificio estaba en completo abandono y no tenía corriente eléctrica, pero los traficantes 
se habían traído pequeños transformadores con ellos. Y hacían ruido. Sacó el kukri de la 
vaina, y al amparo del zumbido le alcanzó. Le puso el cuchillo en la nuez de la garganta. 

—Bonsoir —saludó en francés, susurrándole al oído. Le arrastró al lado del 
transformador eléctrico y siguió hablando en el mismo idioma—. Te habrás fijado que la 
policía ha rodeado este lugar. No vais a escapar. Alexander Arling. ¿Dónde está? Vuestro 
prisionero. Cuando antes me lo digas, antes terminará. 

—Que te follen, cabrón. 

—Respuesta incorrecta. —Le clavó medio palmo de kukri junto a la clavícula. 
Nadie podría escuchar los gritos. 

—;¡Aaggrh! ¡N-novena planta! El despacho... El paquete está en el despacho. 
Suéltame. Te he dicho lo que querías, suéltame. 

—No recuerdo haber prometido tal cosa. 

Se ensañó con él con truculenta violencia. Los únicos que le echarían de menos 
eran sus compañeros, quizás, y ellos también serían eliminados. Liquid no era ningún 
santo, sabía que su compás moral apuntaba en direcciones inusuales. Pero traficar con 
personas, con mujeres y niños... No le gustaba. No, la guerra y sus daños colaterales eran 
una cosa distinta, podía entenderlo, estaba en la naturaleza del ser humano. Era parte de 
la lucha. El campo de batalla y la caza del hombre; todo eso tenía una connotación 
deportiva en su contexto, aunque a veces sufrieran inocentes. Pero gente como aquella no 
tenía límites ni líneas rojas, depredaban exclusivamente al débil. Tal cobardía merecía un 
castigo severo, y él estaba en posición de impartirlo. 

—Eso ha sido desagradable. ¿Era necesario? —Sentía la mirada acusadora de 
Sniper Wolf escrutándole por la mira telescópica. 

—Necesario, no. Pero quería hacerlo. 

La planta estaba despejada, pero habría muchos más justo debajo. Localizó las 
escaleras de emergencia que descendían (habían taponado la subida con mobiliario por si 
alguien intentaba colarse por ahí), pero las dejó atrás y llegó a las puertas del ascensor. 
Obviamente estaba inoperativo, y por eso mismo era más seguro. Apretó los dientes en el 
esfuerzo de abrir las puertas metálicas; cuando lo logró, al otro lado le esperaba el hueco 
del montacargas, lleno de cables, poleas y pistones. La cabina permanecía en la planta 
baja, apenas visible desde allí. 

Se encaramó a uno de los gruesos cables, que pegó un latigazo al soportar su peso. 
Descendió por él a pulso, bien agarrado de manos y piernas. Se saltó dos pisos hasta llegar 
al noveno; le hubiese gustado quedarse por ahí y acabar él mismo con unas cuantos más 
de aquellos miserables, pero confiaba en que los RAID franceses hicieran su trabajo 
cuando les llegase el turno. De momento Arling era la prioridad. 
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Saltó de un cable a otro, y de allí a una escalerilla que recorría longitudinalmente 
todo el hueco. Alcanzó a la puerta metálica, cerrada con menos firmeza que la anterior. 
La empezó a abrir con una mano, mientras que en la otra sujetaba su MK23. Nada más 
abrir un pequeño espacio, metió la boca de la pistola por si a alguien al otro lado se le 
ocurría la estupidez de mirar en su dirección en ese preciso instante. No había nadie. 
Escurrió el cuerpo y se coló. 

Ya estaba en el noveno piso; ahora debía encontrar a Alexander Arling. El tipo de 
arriba dijo que estaba en el despacho, pero el aspecto de esa planta era lamentablemente 
uniforme: todo estaba calcinado hasta los cimientos. Se quitó un momento las gafas de 
visión nocturna para apreciar los colores. Aquello debió ser el epicentro del incendio que 
había terminado por cerrar la torre. Los focos de la policía se colaban de vez en cuando, 
columnas de luz que iban y venían pintando de azul el polvo en suspensión, dándole a 
todo un aspecto todavía más tétrico. 

— Wolf, ¿ves algo? 

—Negativo. Nadie en las ventanas. Pero estás demasiado bajo, no tengo visual 
tuya ni del interior. 

Iba a ponerse de nuevo las gafas de visión nocturna cuando sus ojos desnudos 
captaron algo: había rojo sobre negro en algunas partes del suelo. Siguió el rastro hasta 
unos restos humanos irreconocibles, que debía ser lo que quedaba de algún traficante de 
personas. ¿Qué estaba pasando? Entonces escuchó un disparo y un grito ahogado 
proveniente de algún pasillo cercano. Pegó enseguida la espalda a la pared, la recorrió 
dando pasos laterales hasta la esquina y salió a medio giro, apuntando con la MK23. 
Nadie. En ese pasillo solo quedaban más cadáveres; tenían tajos por todo el cuerpo, partes 
rebanadas, miembros cercenados. Tocó al que tenía más cerca; seguía caliente. Alguien 
se le había adelantado, y debía estar muy cerca. Solamente se escuchaba el crujir de las 
dañadas vigas y la lejana megafonía de la policía ahí fuera, esperando una respuesta en 
vano. El pasillo continuaba al final tras un recodo a mano izquierda. Guardó la pistola y 
quitó el seguro al fusil M16. Avanzó muy despacio entre los cuerpos, sin dejar de apuntar 
al frente, con los talones por delante para hacer el menor ruido posible, cambiando el peso 
gradualmente de un pie al otro. Le llamó la atención, posada sobre los dedos de una mano 
mutilada, el azul de una mariposa que casi brillaba con luz propia en aquella penumbra. 
Aleteó por el pasillo delante suyo, dobló el recodo. Liquid la siguió y se asomó. Había 
una puerta que todavía se conservaba lo bastante bien para cumplir su función. Tenía 
pinta de despacho. 

Y justo delante, una figura alta encapuchada. Rojos sus ropajes deshilachados, 
rojo el machete en su mano, impregnado de la sangre de los enemigos a los que acababa 
de quitar la vida. 

Peace Reaper. 

La criatura iba a entrar en ese despacho, pero reparó en su presencia y le miró con 
esa sonrisa suya, eterna e involuntaria, la misma que se le quedó grabada a Liquid justo 
antes del asesinato de Dirty Duck y Dhalia Wosniak. Su rostro, chamuscado largo tiempo 
atrás, se mimetizaba con el entorno calcinado. Era una expresión única, permanente, pero 
Liquid podía entrever en sus ojos, en esos pequeños carbones, que aquella cosa disfrutaba 
de la matanza. 

—Oh no. De ninguna manera —le dijo Liquid—. Necesito al hombre que hay ahí 
dentro. Es mío. No vas a matar a nadie más. Tú y yo... tenemos una cuenta pendiente. 
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Su confianza era simulada; las costillas aún le dolían a veces, recordatorio del 
anterior encuentro contra Reaper. La realidad era que no estaba seguro de poder acabar 
con él. Quizás nadie pudiese. Pero aquella vez, al menos, estaba mejor armado. 

El extraño ser carraspeó un desagradable sonido gutural, y alzó el machete en su 
dirección. 

—Ssssnake... 

Liquid alzó el M16. 

—Creo que me confundes con otro. 

Pasaron así unos segundos, como dos rivales de spaghetti western creando tensión 
para la audiencia. Decidió empezar primero. Disparó. Igual que en sus peores pesadillas, 
Peace Reaper agitó el machete a una velocidad sobrehumana, disipando las balas, 
blocando hondonada tras hondonada del rifle automático. Eso equivalía a 13 balas por 
segundo. Era imposible. En un instante, entre desconcertantes convulsiones que sin 
embargo no le restaban un ápice de control en los movimientos, Reaper saltó al techo y 
echó a correr a cuatro patas, como una inmensa araña roja, hasta ponérsele encima. Liquid 
se tiró de frente, rodando y dándose la vuelta rodilla en tierra, justo cuando Reaper clavaba 
el machete en el suelo exactamente en el lugar que él había ocupado un momento antes. 
El machete quedó atascado un segundo. Liquid disparó de nuevo... y dio en el blanco. La 
criatura se quejó de dolor. Debió dejarla como un colador. 

Y sin embargo esa cosa no moría. 

Sacó por fin el machete y volvió a la carga como si el impacto de las balas fuesen 
solo una molestia. Lo blandió dando empellones furiosos que Liquid esquivaba con 
agilidad. La hoja volaba de un lado para otro, dejando marcas en paredes y suelo, y de 
vez en cuando Liquid probaba suerte con un par de balas, obligando a la criatura a recular 
para detenerlas. 

El baile letal continúo durante unos movimientos más, y Liquid seguía esquivando 
y atacando, intentando agotar el aguante de su enemigo. Pero Reaper simplemente no se 
cansaba nunca. Al final una arremetida llegó una décima de segundo demasiado rápido, 
y Liquid tuvo que bloquear con algo. Interpuso su arma entre el machete y él; el M16 
quedó partido en dos, totalmente inservible. Cerró el puño y golpeó a Reaper en la cara, 
desesperado, pero apenas tuvo efecto alguno. Entonces recordó los auriculares blancos 
que salían de los oídos de aquel ser, quizás su único punto débil. En verdad, quitárselos 
fue lo único que pareció hacerle algún daño en su anterior encuentro. Extendió la mano 
para tirar de los cables... pero Peace Reaper leyó sus intenciones con mucha antelación. 
Le agarró la muñeca y se la retorció, luego le alzó como un muñeco. Negó con la cabeza 
y su sonrisa, idéntica siempre, ahora tomó una cualidad burlona. Le estaba diciendo que 
aquello funcionó una vez, y solo una. Lo lanzó contra una endeble pared chamuscada y 
la atravesó, dando de bruces contra el escritorio de la oficina al otro lado. Le tenía a su 
merced, podía acabar con su vida con un simple tajo de machete, pero Reaper decidió 
recrearse. Lo agarró de nuevo, por un pie esta vez, y le volvió a lanzar ahora contra el 
techo, despegando un trozo y haciendo añicos los apagados alójenos. 

Liquid dio de bruces contra el piso y se contrajo de dolor, arrastrándose. La 
criatura carmesí se le acercó, produciendo con sus labios retraídos ese sonido horrible de 
complacencia que Liquid ya conocía. Alzó el machete... y Liquid dejó de fingir. Tendido, 
rodó a toda velocidad en el instante en que el machete descendía. La hoja se volvió a 
quedar clavada en el suelo; la moqueta calcinada parecía tener esa cualidad. Entonces 
sacó del chaleco una de sus granadas incendiarias, y mientras la criatura intentaba 
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desbloquear el machete, le metió una en su destrozada boca. Ante la inesperada agresión, 
Reaper dio un manotazo que le lanzó de nuevo por los aires. Pero con él iba también la 
anilla de la granada. La deflagración invadió el cuerpo de su enemigo, que sonaba como 
cabía esperar de alguien que ardía desde dentro. 

—¿ Duele, eh!? ¡Así aprenderás! ¡Arde, hijo de perra! —gritó Liquid eufórico, 
satisfecho de que hubiese funcionado. Si había una cosa, un solo rasgo en la anatomía de 
aquel ser que pudiera decirle algo, es que el fuego le había herido en alguna ocasión. Y 
como acababa de demostrar, podía volver a hacerlo. 

Aguardó unos segundos, esperando que Peace Reaper colapsara en las llamas... 
pero no cayó. Entre gritos, pegó un salto fortísimo, imposible, y atravesó el techo como 
un proyectil de catapulta atraviesa una muralla mal construida. Escuchó cómo sus 
lamentos se alejaban por los pisos superiores. 

Le irritó no poder confirmar su muerte, pero tenía trabajo que hacer. Regresó al 
pasillo donde había encontrado a Reaper, y llegó a la puerta del despacho donde debía 
estar Arling. No sabía si algún traficante se había escondido allí también huyendo de la 
matanza, así que fue meticuloso. Estiró la mano y alcanzó el picaporte. Lo giró y abrió la 
puerta lentamente, siempre con la pistola por delante. El olor a cuarto cerrado era 
espantoso, y allí el calor se acentuaba hasta ser casi insoportable. La oscuridad era total. 
Liquid volvió a colocarse las gafas de visión nocturna; había unas veinte personas 
maniatadas de pies y manos, con esparadrapo en la boca. Muchas eran mujeres jóvenes, 
algunas serían con toda probabilidad menores de edad. Buscó entre los hombres y halló 
el origen del hedor: no era solo el sudor y la pestilencia del miedo; allí había otro cadáver, 
alguien a quien habían fusilado no hacía mucho. Aunque apenas tenían espacio en la sala, 
la gente había respetado un círculo imaginario alrededor del fallecido. 

—; Pero qué...? —se llevó la mano al oído—. Ocelot, ¿identificas a ese? —dijo, 
apuntando directamente con la cámara acoplada al cuello del chaleco. 

—No es Arling —respondió el viejo—. Debe tratarse del agente del DGSE que 
nos dio esta ubicación. Al hacerlo levantó su tapadera. 

—; Quién es esta gente? 

—Mercancía. Intente localizar a Arling. Es un hombre canoso, con entradas, 
delgado y de estatura media, de unos 45 años. Seguramente sea el mejor vestido del grupo. 

Lo encontró, la descripción era inequívoca; aunque en un estado muy mejorable, 
el traje caro de marca le delataba. Estaba inconsciente. Le tomó el pulso y al hallarlo le 
quitó el esparadrapo de la cara. No abría los ojos, ni siquiera tras abofetearlo. No era 
buena idea cargar con ese peso muerto, no en aquella situación. Liquid no se enfrentaba 
solo a los traficantes, si es que quedaba alguno. Ya no se fiaba de nada, y la presencia de 
Peace Reaper tenía ramificaciones. Él era parte de la unidad DRIFT-SEED. Debían 
haberlo mandado para cortar por lo sano la relación empresarial entre la unidad y 
Alexander Arling; cualquiera que fuese la información que esperaban de él, ya debían 
haberla obtenido. El resto de DRIFT-SEED podía estar allí también. Liquid volvió a 
llamar por radio. 

—Doctora Hunter. Deme su opinión. —Enfocó a Arling, que seguía sin responder 
a estímulos normales. 

—Eh... Ábrele los ojos, enfoque la pupila. —Liquid lo hizo—. Parece sedado. 
Inyéctele la dosis por defecto de epinefrina. 
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Sacó del bolsillo la jeringa correspondiente y se la inyectó en la yugular. De 
inmediato el hombre aspiró una bocanada de aire desesperada, como si hubiera pasado 
minutos bajo el agua. 

—;Es usted Alexander Arling? 

—Q-quién... Oh, por todos los... Por fin envían a alguien. Dios mío... Pensaba 
que Jim me había... Sí, soy yo. No pierda más el tiempo, sáqueme de aquí. 

Al escucharles hablar, algunos de los rehenes que seguían conscientes patalearon 
e intentaron llamar su atención a través del esparadrapo. 

— ¡Silencio! —espetó Liquid—. Alguien más vendrá, pero dejen de hacer ruido. 
Si quieren salir de aquí con vida mantengan la boca cerrada. Usted, conmigo. 

Liquid salió al pasillo de los horrores con Arling pegado un paso por detrás. Algo 
no andaba bien allí. Podía sentirlo. Demasiado silencio, a pesar de tener presentes las 
sirenas de la policía ahí fuera. Pero era una calma distinta, ajena a lo demás, del tipo que 
precede a la tempestad. Irracionalmente, temía que en cualquier momento una sombra 
carmesí en llamas se abalanzase sobre ellos. 

—Liquid, hay algo aquí fuera —dijo Sniper Wolf por la radio. Su voz denotaba 
urgencia. 

—; Qué pasa? 

—Nunca había visto nada parecido. Es como... una nube, o un enjambre... 
¡cuidado! ¡Están dentro! 

Les llegó el sonido de cristales rompiéndose, luego de rotores en el piso inferior, 
el octavo, y una vibración que iba en aumento. A continuación llegó el eco de disparos; 
los traficantes de abajo estaban luchando contra algo. ¿La policía se había decidido a 
subir? No, era otra cosa. Un par de traficantes alcanzaron el noveno piso desde la escalera 
de emergencia. Estaban huyendo. Liquid sacó la MK23 y los despachó antes de que 
cruzasen el umbral, dos tiros certeros a dos blancos asustados. Ambos portaban fusiles 
franceses, FAMAS, no de muy buena calidad, pero recogió uno para sustituir a su 
deshecho M16. Se asomó a las escaleras y entonces apareció aquello de lo que escapaban 
esos hombres. 

Eran drones. Circulares y planos, casi todo hélice; tenían el aspecto y el tamaño 
de pizzas familiares con armas montadas en lo alto. Llegaban a decenas, subiendo por las 
escaleras. Liquid disparó casi por acto reflejo, y los drones que destruyó fueron sustituidos 
al instante por otros tantos. Le devolvieron los disparos. Liquid se apartó justo a tiempo. 

A su espalda, Arling gateaba espantado entres los cubículos, cubriéndose los oídos 
con las manos. 

— ¡Siga adelante!! ¡Hacia las ventanas! —le conminó Liquid, temiendo que aquel 
pusilánime lo echara todo a perder. 

Cerró la puerta de las escaleras de emergencia y la bloqueó con su cuerpo; cuando 
escuchó el zumbido de la multitud de drones acumulándose al otro lado, la abrió de golpe. 
Disparó sobre ellos, al bulto que cubría todo el umbral, en una vorágine de chispas y 
piezas que se desprendían. No soltó el gatillo de la FAMAS hasta que no quedó ninguno. 
Pero no le iban a dejar en paz, el zumbido de más drones subía también por el mismo 
hueco del ascensor que él utilizara antes, aunque debían estar aún en los pisos inferiores. 
En aquel momento de respiro se reunió corriendo con Arling, agarró una silla de uno de 
los cubículos, y aprovechando la inercia de la carrera la lanzó contra la ventana, que se 
vino abajo. El aire que se escapó por allí tiró de ellos por un momento, y fue sustituido 
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por el fragor de una batalla que se libraba a nivel de calle; la refriega del piso inferior se 
había extendido también contra los policías. Esos drones no hacían distinción de bandos. 

—; Qué está haciendo? ¿Qué pretende? —preguntó Arling, que no entendía nada. 

—Apártese —dijo Liquid. 

El método de extracción siempre había sido el mismo; el ataque no lo cambiaba. 
Se ciñó al plan. Guardaba en el chaleco un penúltimo gadget: era un cilindro de siete 
centímetros de diámetro por veinte de largo. Apretó un botón en un extremo y se desplegó 
un trípode con forma de garra, luego el cilindro se estiró en tres porciones igual de largas 
a la original. Tenía el aspecto de un mortero de juguete. Se subió a una mesa y lo enganchó 
al borde superior de la ventana hecha añicos. Mediante bluetooth, ajustó la inclinación 
del cilindro con el PDA. Y dio al OK. Un gancho salió eyectado del rodillo, y surcó el 
aire hasta el edificio contiguo, a unos cien metros de distancia, algo más abajo en su 
horizontal. Unas manillas se desacoplaron de la base del cilindro a modo de polea, listas 
para surcar la tirolina inclinada. 

—;¡Lo tengo, el gancho ha llegado! —anunció Sniper Wolf por la radio. 

—; Pretende que suba a esa cosa? —dijo Arling, pálido ante la perspectiva de 
enfrentarse a las alturas con tan exigua protección—. ¡Está loco! ¡No pienso hacerlo! 

—Si quiere quedarse aquí, allá usted. Yo me voy. Disfrute del par de minutos de 
vida que le quedan. 

Liquid se ajustó la cuerda de seguridad y agarró las manillas de la tirolesa. El 
ambiente se llenó con el zumbido de más drones. Parecían inacabables. 

—;¡Espere! Joder... 

Alexander Arling se agarró a su cuello en una postura totalmente indecorosa, y 
una vez afianzado, Liquid se dejó caer del destrozado alfeizar. La fina cuerda que les 
sostenía se combó y chirrió de la fricción a medida que aceleraba. En ese preciso instante 
los drones que escuchaban se hicieron visibles detrás suyo, y empezaron a salir por la 
misma ventana, siguiendo el cable de la tirolesa por el aire. Cuando pasaron el ecuador 
entre los dos edificios, Liquid se giró y, aguantando el peso de ambos con una mano, 
disparó con el MK23 a las máquinas perseguidoras. Arling chillaba como una colegiala. 
Derribó a un par, pero entonces los drones hicieron algo inexplicable: frenaron y dieron 
la vuelta. Se arremolinaron todos alrededor del artefacto cilíndrico que sostenía la cuerda, 
dándose golpetazos contra él, como un enjambre de insectos atacando a un intruso. Wolf 
disparaba a las máquinas con el francotirador, pero era inútil ante su enorme número. 

Esas cosas estaban pensando en grupo. Intentaban cortar el cable. 

Todavía quedaban diez metros para alcanzar el otro edificio, cuando la tensión del 
cable desapareció y los dos hombres cayeron en picado. Arling debió desmayarse, porque 
dejó de gritar. Parte de la tensión volvió en la parábola descendente; se iban a estampar 
contra la fachada donde se había acoplado el gancho. Liquid agarró fuerte al objetivo y 
se preparó para el impacto... girando en el último momento para que Arling lo absorbiese. 
Vio a varias personas dentro, un grupo de funcionarios que observaban horrorizados la 
escena. Se echaron a un lado cuando Liquid destrozó el ventanal y rodó por el suelo de 
aquel estudio. A su lado Arling volvía a gritar, esta vez de dolor; se había quebrado la 
pierna con la colisión. 

—¡Despejen! ¡Todos atrás! —Era Wolf, que había bajado a esa planta—. 
¿¡Liquid!? ¿Estás bien? 
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—Sí. Él se ha llevado la peor parte —dijo señalando al político. Sacó la última 
jeringa con morfina y llamó a la doctora Hunter. —¡Doctora! ¿Me oye? ¿Aguantaría una 
dosis de analgésico? 

—Depende de lo que esa gente le inyectase antes. La mezcla con otras sustancias 
podría provocar hipotensión con hipovolemia y taquicardia supraventricular. No puedo 
recomendar más de 30 miligramos. 

—Oído. 

Se lo inyectó en el muslo, que estaba doblado de forma antinatural, y Alexander 
se calmó entre lágrimas. Liquid no le había sacrificado por salvar su propia integridad; lo 
hizo porque no quedaba más remedio. Si fuese él quien tuviera así la pierna, la misión 
podía darse por concluida. Cargó con Arling a la espalda, dejando que Wolf abriese 
camino entre los curiosos. 

Tomaron el ascensor hasta el nivel de calle. Nada más salir a la recepción les 
recibió otro dron; Wolf lo destrozó con el PSG1. Todo apuntaba a que no iban a perder 
tan fácilmente a aquellas máquinas. Abandonaron el edificio. 

El viejo Ocelot les esperaba fuera con un todoterreno militar modificado, 
descapotable en las puertas traseras, que tenían preparado por si la extracción se torcía. 
En ese momento estaba subido encima del vehículo, disparando a un ritmo endiablado, 
con dos revólveres al mismo tiempo, a los drones que se acercaban. Ninguna bala se 
desperdiciaba; alguna incluso rebotaba de objetivo en objetivo, abatiendo varios de un 
tiro. Liquid nunca le había visto luchando en serio a tal nivel, y ante aquella exhibición 
su respeto por el viejo pistolero quedó renovado. 

—¿Lo tenemos? —preguntó Ocelot a voces, sin dejar de disparar. 

—Lo tenemos. ¿Está Raven en posición? 

— Todavía no, Jefe. 

—;¡Pues arranca! 

Con una agilidad extraordinaria para un hombre de su edad, Ocelot se bajó del 
techo del todoterreno y se metió por la ventanilla de conductor sin llegar a tocar el suelo. 
Aceleró en el momento en que Wolf y Liquid echaban a Arling en la parte trasera como 
un saco de patatas. Ocelot le agarró del cuello de la camisa para colocarlo en el asiento 
del copiloto; luego subieron ellos mismos y Liquid montó la ametralladora browning de 
calibre 50 que tenían allí. Cuando preparaban la misión le habían asegurado que 
exageraba gastando recursos en armamento. Que no iban a una zona de guerra. Ahora se 
alegraba de haber desoído esos ingenuos consejos. 

El todoterreno dejó atrás la Torre Caminades, a cuyos pies yacían un montón de 
gendarmes que nada pudieron hacer contra el avance de los pequeños drones. 
Curiosamente, allí no había sangre por ningún lado. 

Liquid había leído sobre máquinas semejantes. Normalmente se utilizaban en 
labores de rescate o vigilancia, no había nada raro en el dron como tal, individualmente 
eran tecnología existente y conocida. Sin embargo la cantidad que empezaba ahora a 
perseguirlos era inusitada, y además recorrían el aire con una intención evidente y 
compartida en su trayectoria, todos a una, como si se tratase de un único súper-organismo. 

Pero para lo que llegó a continuación no tenía ningún precedente ni explicación. 

Lo vieron cuando Ocelot conducía a toda velocidad hacia el barrio de La Défense, 
el distrito financiero con sus muchos edificios altos de superficies reflectantes. Liquid 
descargaba todo el poder de la ametralladora contra la densa masa de drones, que aunque 
más lentos tenían la ventaja de volar y no necesitar seguir la calzada, por la que apenas 
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transitaban vehículos aquella noche de jueves estival. Cuando cayeron los suficientes 
comprobaron, en el corto plazo de tiempo que tardaban en ser sustituidos, que había algo 
escondido en la niebla metálica, algo que los drones rodeaban y protegían. Debía ser 
algún tipo de vehículo volador, pero no escucharon ningún sistema de propulsión, ni se 
parecía a nada que hubiese visto, o siquiera imaginado. Intuía una silueta, la forma de un 
capullo, de naturaleza tan metálica y artificial como los drones que revoloteaban 
alrededor. Las balas de la browning se agotaron finalmente, y enseguida el muro formado 
por decenas y decenas de máquinas se hizo de nuevo impenetrable, apenas mermado por 
los esfuerzos de Liquid, que perdió de vista aquella forma extraña. Pero el líder de FOX- 
HOUND tuvo la impresión de que, fuera lo que fuese aquello, estaba controlando al 
enjambre. Debía ser su cerebro. 

Ocelot viró y abandonó la calzada. Se metió en el paseo de La Jeteé, una recta 
kilométrica de uso estrictamente peatonal. Para que la extracción funcionase necesitaban 
mantenerse en todo momento en una zona diáfana, tenían que estar listos cuando Raven 
lo estuviese también. A ambos lados les flanqueaba el inmenso cementerio de Puteaux, 
donde miles de parisinos habían encontrado su descanso final. Enfrente les recibía el 
igualmente gigantesco Gran Arco, un estrambótico edificio que simulaba las formas de 
un hipercubo. Pasaron justo por su interior, confundiendo la navegación de algunos 
drones, que enseguida se recuperaron. Pero en aquella explanada la velocidad del 
todoterreno era reina, y el enjambre fue quedando más y más atrás, superado. Llegó un 
punto en que dejaron de verlo. 

Ocelot no desaceleró. Era perro viejo, sabía que la misión no terminaba hasta que 
regresaran a la base de operaciones, y ni un segundo antes. Recuperó la carretera 
destrozando una valla de separación y siguió de frente, moviendo el volante solo para 
esquivar al turismo ocasional. Se habían metido en la Avenida de la Grande Armeé, seis 
kilómetros de recta que pasaba por el célebre Arco de Triunfo y desembocaba en la Plaza 
de la Concordia, junto al río Sena. Allí tendrían el espacio que precisaban. 

Era demasiado fácil, claro. Poco antes de llegar al Arco del Triunfo, un Jeep salió 
de una calle lateral y la persecución se reanudó. 

—; Quién demonios es ahora? Wolf, acaba con esto —dijo Liquid. 

La joven francotiradora colocó el PSG1 sobre el trípode de la agotada 
ametralladora, y disparó al único ocupante del otro vehículo. 

—Cristal antibalas... 

Liquid estaba a punto de sugerir que probase con las ruedas cuando llegaron al 
monumento; el Arco del Triunfo y su bruñida piedra blanca reflejaba la luz que sobre ella 
proyectaban grandes focos, colocados a tal propósito. Y reparó en algo. En lo alto, las 
luces iluminaban algo más. Había alguien plantado allí, una persona de pie, mirando hacia 
abajo. El contraste del rojo sobre el blanco helaba la sangre. Una mariposa azul se paseó 
casual delante de sus narices, entre Liquid y Wolf. 

—No puede ser. No me jod- ¡Ocelot, acelera! 

Peace Reaper se dejó caer los cincuenta metros que medía el Arco, y fue a parar 
justo sobre el todoterreno. El monstruo estaba como nuevo, su ropa algo más chamuscada, 
pero no daba síntoma alguno de debilidad. Blandió su machete. 

—¡¡SSSNAKE!! 

Ocelot hizo caso a la orden anterior, y en vez de tomar correctamente la rotonda 
siguió todo recto y aceleró, bajo el arco. Se agarraron fuerte donde pudieron. El badén 
sirvió como rampa y el coche se elevó un par de metros; cuando la gravedad lo devolvió 
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al suelo, los bajos dieron contra el asfalto soltando chispas. La tremenda sacudida echó a 
Reaper del todoterreno, dando de bruces contra la carretera y rodando aparatosamente por 
ella mientras el vehículo recuperaba tracción casi de milagro. Liquid pensó que el Jeep 
que les hostigaba se detendría para recoger a la criatura. Nada más lejos: esquivó a su 
compañero caído y continúo la persecución. El Jeep era más ligero, más rápido, y 
consiguió ponerse a su altura. 

El solitario conductor bajó la ventanilla... y una ametralladora asomó por ella, 
junto a una voz. 

—Has podido escapar de los juguetes de Bee... ¡pero de mí no te escaparás, 
Liquid Snake! ¡¡¡YEEEEAAHHH!!! 

Machingun Kid. Aquel cabrón descerebrado era difícil de matar; Liquid no 
esperaba verlo de vuelta a las andadas tras su encuentro en la prisión de Chukotka. La 
ametralladora empezó a escupir balas sin ton ni son, pero a esa distancia podía hacerles 
picadillo en cualquier momento. Se pusieron a cubierto como buenamente pudieron, casi 
tumbándose, pues la retaguardia del todoterreno no estaba preparada para repeler aquello. 
Ocelot tuvo la buena iniciativa de dar un volantazo e intentar sacar a Kid de la calzada. 
La idea tuvo poco éxito, pero al menos desequilibró lo bastante el Jeep para que el 
mercenario dejara de disparar y se centrara en pillarles de nuevo. Liquid aprovechó para 
devolver el fuego con su MK23, pero Kid se puso a cubierto. 

En esas estaban cuando, por el lado contrario, reapareció Peace Reaper. Él no 
conducía vehículo alguno. Les había alcanzado corriendo. 

—i¡Mirad lo que habéis conseguido! —les dijo Machingun Kid, tan acelerado 
como su Jeep—. ¡Ahora sí que la cagasteis! ¡Habéis enfadado a Rip! 

Sniper Wolf disparó a la criatura, que esquivó la bala con cierta dificultad; parecía 
que incluso él tenía ciertos límites, y el enorme calibre del PSG1 le hizo tropezar. Ocelot 
asomó el revólver por la ventanilla probó suerte también uniendo fuerzas con la 
francotiradora, mientras Liquid mantenía el fuego de cobertura sobre Machingun Kid. 
Con el tercer disparo de Wolf, Peace Reaper cambió de carril y continuó corriendo en 
dirección contraria al tráfico, haciendo un eslalon imposible entre los coches que 
intentaban no chocar. De repente dio un salto tremendo volando diez, veinte metros 
delante de sus cabezas, hasta sobrepasarlos y colocarse delante del todoterreno de FOX- 
HOUND. Blandía el machete como si fuese a cortar el vehículo en dos tan pronto se 
pusieran a su alcance. A Ocelot no le quedó otra que cambiar ahora él de carril, 
esquivando el tráfico que llegaba de frente en una evasión kamikaze. Liquid entendió que 
a ese paso no iban a durar mucho. Necesitaban... 

—El ARGOS está listo, señor Liquid —dijo Vulcan Raven por la radio. Su grave 
y monocorde voz nunca les sonó tan melodiosa. 

La gran recta de la Avenida de la Grande Armeé tocó a su fin, y Ocelot pudo 
abandonar la carretera para meterse de lleno en la Plaza de la Concordia. Machingun Kid 
les siguió de cerca, y Peace Reaper continuaba saltando como una pulga bañada en sangre. 
Esquivaron el obelisco, la fuente y las farolas que iluminaban el lugar, afortunadamente 
desierto a aquellas horas, y siguieron directamente en paralelo al río Sena. Aquella zona 
estaba despejada de obstáculos. 

—i¡Jefe! —le llamó Ocelot a gritos desde el asiento del conductor—. ¡Plan B! 
¡Sáquelo, haga la extracción! ¡Salid de aquí, yo seguiré un poco más! ¡Confíe en mí, nos 
veremos arriba! 
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—:¡Me quedo con el viejo! —dijo Sniper Wolf—. Tenéis que ir ligeros, el paquete 
y tú. 

No había mucho tiempo para discutir los pormenores; Reaper y Kid volvían a 
cercarlos a ambos lados del todoterreno. 

—;¡Bien, de acuerdo! —respondió Liquid haciéndose oír entre el viento que les 
azotaba en la cara—. ¡Pero os quiero de vuelta! Nada de sacrificios, ¿entendido? 

El todoterreno había llegado a la Isla de la Cité; junto a la Catedral de Notre Dame. 
El lugar era inmejorable. 

Se puso manos a la obra: sacó para atrás a Alexander Arling, que había pasado los 
últimos minutos acurrucado entre el reposapiés del asiento del copiloto. Luego extrajo 
del interior del chaleco táctico un arnés de nylon y lo colocó alrededor de su cintura y la 
del hombre. Por último enganchó una pequeña bombona de helio a un pedazo de poliéster 
blanco, doblado varias veces sobre sí mismo. 

—Esto no le va a gustar, ya se lo digo —informó a Arling—, pero creo que a mí 
sí. 

—; El qué?? 

Giró la válvula de la bombona y el helio se introdujo de golpe entre el poliéster, 
que se hinchó en un par de segundos hasta alcanzar la forma de un globo aerostático de 
un metro y medio de diámetro. Y el globo tiró de ellos. Salieron disparados al tórrido 
cielo de Paris. El brusco incremento de velocidad en aquella inesperada dirección ahogó 
el chillido de Arling, que se volvió a desmayar. Liquid vio el todoterreno de Ocelot y 
Wolf alejarse a sus pies, seguido aún por el Jeep de Machingun Kid. 

El ejército había abandonado el Sistema de Recuperación Fulton en los años 80 
por su alto índice de mortalidad, pero de momento la versión de FOX-HOUND 
funcionaba. Solamente faltaba que Raven cumpliera con su cometido. Una pequeña 
bombilla roja parpadeaba en el cénit del globo, anunciando su posición. 

No habían subido ni treinta metros cuando escuchó el silbido de algo surcando el 
aire. Por un momento Liquid pensó que se trataba del gancho del ARGOS, la segunda 
parte del Sistema Fulton, recogiéndolos. Supo lo equivocado que estaba demasiado tarde; 
aquello era similar al gancho que esperaba, sí, pero venía de abajo. Y pertenecía a Peace 
Reaper. Se le clavó en la pierna izquierda, atravesando sus gemelos como un anzuelo en 
la garganta de un pez. El dolor que sobrevino era indescriptible, creyó que el músculo se 
iba a desgarrar por completo, que iba a perder la pierna allí mismo. El garfio estaba unido 
a una cuerda, y por la cuerda subía Reaper con una facilidad aterradora. Liquid no podía 
aguantar el peso de la criatura ensartado así, era demasiado. Pero tampoco podía perder 
la consciencia. No lo permitiría, no caería de esa manera. Sacó la pistola y disparó lo que 
quedaba del cargador sobre aquella maldita cosa, que seguía subiendo. Algunas balas 
acertaron. 

A Peace Reaper le daba igual. 

El pequeño globo aerostático empezaba a perder elevación; estaba pensado para 
soportar a una persona, dos como máximo. Reaper llegó a su altura y agarró con fuerza 
el tobillo de Liquid. Lo hizo por la pierna derecha, la pierna buena. Eso le dio un respiro 
a la otra, liberada del peso. La insoportable intensidad del dolor remitió. 

Reaper extrajo con la otra mano el machete, que llevaba envainado a la espalda. 
Liquid hizo lo propio con el kukri. Reaper alzó su hoja, dispuesto a cortar por la mitad a 
los dos hombres a la vez, como si fueran dos filetes convenientemente dispuestos por el 
carnicero. La inevitable caída que sobrevendría no parecía preocuparle lo más mínimo. 
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Liquid flexionó la pierna que tenía apresada, su pierna sana, aún llena de vigor, y con ello 
puso al enemigo a su alcance. Y rajó. Lanzó una cuchillada certera, rabiosa, justo cuando 
Reaper hacía lo mismo. El cuchillo era más rápido que el machete. Cortó la garganta del 
monstruo, que era tan blanda y vulnerable como la de cualquier hombre; cortó también 
los cables de esos auriculares que siempre llevaba puestos. La criatura redujo la amplitud 
de su sonrisa tanto como le permitían sus descarnados labios. La sangre negra y corrosiva 
brotó, y Reaper lanzó el más silencioso de los gritos mientras caía de vuelta a la luz de 
París. 

Pasado el chute de adrenalina, el dolor de su pierna destrozada volvió a hacerse 
presente, inundó como un tsunami todos y cada uno de los pensamientos de Liquid. El 
globo del Sistema Fulton, poco a poco, volvía a ganar altura. Sólo entonces lo permitió. 
Se dejó llevar, imitó a su paquete y perdió el conocimiento. 


Lo primero que vio al despertar fue a Ocelot dándole palmaditas en la cara, intentando 
reanimarle. Liquid Snake se incorporó con dificultad, le pesaba todo el cuerpo. Se tocó la 
pierna; la tenía vendada, con una compresa de primeros auxilios aplicada por debajo. Sus 
ojos se acostumbraron a la penumbra; estaba en la familiar cabina del ARGOS. El Fulton 
funcionó, habían conseguido recogerle. También Sniper Wolf estaba allí, y Raven a los 
mandos. Enfrente suyo se sentaba Alexander Arling, muy tieso, sin querer saber nada de 
nadie, pero a salvo. 

—Misión cumplida, Jefe —dijo Ocelot con satisfacción, todavía junto a él—. La 
doctora Hunter ha visto su herida por video-conferencia. Dice que tendrá que reconocer 
esa pierna en persona, pero cree que se recuperará por completo en unas semanas. 

—Habéis logrado escapar, ¿eh? Casi me siento orgulloso. 

—-¿ Escapar? —Sniper Wolf se metió en la conversación—. Yo diría que hemos 
hecho algo más que eso. 

—Cierto. Tenemos un pequeño presente para usted, señor. 

Ocelot se echó a un lado para que pudiera ver. Al otro extremo de la cabina, 
inmovilizado y mordiendo un pedazo de tela fuertemente ajustada, Machingun Kid les 
observaba con ferocidad. Liquid se fijó en que llevaba una pierna prostética, robótica. Su 
anterior encuentro no fue en balde después de todo. 

— ¡Ja! Vaya BOB, ¿cómo te has dejado capturar, hombre? Es un buen regalo, 
Ocelot. Me hace mucha ilusión. Se acabó este juego que se trae DRIFT-SEED, sacaremos 
toda la información que este cretino pueda retener. ¿Me has oído? ¡Nos lo vamos a pasar 
bien contigo, BOB! 

—He reclamado a ese hombre como mi presa —dijo Wolf—. Cuando llegue el 
momento le quiero matar yo. 

—Bueno, ya veremos. No prometo nada. 

Liquid cambió de postura con cuidado de no mover mucho la pierna, de manera 
que quedó sentado frente a frente con Alexander Arling. 

—; Qué vamos a hacer con este, Jefe? ¿Directo de regreso al Pentágono? 

Arling se dignó por fin a reconocer su existencia. 

—Desde luego que me vais a llevar de vuelta. Inmediatamente. Si sabéis lo que 
os conviene. 

Liquid ignoró la amenaza no tan velada del político. 
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—Lo tenemos que devolver al mar, Ocelot. Antes o después. No obstante... —se 
quedó pensando unos segundos, mirando a las empañadas gafas de Arling—, es una buena 
pieza. Cuando uno pesca algo así, debe al menos hacerse una foto para dejar constancia. 
Hablaré con Mantis cuando lleguemos; quizás sea posible convertir al amigo Alexander 
a nuestra causa. En exclusiva. 

—; Qué demonios dice? ¡Están locos! ¿Tenéis idea de quién soy? 

—Alguien que está caminando sobre hielo muy, muy fino —dijo Liquid—. Y 
alguien que no es de fiar. Dígame, ¿por qué querría eliminarle la unidad DRIFT-SEED? 

—Pregúntaselo a él —respondió Arling, evasivo, señalando a Machingun Kid. 

—-0h, lo haremos. A ambos os espera una interrogación de esas que le gustan a 
mi compañero. Está bien, no necesito que responda ahora mismo. En unas horas sabremos 
exactamente qué está pasando aquí. 


Llegaron a FOX-HOUND USB al alba. Revolver Ocelot pidió unas muletas para Liquid, 
y mientras llegaban dejó que éste se apoyase sobre él. Cualquier otro se hubiese tomado 
un descanso, un tiempo mínimo y necesario para recuperar la pierna, pero Liquid insistió 
en hacerlo cuanto antes. Ocelot pensaba que era un tanto precipitado; ya no corría prisa y 
tenían opciones que sopesar, pero hizo lo que le ordenaba. Necesitaba adoptar una actitud 
servicial, ya no tenía mucho margen de maniobra con él. 

Pasaron por las habitaciones; Liquid, renqueante, se quitó el sucio traje de 
infiltración y se puso su gabardina de FOX-HOUND, como de costumbre sin camiseta 
por debajo. Entre la gabardina y las muletas, a Ocelot le sobrevino una imagen del pasado; 
le recordaba a otra persona. Lo normal, claro, es que su tiempo con Liquid le retrotrajese 
a sus días de juventud con su padre, Big Boss. Pero, aun siendo físicamente idénticos 
salvo por detalles, eso no pasaba a menudo. Tampoco en aquel momento. No, ahora la 
combinación de gabardina, muletas y pelo rubio le recordaba a Kazuhira Miller, el 
lugarteniente de Big Boss en los años 70 (y de su fantasma en los 80 tras la traición del 
primero). ¿Qué sería de Kaz? Aquel hombre siempre fue el eterno segundo al mando, un 
cargo que compartieron por un tiempo en Diamond Dogs. Cuando Big Boss le dio el 
cambiazo, haciéndole pensar que su doble era él, Miller no se lo tomó muy bien. En su 
despecho, Kaz se posicionó en contra de Jack y a favor de sus clones. Con Liquid no llegó 
a tener contacto alguno en su vida adulta, pero lo último que supo de él es que entrenó a 
Solid Snake. Y debió hacerlo excepcionalmente bien; el clon inferior había destruido 
Outer Heaven y Zanzíbar Land él solito. 

Inmerso en sus reflexiones, por un momento Ocelot se planteó buscar a aquel 
hombre -que salvo sorpresa aún vivía- para que les ayudase con el tema de DRIFT-SEED, 
y quizás también a manejar a Liquid. Kazuhira tenía experiencia lidiando con copias de 
Big Boss. Pero lo descartó; de hecho, Miller y él no acabaron en los mejores términos. 
Además, tuvo un papel destacado en la caída de Jack. Si acaso, se dijo Ocelot, quizás le 
hiciera una visita algún día y le mandase recuerdos suyos. 
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Sin perder más tiempo, guiaron a sus huéspedes al seno de la base submarina. 
Machingun Kid era un hombre grande, pero Vulcan Raven lo llevaba por las instalaciones 
como un fardo, y por mucho que el otro forcejease era imposible librarse de su abrazo. 
Al final se cansó, desistió en sus intentos de zafarse, y dejó que Yatagarasu le fuese 
picoteando por el camino. 

Llegaron a una habitación todavía por estrenar, parte de la zona acondicionada 
para la corrección del comportamiento de las tropas. O en otras palabras: la prisión de la 
base. Aquellos habitáculos apenas se habían tocado salvo por el breve motín de Nzinga, 
cuando los sublevados los usaron para encerrar allí a los soldados fieles a Liquid. Ahora 
servirían para improvisar una sala de interrogación. Entre Ocelot y Liquid ataron a Kid 
con correas de cuero a una silla de metal, con las manos sobre una mesa del mismo 
material. Aun entonces el hombre miraba con ferocidad animal a Ocelot, quien le devolvía 
la mirada con una expresión de mofa que solo servía para enfurecerle todavía más. 

Al otro lado de la mesa colocaron a Alexander Arling, con exactamente el mismo 
trato. El hombrecillo se había quedado sin ganas de más quejas y amenazas vacías. 
Empezaba a comprender que en ese lugar no tenía poder, ni amigos, ni nadie que le 
pudiera sacar del embrollo. Todavía no habían reportado el éxito de su rescate, así que 
los posibles interesados en el Ministerio de Defensa ni siquiera sabían que estaba allí. 

Ocelot fue luego en busca de Psycho Mantis; lo encontró en mitad de una terapia 
de grupo, con su habitual conjunto de máscara de gas y ropa de látex pseudo-masoquista, 
rebuscando en las mentes de un puñado de Soldados Genoma. Mantis les subía la moral 
con hipnosis; se percibía una música clásica de fondo con coros siniestros. Ocelot 
identificó que la música, aunque siniestra, tenía también un poso triste, de profundo pesar. 
Se preguntó si era necesario que fuese esa canción en particular, y no cualquier otra, la 
que encauzara la sugestión de los hombres. Era un proceso lento, concienzudo, pero había 
que reconocer que daba resultado. Además, cuando la terapia genética funcionaba (el 
ADN de Liquid había ayudado), aumentaba dramáticamente la inteligencia de los sujetos. 
Algunos Genoma habían empezado a estudiar los entresijos de la terapia por ellos 
mismos, y ejercían de médicos. Seguían necesitando el ADN de Big Boss a largo plazo, 
pero lograban avances, y los más aventajados trabajaban codo con codo con los genetistas 
para mejorar sus propias capacidades. 

Ocelot le explicó a Mantis la situación. Luego ambos regresaron con el resto de 
la unidad a la sala de interrogatorios. 

—-¿No traes las herramientas? —le preguntó Liquid cuando llegaron. 

Ocelot le enseñó un frasquito de pentotal sódico, el suero de la verdad. 

—No creo que necesite nada más con estos dos, señor. 

—Como tú quieras, pero haz que hablen. Olvida la Convención de Ginebra; estos 
hombres no son prisioneros porque ni siquiera están aquí. ¿Me has entendido? Tienes 
carta blanca, utiliza todos los métodos necesarios. Eso incluye la asistencia de Mantis. Y 
tú, Mant- ¿Mantis? ¡Eh! 

Mientras hablaban, el maestro telépata se había acercado a la mesa y estaba 
mirando fijamente a Machingun Kid, en silencio, con el brazo extendido y una mano en 
garra alzada delante de la cara del cautivo miembro de DRIFT-SEED. De repente Kid 
empezó a gritar de dolor echando la cabeza para atrás. Ocelot comprendió al instante lo 
que pasaba, ¿cómo no lo había previsto? Aquel hombre era parte del grupo que había 
torturado a Psycho Mantis durante años, y el psíquico lo había reconocido nada más entrar 
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allí. Mantis no era de los que pedían permiso, había comenzado a cobrarse su discreta 
venganza descargando su ira en la mente de Kid. Y si le dejaban llegaría hasta el final. 

Sniper Wolf y Vulcan Raven también leyeron la situación, pero fue el gigante 
quien se movió primero. Era conocida la antipatía que profesaba al psíquico. Fue a sujetar 
a Mantis de un hombro para apartarlo bruscamente... pero aun con toda su fuerza, no 
pudo. Mantis era un objeto inamovible. Kid empezó a sangrar por la nariz... y Raven 
también, atrapado en la misma agonía, la misma trampa mental. La iluminación de la sala 
tembló, el aire reverberaba, como ondas de calor sobre el asfalto. Pero allí no las causaba 
la temperatura. El poder que emanaba de Mantis era palpable, todos podían percibirlo con 
un sexto sentido despertado únicamente para la ocasión. Empezó a levitar. 

—:¡Oh, Dios mío! —Arling estaba al borde de un ataque de nervios. 

— ¡Mantis! —llamó Liquid—. ¡MANTIS, PARA! 

El psíquico relajó la mano y la levantó en un gesto de cuestionable inocencia. Sus 
pies regresaron al suelo. Sus dos víctimas se destensaron, como si hasta ese momento 
unas cuerdas invisibles hubieran tirado de sus músculos cual marionetas. 

—Maldito engendro... —masculló Raven, mareado y sujeto a duras penas por 
Wolf—. Te has... te has metido dentro de mi cabeza. Lo he sentido. 

—Tu cabeza no me interesaba. Está llena de pájaros, chamán, no hay más que 
cuervos. Te has interpuesto por voluntad propia; la próxima vez serás más cauto. Lo que 
yo hago no son trucos de embaucador. 

Mantis ni siquiera hizo ademán de pedir disculpas. Ocelot temía la reacción de 
Liquid, pero le sorprendió la comedida actitud de su líder. Habló con calma, cruzado de 
brazos. 

—Hemos trabajado duro para traer aquí a Kid, y casi lo echas a perder con tu 
arrebato. Es decepcionante, no lo voy a negar —dijo. Ocelot recordó la violenta reacción 
de Liquid en su encuentro con Big Boss, unos años atrás. ¿Acaso no era aquello una 
situación parecida? No sabía si Liquid había madurado, o si estaba siendo hipócrita—. Es 
evidente que estás emocionalmente involucrado. No te lo puedes permitir, Mantis. Yo no 
puedo. Es peligroso para todos. 

—+Este hombre tiene que morir. Tengo derecho. 

—;¡Excepto que NO LO TIENES! ¡¡NO ERES TÚ QUIEN DECIDE!! —Ahí 
estaba, la explosión de ira que Ocelot esperaba—. Métete esto en la cabeza, ya que tan 
bien se te da hurgar en las ajenas: no me sirves si vas por libre. De nada en absoluto. — 
Recuperó la serenidad—. ¿Puedes deshacer... lo que quiera que le hayas hecho? — 
Machingun Kid había recibido la peor parte, parecía desconectado, como un autómata sin 
pilas. 

—He intentado entrar, pero lleva un implante cerebral. Forcé un poco para 
traspasar ese escudo mental... Tendría que verle un médico —respondió Mantis, cada vez 
con menos convicción a medida que hablaba. 

—Como le perdamos te juro que... —Liquid señaló a Mantis enérgicamente con 
el dedo; y otra vez se contuvo—. Bien. Bien. Ocelot se encargará de ahora en adelante, 
tú estate calladito y medita sobre lo que has hecho. Te avisaré cuando te necesite. Si te 
necesito. —Por una milésima de segundo pareció que Mantis iba a responder de alguna 
forma, que cometería algún desplante imprudente, pero no lo hizo. Era un hombre 
egocéntrico, pero no un estúpido. Se mantuvo en un rincón. 

Liquid llamó al par de Soldados Genoma que guardaban la puerta por fuera. 
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—Vosotros dos, ayudad a la señorita Wolf a llevar a Raven a la enfermería. Y 
Wolf, encuéntrame de paso a la doctora Hunter. La quiero aquí para ayer. 

Sniper Wolf no parecía contenta haciendo de recadera, pero acató la orden. 
Abandonaron la sala, y los responsables del interrogatorio se quedaron junto a Arling y 
Kid. El primero no sabía dónde meterse, y estaba claro que la mente del segundo había 
quedado mal parada con la irrupción de Mantis. Tenía la cabeza apoyada sobre la mesa, 
babeando. Ahora sufría temblores y calambres musculares, tiraba involuntariamente de 
las correas que le mantenían atado a la silla. 

La Dra. Naomi Hunter se presentó a los pocos minutos, mirando extrañada la 
escena con la que se topó. 

—; Qué le ha pasado? —dijo nada más ver a Machingun Kid. 

—Mantis. ¿Puede reanimarlo, doctora? 

—O0h... —La Dra. Hunter examinó a su nuevo paciente con más detenimiento— 
Pero estos síntomas... ¿Es adicto a alguna droga? Esto parece síndrome de abstinencia. 
A la heroína, quizás. 

—Jefe —dijo Ocelot—, ¿no mencionaron algo de eso? 

—Sí, estaba pensando lo mismo. Es cierto... Les escuché hablar en Rusia. 
Tomaba algo llamado “NARC”, creo que dijeron. ¿Le suena, doctora? 

—Sí. Es una droga de diseño relativamente nueva —dijo—. Un potente opioide 
con propiedades analgésicas, altamente adictivo. También es un cóctel de nootrópicos y 
bencedrina, estimulantes. Se supone que mejoraba ciertas funciones y capacidades del 
cerebro. Algunos países de África Central lo probaron para aumentar la efectividad de 
sus tropas, pero es extremadamente cara de producir y tenía connotaciones negativas en 
la psique de los soldados. Que yo sepa dejó de fabricarse, no era rentable. 

«Otra vez los misteriosos mecenas de DRIFT-SEED», pensó Ocelot. Y esa pierna 
prostética de Kid... era una tecnología que ya había visto antes. Esas prótesis existían 
desde los 70, pero los avances en aquel campo eran escasos. Es decir, que su precio seguía 
siendo prohibitivo. En la actualidad eran pocos los que podían permitírselo, sobre todo en 
el sector privado o el mercado negro. ¿De dónde salía todo aquello? Equipo de última 
generación para Sharp-Eye, la pierna de Kid, ahora el NARC. ¿Cómo se habían ocultado 
a la vigilancia perpetua de los Patriots? La IA tenía ojos por todas partes, y sin embargo... 

—Y bien —preguntó Liquid—, ¿puede lograr que esté en condiciones de 
responder algunas preguntas? 

—-¿Qué le van a hacer? 

—Eso no debe preocuparla, doctora —1ntervino Ocelot—. Aquí todos somos 
profesionales. Usted haga su trabajo, y nosotros haremos el nuestro. 

La doctora Hunter rebuscó en su maletín, llenó una jeringa de alguna sustancia y 
se la inyectó a Kid en el deltoides, bajo el tatuaje de Outer Heaven. Al cabo de unos 
minutos el hombre pudo levantar la cabeza y centrar su mirada sin bizquear. Los 
temblores seguían ahí, pero habían remitido. 

—Deberían darse prisa —recomendó la doctora Naomi Hunter. Luego se marchó 
sin mostrar mayor preocupación por el paciente. 

Llegó el momento. Ocelot tenía mucha experiencia en el arte del interrogatorio, 
eso que otros llamaban despectivamente “tortura”. Empezaría sin ninguna ayuda química; 
la no deseada intromisión de Psycho Mantis quizás fuese ventajosa después de todo. El 
sujeto ya había sufrido antes de empezar. 
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—Háblame de esa droga, Kid. Sabemos que tienes el mono. La doctora te ha dado 
un sucedáneo, pero no es nada comparado con lo verdadero, ¿no es cierto? Si colaboras 
quizás te pueda conseguir un poco de NARC. Seguro que te queda algo en los bolsillos. 

—No puedo dejar de tomarlo. Yo... no puedo. —Seguía estando un poco ido, 
como alguien con una resaca monumental. Ocelot decidió agilizar un poco aquello. Le 
inyectó algo de suero, el justo para no adormitarlo. 

—¿ Cuándo empezaste a tomar? —le preguntó. 

—En... en Outer Heaven. 

A Ocelot le extrañó. No estaba mintiendo, pero tampoco le encajaba. 

—; Quieres decir que Big Boss os facilitaba la droga? 

—No. No, él nunca... Fue justo después. Llegaron los bombardeos, la OTAN 
arrasó con todo. Muchos de mis camaradas lograron evacuar la fortaleza, pero yo seguía 
dentro... Quedé atrapado entre los escombros, hasta que me salvaron. 

—¿Quién? 

—No lo sé. Mercenarios anónimos, creo que de Sharp-Eye. 

—¿Y a trabajaban entonces para DRIFT-SEED? 

—Supongo. —Se encogió de hombros—. No se identificaron. Yo habría muerto, 
sabéis. El NARC que me dieron era para superar mis heridas. Es terapéutico joder, no es 
vicio. Necesito tomarlo. Dijeron que seguirían enviando más, y que algún día yo tendría 
que devolver el favor. Y es lo que hice, me uní a la unidad cuando llegó el momento. 

—; Por qué no escapaste de Outer Heaven con los demás? 

—No pude. Solid Snake me había dejado inconsciente unas horas antes. Cuando 
volví en mí todo había terminado, y yo estaba medio muerto. 

Había dicho la palabra mágica. Liquid era fácil de provocar: solo tenías que 
mencionar a su hermano. 

—¿Solid Snake te dejó vivir? ¿Por qué? —dijo el líder de FOX-HOUND. 

— Ya ves. He sobrevivido a los dos. Quizás no seáis tan duros. 

—; Qué? ¿Tú sabes que somos...? 

—Sí, Les Enfants Terribles y toda es mierda. Claro que lo sé. Veo la semejanza, 
rubito —dijo, sonriente a pesar de los tics nerviosos que cubrían los músculos de su 
rostro—. Veo la semejanza, pero no sois iguales. La diferencia es que tu hermano nunca 
intentó matarme. El muy cabrón me narcotizó con dardos. Hoy día no hubiese funcionado, 
eso lo aseguro, pero entonces me pilló por sorpresa. Tú, en cambio... tú lo has dado todo 
y aquí sigo, vivito y coleando. Eres un fracaso, como decía el Sr. Shalom. 

—; Ese es vuestro líder, Shalom? —dijo Ocelot, intentando enfriar a un Liquid 
que se encendía por momentos. 

Kid se encogió de hombros otra vez. 

—Supongo. De ahí nos llegaba el sueldo y mi NARC, o eso me decían. No tengo 
nada que contar, no era mi problema. Sólo Bee Orchid hablaba directamente con él. 
Quizás sean un grupo de gente, y todos se hagan llamar Shalom. Quizás Bee se lo 
inventaba, y en realidad no hablaba con nadie. Je, eso no me extrañaría. Está como una 
puta cabra. 

—Hablemos de tus compañeros, los otros miembros de DRIFT-SEED. ¿Qué me 
puedes contar de ese Bee Orchid? 

Kid se dirigió otra vez a Liquid. 

—Ella dijo que vendrías a París. Bee. ¿Qué coño le hiciste? Te tiene muchas 
ganas, amigo. Menuda estupidez buscarse un enemigo así. 
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—No la conozco. Ni siquiera sabía que fuese una mujer. 

—Y a... Puede que no por ese nombre, no. Ella dijo que conocías el anterior. El 
verdadero. 

—; Su nombre real? 

—Sí. Pero no tengo permiso para revelarlo. —Y se empezó reír, rebuznando como 
un idiota. Entonces la risa se tornó en llanto, y el llanto en un gemido sostenido. 

Psycho Mantis había vuelto a hacer presa de él, aun bajo la orden específica de no 
intervenir. Tras unos segundos soltó de nuevo su tenaza invisible. 

—Lo siento, Jefe. Le pido perdón por lo de antes, pero esto es un sinsentido. 
Traspasé la barrera, su mente es blanda, esponjosa. Puedo leerla como un libro abierto. 
Los arcaicos métodos de Ocelot no son necesarios. 

—; Te atreves a cuestionar mi trabajo? 

—Dhalia Wosniak. 

—;¿ Qué? —dijeron al unísono Liquid y Ocelot. 

—El nombre real de Bee Orchid es Dhalia Wosniak. Eso es lo que he leído. 

Ocelot y Liquid se miraron. No podía ser. Dhalia Wosniak era la agente del 
Mossad asesinada por Peace Reaper en Beirut. Y aunque hubiese sobrevivido, ¿qué hacía 
trabajando en el equipo de su presunto homicida? 

—¿Qué estás haciendo, Mantis? —dijo Liquid, desencajado—. Eso no tiene 
sentido. ¿Has leído su mente o la mía? 

—Y o no me equivoco, Jefe. Y créame, si indagase en su mente lo sabría. Es un 
proceso invasivo y violento; la mente es una puerta cerrada y sin tirador. Sólo se abre 
echándola abajo. ¿Acaso ese nombre significa algo para usted? 

Machingun Kid volvía a reír con ese tono molesto; era fruto de la impotencia, pero 
a Ocelot seguía sin gustarle escuchar tanta algarabía durante la interrogación, y menos si 
procedía del interrogado. Era como una profanación de un ritual sagrado, una violación 
de su dominio. 

—Je... mira su cara... —dijo Kid—. Claro que ese nombre le dice algo. 

Ocelot intentó reconducir las preguntas, ahora que estaban llegando a algún sitio, 
pero Liquid se le adelantó. 

—En el ataque de drones de ayer había algo, un vehículo volador que el enjambre 
protegía. ¿Era ella? 

Kid guardó silencio; sus temblores volvían a empeorar. Liquid asintió con un 
gesto hacia Mantis, dándole permiso para escudriñar en sus pensamientos. El hombre 
volvió a retorcerse. Enfrente suyo Alexander Arling también lo hacía, pero de puro miedo. 
Se había orinado encima. 

—TEra ella dentro de esa cosa, sí —dijo el psíquico—. Me está llegando la imagen. 
Lo llaman... ¿Antophila? Ese es el nombre de la máquina. Parece que con eso Orchid 
controla a los drones. Mmmm... ¿nada más? Parece que es todo, Jefe. Él no sabe cómo 
funciona. Oh, espere. —Mantis acercó más la palma de la mano al prisionero, como 
tratando de leer con mayor intensidad—. La mujer, Wosniak... está encerrada... Tú, 
explícate. 

Dejó que Kid retomara el control, exhausto del vaivén de aquella lucha desigual 
en su cabeza. Empezó a hablar. 

— Está bien. Está bien. Bee Orchid necesita el Antophila, igual que yo el NARC. 
¿Entendéis? S-si se separase demasiado rato moriría, la máquina es lo único que lo evita. 

—; Entonces os convencieron así? ¿Chantaje con la dependencia? 
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—No. Yo lucho por dinero; puede que el NARC evite que me vaya para el otro 
barrio, pero es solo un aliciente más. En otra situación hubiese aceptado la oferta 
igualmente. Pero ella... ella lucha por convicción. 

A Liquid se le había endurecido el gesto. 

—; Puedes averiguar desde dónde operan? —preguntó a Psycho Mantis—. Deben 
ocultar su base en algún lugar, igual que nosotros. 

—_Lo tienen bien cubierto, señor. Son itinerantes, están en constante movimiento. 
Utilizan camiones grandes, pero este idiota no conoce la matrícula. 

—Saben lo que se hacen —apuntó Ocelot—. Probablemente sea también falsa, 
irán rotando todo lo que les identifique. —Se apoyó en la mesa, acercando su rostro al de 
Kid, que empezaba a dar muestras de cansancio—. Eh, Billy. Necesito que sigas conmigo. 
Tienes más compañeros en la unidad. ¿Hay alguien a quien no tengamos el placer de 
conocer? 

—¿Que no conozcáis? No, viejo. El flaco de la mascarita conoce de sobra a 
nuestra última incorporación. 

Aludido, Mantis hizo lo suyo. Comprobó si decía la verdad. Incluso por detrás de 
la máscara, se le notaba el pasmo al corroborar que así era. 

—¿ Géminis”? ¿Pero qué...? —dijo en voz baja, para sí. Luego alzó la voz—. 
Tenemos problemas. Han conseguido que Vtoroy coopere con ellos. 

—¿Vtoroy Rebenok? —dijo Ocelot—. ¿Uno de los mellizos psíquicos, los que 
estaban encerrados junto a tu celda? 

—Eso me temo. 

—Bueno, el otro mellizo está muerto, solo queda la chica. Y te tenemos a ti. Tú 
eres el psíquico más poderoso del mundo. 

Mantis guardó un silencio luctuoso, siniestro, cargado de implicaciones. 

—Todavía no hemos preguntado por el último miembro de DRIFT-SEED —dijo 
Liquid—. Peace Reaper. 

—Creí que le había derrotado usted. 

—Honestamente, no creo que esa cosa pueda morir. 

—Sí que puede —le corrigió Ocelot. Ahora que había visto a Reaper en persona, 
sabía exactamente a qué atenerse—. Me he topado con criaturas similares en el pasado. 
Big Boss luchó contra ellas en los 80. “Skulls”, los llamaban. Son producto de 
experimentos con seres parasíticos, capaces de conferir esos poderes sobrehumanos. A 
un alto coste personal, como ya ha visto. Pero se les puede derrotar. Tu padre llegó a 
pelear contra todo un grupo a la vez, y salió victorioso. 

Ocelot disfrutó más de lo que esperaba al ver la boca entreabierta de Liquid. El 
chico se había visto superado por uno solo de aquellos monstruos. La noción de que Big 
Boss los derrotara, a varios además, debía ser un duro golpe a su maltrecha autoestima. 

—Así pues, solo nos queda una cuestión —siguió Ocelot—. ¿Por qué quiere 
DRIFT-SEED eliminar a Alexander Arling? —dijo señalando dramáticamente al 
susodicho. 

Kid, comprendiendo al fin que cualquier resistencia era inútil, empezó a cantar sin 
más. 

—Le pedimos una información, ¿vale? Algo que solo conocen un puñado de 
personas en el mundo. Y nos la entregó. Luego intentó jugárnosla. Si hubiese sido listo 
nos habría dejado en paz. 

—; Qué información es esa? 
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—_La razón de ser de nuestra organización. Queríamos... encontrar la fórmula del 
OILIX. Ya está, ya lo he dicho. 

—¿El OILIX? —Liquid no parecía tomárselo muy en serio—. ¿Te refieres a esa 
micro-alga capaz de sintetizar petróleo, la que Big Boss intentó producir en masa? Todo 
el mundo sabe que no funcionaba. ¡Energía infinita, sin límite! Por favor... Era solo 
propaganda. 

—A mí lo que haga o deje de hacer me da lo mismo, rubito. Ese era el objetivo 
final de DRIFT-SEED, me pagaban por ello. Ahora ya lo sabéis. No hay más misterio. 

—Y dices que Arling os lo dio. Os dio la ubicación del OILIX. 

—Se la dio a Dhalia, sí. Bee Orchid es la responsable de estas cosas. Ella es el 
cerebrito. 

Liquid debía entender lo que eso suponía, pero Ocelot quiso asegurarse. 

—Jefe, si el desarrollo exitoso del OILIX en Zanzíbar hubiera sido solo un bulo 
propagado por Big Boss, Arling no les hubiese dicho nada. No podría decirles dónde está 
lo que no existe. 

Liquid paseaba nervioso por la sala, de un lado a otro, visiblemente harto. 

—Pues muy bien. Mantis, sácale al señor Arling la ubicación del OILIX. Nos 
adelantaremos a DRIFT-SEED. Acabemos con esto de una vez. —Agitó el brazo, como 
restándole importancia. 

Psycho Mantis le pidió al político que se relajase; dijo que era más fácil así, igual 
que cuando el médico te ponía una inyección. Le leyó la mente. 

Y no encontró nada. 

—Hay un vacío donde debía estar esa información —explicó. 

—¿Y ahora qué? ¿Entonces era todo mentira? 

—No. La información estuvo ahí. Pero la han eliminado. Esto es cosa de Vtoroy... 

—Estupendo, esto es genial —saltó Liquid—. Sabemos lo que quieren y aun así 
no tenemos forma de detenerlos. Buen trabajo, equipo —su sarcasmo infantiloide 
conseguía que Ocelot deseara abofetearlo. De repente Liquid cambió de tercio—. Pero 
queda una cosa por salvar. Señor Arling, quiero que espíe para nosotros en el Pentágono. 
¿Nos hará ese favor, o tendremos que matarle? —De poder, Arling habría vuelto a 
orinarse encima, pero no le dio tiempo a responder. Liquid siguió—. Aunque por otro 
lado... Machingun Kid es también un buen soldado. ¿Qué me dices, quieres cambiar de 
bando? 

—; Estás hablando en serio? —el pobre Kid realmente no sabía discernirlo. 

— ¡Claro! Aquí podemos mejorar tu salud, seguro. Pero hay un problema: solo 
tengo sitio para uno en mi equipo. Haremos una cosa. Lo dejaré en manos de Ocelot, que 
elija él. Mantis, vámonos de aquí. —Cuando pasó junto a Ocelot, le susurró—. Ya sabes 
qué hacer. Que te diviertas. 

Cerraron al salir, y Ocelot por fin tuvo un momento de tranquilidad. Le gustaba 
tener espectadores, pero aquello se estaba alargando demasiado. 

—Bien, caballeros, ya han oído al Jefe. Me lo deja a mí. Para serles sincero, creo 
que mi fama de sádico, totalmente inmerecida, ha contribuido en su decisión. Pero yo 
quiero ser justo con ustedes. —Sacó sus armas de las cartucheras—. Dejaremos que el 
azar decida. Dos hombres, dos revólveres. Y una bala en cada uno. 

Tal como decía, cargó ambas armas con una única bala. Hizo rodar los tambores 
con su antebrazo, que traquetearon escondiendo la ubicación de cada proyectil. Luego 
comenzó a hacer malabares. Los revólveres daban vueltas alrededor del dedo índice, 
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volaban sobre su cabeza y los cambiaba de mano, los tiraba hacia atrás y los recogía a su 
espalda. Cuando tuvo suficiente, dejó las pistolas en la mesa, un revólver delante de cada 
hombre. 

—_Las reglas del juego son las siguientes: tomaréis cada uno vuestra arma y os 
dispararéis entre vosotros. Nadie sabe dónde está cada bala así que, si no ocurre nada, 
seguid disparando. Tenéis seis oportunidades como máximo. El primero que mate al otro, 
gana. 

Machingin Kid ya se tiraba a coger su revólver, tuvo que pararle los pies. 

—¡Eh, eh! Más despacio, muchacho. Tengo que dar el pistoletazo de salida, nunca 
mejor dicho. 

Kid temblaba un poco por efecto de su abstinencia, pero Arling era un completo 
flan. 

—0Oh, Dios... Oh, Dios... Señor Ocelot, yo nunca he disparado uno de estos, no 
sé ni cómo se... Oh, Dios... 

—Tranquilícese, es muy fácil. Haga retroceder el martillo hasta el tope, así. Luego 
apriete el gatillo. ¿Ve? Adelante, vamos con ello. A la de tres. Una... dos... ¡tres! 

Machingun Kid agarró su pistola con ansia, amartilló y apretó el gatillo. Ya lo 
había hecho tres veces en apenas tres segundos; la bala todavía no salió. Arling seguía 
tratando de gastar su primera recámara; el revólver estuvo a punto de caérsele al suelo en 
el proceso. Kid disparó su quinto intento, sin éxito. Quedaba uno. Disparó el sexto, 
apuntando a la frente de Arling, que cerró fuerte los ojos. 

Nada. 

—¿Pero qué...? ¡Eh, este no tiene ninguna bala! ¡No tiene ninguna bala! 

Arling seguía luchando con su revólver, disparó por fin. No pasó nada. Volvió a 
tirar del martillo. 

— ¡Espera! ¡¡Espera joder, el mío no tiene bala!! —seguía Kid. 

El segundo intento de Arling tampoco tuvo resultado. Amartilló el revólver por 
tercera vez. Apretó el gatillo. 

El bang resonó en la celda y la bala impactó contra la puerta... atravesando 
primero el cuello de Machingun Kid, que se esforzaba en vano por detener la hemorragia. 
Al final languideció, su sangre brotó como un manantial. Estaba muerto. 

— ¡Tenemos un campeón! —dijo Ocelot con alegría casual, dedicándole un 
aplauso—. Felicidades. Ha ganado usted un puesto en la organización, señor Arling. 
Estoy seguro de que hará un gran papel de vuelta al Pentágono. 

—Les diré lo que quieran, se lo juro por mi vida. Todos los secretos, todos. Soy 
suyo. Pero por Dios, déjenme ir. 

——Claro que sí, me fío de usted. Pero... le reforzaré un poco esa convicción con 
algo de hipnosis. El lavado de cerebro de mi compañero Mantis está bien, pero dura tanto 
como dure él. Mi método no tiene ese problema. Y no quiero que le surjan ideas extrañas 
más adelante. En fin, ¡bienvenido al equipo! 
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IX - LOS ZÁNGANOS DE LA REINA [PARTE 1] 
DARPA HIVE, Estados Unidos. 
24 de enero de 2004, 03:12 am 


a llamada de auxilio que habían recibido se saltaba con altanería todo tipo de 

ceremonia, formalidad, o reglamento militar. Tanto era así que no parecía una 

solicitud en absoluto, y sí se asemejaba mucho a una exigencia, una orden 
impartida para su cumplimiento inmediato. Por más que quisieran desentenderse, la 
unidad de Fuerzas Especiales FOX-HOUND, y Liquid en particular, no podían decir que 
no a Donald Anderson. Anderson era un hombre fuerte en la administración, la persona a 
la cabeza de DARPA (Agencia de Proyectos de Investigación Avanzados de Defensa), 
máximo responsable en la investigación con ordenadores y comunicaciones, así como de 
desarrollar la tecnología que el Ejército estadounidense usaría en años venideros. Había 
sido unos de los primeros hombres de color en alcanzar una posición de semejante poder, 
pasando además por la Agencia Central de Inteligencia durante la Guerra Fría, donde dio 
apoyo técnico en plena segregación. En la actualidad la influencia del Jefe DARPA, como 
le solían llamar, era tal que podía movilizar de inmediato y por las malas a cualquier 
grupo que trabajara en cualquier capacidad para el Ministerio de Jim Houseman, incluida 
FOX-HOUND. 

Pero al final, Liquid no perdía de vista que aquella intromisión en sus actividades, 
aquella impertinencia de un hombre demasiado acostumbrado al mando y a derribar 
barreras, seguía siendo una desesperada petición de ayuda. 

— Tenemos unas instalaciones secretas en las afueras de Seattle, muy cerca de la 
frontera con Canadá. Es un destacamento remoto al que denominamos DARPA HIVE, 
protegido por un regimiento del Ejército —les había dicho Donald Anderson por 
videoconferencia, con toda la unidad presente en FOX-HOUND USB—. Sobre HIVE, 
ustede- 

La intensidad de la pantalla disminuyó, se llenó de ruido y artefactos, y la imagen 
de Anderson se difuminó al tiempo que su voz se entrecortaba. Otro conato de apagón. 
Últimamente la red eléctrica en FOX-HOUND USB se sobrecargaba con facilidad, y en 
general los problemas de luz eran frecuentes. Los técnicos todavía no habían encontrado 
el motivo; debía existir un cortocircuito o daños en la línea que, aseguraban, eran 
“incomprensibles”. Esa fue la palabra que usaron para exponer el asunto a Liquid, una 
vez éste pidió explicaciones. Como si algo estuviese drenando la energía, “alimentándose 
de ella”, dijeron. Entre los cortes de luz y los absurdos rumores sobre un “fantasma” 
rondando la base, muchos Soldados Genoma, todos hombres adultos y supuestamente 
inteligentes y racionales, estaban de los nervios. No faltaban los que atribuían las 
“apariciones” a Nzinga, o a cualquier otro de los fallecidos por complicaciones con la 
terapia genética. 

Sniper Wolf se levantó de su asiento y golpeó el marco del televisor. Por supuesto 
aquello no servía de nada salvo para desfogarse, pero por pura coincidencia la imagen del 
Jefe DARPA regresó justo en ese momento. 

—; Oigan? ¿Me reciben? 

—Estamos aquí. ¿Cuál es el problema con esas instalaciones, señor Anderson? — 
preguntó Liquid con algo de hastío. Tenía la cabeza en otro lugar; hubiese preferido 
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centrarse en la investigación de DRIFT-SEED. La revelación de que Dhalia Wosniak era 
parte de la unidad clandestina bajo el pseudónimo Bee Orchid resultaba perturbadora, 
pero era un hilo del que tirar, el único con algo de solidez. La ex-agente del Mossad había 
“muerto” el mismo día que se conocieron, y el hecho de que estuviera viva no debería 
tener efecto alguno en él, pues tampoco fue una pérdida significativa en sentido alguno. 
Pero durante todos estos años la mirada de la mujer, esos ojos verdes clavados en Liquid 
mientras Peace Reaper ensartaba su machete en la columna vertebral de la chica, nunca 
le habían abandonado. Esos ojos se habían convertido en otro visitante habitual en su 
catálogo de pesadillas. 

Liquid se obligó a aparcar sus pensamientos y prestó atención a Donald Anderson. 
Aunque personalmente le diese igual, tenía que actuar con profesionalidad. Debía retener 
información de la misión que se les presentaba. 

—Les decía que no necesitan saber nada de DARPA HIVE salvo su existencia y 
emplazamiento. La situación es la siguiente: detectamos varias partidas de material que 
se introdujeron en el complejo sin ser adecuadamente declaradas. Camiones enteros. 

— ¿Material? 

—Piensen en estas instalaciones como un... cementerio. 

—¿Un cementerio? ¿De armas? ¿No querrá decir un almacén de cabezas 
nucleares? 

—Algo así —respondió el Jefe DARPA, dubitativo—. Como les digo, es 
clasificado. No necesitan conocer esos detalles para desempeñar su función. 

—Tengo la impresión de que los muertos de su cementerio no descansan en paz, 
señor Anderson —dijo Vulcan Raven. 

—La naturaleza del material que manejamos no les concierne, el problema es otro 
—continuó el Jefe DARPA—. Descubrimos esta anomalía hace dos días, pero se lleva 
repitiendo durante casi tres meses. Un flujo constante de material del que no sabemos 
nada; potencialmente toneladas. Por supuesto, bajo la sospecha de algún tipo de sabotaje, 
se solicitaron explicaciones al puesto de control. Pues bien, alguien ha cortado las 
comunicaciones con HIVE. Hemos enviado dos pelotones del ejército para que reportaran 
cuál es la situación. Ninguno ha vuelto. 

—¿Me está diciendo en serio que DARPA, referente mundial en comunicaciones, 
es incapaz de comunicarse con sus propias instalaciones? —Liquid lo encontraba 
divertido, aunque la brecha en seguridad era tremebunda. Por la cara que ponía Anderson, 
a él le hacía menos gracia. 

—¿Qué hay de las cámaras portátiles? —preguntó Ocelot—. Los soldados que 
enviaron llevarían alguna, varios de ellos. Hoy en día no se hacen operaciones que no se 
controlen vía remota. 

—Dejaron de funcionar tan pronto como entraron en el recinto. El sitio es un 
agujero negro. 

—¿Y los satélites? Quizás capten algo extraño. 

—Es una base horadada en las montañas del Parque Nacional Olympic. No es 
posible saber lo que ocurre desde arriba. Por eso irán allí cuanto antes. 

De nuevo las prisas, las exigencias. 

—Muy bien, señor —dijo Liquid—. Si eso es todo, partiremos... pero antes me 
gustaría hacerle una consulta. 

—Sé de qué se trata —le interrumpió el Jefe DARPA—. Su camarada, Revolver 
Ocelot, solicitó mi colaboración para con cierta investigación que se traen ustedes entre 
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manos. —Liquid no había dado permiso a Ocelot para compartir información de ningún 
tipo relativa a DRIFT-SEED. Miró al pistolero de soslayo frunciendo el ceño—. Les 
puedo confirmar que Dhalia Wosniak trabajó para DARPA en el área de robótica, hace 6 
años. Yo no la conocía en persona; como comprenderán no puedo llevar la cuenta de 
todos los empleados de la entidad, sería imposible. Pero no hemos encontrado nada 
extraño en su expediente. 

Liquid estaba doblemente molesto: primero, porque era él quien debía hablar con 
Anderson de aquel asunto, no Ocelot. Pero obviando el desacierto del pistolero, le parecía 
aún peor que Anderson hubiera dejado aquello para el final. 

Ni que decir tiene que en la propia FOX-HOUND ya investigaron en profundidad 
el pasado de Dhalia Wosniak tan pronto como la relacionaron con DRIFT-SEED. La 
joven había perdido a sus progenitores en la Guerra del Golfo. Su padre era ingeniero 
informático, su madre una reputada bióloga. Ambos trabajaban para el Gobierno israelí, 
y por lo tanto su actividad concreta era información clasificada, pero la historia encajaba 
con lo que Dhalia le había contado a Liquid el día de su supuesta muerte: realmente 
descendía de una familia de científicos. Su trayectoria siguiendo esos pasos era 
intachable. DARPA la había contratado nada más graduarse en el Instituto de Tecnología 
de Israel, y un par de años más tarde se unió al Mossad como agente a tiempo completo. 
Nada indicaba que durante su tiempo en América actuase como agente doble, ni que 
tuviera ninguna afiliación sospechosa. Era una agente modelo, una científica excepcional, 
una patriota. Por eso no tenía ningún sentido que se uniese a DRIFT-SEED, prácticamente 
una célula terrorista apátrida, donde además compartía filas con Peace Reaper, su brutal 
agresor. 

—Respecto a las intenciones o el paradero de la señorita Wosniak o su 
organización —continuó Anderson—, no tengo nada que ofrecer. Pero Ocelot me 
comentó también su interés por el OILIX... y he tratado el tema directamente con el 
ministro Jim Houseman. Esto me lo ha confiado el señor Houseman como favor personal, 
así que espero que valoren lo que les voy a decir. Verán... no sabemos cómo Wosniak o 
su grupo se ha hecho con la información, pero es cierto. Conservamos una muestra de 
OILIX. 

—¿Una muestra? 

—Así es. Los planes estructurales del OILIX sobrevivieron a la destrucción de 
Zanzíbar Land. Creamos una muestra a partir de ellos. Como no puede ser de otra forma, 
la muestra ya ha sido exhaustivamente estudiada por nuestras mentes más brillantes. 
Deben saber que las propiedades que se le atribuían fueron exageradas por un largo 
margen. Conservamos el OILIX como ejemplo de organismo extremófilo súper- 
resistente; esas algas aguantan condiciones durísimas. Pero no transforman la materia 
orgánica en combustibles fósiles, eso siempre fue una quimera, nada más que propaganda. 
Desconozco lo que la señorita Wosniak y esa organización suya esperan conseguir con 
ello, pero en ese aspecto el OILIX es del todo inútil. 

—¿Dónde lo guardan? —quiso saber Liquid. 

—;Han oído hablar del Banco Mundial de Semillas de Svalbard, en Noruega? 

—Claro —respondió Ocelot—. La Bóveda del Fin del Mundo. 

— También lo llaman así, en efecto. Una despensa subterránea con semillas para 
salvaguardar la biodiversidad de las especies de cultivos esenciales, de forma que 
podamos reconstruir la civilización en caso de catástrofe natural o guerra atómica. Es un 
Arca de Noé para plantas. Pues bien, América tiene su propia versión. Una oculta a la 
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comunidad internacional. Allí guardamos el OILIX, entre otros muchos especímenes de 
micro-organismos y semillas valiosas. Nada que suponga una amenaza, solo son reservas 
para la supervivencia de nuestra especie. Desconozco su localización, pero Jim me ha 
asegurado que no hay de qué preocuparse. Aunque esos lunáticos de DRIFT-SEED 
intentasen algo, jamás podrían acceder. Y como ya les he dicho, de todas maneras allí no 
hay nada de valor inmediato. Esa gente no sabe lo que hace; mi pronóstico es que 
terminarán por disparase en un pie. No pierdan el tiempo con ellos. 

Aquello era descorazonador. Si tomaban por buenas las palabras del Jefe DARPA, 
los esfuerzos de DRIFT-SEED eran infructuosos desde el principio. Los dejaba como 
fanáticos irracionales y conspiranoicos, persiguiendo un delirio absurdo, y a FOX- 
HOUND como unos necios por intentar detenerlos. 

Desde hacía meses Liquid había pedido a Alexander Arling, su espía en el 
Pentágono, que intentara averiguar dónde se escondía el OILIX (o mejor dicho, que lo 
recordase, ya que era información que una vez tuvo y que le extrajo la psíquica de DRIFT- 
SEED, Vtoroy Rebenok). Ahora Liquid se replanteaba si valía la pena. 

—No tengo nada más que compartir con ustedes —concluyó el Jefe DARPA tras 
dejarles unos segundos para que asimilaran las noticias—. Acaben con esto como la élite 
que se supone que son. Descubran lo que está pasando en las instalaciones de HIVE. Y si 
por alguna razón deben internarse en sus profundidades... ignoren lo que vean. No existe. 
Recuerden que nuestro trabajo es estrictamente confidencial. Tenemos proyectos de los 
que los liberales del comité militar de supervisión no saben nada, y así debe seguir. Confío 
en su discreción. 


En el Parque Nacional Olympic se respiraba humedad. Las cálidas mañanas de los últimos 
días habían derretido buena parte de la nieve que debería cubrir los montes en aquellas 
fechas. La vida no dudaba en aprovechar la tregua, y el intenso verde de los bosques se 
resistía a esperar su turno. Era ese tipo de lugar bellísimo que invita a uno a perderse en 
él. En el ambiente también se respiraban sensaciones más elusivas. Se intuía algo oculto, 
los secretos de poderes superiores escarbando bajo la superficie, intentando salir a la luz. 
Los más de 3000 km cuadrados de naturaleza virgen convertían al parque en un enclave 
ideal para ocultar cualquier cosa al resto del mundo. Así con todo, Liquid pensó que 
quizás no fuesen suficientes. 

Dos furgones transportaban a sus ocupantes hacia la espesura por la única vía 
posible, una carretera privada y perfectamente pavimentada a la que solo se accedía con 
una certificación muy específica, y que desembocaba en las instalaciones de DARPA 
HIVE. En un furgón iba la unidad FOX-HOUND); en el otro, justo detrás, una docena de 
los mejores Soldados Genoma. Liquid había ordenado comprobar las comunicaciones con 
HIVE antes de partir, y no hubo sorpresas: continuaban cortadas, lo que suponía un total 
de tres días seguidos sin noticias del interior. 

Sniper Wolf se sacó del generoso escote un frasquito de pastillas de diazepam. 
Tragó varias de una sentada. Luego apartó de la frente un mechón rubio verdoso que le 
obstruía la visión del bosque nocturno; se había teñido el largo cabello de ese color tan 
antinatural, y pintado los labios y los ojos ajuego. A ninguno se le escapa que el detonante 
del cambio fue la muerte de Didi, el viejo lobo. El animal no sufrió, se fue plácidamente 
mientras dormía, pero Wolf había construido toda una rutina vital entorno a su cuidado. 
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Ahora esa rutina era un vacío que llenaba con excentricidades como aquel cambio de 
aspecto. Y quizás pecaba de sobre-análisis, pero Liquid entendía que también era un 
síntoma de su completa transformación, el final de una larga metamorfosis. La joven 
intentaba deshacerse por fin del papel de víctima y abrazaba su identidad como verdugo. 
Por supuesto nadie mencionó el nuevo look. No valía la pena mofarse de la irascible 
francotiradora, aunque fuese en tono informal. 

Wolf apenas se había equipado con nada especial para aquella misión, llevaba su 
ajustado uniforme habitual; todo lo contrario del hombre que se sentaba a su lado. Vulcan 
Raven estrenaba el penúltimo aporte de los ingenieros de FOX-HOUND: una gruesa 
armadura de infantería pesada, recubierta de resistentes placas metálicas desde el cuello 
hasta los pies. Con ella puesta, su condición de gigante dejaba de ser una exageración; 
ahora el brujo era un verdadero tanque con patas. Por su parte, Ocelot no renunciaba a su 
elegante conjunto de cowboy, y Mantis se negaba a usar ninguno de los uniformes 
desarrollados por el equipo de I+D aludiendo que no le dejaban respirar; él prefería su - 
totalmente inadecuado- atuendo de látex. Para combatir el frío, pistolero y psíquico 
eligieron la gabardina marrón de la unidad, al estilo clásico de Zanzíbar Land. En lo que 
respecta a Liquid, éste no había dejado de utilizar su traje de infiltración táctico que 
debutara en París, cuando rescataron a Alexander Arling. Y por supuesto seguía llevando 
el chaleco desabrochado, daba igual la temperatura. 

El último en discordia, Decoy Octopus, seguía asignado en solitario a objetivos 
menores en la otra punta del mundo. Llevaba meses lejos. Al propio Octopus no parecía 
importarle, ni expresaba jamás una opinión propia sobre nada. Lo único que pedía eran 
más y más papeles que interpretar. Nadie lo echaba de menos, especialmente en misiones 
de alta incertidumbre como aquella. 

—Mmm... —Psycho Mantis dejó exhalar un suspiro a través de su máscara. Se 
retorcía en su asiento, incómodo. 

—; Qué ocurre? 

Fue Vulcan Raven quien contestó. 

—El bosque ha enmudecido. Los animales no quieren pasar de este punto. —Y le 
cedió un grano de maíz a Yatagarasu, su cuervo, que se agitaba inquieto en el hombro del 
chamán sin responder, para variar, con un estridente graznido. 

Según les había informado el Jefe DARPA, quien quiera que estuviese colando 
material en la base tuvo que recorrer exactamente el mismo trayecto por el que ahora 
transitaban Liquid y compañía; era la única entrada posible a DARPA HIVE. Por eso 
esperaban hallar la primera anomalía nada más alcanzar el túnel de acceso. 

No fue así. Liquid se asomó para echar un visazo desde el asiento del copiloto, 
por encima de los brazos de Ocelot, que conducía. El portón que daba al túnel estaba 
sellado con hermética perfección, y el puñado de soldados que lo custodiaban les dieron 
el alto y pidieron explicaciones de su presencia, tal como debían hacer. 

—; Disponen de autorización? —preguntó uno de los guardias acercándose a la 
ventanilla del furgón tras detener el convoy. 

—Y o me encargo, señores —dijo un hombre de mediana edad, fornido y de tez 
oscura, que salió de la pequeña caseta junto a la entrada. A juzgar por los galones que 
llevaba al pecho debía estar a cargo de aquellas tropas, inmediatamente por encima en el 
escalafón. Un coronel—. ¿Qué es esto? No hay programada ninguna inspección. —Ocelot 
le hizo entrega de la acreditación. El semblante del militar cambió—. Esto es excepcional, 
ciertamente. ¿Me pueden explicar a qué se debe su presencia? 
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—Hemos sido informados de un problema en las comunicaciones con HIVE. 
Venimos a investigar dicho problema. Sin duda sabrán ustedes que llevan más de 72 horas 
completamente aislados, ¿señor...? —respondió Ocelot. 

—Jackson. Coronel Jackson. No, no se me ha comunicado ninguna incidencia, 
funcionamos con total normalidad. Disculpe, ¿para esto envían a una unidad anti- 
terrorista como FOX-HOUND, acompañada de todo un regimiento de soldados? —alegó 
Jackson, señalando primero el emblema de la unidad en el hombro de Ocelot, y luego al 
segundo furgón que llegaba por detrás, cargado de Genomas—. Parecen medidas 
desmesuradas solo para responder a un problema técnico. 

—Estos días han mandado aquí a otros dos pelotones, y de ninguno se ha vuelto 
a saber. Y antes de eso, se conoce que alguien introdujo material en la base sin pasar por 
los controles habituales. ¿Qué nos puede decir de esto, Coronel Jackson? —aunque las 
palabras eran formales, Ocelot hablaba con una inflexión en la voz de sutil amenaza. Daba 
la impresión de que podía sacar el revólver y liarse a tiros en cualquier momento. Liquid 
sabía que no se estaba creyendo una palabra de lo que decía el coronel. Y él tampoco. 

—No sé de qué está hablando. Llevamos semanas sin recibir cargamento, ni 
visitas de personal o particulares. Esto está muy tranquilo. ¿Están seguros de que su 
información es correcta? 

—Proviene de su superior, coronel —dijo Liquid—. Nos envía Donald Anderson 
en persona. 

—Oh... Entiendo. Debe haber algún tipo de error, como les digo. Lo único que 
puedo hacer es invitarles a pasar. Son bienvenidos en las instalaciones, por supuesto. 
Hagan las comprobaciones pertinentes, lo que necesiten. Vengan conmigo, yo mismo les 
guiaré. ¡Muchachos, abrid! 

Las gran compuerta se abrió deslizándose hacia arriba, como el acceso fortificado 
a un castillo, dejando salir el aliento de la montaña. Ambos furgones se internaron en la 
oquedad que dejaba; tardaron unos instantes en acostumbrar los ojos a la semi-penumbra 
del interior. Tras un breve tramo, el túnel se expandía y la carretera viraba hasta un 
aparcamiento abarrotado, hileras tras hileras de camiones que se amontonaban. Era 
evidente que superaban por mucho el aforo habitual de la estancia. Tal era la saturación 
que varios habían estacionado fuera, en el propio túnel. Algunos eran inmensos vehículos 
militares de gran capacidad, pero la mayoría se trataba de MTV (Medium Tactical 
Vehicles), capaces de soportar enormes cargas en relativo poco espacio. FOX-HOUND 
acabó por hacer lo mismo, y abandonaron sus vehículos casi en la entrada. Acto seguido 
se reunieron con el Coronel Jackson, que les esperaba más allá. La docena de Soldados 
Genoma cubría la retaguardia de la unidad en todo momento, tal como Liquid les había 
instruido. 

—Estupendo, ya están aquí—. Jackson intentaba ser cordial, pero la falta de 
costumbre quedaba patente—. Supongo que empezarán por la sala de 
telecomunicaciones. Por aquí. 

—No —dijo Liquid—. Nos saltaremos esa parte. —Se fijó en unos grandes mapas 
de las instalaciones que colgaban en la pared rocosa. Eran un plano vertical y horizontal 
de la base. En el horizontal, como visto desde arriba con rayos x, se podía apreciar un 
largo corredor (debía ser donde se encontraban ahora) que desembocaba en un área de 
gran tamaño, muy compartimentada. El conjunto tenía una forma inusual; a Liquid le 
recordaba a un cerebro seccionado. El plano vertical, lo mismo pero visto desde un lateral, 
revelaba que aquel gran corredor en realidad descendía más adelante a las profundidades 
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de la montaña hasta llegar al grueso de las instalaciones, esa parte con forma extraña. En 
el plano vertical se apreciaba, además, una especie de cúpula al final de todo—. Queremos 
bajar ahí. 

—Pero... 

— Ya me ha oído, Coronel. 

La extrema austeridad de las instalaciones de DARPA HIVE las dotaba de una 
apariencia casi rústica; sus constructores no se habían molestado en tapar la fría roca de 
un material más aislante, y solo columnas de granito que recubrían los cimientos 
perturbaban el patrón natural de la montaña. Era como entrar en un metro a medio 
construir. 

Los soldados estadounidenses, formidablemente equipados con ametralladoras 
ligeras M249 y piñas M67, iban de un lado para otro con desgana, como si lo único que 
les quedase por hacer fuera esperar a que su turno terminara. De vez en cuando lanzaban 
alguna mirada curiosa a los Genoma, pero aquello estaba muerto. A decir verdad, Liquid 
esperaba otra cosa, tenía otras expectativas. ¿Cómo no tenerlas? Toda la vida había oído 
de las maravillas tecnológicas de DARPA, de cómo el futuro se construía allí. Pero en 
HIVE solo había un agujero lleno de polvo, hombres aburridos, y viejas marcas de 
vehículos en el pavimento. En otro momento quizás fuese un lugar lleno de actividad, 
pero ahora era la viva imagen de la quietud, suspendido en el tiempo. 

Pasaron de largo unas escalerillas que daban a pasillos secundarios, que a su vez 
debían conducir a las habitaciones del personal adjunto, los aseos, y demás 
condicionamiento básico. También dejaron atrás salas de control de seguridad, a pesar de 
que Ocelot le aconsejó en voz baja que quizás convendría echar un ojo a aquellas. Pero 
no lo hicieron. Liquid lo tenía claro: iban a descender directamente al núcleo de la 
montaña; recorrerían la médula espinal de las instalaciones. En ese lugar estaba pasando 
algo raro, y su instinto le decía que solo hallaría respuestas ahí abajo. 

El túnel dio a su fin. Más allá, un precario cercado metálico a la altura de la cintura 
era lo único que les separaba de un abismo insondable. A un lado, un panel de control 
refulgía. 

—Hay que tomar el montacargas hasta las áreas de almacenaje e investigación — 
explicó Jackson—. Debo suponer que el Sr. Anderson les informó adecuadamente de la 
naturaleza de estas instalaciones, ¿estoy en lo cierto? 

—Nos dijo que era una suerte de cementerio. 

—Y a... Bueno, es una forma de decirlo, sí. En cualquier caso su acreditación 
permite acceso a la totalidad de la base, lo verán pronto. Lo último que quiero es que 
regresen a casa con un informe negativo bajo el brazo. 

Jackson manipuló el panel de control, y enseguida chirrió el engranaje que debía 
traer el montacargas hasta la superficie. 

—; Qué parte del Ejército está participando aquí, Coronel? Si no es indiscreción. 
—preguntó Ocelot mientras esperaban. 

—Para nada, señor... 

—Revolver Ocelot. 

El montacargas, un elevador colosal de más de treinta metros cuadrados, llegó 
antes de que Jackson pudiera responder. Subieron a bordo y el coronel manipuló los 
controles. 

—Señor... Ocelot —. El elevador se estremeció levemente y comenzó su lento 
descenso—. Bien, somos una BCT, una Brigada de Combate de Infantería. Estamos 
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formados de pequeñas unidades, estructuradas para ofrecer un modelo flexible al alto 
mando y a nuestra división matriz. Somos autosuficientes, como una división en 
miniatura. Los soldados permanecen en la asignación tres años, y luego vamos renovando 
para prevenir problemas derivados del aislamiento. Nos suelen desplegar en zonas 
calientes de conflictos, incluidos conflictos locales si se tercia, señor Ocelot. Así que el 
puesto actual se aleja de lo que estamos acostumbrados, como puede ver, porque aquí no 
hay conflicto alguno. Nuestro trabajo es más simple: que nadie entre sin permiso. Por eso 
su presencia es desconcertante. Como le digo, todo se desarrolla con completa normali- 
¡AHORA! 

Apenas habían descendido un metro cuando un puñado de soldados de la brigada, 
los mismos que antes demostraban toda la apatía del mundo, se lanzaron como posesos 
sobre el montacargas desde el piso de acceso. 

Desde los cuatro costados apuntaron a FOX-HOUND y a los Genoma que 
protegían la unidad, atrapados todos en el centro del elevador. El primer error de los 
asaltantes fue no empezar a disparar desde una posición ventajosa, antes de saltar sobre 
el montacargas. El segundo fue no atacar de inmediato una vez en él. Contra FOX- 
HOUND, eso sumaba dos errores de más. 

Liquid dio comienzo al baile. Desenfundó su Desert Eagle, se tiró al suelo y voló 
tantas rodillas como alcanzó a ver en un mar de piernas. Los compañeros de los heridos, 
sorprendidos, respondieron llevándose por delante a otros tantos Genoma en el fuego 
cruzado. Un segundo después Ocelot entró en acción, acabando con media docena de 
enemigos en su flanco. Vulcan Raven le apoyaba, ofreciendo cobertura y desviando la 
atención al entablar combate cuerpo a cuerpo. Mantis proyectó una barrera alrededor del 
grupo; luego alzó con psicokinesis a varios hostiles, a dos metros por encima de la lucha, 
de forma que fueran blanco fácil para Sniper Wolf. A los que sobraron los echó por el 
borde, y les oyeron gritar antes de impactar contra el suelo, mucho, mucho más abajo. 

Habían perdido a cuatro Soldados Genoma, pero los soldados del BCT habían 
sido totalmente defenestrados en un abrir y cerrar de ojos. Liquid remató a los heridos; a 
todos excepto a Jackson, que se abalanzó contra él furioso, cuchillo en mano. Liquid lo 
rechazó con facilidad, y el coronel fue a dar con su cuerpo en el suelo de un tremendo 
costalazo, perdiendo el aliento. Con una llave básica de judo, Liquid Snake lo inmovilizó. 

Jackson se retorcía como una fiera rabiosa, de repente había perdido toda 
capacidad de entablar conversación. 

—Jefe... —Vulcan Raven tenía esa cara que ponía cuando percibía algo de otro 
plano de la realidad—. Aquí ha muerto gente. —Liquid echó una ojeada irónica al reguero 
de cadáveres que les rodeaba—. Muy divertido, señor. No, no me refiero a ellos. 

—Habla de los otros equipos, las dos patrullas que enviaron a investigar antes que 
nosotros —dijo Psycho Mantis, capaz de dilucidar los razonamientos del brujo mejor que 
nadie. Aunque ellos nunca lo reconocerían, lo cierto era que psíquico y chamán se 
complementaban bien—. A ellos los emboscaron de la misma forma. 

—Pues a la tercera va la vencida. ¿Y a éste qué le pasa? Tranquilícese, hombre — 
dijo Liquid, todavía luchando por asegurar a Jackson en la llave de presa. El coronel 
continuaba fuera de sí. 

—No es él mismo, señor —dijo Mantis en un tono funesto que Liquid ya había 
escuchado otras veces—. Ahora lo veo con claridad en su mente. A este hombre lo están 
controlando, es un títere. Solo conozco a una persona capaz de esto, además de mí. Está 
aquí. Vtoroy Rebenok está aquí. 
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—; Quién? —quiso saber Sniper Wolf, comprensiblemente confundida. 

— Tú no estabas en aquella misión, cuando rescatamos a Mantis de la prisión rusa 
—explicó Ocelot. Wolf frunció el ceño al recordar las circunstancias que la dejaron fuera 
en aquella ocasión—. Había otros dos con él. Otros individuos con poderes similares, 
unos mellizos, hombre y mujer. Pervyy y Vtoroy Rebenok, el “Primer y el Segundo 
Niño”. Pervyy murió aquel día; su hermana Vtoroy sobrevivió. Creemos que DRIFT- 
SEED lleva tiempo utilizando sus habilidades. 

—A mí me llamaban Tretij Rebenok, el Tercer Niño. Gran parte de mi vida eso 
fue lo más parecido que tuve a un nombre —dijo Mantis, dispuesto por una vez a sacar el 
tema—. Siempre creí que me necesitaban para controlar a los otros dos. 
Comparativamente, yo era el más... cuerdo, supongo. 

—Sabéis lo que esto significa—. Todos se giraron para mirar a Liquid; tenía una 
expresión de exultante felicidad—. Esta misión ya no va de hacer el trabajo sucio de aún 
más sucias corporaciones gubernamentales. Que le follen a Anderson. DRIFT-SEED está 
aquí. Les destruiremos, hoy. —Y apretó un poco más su llave, partiendo el cuello del 
coronel Jackson. 


Quince minutos más tarde, el inmenso ascensor de carga seguía bajando en diagonal, 
como un escalón descomunal en una escalera mecánica al averno. En la roca que dejaban 
arriba estaba dibujada, con pintura fluorescente, la profundidad a la que descendían: 500, 
1000, 2000 metros. Cuando la marca llegó a los 3000 metros, el montacargas se detuvo. 

—¿Nos estarán esperando? —preguntó Sniper Wolf. 

—En una situación normal toda la base estaría sobre aviso, pero los soldados del 
BCT han sido privados de voluntad —respondió Psycho Mantis—. No harán nada si no 
se les comanda específicamente para hacerlo. El cerebro humano es como un ordenador. 
Un psíquico hábil lo puede programar con instrucciones simples. 

—Qué tontería. Hombres con el seso disminuido; es una defensa patética. Eso no 
nos detendrá. 

Liquid no compartía la confianza de la francotiradora. Seguían estando en un 
agujero, rodeados de enemigos potenciales por todas partes. 

—S1 DRIFT-SEED nos subestima, nuestro siguiente movimiento es aprovechar 
esa ventaja, no imitar su actitud —dijo—. No bajéis la guardia. ¿Imagino que las 
comunicaciones no funcionan? 

Wolf hizo la prueba. En efecto, ya estaban aislados del exterior. Liquid ordenó a 
los genoma que se quedasen en la retaguardia, por si alguien decidía volver a utilizar el 
montacargas. 

Nada más abandonar el elevador, otra puerta inmensa se interpuso en su camino. 
¿Qué estaban escondiendo? Cualquiera que fuese el material con el que trataban, 
necesitaba de mucho espacio. Liquid había teorizado con residuos nucleares, pero eso no 
terminaba de encajar con las atribuciones de DARPA. Ellos estaban en el negocio de la 
tecnología. Se agachó para arrancar el pase de seguridad del pecho del malogrado coronel, 
y la gran puerta se abrió automáticamente al aproximarse. 

—;¡ Alto! —Vulcan Raven sobresaltó a todos al interponerse de improviso con esa 
cavernosa voz suya—. Es una trampa. —Y señaló a un extraño relieve a los lados de la 
estancia. Liquid disparó con la MK23 a una tubería cercana; el vapor reveló unos rayos 
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láser que cruzaban el aire justo a esa altura. Conociendo su trayectoria, pudieron evitarlos 
sin mayor problema. No sabían qué clase de trampa habrían activado de tocarlos, ni tenían 
ninguna intención de averiguarlo. 

Lo primero que todos notaron al cruzar el umbral fue el cambio radical en la 
estructura de las instalaciones. Perfiles y placas plegadas de acero cubrían la superficie 
de las paredes y los techos, donde la roca y la tierra y la curvatura típica de un túnel 
dejaron de existir. Ahora todo eran ángulos rectos, artificiales, bien iluminados. Allí abajo 
el Hombre había conquistado a la montaña. Las palabras “ZONA DE ALMACENADO” 
se leían en un rótulo, como había mencionado Jackson. Todavía no podían ver qué 
demonios almacenaban allí, pero comenzaba a ser evidente que no eran residuos. 

A Liquid le taladraba una y otra vez la misma pregunta: ¿por qué estaba allí 
DRIFT-SEED? Según Machingun Kid, su objetivo final era el OILIX. Y según el Jefe 
DARPA, éste se encontraba a buen recaudo en un banco de semillas parecido a la Bóveda 
del Fin del Mundo noruega. Aquellas instalaciones no se ajustaban tampoco a esa 
descripción. ¿Entonces qué? ¿Qué escondían en DARPA HIVE, y por qué lo quería la 
unidad rival? 

—+Esto parece desierto —dijo Wolf. 

——Cuidado, soldados del BCT a las 10 y las 2. Arriba —corrigió Liquid al otear 
la zona con el monocular. 

El almacén estaba compuesto en secciones, separadas todas y cada una por 
mamparas de plástico liso y semitransparente de decenas de metros de altura. Desde 
donde estaban, la unidad FOX-HOUND no podía ver lo que había al otro lado de las 
mamparas; apenas intuían formas al contraluz en el interior, resaltadas por focos. Los 
soldados que recorrían el lugar desde una posición elevada no tenían ese problema; desde 
allí su campo visual era óptimo y vigilaban ambos flancos. El mismo esquema se repetía 
varias veces a lo largo del colosal almacén. Todo aquel sistema compartimentado debía 
conformar la extraña silueta en forma de cerebro seccionado, esa que Liquid había visto 
en el mapa de arriba. 

A los idiotizados soldados no se les había ocurrido cubrir la entrada, así que la 
unidad se escondió tras una carretilla elevadora aparcada en la esquina más cercana. 

— Mantis, ¿te puedes ocupar de ellos? 

—Debería reservarme, Jefe. Esto lo puede hacer cualquier otro. 

El esfuerzo que Psycho Mantis imprimía en sus acciones solía estar 
cuidadosamente medido; Liquid le dejó estar. A orden suya, no sin antes un gruñido de 
protesta, Sniper Wolf tomó el relevo e inyectó dardos tranquilizantes a los cándidos 
vigilantes (la chica insistía en que no era necesario matarlos), que cayeron redondos antes 
de saber lo que pasaba. La francotiradora se cercioró de que nadie más les molestaría, y 
dio el visto bueno para continuar. Había cámaras de vigilancia por todas partes, así que 
Liquid tiró de un recurso distinto: granadas chaff capaces de impregnar el aire con tiras 
de aluminio diseñadas para confundir frecuencias. 

Por fin avanzaron lo suficiente para asomarse más allá de la mampara de la 
primera sección. 

Lo que vieron allí desafiaba sus creencias de lo que era posible, ponía patas arriba 
sus conocimientos de tecnología militar. Ante ellos un monstruo robótico tan grande 
como un bloque de pisos, venido de algún anacrónico futuro pasado, descansaba vencido 
como un dragón en su cubil. 
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La bestia cuadrúpeda reposaba sobre su vientre. Estaba destrozada; la gran esfera que 
hacía de “cabeza” tenía profundas abolladuras, las patas estaba quebradas, las armas 
montadas completamente inutilizadas. Debían ser los restos de Peace Walker, no quedaba 
otra. Ocelot jamás lo había visto en persona antes, pero Jack le habló de ello en detalle 
hacía mucho tiempo. Aquel ingenio mecánico era el precursor de muchos otros que 
estarían por venir. El precursor de Metal Gear. ¿No será que...? 

—Esta cosa no estará operativa, ¿verdad? —la pregunta retórica de Liquid le 
devolvió al presente. 

—Lleva tiempo muerto, Jefe. —Habían construido un andamiaje a su alrededor, 
como quien intenta preservar un hallazgo arqueológico—. Y diría que ha estado gran 
parte de ese tiempo bajo el agua. Eso son marcas de erosión hídrica. Incluso parece que 
han retirado restos de coral. 

—A este también —dijo como si nada Sniper Wolf, que se había adelantado a 
echar un vistazo a la siguiente sección. 

Fueron todos a mirar qué más había allí. Este otro era bípedo, algo más pequeño 
y ligero que Peace Walker. Como decía Wolf, también tenía signos de desgaste por haber 
estado sumergido largo tiempo. Un desproporcionado apéndice, como un brazo de una 
sola pieza, colgaba de un extremo. 

Continuaron recorriendo el almacén, y en cada casilla se detenían para admirar 
aquellos maravillosos engendros mecánicos, cuya sola presencia seguía quitando la 
respiración aunque estuviesen dañados sin remedio. En sucesivas secciones encontraron 
más: un par de ellos debieron ser capaces de volar en su día, otros eran tanques de 
tonelajes imposibles. El siguiente tenía forma humanoide, pero con una peculiar cabeza 
de terópodo, casi como un dinosaurio. Erguido debía alcanzar los 15 metros de altura, y 
junto a él reposaban un escudo y un látigo deshecho (¿o era una espada?) de dimensiones 
igual de absurdas, como si esperasen ser blandidos por un gigante homérico. En otra había 
multitud de vehículos bípedos, todo patas y apenas más grandes que una persona, 
claramente diseñados para ser montados al momento, con agarres y controles visibles. Un 
tanque mayor, con las ruedas-oruga divididas en secciones que formaban cuatro patas, les 
acompañaba. 

Parecía mentira viéndolas ahora, pero hubo un tiempo en que aquellas terribles 
máquinas de guerra estaban llenas de energía. Ocelot lo sabía bien. También sabía que a 
casi todas les faltaban piezas. Conocía de primera mano varios de aquellos artificios, y 
del resto había escuchado historias. Podía citar sus especificaciones y sus designaciones 
técnicas, su fecha de fabricación, los nombres y los apodos por los que eran conocidos. 
Era información del tipo que no podía -ni quería- compartir con sus compañeros. 

Quedaban tres sectores por inspeccionar. Aquello no formaba parte de la misión, 
allí no había nadie haciendo nada, pero se desviaron de todas formas para echar una 
ojeada. Les podía la curiosidad. Para sorpresa de todos menos Ocelot, en el antepenúltimo 
sector la sofisticación previa se esfumó. Lo que tenían delante era un amasijo de hierros 
apenas reconocible como otro tanque bípedo. Era grande, pero no tanto como ese que 
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había estado sumergido en el fondo del mar. Y sobre todo parecía tosco, era como 
comparar el lienzo de un maestro pintor con el de un niño. Al lado una máquina parecida, 
en mejor estado y marginalmente más completa, confirmaba las sospechas: aquellas dos 
suponían una involución, un desconcertante retroceso tecnológico respecto al resto. 

—Eh, Ocelot. 

—; Señor? 

—No me estás ocultando nada, ¿verdad? 

Se había dado cuenta. Quizás su cara de póker no fuese tan convincente como 
pensaba después de todo. 

— Recuerde que puedo ayudar, Jefe. El camarada no tiene secretos para mí —dijo 
Mantis con desagradable seguridad en sí mismo. 

—Ni lo intentes, conmigo no funcionaría. —Era un farol a medias; Ocelot conocía 
ciertas técnicas para bloquear su consciencia, pero seguramente no podría hacer nada 
contra el psíquico—. Mi mente está blindada. En mi juventud fui entrenado en la 
resistencia a drogas y psicoterapia. Además, no tengo nada que ocultar. 

—¿Y bien? 

Los propios Liquid y Mantis se habían topado en su infancia con uno de los 
poderosos tanques bípedos de antes, el Metal Gear Sahelanthropus, ese humanoide con 
cabeza prehistórica que jamás debió funcionar. Pero Liquid siempre decía que la 
recolección de esa época era borrosa. Quizás Psycho Mantis se llevó por delante esos 
recuerdos también. Por suerte para el pistolero, eso simplificaba las cosas. 

—Puede que haya oído hablar de esto, sí. Al menos de estos dos. —Ocelot fingió 
hacer memoria—. Yo diría que son Metal Gears. Modelos TX-55 y D. Son iteraciones 
consecutivas. 

—¿ ¡Metal Gear!? —Por un instante la voz de Liquid sonó más dramática de lo 
normal. 

—Sí. Son uno de los secretos mejor guardados de Big Boss. Metal Gear es el 
nombre que recibe un tipo de tanque andante con capacidad nuclear. Lo más peligroso de 
esta tecnología era la posibilidad de lanzar una variedad de ojivas nucleares a cualquier 
objetivo del planeta, desde cualquier parte. En otras palabras, no necesita el soporte 
externo de un módulo de lanzamiento, y es capaz de operar en lugares que no se incluyen 
en el mapa estratégico nuclear. Esto destruía el principio de disuasión; ninguna nación 
podía monitorizar un metal gear antes de que lanzara su carga. No es de dominio público, 
pero cuando tu padre amenazó al mundo hace 10 años, utilizó uno de estos. Y luego 
repitió, como sabes. Con la destrucción de Outer Heaven apenas quedó nada del TX-55; 
es lo que vemos aquí. Este otro, el modelo D, quedó mejor parado tras la caída de Zanzíbar 
Land. Pero también está inutilizado. Solid Snake se encargó de ello. 

—¿Él destruyó estas cosas? ¿Él solo? ¿Sin apoyo de ningún tipo? 

Ocelot asintió despacio. Fue como darle un golpe a Liquid en la boca del 
estómago. Nunca se cansaba de aquella reacción. El cuervo Yatagarasu graznó para llenar 
el incómodo silencio que siguió, y el sonido rebotó entre los altísimos techos del almacén. 
El eco regresó con un tinte siniestro, tétrico. 

—Je. A esto se refería el Jefe DARPA —siguió el líder de FOX-HOUND, 
corriendo un tupido velo sobre la increíble hazaña de su hermano—. Esto es su 
“cementerio”. Un mausoleo de “Metal Gears”. 

«Ese bastardo estirado de Anderson conservaba el sentido del humor. Debía 
creerse muy ocurrente», pensó Ocelot. 
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—Pero no lo comprendo —continuó Liquid, que parecía organizar sus ideas en 
voz alta—. Estos dos son relativamente recientes, los más modernos. El TX-55 y el D, 
¿no? Los demás están oxidados, está claro que llevan aquí más tiempo, quizás décadas, y 
sin embargo resultan mucho más impresionantes en comparación, más avanzados. No 
tiene sentido. 

—Cierto, yo tampoco lo entiendo —mintió Ocelot—. Es posible que la tecnología 
se perdiese en algún conflicto; es sabido que Big Boss tenía bajo su protección a los 
mejores cerebros de la época, en los 70 y los 80. Los que llegaban después se apoyaron 
en los hombros de gigantes, pero la tecnología era tan vanguardista y la documentación 
de su trabajo tan secreta que, quizás, cuando esos gigantes murieron nadie supo reproducir 
su obra. Nunca compartieron sus avances, y esa gente no debió acabar bien. No encuentro 
otra explicación. 

—Y a veo. Puede ser. Y ahora todas sus creaciones se preservan aquí, juntas, como 
si fuera un condenado museo a sus logros. Anderson se ha tomado muchas molestias. 
Sería más fácil destruirlas del todo. 

Solo había una posible consecuencia a aquel razonamiento, un motivo por el que 
aquellas máquinas seguían existiendo. Ocelot se preguntó si los demás también lo veían, 
pero nadie comentó nada porque todavía faltaba un sector por comprobar, y era el más 
extraño de todos. 

—Está vacío... —dijo Raven, remarcando lo evidente. 

—¿Quizás han dejado el espacio libre de cara al futuro? —sugirió Wolf. 

—No. —Una voz metálica se coló en la radio. Dhalia Wosniak, alias Bee Orchid. 
Había vuelto a hackear su red de comunicaciones. ¿Cómo diablos lo hacía?—. Os 
garantizo que ese sector estaba a rebosar. Pero tienes razón cuando llamas a esto 
cementerio, Liquid Snake. No sabes cuánta. También será vuestra tumba. 
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Ahora que sabía la identidad de Orchid, Liquid reconocía el acento de Oriente Próximo 
de Dhalia. Tan pronto como dejó de hablar, el almacén se llenó del sonido de disparos 
provenientes del montacargas. Los Soldados Genoma habían entrado en combate contra 
lo que parecía un pequeño ejército. 

—Los van a matar. Tenemos que volver —dijo Sniper Wolf. 

—No —la corrigió —. Están haciendo su trabajo. Nosotros seguimos adelante. 

El almacén tenía una compuerta cerrada a cal y canto, lo bastante grande para 
trasladar un Metal Gear a la siguiente zona. A ambos lados en la misma pared, había 
también lo que parecían dos salidas de emergencia idénticas, éstas a escala humana. 
Liquid supuso que daban al mismo sitio. 

—Solo tenemos unos segundos. Hay que separarse —dijo haciéndose oír por 
encima de los disparos—. Ocelot, Raven, Wolf, por la izquierda. Mantis y yo por la 
derecha. Las salidas de emergencia deben dar a un corredor estrecho; dejad que vengan. 
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Harán efecto de embudo; igualaremos fuerzas en un espacio angosto. No os detengáis. 
Nos vemos al otro lado. 

Antes de perderse de vista, Liquid todavía alcanzó a ver cómo Vulcan Raven 
colocaba un par de minas claymore justo delante de su salida. Era buena idea, debería 
haberle pedido una. Pero no hubo tiempo; en el extremo opuesto del almacén la puerta 
que daba al montacargas se abrió, y todo un batallón de la BCT empezó a disparar. Mantis 
y Liquid escaparon de las balas por la salida que habían elegido. Tal como esperaba, daba 
a un pasillo bastante oscuro, plagado de tuberías que lo recorrían en toda su longitud. No 
alcanzaba a ver el final. Y sí, era estrecho. Mucho. La sensación era la de estar en la tripas 
de un buque mercantil, más que en unas instalaciones de tecnología punta donde 
guardaban engendros mecánicos gigantes. Cada pocos metros había apilados palés a la 
altura de su cintura. Eran lo bastante sólidos para servir como cobertura. Se agachó tras 
uno y apuntó a la puerta con su M16, esperando que nadie les emboscara por la espalda. 
Estarían del todo vendidos si lo hacían. Mantis hizo lo mismo; entonces cayó en la cuenta 
de que el psíquico no tenía armas. 

—N o se preocupe, Jefe. No las necesito. —Era como si le hubiese leído la mente, 
aunque Liquid era consciente de que lo habría notado de ser así. 

Les llegó el estruendo de dos detonaciones; las minas plantadas por Raven. El 
estrépito posterior indicaba que sus compañeros ya habían entrado en combate. De un 
momento a otro sería el turno de Liquid y Mantis. En efecto la puerta se abrió, y varios 
soldados del BCT se apelotonaron, disparando al interior del pasillo. Liquid aguantó hasta 
encontrar un hueco entre las ráfagas; luego respondió él con la M16. Intentó ser preciso 
y apuntar a zonas vitales. Se llevó por delante a tres o cuatro, pero no dejaban de entrar y 
tuvo que parar a recargar. Le lanzó la pistola MK23 a Mantis, que seguía agazapado en 
su cobertura. 

—;¡Las luces! —le dijo—. Déjanos a oscuras. 

Mantis hizo lo que pedía y reventó las bombillas cercanas, aunque gastando 
alguna bala de más. Mientras, Liquid ya tenía la M16 lista y volvía a disparar, ahora sin 
preocuparse tanto de apuntar bien, pues los hombres del BCT estaban tan cerca que no 
importaba. Su barricada empezaba a desintegrarse bajo el fuego enemigo. Se tumbó y 
rodó sin dejar de apretar el gatillo hasta reunirse Mantis, que no estaba atacando. 

—¿ ¿Pero qué estás haciendo?? ¡Vamos! 

Escucharon el leve tintineo de algo rodando por el suelo. 

—¡GRANADA! 

Liquid tardó milésimas de segundo en agarrarla y lanzarla de vuelta, pero no fue 
suficiente para evitar del todo la explosión. Salieron volando hacia el interior del pasillo 
junto con un par de soldados enemigos, que murieron en el acto. Sus compañeros de la 
BCT entraron en tropel, el corredor se infestó. Mantis se había parapetado renqueando 
tras otro montón de palés, pero Liquid seguía en el suelo. Los oídos le pitaban, la cabeza 
le daba vueltas. El golpe fue brutal, pero había salvado la vida por centímetros... y ahora 
le iban a acribillar si se quedaba ahí. Rodeó con los brazos uno de los cuerpos que habían 
caído junto a él y se lo puso encima, no como camuflaje, sino como escudo. El macabro 
abrazo le dejaba las manos libres para seguir disparando, aunque fuera sin mirar. Sentía 
el impacto de los proyectiles destrozando el cuerpo encima suyo; pronto su escudo 
improvisado quedaría reducido a una pulpa rojiza. 

De pronto dejó de sentir las balas sobre el cadáver, aunque seguía escuchando los 
disparos. No entendía nada. Apartó un poco el cuerpo para asomarse, y vio a varios 
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hombres del BCT darse la vuelta y disparar a sus compañeros con la misma ferocidad que 
le estaban dedicando a él un momento antes. Se estaban matando entre sí. Tras unos 
segundos de enajenación fratricida, tan solo quedó uno en pie. El último soldado se llevó 
entonces una pistola a la sien y apretó el gatillo sin vacilar. 

Liquid se volvió hacia Mantis. Estaba jadeando, le costaba respirar. Se quitó la 
máscara, medio asfixiado. 

—Deme un segundo, señor. 

—; Ha sido cosa tuya? 

—Siento haberle aguado la fiesta. Seguro que lo tenía usted todo controlado. 

—¿Puedes continuar? 

—Sí... Sí, ya está. Solo necesitaba recuperar el aliento. —Volvió a colocarse su 
máscara, que amortiguaba su voz y escondía su horrible rostro. 

—No tienes buen aspecto. Y DRIFT-SEED está aquí, no muy lejos. 

—Entiendo a dónde quiere llegar. Le preocupa lo que pueda hacer su psíquica, 
Vtoroy Rebenok. 

—Digamos que me inquieta un poco. ¿Acaso no debería? Eres nuestra única 
defensa contra algo así. Te necesito fuerte, Mantis. Si ella se parece algo a ti... 

—Nuestras habilidades son distintas. Cada psíquico es único, incluso entre 
mellizos. —Se puso de pie apoyado en el hombro de Liquid—. Por ejemplo Pervyy, el 
que murió, era experto en electroquinesis, proyección astral y alucinación transferida. 
Nada que ver con su hermana. 

—¿Alucinación transferida? 

—Podía engañar a la mente, hacerte ver algo que no está ahí. Lo suyo eran las 
experiencias extracorporales. Algunos dicen que también podía enlazar con otros planos 
de existencia, pero yo no creo en semejantes cosas. A Raven le encantaría. Son ilusiones, 
nada más. 

— Hmmm. Eso me recuerda a algo que experimenté en aquella antigua mina, bajo 
el gulag donde os tenían retenidos. Ocelot y yo compartimos una visión, era como una 
escena del pasado. 

—Suena a algo que haría Pervyy. Pero él ya no está; es su hermana de la que 
debemos cuidarnos. Además de un control mental casi tan potente como el mío, Vtoroy 
se especializa en habilidades quinéticas, psiónicas y de multilocación. 

—No sé qué significa nada de eso. 

—Que utiliza lo que algunos llamarían chi. Energía mística, a falta de una palabra 
mejor. En realidad es solo energía desconocida por la ciencia actual, y a la que su mente 
tiene acceso. Yo también lo puedo hacer hasta cierto punto. Se basa en el mismo principio 
que la psicokinesis. 

—¿Y la multilocación? 

—+Es justo lo que está imaginando. Puede estar en varios sitios a la vez. 

—; Es eso posible? 

—Para ella sí. Pero el caso es que... bueno, Vtoroy no debería estar aquí de 
ninguna forma. No sé cómo lo han hecho, cómo la han recuperado. Tras morir su hermano 
tendría que haber languidecido hasta desaparecer, así es como funcionaban esos dos. 
Unidos, eran un monstruo. Separados, cachorrillos indefensos. Tenían una relación 
simbiótica. Simplemente Vtoroy no es una persona completa sin él. 

—Supongo que pronto lo descubriremos. 
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Liquid repasó las lecturas del PDA en su muñeca. Los puntitos que representaban 
a Ocelot, Raven y Wolf empezaron a moverse. Al parecer ellos también habían resuelto 
su combate en el corredor paralelo (la señal monitorizaba sus constantes vitales y todo 
estaba en orden. Si hubiesen sido capturados o sus cuerpos inconscientes estuvieran 
siendo arrastrados, lo sabría). Él y Mantis hicieron lo mismo; siguieron adelante, 
recorriendo el claustrofóbico pasillo de longitud aparentemente infinita. 


—-0k viejo, lo reconozco. Eso ha sido impresionante. —El cumplido de Sniper Wolf era 
testimonio de la baja imagen que tenían de él. No lo querría de otra forma. Ocelot se lo 
agradeció con un gesto de manos y enfundó el revólver haciéndolo girar un par de veces. 

— Tú también eres bastante buena, señorita Wolf. 

Vulcan Raven examinó la PDA, apenas visible entre las placas de su armadura. 

—Parece que el Jefe ya está también en marcha. Han tardado un poco. 

—Esos dos saben cuidarse solos. Las órdenes de Liquid fueron claras, nos 
reuniremos al otro lado. No perdamos más el tiempo. 

El pasillo se alargaba de manera casi antinatural. ¿Era realmente práctico 
construirlo así? La información privilegiada que Ocelot solía manejar se demostraba 
inútil allí abajo. Donald Anderson había ocultado la existencia de aquel sitio durante 
mucho tiempo; era sorprendente que le pidiese ayuda en primer lugar, y precisamente a 
él de todas las personas. Debía estar realmente desesperado para confiar en el viejo 
pistolero. Toda una colección de Metal Gears, máquinas de guerra que se creían perdidas 
para siempre, juntas bajo el mismo techo. ¿Se lo estaba ocultando también a las IAs? 
Según las fuentes de Ocelot, el líder de DARPA había perdido cualquier control sobre 
ellas hacía años. ¿Sabían Los Patriots lo que tramaba uno de los miembros fundadores? 
Quien sí debía saberlo era la unidad DRIFT-SEED. Y tras ver ese espacio vacío en el 
almacén, Ocelot sospechaba qué era lo que la unidad andaba buscando allí. 

Siguieron caminando. Transcurrido lo que pareció una eternidad, alcanzaron a ver 
una puerta al final del corredor. Y delante una figura andrógina, puede que ligeramente 
decantada hacia el sexo femenino, les bloqueaba el paso. 


—Decías antes que no sabes por qué o cómo Vtoroy coopera con DRIFT-SEED. ¿Qué 
hizo que te quedases tú? —preguntó Liquid mientras avanzaban con pies de plomo, 
temiendo alguna trampa oculta—. En FOX-HOUND, quiero decir. Te rescatamos sin 
pedir nada a cambio. Eras libre de ir donde quisieras. 
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—Me quedé porque puedo leer sus intenciones, señor. Usted hará daño a mucha 
gente. 

—Y a veo. De eso se trata, ¿eh? De satisfacer tus ansias homicidas. Esperaba algo 
más sofisticado viniendo de ti. Son unas motivaciones un tanto... primarias. 

—No se confunda, Jefe. Todo el mundo se mueve por instinto, aunque intenten 
disimular. Todos quieren perpetuarse, trascender su miserable existencia. Pasar sus genes 
a la siguiente generación, transmitir sus valores y su arbitrario sentido de la moralidad. 
Eso es la vida. Yo deseo romper el ciclo. Deseo darle fin a un error cósmico. En cierta 
manera, mi objetivo es más noble. 

A veces olvidaba que Mantis era un verdadero psicópata nihilista, pero entonces 
el psíquico se lo recordaba con reflexiones como aquella. Daba igual, Liquid no pondría 
objeción. Su relación era mutuamente beneficiosa. De hecho, podría decir lo mismo de 
todos y cada uno de sus compañeros. No importaba que no creyeran en su causa mientras 
siguieran de su lado. 

La radio pitó con una desagradable interferencia; otra vez Bee Orchid. 

—Hola de nuevo, FOX-HOUND. Lo que está a punto de mataros es fruto de 
mucho trabajo y sacrificio, de años de prueba y error. Espero que sepáis apreciarlo en 
estos últimos momentos. Os presento el proyecto Géminis. Géminis, saluda. 


Ocelot reconoció a la figura que les impedía el paso al fondo del corredor. Por algún 
motivo Bee Orchid había utilizado ese extraño pseudónimo, “Géminis”, cuando en 
realidad la mujer que tenían delante no era otra que Vtoroy Rebenok, la psíquica 
superviviente de Chukotka. La última vez que la vio fue con Raven, a través de cámaras 
de seguridad mientras Liquid rescataba a Psycho Mantis en la celda de al lado. En aquel 
viaje a la Madre Rusia la chica le había parecido un animal apaleado, asustado de todos 
y de todo, incluido su propio poder. Pero de eso hacía ya dos años, y había cambiado. 
Conservaba el largo cabello prematuramente cano, lacio, que le caía a plomo cubriéndole 
medio rostro, como si algo invisible tirase de él. En la otra mitad de la cara se adivinaban 
unas tiras negras; habían rodeado su cabeza con vendajes que no le tapaban la boca y la 
nariz, pero sí los ojos. En vez de la sucia camisa de fuerza del gulag, se cubría con 
estilizadas ropas de cuero y plásticos negros; era casi un uniforme de diseño, incluso lucía 
el emblema de DRIFT-SEED en el pecho, la semilla flotando sobre líquido negro. Y sin 
embargo el traje estaba pensado para constreñir su cuerpo. Las mangas se unían por las 
muñecas, como si estuviese esposada, y lo mismo pasaba en los tobillos. Un grueso 
collarín metálico, de aspecto muy pesado, le rodeaba el cuello. Ocelot recordó que tanto 
ella como su hermano habían llevado algo parecido en el gulag. Debía ser un dispositivo 
supresor. 
—-¿Qué le pasa? Está atada. ¿Es una rehén? —preguntó Wolf. 
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—Los rehenes seremos nosotros si no somos cautos. El General Iván lo explicó 
antes —dijo Vulcan Raven—. Esta criatura es el enemigo. Proviene de las mismas 
tinieblas que engendraron a Psycho Mantis. 

—Escuchadme, esto es importante. Mantened la mente en blanco —dijo Ocelot— 
. Vtoroy intentará arrebataros la voluntad, así que debéis anularla. No la dejéis entrar. 

——Claro, “anular nuestra voluntad”. Muy sencillo. Cómo te gusta complicar las 
cosas, ¿eh? Hombres... —dijo Wolf, que en un movimiento felino echó cuerpo a tierra y 
apuntó con la mira telescópica del PSGI—. Mírala, sigue sin moverse. No puedo fallar a 
esta distancia. 

—No le darías. Espera. 

—-¿Cuál es el plan, Shalashaska? 

—Maniobra de desborde. Le será más difícil lidiar con los tres a la vez. Y aunque 
suene extraño... atacad sin pensar. No anticipéis vuestro siguiente movimiento, o ella lo 
leerá. 

—Quizás la pueda inmovilizar —dijo Raven, aunque su enemigo aún no había 
movido un solo músculo para empezar. 

Yatagarasu salió volando de su hombro en dirección a la psíquica. La chica alzó 
la cabeza hacia el ave. No hizo falta más, ni un gesto, ni una palabra. Un momento 
después, ante la mirada aterrorizada de su amo, el cuervo explotó con violencia. Las 
negras plumas quedaron suspendidas en el aire unos segundos, junto a una nubecilla roja 
de restos pulverizados. Desoyendo su propio consejo, Ocelot no pudo evitar un 
pensamiento: necesitaban a Mantis. ¿Qué estaría pasando en el otro corredor? 

Al fin la mujer tuvo la indulgencia de moverse; la demostración tocaba a su fin. 
Vtoroy Rebenok ladeó ligeramente la cabeza, un led en el collarín parpadeó. Luego izó 
sus manos cruzadas, y apuntando al suelo chasqueó los dedos. 


opi 
LAN 


La excéntrica introducción brindada por Bee Orchid se quedó en nada. No apareció 
ningún “Géminis”, ningún enemigo fue a darles muerte, o al menos a intentarlo. Liquid 
miró la pantalla de su PDA. El grupo de Ocelot se había detenido. Se aseguró un par de 
veces, y luego desconectó los sistemas para que Dhalia no volviese a inmiscuirse en las 
comunicaciones. 

—Bien. Quien quiera que sea, está ocupado con los demás en el otro corredor. No 
contaban con que el grupo estaría partido en dos, ahora tenemos vía libr- 

Un sonido procedente de ningún lugar crepitó, se propagó por el corredor y más 
allá, como si las paredes físicas no fuesen un obstáculo. Era como un chasquido de dedos, 
pero el eco retumbaba sin fin. 

— Vaya... 

—-¿ Mantis? ¿Qué ha sido eso? 
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—Ahora lo entiendo. Representa la dualidad, claro. Géminis son ellos, están 
completos de nuevo. Los han reunido, así es como lo hacen. Por eso no soy necesario. Él 
también está aquí. 

—¿Quién? 

Los hilos de una neblina serpenteante y sobrenatural se condensaron delante suyo, 
y poco a poco fueron tomando forma etérea pero humana. En la niebla comenzaron a 
dibujarse rasgos cada vez más definidos, que adquirían consistencia y color. Era un 
hombre vestido con una túnica oscura y holgada que ondulaba vaporosa. Aquel tipo, 
materializado de la nada, se alzaba un metro del suelo levitando con los brazos 
extendidos. Su cabello negro y largo flotaba hacia arriba, como si estuviera bajo el agua, 
dejando ver una frente despejada con un impacto de bala entre los ojos. 

—; Pero qué...? ¿Pervyy Rebenok? Sí... Sí, es él. El otro mellizo. Esto es un 
truco, Mantis. Lo vi morir en Chukotka. 

—ZLo sé. Lo que viste era real; yo estaba en la celda contigua y pude sentirlo. Pero 
esto no es un truco. Está aquí de verdad. 

Liquid le miró incrédulo. Aquel sitio era como una pesadilla, la lógica habitual de 
la realidad dejaba de funcionar. 

—Un fantasma. Un puto fantasma. ¿En serio? 

La inquietante aparición seguía completándose, casi parecía sólida. Liquid 
disparó, pero sus balas solo atravesaron el aire. 

—Es inútil, Jefe. Se me ocurre... ¿Recuerda la especialidad de Pervyy? 

—Proyección astral y alucinación transferida, sí. 

Pervyy estaba casi completo. La punta de sus dedos generaron un aura eléctrica, 
y de repente un rayo se precipitó hacia Liquid. El mejorado material aislante del traje de 
infiltración permitió que recorriera su cuerpo sin sufrir daño alguno. 

—Ah, sí. Y electroquinesis —recordó Liquid. 

El esfuerzo pareció desdibujar un poco la silueta del psíquico, pero se estaba 
recuperando rápidamente. Mantis ahora levitaba en una posición similar al enemigo, 
emanando un campo protector capaz de repeler el relámpago que también le lanzó a él. 
Liquid nunca se acostumbraría a ese tipo de cosas, le ponían tenso vinieran de quien 
vinieran. 

—De alguna forma sobrevivió, los fantasmas no existen. No en el sentido común 
de la palabra —dijo Mantis, empeñado en separar espiritismo de parapsicología—. Debe 
haber una explicación. Creo que Pervyy proyectó su consciencia fuera del cuerpo justo 
antes de morir. Impresionante. —Mantis estaba obnubilado. Era evidente que temía a 
aquel espectro tanto como le admiraba “profesionalmente”. Y donde hay admiración, 
también hay una pizca de envidia—. Pero se necesita un huésped, materia gris en la que 
habitar. Una consciencia sin cerebro no es nada. Solo se me ocurre que ese huésped sea 
su propia hermana. 

—Eso suena a una posesión. Comparado con todo este sinsentido, resulta casi 
normal. 

— Tienen otros nombres para definirlo, pero posesión valdrá. La cuestión es que, 
en una posesión, el huésped se resiste. Yo jamás he tomado un cuerpo cuya mente no 
quisiera echarme de inmediato. Eso conlleva desgaste, tanto para el poseído como para el 
que posee... Una posesión no puede ser indefinida. Pero ella le dejó entrar, se prestó a 
ello. Debe ser terriblemente doloroso, pero son dos personas compartiendo un mismo 
cerebro. Tiene que ser. 
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—Entonces Vtoroy debe estar cerca. Probablemente en el corredor paralelo; por 
eso Ocelot y los demás tampoco avanzan. Si acabasen con ella, ¿morirá también su 
hermano? 

—Eso es. Su hermana posee el don de la multilocación; es capaz de proyectarlo 
en la realidad, invocarlo, por así decirlo. Así, los inseparables mellizos vuelven a estar 
completos; eso es el proyecto Géminis del que hablaba Orchid. Se complementan como 
solían hacer. Así, y con tecnología puntera de supresión de la voluntad, es como DRIFT- 
SEED consigue cierto grado de control sobre la mayor fuerza psíquica del planeta. 

—;La mayor...? ¿Qué significa eso? Has dado a entender en numerosas ocasiones 
que tu poder no tenía parangón, que no tenías igual en tu campo. ¿He de suponer que te 
estabas dando infulas de lo que no eras? 

—Y o... soy solo uno. Debió matarla en aquella celda, señor. Como le pedí. Ahora 
no puedo garantizar que salgamos vivos de este pasillo. 

Pervyy Rebenok volvía a estar completamente materializado, en apariencia tan 
real como el propio Liquid, que volvió a disparar solo para afianzar el conocimiento de 
que no servía para nada. La aparición simplemente ignoraba los proyectiles. 

—; Asií que las balas no sirven, eh? De acuerdo, es un punto muerto. Tampoco sus 
rayos hacen mella. Dejemos que Ocelot se encargue de la chica, este fantasmón no supone 
una amenaza. 

—i¡No me está escuchando! —le espetó el psíquico de FOX-HOUND en una 
inadmisible falta de respeto—. Lo siento. Señor, ese ataque eléctrico fue un aviso, estaba 
tanteando la extensión de su poder. Y es inconmensurable. —Psycho Mantis comenzó a 
levitar por encima de su cabeza, dispuesto a enfrentar cara a cara a su homónimo de 
DRIFT-SEED—. No tardará mucho más... Pase lo que pase, yo estaré con usted todo el 
tiempo. Pero deberá recordar dónde está, o no podré hacer nada. Recuérdelo. Recuerde lo 
que está haciendo ahora mismo, aquí. 

—; Qué quieres decir? 

El espectro de Pervyy Rebenok habló por primera y única vez. Fue solo una 
palabra. Una palabra sin lógica en aquel contexto, que pronunció sin mover los labios. 
Una palabra que tenía vía directa con la mente de Liquid, y que surgía desde dentro. Al 
oírla notó cómo su inteligencia implotaba, y el sentido de todas las cosas se invirtió. 
Aquella palabra solo dejó tras de sí la oscuridad total. 

—¡ APAGÓN! 


Ocelot esquivó, pero a su lado Sniper Wolf salió despedida varios metros hacia atrás, 
arrollada por una de aquellas esferas psiónicas. Vtoroy Rebenok no les daba tregua; ya 
estaba apuntándoles de nuevo con sus maniatadas manos, y el aire se condensaba otra vez 
en una bola de energía de un metro de diámetro, que reverberaba y distorsionaba todo a 
su alrededor. Esta vez el pistolero era el blanco. Vulcan Raven interpuso su enorme 
cuerpo entre él y el proyectil, deteniéndolo. Su armadura absorbía parte del impacto, pero 
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el gigante soltó un gruñido de dolor al recibir el costalazo de la esfera. Detrás suyo, Ocelot 
disparaba su revólver a las paredes, cuya aleación metálica era lo bastante resistente como 
para que las balas rebotasen con peligro. 

La experiencia le decía que tendría que haberla alcanzado, pero no lo hizo. Vtoroy 
bailaba en el sitio al ritmo de los disparos, dando vueltas con los pies sujetos, en una 
danza sin música que de alguna forma le permitía esquivar balas. Adivinaba su trayectoria 
con toda la antelación del mundo, con o sin rebote. «Mente en blanco. Mente en blanco. 
Mente en blanco». 

Tenían que seguir. Agotarla. 

Raven utilizaba una ametralladora pesada, decenas de balas por segundo, e incluso 
aquello fallaba. Cuando gastó todo lo que tenía, el gigante tiró el arma al suelo y decidió 
sacar provecho de su propia masa. Cargó con ímpetu contra la mujer, todavía furioso por 
la desaparición de su cuervo. Contra todo pronóstico se la llevó por delante... y de la nada 
apareció otra Vtoroy Rebenok justo detrás. Ahora eran dos. Raven lanzó a la primera 
contra la pared, pero la otra lo agarró a él con manos invisibles. Como atrapado en una 
telaraña, el brujo quedó colgando del techo en una postura antinatural, incapaz de 
desprenderse de los hilos que le atenazaban. 

Magullada pero entera, Wolf regresó a primera línea de combate con su PSG1. 
Pero las balas a alta velocidad que escupía pasaban de largo inexplicablemente. La 
psíquica seguía leyendo cada una, bailando y contorsionándose de forma que nunca la 
tocaban. De vez en cuando les lanzaba una bola de energía, ellos la esquivaban a duras 
penas, y vuelta a empezar. 

No podían hacer otra cosa más que insistir. «Mente en blanco. Mente en blanco». 
Ocelot atacó apuntando desde la cadera, amartillando el revólver con el mayor descuido 
e improvisación que era capaz. Desistió rápidamente; no estaba sirviendo para nada, y 
además había detectado por el rabillo del ojo un par de formas flanqueándole. Eran otras 
dos Vtoroy. Se desplazaban deslizándose por el suelo sin fricción de ningún tipo. ¿Cuál 
era la real? ¿Lo eran todas? ¿Ninguna? Ocelot reaccionó por puros reflejos, y trató de 
quitarse de encima a las figuras espectrales. Se sorprendió al encontrar resistencia; no 
parecían ilusiones, eran tangibles. Noqueó a las copias como lo hubiese hecho con 
cualquier persona; ahora volvía a quedar sólo una. 

Empezó a notar que fuerzas misteriosas llamaban a su mente pidiendo el control; 
su entrenamiento de autosugestión e hipnosis las rechazó, por el momento. 

De nuevo, una Vtoroy se materializó junto a la otra, como una bacteria clonándose 
a sí misma, y el lanzamiento de bolas psiónicas se multiplicó por dos. Ocelot intentó 
razonar tal como lo haría ella. Si tuviera el poder de multiplicar su cuerpo, ¿cuál sería su 
estrategia? Seguramente esas copias ni siquiera fuesen tan reales como parecían, solo 
sensaciones simuladas. Pero una de ellas debía ser la original. Partiendo de esa premisa, 
¿qué haría él en esa situación? 

La original se escondería, claro. Así tendría siempre un as bajo la manga, y no 
sufriría daño alguno. Si estaba viendo dos, es porque en realidad había tres. 

Pero allí no tenía mucho espacio para ocultarse; era un corredor largo y vacío. 
Quizás la verdadera Vtoroy no andase cerca; quizás era capaz de actuar a mucha distancia. 
Por lo que él sabía, la psíquica bien podría estar controlando a sus clones desde otra 
habitación, o desde la otra punta del mundo. 
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No. Estaba allí. De repente, Ocelot tuvo una revelación, un momento de claridad 
mental. Miró hacia atrás, donde permanecían los cadáveres de los soldados de la brigada 
que tuvieron que abatir al entrar. Ahora el pasillo no parecía tan largo. 

—¡Wolf! ¡Activa el puntero láser del rilfe! 

—; Para qué? —respondió la francotiradora mientras ofrecía fuego de supresión a 
las Vtoroy danzantes. 

—;¡Apunta con él allí atrás, yo te cubro! 

Aunque no lo entendiera, hizo lo que le pedía. El fino láser de apuntado realizó 
un barrido de izquierda a derecha. Y justo cuando llegó al centro del corredor, la roja 
línea luminosa tambaleó, chocó con algo invisible que provocó una distorsión casi 
imperceptible en ese punto. 

—¡Es ella, está usando camuflaje óptico! ¡Dispara! 

La bala silbó por toda la longitud del corredor, y por un momento no pareció 
ocurrir nada. Pero las Vtoroy que cubrían la puerta se desvanecieron, las fuerzas que 
ataban a Raven lo soltaron, y en el punto donde Ocelot vio la distorsión del láser apareció 
una mancha rojiza suspendida en el aire. Sangre. El camuflaje óptico más sofisticado que 
jamás hubiese visto parpadeó, y allí apareció la Vtoroy Rebenok original, exactamente 
igual que sus copias pero con una herida de bala en el costado. 

—;¡Sigue, Wolf! ¡Acaba con ella! 

No iba a ser tan sencillo. Como regresados de la tumba, los hombres del BCT se 
pusieron de pie frente a la psíquica; un muro de cadáveres reanimados que cubría todo el 
ancho del corredor. Ocelot tenía sus propios recursos contra eso: apuntó su revólver al 
techo, calculó la incidencia y la reflexión, y disparó allí donde no había muertos que 
protegiesen a la psíquica. 

Más que escuchar, sintieron la queja silenciosa de la Segunda Niña. La había 
herido... pero no tanto como quisiera. Enseguida, como en una carrera armamentística 
improvisada a pequeña escala, los cuerpos del BCT empezaron a levitar lánguidos, 
rotando sobre su propio eje, algunos de lado, otros boca abajo. Luego se movieron en 
círculos alrededor de Vtoroy, cada vez más y más rápido. Pronto un vertiginoso torbellino 
de cadáveres cubría a la mujer por todos los ángulos posibles, ni siquiera la veían. Dar en 
el blanco con esa barrera sería un tiro entre mil. 

A aquel problema se sumaba otro: justo ahora que conseguían hacerle daño, 
Ocelot se estaba quedando sin balas. Por un momento se planteó utilizar su reserva de 
munición especial, desarrollada por el equipo de I+D de FOX-HOUND. Pero no debía, 
no contra la psíquica. Su destinatario era otro. Tenía que conservarlas a toda costa, ahora 
con más razón, pues sabían contra quién se enfrentaban. Si salían de esa, las iba a 
necesitar. 

Pillándole del todo desprevenido, uno de los cadáveres del torbellino escapó de la 
fuerza centrípeta y salió disparado derribando a Ocelot con tanta potencia que a punto 
estuvo de perder el conocimiento. Ese momento de debilidad fue su perdición. Pudo 
sentirla; pudo sentir cómo aquel monstruo trepaba por las comisuras de su cerebro y se 
colaba en su consciencia, cómo perdía el control de las capacidades motoras una por una. 
Intentó luchar, pero llegados a ese punto era en vano. De repente, su cuerpo ya no era 
suyo. Lo peor es que fue consciente del proceso en todo momento. Sabía lo que pasaba. 

Ocelot estaba siendo poseído. 
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Despertó. Eli miró a su alrededor. Fue inútil, la oscuridad era total. Tardó un instante en 
salir de su aturdimiento y recordar dónde estaba. No podía verlas, pero sí sentía el eco de 
su respiración reverberando entre aquellas cuatro paredes. Eran viejas conocidas. Sí, por 
supuesto. Irak. Cámara de aislamiento en Abu Ghraib. Todo empezaba a volver. ¿Cuánto 
tiempo llevaba allí? Estaba un poco aturdido, no conseguía recordar ese detalle. Había 
tenido un sueño muy extraño. 

Se comió las repugnantes migajas grasientas que el carcelero le había dejado en 
la bandeja la mañana anterior. Pronto escuchó los pasos que anunciaban la hora de volver 
a la luz. Ya era mediodía. El carcelero abrió la maciza puerta, le sacó con la delicadeza 
que le caracterizaba —esto es, ninguna-, y le guió hasta su celda habitual. 

— ¡Amigo mío! ¿Cómo ha ido? —le saludó Hatim Saad desde la litera con su 
jovialidad de siempre. 

—Una verdadera fiesta. 

—Lamento oír eso. Te he tomado prestado el poemario de Marlowe. Espero que 
no te importe. 

—No. Está bien. ¿Te las apañas con el inglés? 

—Más o menos. —Hatim le miró con suspicacia—. ¿Ocurre algo? Estás pálido. 
Más de lo normal después de tres semanas sin darte el Sol, quiero decir. 

—No. Bueno... he tenido un sueño muy raro allí dentro —dijo Eli. Enseguida se 
arrepintió. ¿Por qué le contaba aquello? Ahora su compañero de celda no cerraría el pico 
en todo el día. 

—Oh, un sueño. ¿Uno premonitorio? Yo una vez soñé que salía de aquí. De 
momento no se ha cumplido. ¿Cómo era el tuyo? Vamos, puedes contárselo a tu amigo 
Hatim. 

Eli suspiró. 

—No lo sé, ya te he dicho que era extraño. Estaba en otro sitio. Tengo... tengo la 
sensación de que era importante... 

Una voz que no era la suya se coló en su cabeza. 

«Recuerde dónde está, Jefe». 

—;¿ Qué has dicho? 

—Y o nada, amigo. ¿Seguro que estás bien? Llamaré al médico —Hatim le puso 
la mano en la frente. 

—iNo me toques! 

«Despierte, Je...». 

—...fe —Hatim sonaba ahora como si hablase tras una máscara que alteraba su 
voz hasta ser irreconocible—. Jefe, recuerde dónde está. Recuerde quién es. 

Sin ningún contacto físico, la puerta de la celda chirrió. Eli se acercó a comprobar 
qué pasaba. Estaba abierta. 

Miro hacia Hatim, pero el hombre se había esfumado. Eli salió de la celda con los 
pies de puntillas. De repente estaba solo. No había guardias, ni otros presos. Nadie que le 
detuviera. Bajó corriendo las escaleras del pabellón y llegó hasta la puerta que daba al 
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patio, fuera del sector. Tiró del pomo y la abrió. Al otro lado no había patio alguno, ni le 
recibió la luz del Sol reflejada sobre la arena del desierto iraquí. Lo que había era un 
corredor larguísimo, estrecho y tenebroso, sin sentido en el espacio. 

Apartó con los pies una docena de cadáveres de soldados americanos y lo recorrió. 
Había alguien con vida en el otro extremo del pasillo, bloqueando la salida. 

—¿¡Padre!? 

Big Boss estaba allí. Era él. Su pelo tenía franjas entrecanas, corto al estilo militar, 
la barba tupida, el parche en el ojo. Vestía una gabardina marrón claro, y tenía una herida 
reciente en el brazo. No lucía exactamente como lo recordaba... ¿o sí? 

Pero el soldado legendario no estaba solo. Alguien le acompañaba a su diestra. 
Big Boss apoyó su mano en el hombro de aquella otra figura. Se parecían mucho entre sí. 
Empezaron a hablar entre ellos. Tenían la misma voz. 

—Ahí lo tienes. ¿Qué te había dicho? Un despojo. 

—Nos ha hecho esperar. 

—No está muy bien educado, no. Culpa mía —dijo Big Boss con sorna—. Como 
ves, su nacimiento fue un sacrificio razonable para tenerte a ti. Y su muerte es tu derecho. 
Acaba con él, hijo mío. Tu hermano no hace más que estorbar. 

—Sí, Padre. 

Hermano. Hermano. Aquel hombre se le acercó con decisión. Era como mirarse 
en un espejo, un reflejo luminoso de sí mismo. La cabeza de Eli era un carrusel. Ese 
hermano suyo tenía otro nombre, estaba seguro. ¿Cuál era? No lo recordaba. Ahora 
mismo solo veía a su familia; los dos hombres sobre los que había depositado todo el odio 
que era capaz de albergar, y más. 

Su hermano atacó primero; le tanteaba con los puños, midiendo sus fuerzas. Eli 
lo detenía todo, y él detenía todos los golpes de Eli. Respondían una patada giratoria con 
otra, una carga con otra de igual vigor. Su hermano probó una llave; Eli se deshizo de ella 
y le lanzó usando el peso de su cuerpo, pero el otro sabía caer sin recibir daño. La lucha 
era imposiblemente pareja, unas tablas perfectas en fuerza y habilidad. 

Entonces alguien atrapó a Eli por detrás. 

—Le tengo, hijo. Ya es tuyo. 

Big Boss le había apresado con un brazo alrededor del cuello. Su hermano no tuvo 
compasión, y empezó a castigar su torso con golpes brutales. Cobardes. No era justo. No 
era justo. 

«Recuerde dónde está, Jefe. Recuerde quién es.» 

“Solid Snake”. El nombre se abrió paso en su cerebro como una saeta, los 
recuerdos se precipitaron. Ya sabía dónde estaba. El pasillo. El pasillo de DARPA HIVE. 
El espectro del mellizo Pervyy Rebenok. Psycho Mantis. Entonces lo entendió. Solid 
Snake no estaba allí, ni Big Boss tampoco. No era real. Y su nombre no era Eli. 

— ¡Mantis! ¿¡Mantis, dónde estás!? —gritó Liquid mientras Solid Snake seguía 
golpeándole una y otra vez. 

—Y a le tengo, Jefe. Lo ha conseguido—. Escuchaba su voz, pero él no aparecía 
por ningún lado—. Ahora luche. Su subconsciente tiene que superar esa ilusión, tiene que 
sobreponerse. Yo le ayudaré. 

Sintió cómo de su cuerpo emanaba calor, una temperatura que subía sin límite. Su 
piel se enrojeció hasta que no lo pudo contener más. Combustionó, llamas inextinguibles 
le rodearon. Pero él se sentía cómodo, mejor que nunca. El fuego solo quemaba a sus 
enemigos. 
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Big Boss tuvo que soltarle, aullando de dolor al contacto con las lenguas de fuego. 
A continuación Liquid, envuelto en ese manto incandescente, arremetió contra su 
hermano. Le devolvió cada golpe; se había convertido en una criatura imparable y 
colérica, un verdadero demonio. En unos momentos de Solid Snake no quedaron más que 
cenizas. Luego se giró hacia su padre, que gimoteaba en el suelo. Le agarró por el cuello 
con ambas manos y apretó, apretó fuerte al tiempo que las llamas se intensificaban y 
adquirían una altura solo comparable a la de su ira. Sabía que era una ilusión, sí. Pero 
disfrutó de cada segundo mientras mandaba a Big Boss de vuelta al Infierno. 


De la boca de Ocelot salieron palabras sin sentido y en las que él no estaba pensando. 

—No hay esencia. No hay subsistencia. No hay existencia. No habrá paz. 

El torbellino fúnebre todavía protegía a Vtoroy Rebenok, que había tomado el 
control del viejo pistolero. Sin poder hacer nada por evitarlo, Ocelot desenfundó un 
revólver, apuntó con él a Sniper Wolf, y disparó. 

La puntería de la psíquica, aunque fuese a través de los ojos y la mano experta de 
Revólver Ocelot, dejaba mucho que desear. Hirió a la francotiradora en un antebrazo, un 
disparo limpio que lo atravesó. 

—;¡¡AHRGG!! ¿¡Ocelot!? 

—;¡General! ¡NO! —Raven alcanzó a ver lo que pasaba, y llegó a tiempo para 
sujetar el brazo ejecutor de Ocelot, que se disponía a rematar a la francotiradora. El 
gigante necesitó toda su fuerza para desviar el empuje sobrenatural que la psíquica 
imprimía en los músculos del pistolero. 

Pero Ocelot tenía otro revólver enfundado. Vio impotente, en primera persona, 
cómo lo sacaba con la mano izquierda, sin ninguna prisa, mientras Raven forcejeaba con 
la derecha. Y se lo apuntó a la propia sien. Ahora solo tenía que apretar el gatillo. 

«Así no. No puede acabar así». 

Ocelot luchó. Su mente, prisionera de la monstruosa voluntad de Vtoroy Rebenok, 
concentraba toda su energía en lograr que aquel dedo índice permaneciera quieto. Pero 
apretarlo era tan, tan fácil. 

—Mouy triste. La tristeza te invade. 

Ocelot no había visto nunca a ese hombre. Vestía casi de otra época, una camisa 
negra de cuello vuelto, pantalones militares anticuados. Estaba completamente 
empapado, de pies a cabeza. Tenía el cabello blanco peinado hacia atrás, y una gafas rotas 
sin montura. Flotaba por la estancia de un modo parecido a los Rebenok, y a la vez muy 
distinto. 

—No estés triste. No es tu momento de unirte al coro de los muertos. Tienes una 
misión que cumplir. 

Sintió una liberación absoluta, no solo de las garras de la psíquica, sino también 
de sus dudas y vacilaciones. De repente tenía la certeza de que todo saldría bien. Siguió 
con la mirada a aquel extraño, seguro de hacer lo que debía. El extraño tenía una pizarrita 
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entre las manos, y en ella, con tiza blanca, había dibujada una flecha. Una dirección, una 
trayectoria. Sin esfuerzo alguno, Ocelot apartó el revólver de su sien, apuntó donde le 
decía, y disparó todo el cargador. Las balas rebotaron dos, tres veces entre paredes y 
techo, e incluso entre ellas, esquivando milagrosamente la barrera improvisada de la 
psíquica e impactando en su collarín. El artilugio supresor empezó a chisporrotear, y la 
vorágine que había engullido aquel corredor cesó. Los cuerpos de los caídos regresaron 
al suelo del que nunca debieron levantarse. 

Tal como había llegado, el extraño se marchó para no volver. Vtoroy se quitó la 
venda de los ojos y miró a su alrededor, desconcertada. 

—Esto es por el pájaro, zorra —dijo Sniper Wolf, que no quiso esperar a 
explicaciones, ni le importó tener el brazo herido. El implacable disparo del PSG1 
destrozó el corazón de la temible Vtoroy Rebenok, y con ella desapareció el penúltimo 
vestigio de la turbia y oculta historia de la parapsicología soviética. Ocelot no la echaría 
de menos. 

—'¡General Iván! Consiguió resistirse —dijo Vulcan Raven, impresionado—. Ya 
se lo dije, por sus venas corre sangre poderosa. Está usted conectado al otro lado de una 
manera que no comprendo... ni quiero comprender. 

Quizás aquel chamán tenía algo de razón. Por primera vez en mucho tiempo, 
Ocelot no tenía la menor idea de lo que había pasado. Y por primera vez desde que tenía 
uso de razón, no le importaba. Todo estaba bien. 


Cuando Liquid volvió en sí, Psycho Mantis estaba a su lado. El espectro de Pervyy se 
había vuelto translúcido y blanquecino, y empezaba a fragmentarse en mil pedazos, como 
si un viento que solo él pudiera sentir se lo estuviera llevando por delante. 

—; Lo hemos conseguido? 

—Nosotros no hemos hecho nada —respondió Mantis—. Su hermana ha muerto. 
En consecuencia, él ha perdido el ancla con la realidad. 

Apenas se le distinguía ya, cuando otra figura fantasmagórica se materializó a su 
lado. Los dos se abrazaron y se fundieron, y desaparecieron juntos para siempre. 

—Adiós —se despidió Psycho Mantis. 

—; Ha terminado? 

—Sí. Se acabó. Vuelvo a estar solo yo, tanto tiempo después. Es extraño. No sé 
qué sentir. 

—Estarás aliviado. Ahora no tienes rival. Tu vanidad tiene por fin base. 

—No, no es alivio. No es... nada. No siento nada. ¿No le pasa a usted? 

Liquid se le quedó mirando. Él solo se había desahogado con una ilusión. Lo que 
sintiera o dejara de sentir no tenía valor, y sin embargo... se preguntó si sería igual, si el 
vacío persistiría, el día que tuviera la oportunidad de una venganza real. 

—No, Mantis. En eso también estás solo. Vámonos. 
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Liquid y Mantis cruzaron al fin la puerta al final del corredor, y ambos agradecieron dejar 
atrás el olor a muerte. Otro rótulo anunciaba que estaban entrando en la “ZONA DE 
INVESTIGACIÓN”. En efecto se encontraban en un laboratorio, uno principalmente 
relacionado con la robótica, a juzgar por las cadenas de montaje y los cacharros que 
fueron encontrando en los alrededores. Brazos robóticos construían pequeños autómatas 
con los más diversos sistemas de locomoción. El resultado eran réplicas en miniatura de 
los Metal Gear de la zona anterior, que sin embargo seguían estando lejos del nivel de 
refinamiento de sus hermanos mayores. 

En apariencia el proceso estaba automatizado; no se cruzaron con nadie excepto 
con Ocelot, Raven y Wolf, que habían llegado antes. Raven estaba aplicando algún tipo 
de ungiiento a una herida de bala en el brazo de Wolf. El chamán, concentrado, entonaba 
bajito un cántico inuit. Pero tan pronto como la francotiradora vio aparecer al dúo, se 
desentendió de sus cuidados y caminó hacia ellos. 

—Eh, tú —dijo Sniper Wolf dirigiéndose a Psycho Mantis nada más verlo—. ¿Era 
amiga tuya? Ha matado al cuervo. 

Mantis se la quedó mirando. Liquid podía sentir que ni siquiera se le pasaba por 
la cabeza leer la mente de la mujer; solo estaba pensando muy bien qué decir. Raven, que 
se suponía que era el afectado, parecía guardar luto con su silencio. 

—No —respondió al fin el psíquico—. Yo no tengo amigos. 

—Bien. Esto es para ti. —Wolf sacó del escote una placa metálica, que al principio 
Liquid confundió con un disco duro externo. 

—; Qué es? —preguntó. 

—Un dispositivo de camuflaje óptico —aclaró Ocelot—. Uno muy avanzado. Lo 
extrajimos del cadáver de ya sabéis quién. Se ha estropeado durante el combate, pero 
podremos repararlo. 

—¿Y me lo dais a mí? ¿Por qué? —Mantis preguntaba en un tono que denotaba 
el rechazo al más leve signo de menosprecio—. Lo que ella usara no me incumbe. De 
todos vosotros soy el que menos precisa refuerzos de este estilo. Eso lo sabéis. No hay 
comparación posible. Soy el más poderoso maestro de psicokinesis y telepa- 

—“...y telepatía que hay en el mundo”, sí. —dijo Wolf, terminando la manida 
frase de Mantis—. Ya lo sabemos. Ese es tu trabajo. Quizás no te has dado cuenta, pero 
el mío es esperar. Normalmente lo hago a bastante distancia de mi presa. A efectos 
prácticos ya soy invisible en mi día a día, termino la caza mucho antes de que nadie note 
que estoy ahí —le tendió el dispositivo—. Lo hemos hablado entre nosotros tres, y 
creemos que es más de tu estilo. Tampoco creo que al Jefe le interese. 

—Eso es cierto —coincidió Liquid—. No tengo intención de depender de 
semejante aparato, pero es un buen activo. Todo tuyo, Mantis. Cógelo. 

Wolf, con rudeza, obligó al psíquico a tomar el objeto en su mano, que lo aceptó 
de mala gana. 

—¿Cómo lo habéis hecho? —preguntó Mantis tras guardarse el dispositivo de 
camuflaje óptico en el bolsillo interior del abrigo—. ¿Cómo ha muerto? Ahora puedo 
decir que nunca confié en vuestro éxito. Vtoroy Rebenok estaba muy por encima de 
vuestra liga. Pensé que tendría que dejar solo al Jefe para... asistiros. 

—; Qué estás insinuando? —dijo Liquid. 

—Nada, señor. Solo digo que sin mí, usted ya estaría muerto. 
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Liquid iba a manifestar su indignación, pues desde su punto de vista Mantis le 
había utilizado para luchar contra Pervyy Rebenok, y no al revés. Pero Wolf se le 
adelantó. 

——Cállate —dijo, apuntando con el dedo índice al escuálido pecho de su 
compañero—. Estoy harta de que nos mires por encima del hombro. Nos ha tocado el 
camino difícil, y lo hemos resuelto. Así que no te quejes. ¿Quieres que te diga la verdad? 
Te damos esa cosa para perderte de vista más a menudo. ¿Te convence, o lo quieres más 
claro? 

El psíquico asintió sin decir más. 

Un poco más adelante, cuando Wolf estuvo a una distancia prudencial, el más 
cordial Ocelot les confesó que en realidad no sabrían explicar qué diablos había pasado 
allí dentro, ni cómo habían ganado. 


Aunque esporádica, la seguridad en los laboratorios no era nula. Al cabo de un rato vieron 
a un guardia patrullando. No era de la BCT; éste vestía con una armadura roja de 
tecnología punta, equipo que FOX-HOUND ya había visto antes. Era un mercenario de 
Sharp-Eye, el grupo paramilitar ruso afín a DRIFT-SEED. «Así que aún siguen por ahí», 
pensó Liquid. Ordenó al resto de la unidad que esperase un momento. Él se colocó al 
borde de la esquina y esperó. El mercenario llegó casi a su altura y se detuvo. Bostezó y 
estiró el cuerpo; debía ser una guardia larga. Liquid sabía que con el bostezo los ojos 
tendían a cerrarse, y los maxilares obstruían los oídos durante una fracción de segundo. 
No necesitaba más. Tornó la esquina y se abalanzó contra el hombre: un golpe en el cuello 
con el dorsal de la mano, allí donde la armadura no le protegía, lo dejó a su merced. Acabó 
con él e indicó a los demás que le siguieran. 

Se internaron en el laboratorio con sigilo, cubriéndose las espaldas unos a otros. 
En una sala encontraron un par mercenarios ociosos. Habían conectado lo que parecía 
una consola de videojuegos a un monitor. Uno de ellos controlaba con el mando a un 
estrafalario personaje, una especie de comando que se internaba en una jungla bastante 
convincente. Liquid tenía su ruso algo oxidado, pero pudo seguir la conversación con el 
micrófono direccional montado en su monocular. 

—-¿Cómo puedes ponerte a jugar como si nada? 

—Puedo. Mira, fíjate. Siempre nos toca ser los malos en estos juegos. 

—No tienes sangre en las venas. Vuelve a la realidad, hombre. Los civiles ya no 
están sometidos. ¿Y ahora qué? —preguntó el mercenario que no jugaba, visiblemente 
preocupado. 

— Ahora esperamos órdenes de arriba. Mantén la calma, nos avisaron de que esto 
podía pasar. Está previsto —respondió el jugador mientras sacaba la lengua a un lado, en 
total concentración. 

—Sí, pero no nos explicaron las consecuencias. Sí los ingenieros ya no están 
sometidos, ¿qué pasa con los soldados americanos? ¿Y si ellos también despiertan? 

—S1 eso pasa bloquearemos el montacargas, que es la única vía de entrada. 

—;¡Y también la única de salida! ¡Nos quedaríamos encerrados aquí! ¿Por qué 
aceptamos este contrato? En fin... Deberíamos regresar con los demás. Va, deja eso. Se 
te va a pudrir el cerebro. 

—Está bien, está bien... 
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Los dos mercenarios salieron de allí. La unidad FOX-HOUND los siguió, 
escondidos tras el aséptico mobiliario, entre paneles y pantallas. Llegaron a un diáfano 
pasillo junto a una sala de reuniones. Había una docena de científicos allí. Tenían una 
pinta arquetípica, hombres y mujeres de mediana edad ataviados con batas blancas. Su 
situación no era tan común: estaban en fila y de rodillas de cara a la pared, con las manos 
en la nuca. Cada uno tenía detrás un soldado de Sharp-Eye encañonándole. Los dos a los 
que iban siguiendo se reunieron con sus compañeros. 

Liquid y los demás tomaron posiciones, atentos, leyendo sus opciones tácticas. Su 
misión no pasaba por salvar a aquellos civiles, pero de todas formas el objetivo de liberar 
las instalaciones había quedado relegado a un segundo plano hacía tiempo. 
Concretamente, tan pronto como supieron de la presencia de DRIFT-SEED. Lo que 
Liquid sí quería era información, y para eso necesitaba viva a esa gente. Por ahora no 
corrían peligro, pero todo se podía torcer en un instante. 

En ese momento escucharon un tiroteo cercano. El par de soldados de Sharp-Eye 
que acababan de llegar se quedaron con los civiles, mientras el resto corrían a socorrer a 
sus camaradas en la dirección de la que provenían los disparos. 

Era su oportunidad. Liquid sacó el cuchillo kukri, cuya hoja estaba deformada y 
ennegrecida. De cuclillas, se aproximó a uno por detrás y lo agarró, con el cuchillo en la 
garganta. Sobresaltado, el otro soldado encaró a Liquid, quien amenazaba a su escudo 
humano de forma que Vulcan Raven pudiera ganar la espalda del compañero. El gigante 
le noqueó con un golpe de codo en la base de la cabeza. Sin más miramientos Liquid rajó 
el cuello de su víctima, remató a la de Raven, y se acercó a los rehenes. 

—; Quién de ustedes está al mando? 

—Y -yo. Soy yo. M-mi nombre es Calvin. Doctor Calvin —dijo el más veterano 
del grupo. Hablaba bajito, con una voz suave. 

—-¿Qué están haciendo aquí, doctor Calvin? 

—; Qué? Trabajar, claro. ¿Han venido a rescatarnos? 

—Eso depende de cómo se porten. Repetiré la pregunta. ¿Qué están haciendo aquí 
exactamente? 

De fondo todavía se escuchaba la escaramuza de los mercenarios; probablemente 
luchaban contra hombres de la BCT, que con la muerte de Vtoroy habían recobrado el 
control de sus acciones. Liquid indicó con un gesto a Ocelot y Raven para que fuesen a 
mirar. 

Mientras, el doctor Calvin comenzó la exposición detallada que Liquid le pedía. 

—La verdad, no entiendo cómo les han enviado sin la información básica... pero 
si están aquí, ya deben saber que almacenamos antiguos modelos de Metal Gear y sus 
derivados. ¿Conocen el término “metal gear”? 

—Sí, los hemos visto. ¿Con qué fin los almacenan? 

—Para desarrollar la siguiente generación. Intentamos comprender cómo 
funcionaban los modelos pasados, y los recreamos. Estaban muy adelantados a su tiempo, 
un trabajo realmente remarcable, extraordinario. Casi de otro planeta. Nuestro proyecto 
de recuperar esa tecnología es una colaboración entre DARPA y ArmsTech; mi grupo y 
yo pertenecemos a la segunda. No sé qué ha sido del resto de compañeros en otras 
divisiones. Por favor, tienen que socorrer a los demás, esta gente está loca. 

—Luego. ¿Cuál es su función, Dr. Calvin? Sea específico, no racanee en detalles. 
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——Claro, claro. Lo que usted diga. En ArmsTech desarrollamos el armamento de 
REX, mientras que DARPA investiga formas de locomoción, blindaje, etc. Los dos 
pilares se retroalimentan, tenemos contacto cuando hace falta. 

—¿REX? 

—El nombre en clave del nuevo prototipo de Metal Gear. Deben entender que 
REX es un proyecto negro. Si saliese a la luz estaríamos en un buen lío. El Gobierno no 
tiene conocimiento de esto; incluso dentro de nuestra compañía su construcción ha sido 
externalizada a un departamento independiente. Es más, ni siquiera el doctor Emmerich, 
el jefe de ingenieros, sabe lo que de verdad estamos haciendo. Y mucho menos de la 
existencia de los otros metal gear, claro. Él cree estar desarrollando un EDM móvil, un 
equipo de defensa de misiles. 

—¿Qué clase de ingenuo han encontrado para creerse semejante ridiculez? 
Además, ¿no estaba usted al mando? 

—Disculpe, pero el doctor Emmerich es un hombre brillante. Brillante y crédulo, 
eso se lo concedo. No es incompatible. En cualquier caso, Emmerich nunca ha estado 
aquí en persona. Yo solo superviso el correcto funcionamiento del arma principal. Él es 
quien manda las especificaciones desde Arizona, y los departamentos que operan aquí 
sugieren modificaciones en función de lo que averiguamos sobre los viejos metal gear. 
Nuestro feedback es revisado, las nuevas especificaciones iteran sobre ello, y nosotros 
volvemos a sugerir más cambios; es un proceso cerrado. Así nadie sospecha que todo se 
basa en ingeniería inversa de tecnología ya existente. 

—Ajá. Ha mencionado el arma principal. En otras palabras, el módulo portátil de 
lanzamiento con capacidad nuclear. 

—¿Lo sabe? Bueno, usted lo ha dicho. Sí, REX tendrá capacidad nuclear si algún 
día el proyecto sale adelante y este desastre no lo echa todo por tierra. Ahora, por favor, 
tienen que poner fin a esto. Creerán que me invento cosas, pero esa gente... La mujer 
ciega nos hizo algo. Nadie pudo resistirse. Si no lo hubiese visto con mis propios ojos no 
lo creería, pero es cierto. Tiene poderes... mentales, poderes de verdad, no es una forma 
de hablar. Manipuló a todo el mundo. 

—No se preocupe por ella. Ya no está. 

—; En serio? G-gracias, señores —dijo Calvin, reparando en la charca de sangre 
que se había formado a sus pies, junto a los cuerpos de sus captores—. No obstante, si me 
lo permiten... Esos poderes no explican cómo los terroristas lograron colarse. Deben 
contar con información privilegiada. Alguien de ese grupo conoce las vulnerabilidades 
del sistema informático que gobierna estas instalaciones. Alguien muy listo. 

—¿No dijo Anderson que la tal Dhalia trabajó para DARPA? —sugirió Sniper 
Wolf. 

—Sí —tespondió Liquid—. Pero no mencionó nada específico de estas 
instalaciones. Si hubiese trabajado precisamente aquí, el Jefe DARPA nos lo hubiese 
dicho. 

—Disculpen —le interrumpió el Dr. Calvin—, ¿ha dicho Dhalia? ¿No estarán 
hablando de Dhalia Wosniak? 

—¿La conoce, doctor? 

—¿ Conocer? Esa joven es mi predecesora. Dhalia Wosniak es el genio artífice del 
proyecto HIVE original. 
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Al cabo de unos minutos Ocelot y Raven regresaron con buenas noticias. 

—Despejado, señor. Habían ganado los rusos, pero han sido eliminados. No 
esperaban un tercer contendiente —anunció el viejo pistolero. 

—Mouy bien. Raven, protege a este hombre. Se viene con nosotros. 

—; Ir a dónde? Señores, no estoy seguro de- 

—Tranquilícese, doctor Calvin. Todo saldrá bien. 

Liquid dejó allí al resto de rehenes; su destino no le concernía. Al doblar la esquina 
encontraron el dantesco resultado de la pelea: varios hombres del BCT habían sido 
fusilados contra la pared, y otros tantos habían conseguido luchar antes de caer. Junto a 
ellos, guardias con la armadura roja de Sharp-Eye habían perecido por heridas de revólver 
y explosivos. Tal como decía Mantis, tras la muerte de Vtoroy el lavado de cerebro dejó 
de tener efecto en las tropas estadounidenses. Ahora DRIFT-SEED solo contaba con el 
apoyo del remanente paramilitar ruso. Era cuestión de tiempo que las tropas del ejército 
recuperasen el control de las instalaciones. 

—; Crees que había más personas bajo el influjo de Vtoroy? —preguntó Liquid 
Snake a Psycho Mantis. 

—Si las hubiera, también han sido liberadas. ¿En quién piensa? 

—En Dhalia Wosniak. Nunca tuvo sentido su participación en todo esto, ella no 
encaja con el resto de su unidad. Ya escuchaste al doctor: Wosniak era un pez gordo de 
DARPA hace unos años, ella supervisaba todo esto. Quizás la unidad DRIFT-SEED la 
captó con intención de colarse aquí. 

—No lo creo, Jefe. Bee Orchid ya estaba involucrada mucho antes de la 
consecución del proyecto Géminis. Estuvo presente en las torturas que sufrimos los 
mellizos y yo. Ella es parte de esa organización... y merece ser castigada tanto como los 
demás. 

Mantis tenía razón. Al final Liquid concluyó que, o bien la israelí se había vuelto 
loca, o bien la habían manipulado de una forma más sutil. 

Calvin les adelantó lo que vendría a continuación. Más allá de los laboratorios, en 
el corazón de DARPA HIVE estaba localizado el hangar principal. El hangar conectaba 
directamente con la gran cadena de montaje, de forma que cuando los ingenieros 
terminasen de ensamblar las piezas de REX, allí tomaría lugar el acoplamiento del 
prototipo completo. 

—;Eso es lo que buscan los terroristas, doctor? ¿El prototipo de REX? 

—Parecía una buena chica, sabe. No puedo creer que Dhalia... 

—Créaselo, aunque sea hipotéticamente. ¿Sería REX su objetivo? 

—; Un sabotaje? 

—O un robo. 

—No veo cómo. Además, todavía no está listo ni mucho menos. El departamento 
de ArmsTech lleva algo de ventaja, las armas están casi dispuestas para el montaje, pero 
los ingenieros siguen resolviendo la mecánica de un sistema de movilidad viable. Las dos 
patas de REX deben soportar mucho peso, y todavia no hemos llegado a esa fase. 

Liquid recordó la primera intromisión de Dhalia en sus comunicaciones aquel día, 
en el almacén. 

—; Qué me dice del último sector en la zona de almacenado? Cuando pasamos 
antes era el único que estaba desierto. Dhalia dio a entender que lo había vaciado ella. 

—;¿ El último sector? ¿Se refiere a los Gustav? 
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—Oh... Temía que dijera eso —intervino Ocelot, que había estado escuchando 
todo el tiempo—. ¿De verdad tienen aquí Metal Gear Gs? 

—Así es, caballero. Son el único modelo que sobrevivió intacto. ¿Dicen que no 
estaban en el almacén? 

—-Ocelot, te importa explicar... —Liquid no tenía la menor idea de qué estaban 
hablando. 

—Disculpe, Jefe. Por lo que sé —y que el doctor me corrija— los Metal Gear G, 
nombre en clave “Gustav”, estuvieron en desarrollo en Zanzíbar Land. Eran tanques 
andantes a pequeña escala, producidos en masa, ligeros y de gran movilidad. Aunque se 
los denomina “metal gear”, estos no tenían módulo de lanzamiento nuclear. Su función 
era proteger el Metal Gear principal, el modelo D. Recordará que el Metal Gear D es uno 
de los que vimos antes. 

—Sí, el más moderno. Y a pesar de ello, también de los más arcaicos. 

—Eso es. Ese modelo D sí contaba con capacidad nuclear. Los Gustav eran 
simplemente una fuerza protectora para salvaguardarlo, como una especie de guardia 
pretoriana. Por supuesto, los planes de Big Boss se truncaron. Nunca llegaron a 
desplegarse en Zanzíbar; hubo problemas con el combustible, necesitaban demasiada 
energía. De haber estado operativos cuando Solid Snake se infiltró allí, quizás la historia 
habría sido distinta. ¿Es correcto, doctor? 

—Su información es precisa, sí. Sorprendentemente precisa. 

—Doctor, ¿me puede decir cuántos Metal Gear G tenían almacenados? 

—Veinticinco. En perfectas condiciones. 

A Liquid no se le escapó que los ojos de Ocelot se abrieron como platos al 
escuchar la cifra. Mala señal. 

—Jefe. Si estoy en lo cierto, ya sabemos lo que han venido a hacer aquí. El 
propósito del enemigo. —El pistolero hablaba con un ligero temblor en el bigote—. Lo 
que intentan es robar la fuerza de infantería más letal que jamás haya existido. 
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a calma que colmaba las instalaciones a aquellas profundidades era de todo menos 

apacible. En el sepulcral silencio, cualquier sonido cotidiano y típico de cualquier 

base subterránea ponía los vellos de punta: quejidos metálicos en las paredes, 
gotas que golpeaban contra un charco producto de alguna pequeña filtración, el viento de 
los sistemas de depuración del aire que hacía aquel sitio respirable. En su descenso 
recorrieron varios tramos de escaleras que complementaban un conjunto de rampas para 
el transporte de material. La seguridad en todo aquel trecho brillaba por su ausencia, como 
si fuese inconcebible alguien pudiera llegar tan lejos. Atravesaron un puente sobre el 
sistema de purificación de agua, como un río subterráneo, y más allá, todavía a mayor 
profundidad, el gigantesco portón del hangar principal de DARPA HIVE los recibía 
amenazante. El final del camino. 

Liquid pensaba que la teoría de Ocelot tenía sentido, parecía una solución al 
rompecabezas. Pero era en cualquier caso una solución parcial, con lagunas. DRIFT- 
SEED había sacado a los Metal Gear G del almacén, sí. Y seguramente se los había 
llevado a aquel hangar. ¿Pero para qué? ¿Qué relación tenían los metal gear con el 
OILIX? Además, se supone que los Gustav no funcionaban, o al menos no como Big Boss 
había visionado. Liquid sospechaba que la solución completa acechaba tras cualquier 
esquina, inminente. 

También había cuestiones relacionadas con la propia logística de la operación. 
¿Cómo pensaba DRIFT-SEED sacar de las instalaciones esa cantidad de metal gears? 
Compartió esta última duda con el doctor Calvin, que les seguía no sin cierta reticencia. 

—La única entrada es esta que están viendo. Las rampas y las cintas mecánicas 
están ahí para transportar material de construcción hasta el hangar, así es como se 
introduce. Pero nada sale por aquí. El producto final se entrega vía aérea. 

—; Via aérea? Estamos a 3 kilómetros bajo el suelo. 

—+Eso no es del todo correcto. Estamos a 3 kilómetros por debajo de la altura a la 
que está el túnel de acceso, pero el montacargas acompaña a la inclinación de la propia 
montaña. Ahora mismo no tienen más de 200 metros de roca sobre sus cabezas. 

—S1gue sin ser al aire libre. 

—En efecto, pero el techo del hangar es retráctil. Lo que hacemos para sacar algo 
es abrir la cúpula. Llegado el momento nos asistiría el departamento de transporte de 
grandes mercancías de ArmsTech, o incluso la Fuerza Aérea si el Gobierno acaba por 
ratificar el proyecto. Llegarían con helicópteros capaces de levantar casi cualquier cosa; 
seguro que de ese tema sabe usted más que yo. 

—Eso está muy bien, ¿pero cómo lo harían los terroristas, doctor? Viene a ser lo 
que nos interesa. 

—No tengo la menor idea. Yo diría que no es posible, honestamente. Aunque 
tuviesen ahí fuera una flota capaz, cosa que dudo, no serviría de nada. Las 
comunicaciones aquí puede que estén cortadas, pero el espacio aéreo circundante del 
Parque Nacional Olympic está protegido por otras agencias de seguridad. Ninguna 
aeronave puede acercarse a menos de 30 kilómetros sin que salten todas las alarmas. 
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—AAsí que nadie les puede ayudar desde fuera sin que el ejército se ponga nervioso 
y mande los cazas. Ya veo. 

En vez de aparecer sin más por la puerta principal, el doctor Calvin les hizo saber 
de la existencia de un acceso más discreto, una salida de incendios para la que él tenía 
autorización. Luego el hombrecillo les apuntó en la dirección correcta, subiendo unas 
escaleras de mano, y llegaron a una puerta más vulgar, con tenues luces de emergencia 
que la bañaban de rojo. 

Justo antes de cruzar el umbral, una familiar mariposa azul bioluminiscente 
revoloteó junto a la cara de Liquid. Sabía bien lo que significaba aquel presagio. La 
atrapó, la estrujó entre los dedos, y esperó a que los fluidos vitales corriesen por el reverso 
de la mano. «Esta vez no», se dijo. «Esta vez gano yo. No estoy solo». 

Las suerte estaba echada. Las cartas sobre la mesa. 

—¿Y bien? ¿Entramos? —preguntó Sniper Wolf. 

—Entramos. 


Dieron a una recepción elevada, con cristales que permitían estudiar el interior del hangar. 
Desde allí se apreciaba bien su amplitud: era una estancia inmensa que superaba el 
kilómetro cuadrado, aún más espacioso si cabe que el almacén de metal gears. No 
alcanzaban a ver el oscuro techo, y el minimalismo de su forma cúbica no pretendía 
esconder lo que contenía. Sus secretos se desparramaban sobre los ojos de cualquiera que 
osara entrar en él. 

A un lado una legión de no-tan-pequeños Metal Gear G, de aproximadamente tres 
metros de altura, descansaban en modo reposo. Estaban plegados sobre sí mismos, con el 
pico de la cabeza encajado entre las piernas flexionadas. Era como si estuvieran 
durmiendo. Cada engendro mecánico, con un patrón de camuflaje color tierra, portaba 
sobre sus hombros todo un arsenal: una ametralladora GAU-19, misiles tierra-aire IGLA 
y lo que parecía un cañón rotativo Vulcan M61. Entre tanta arma, sobresalía una 
reluciente esfera bañada en cromo, con un LED y una antena de radio. 

En el extremo contrario, al fondo, casi abandonadas en una esquina del hangar, se 
encontraban las piezas sueltas de lo que algún día sería Metal Gear REX. Todas ellas 
colgaban de puentes-grúas pesados KBK y monorraíles suspendidos. A Liquid le vino la 
imagen de un matadero, como si fuesen productos extraídos y procesados de una res. 
Entre las piezas se distinguían un radomo, algunas baterías de misiles, un extraño cañón 
medio, y el esqueleto fragmentado de una estructura cuya forma aun no era del todo 
reconocible. Lo único bien definido eran dos elementos: la cabina y el railgun. La primera 
era muy similar a aquella cabeza de saurio del metal gear humanoide del almacén. La 
cabeza de REX era significativamente mayor, pero seguía incompleta, como si aún le 
faltase la mandíbula superior. Por su parte el mastodóntico railgun de varias toneladas 
aparentaba integridad total; seguramente aquello constituía el módulo de lanzamiento 
portátil. Como había dicho el doctor Calvin, su parte del proyecto, el armamento, estaba 
casi completa. 

No todos los Metal Gear G dormían. Justo al lado de REX, como pavos de tres 
metros, un par de Gustav recorrían ese flanco del hangar. Estaban activos, se movían con 
espantosa agilidad, perfectamente funcionales. Inclinaban sus armas para amenazar con 
ellas a un grupo de operarios civiles, como un par de esclavistas gigantes; los hombres 
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estaban siendo obligados a trabajar en algo. Liquid pensó que se trataba del propio 
prototipo de REX, y a eso debía dedicarse aquella gente en condiciones normales. Pero 
no, su labor en aquel momento era otra, estaban construyendo algo distinto. Sacó el 
monocular e hizo zoom. 

Helicópteros. 

Estaban construyendo una flota ahí abajo. Liquid encajó al fin los fragmentos de 
la historia. El exceso de material que DRIFT-SEED había colado, aquello que puso en 
aviso al Jefe DARPA en primer lugar y lo que dio inicio a su misión, era justamente lo 
que tenía delante: material de construcción para las aeronaves. Explicaba también la 
afluencia de camiones de carga en la superficie. Liquid distinguió varios tipos de 
helicóptero, aunque los modelos no se ajustaban del todo a los de ningún ejército real que 
él conociese. La mayoría eran vehículos de transporte, y entre ellos destacaban una 
docena de aparatos enormes, claramente basados en el modelo ruso Mil Mi-12, el 
helicóptero más grande que haya surcado los cielos. En vez de un rotor, aquellas bestias 
tenían dos, cada uno sobre los extremos de sus alas. También había varios helicópteros 
de combate, o cañoneros, muy parecidos al Mil Mi-24 o “Hind D”, como los designaba 
la OTAN. 

Bajo la mirada insensible de los Metal Gear Gustav, los ingenieros trabajaban a 
destajo. Utilizaban brazos robóticos industriales que les permitían sostener varias veces 
su peso, y cuando no bastaba, una cadena de montaje similar a la del laboratorio, pero a 
una escala mucho mayor (diseñada para la construcción de REX, comprendía Liquid) les 
ayudaba en la tarea. Algunos trabajadores, además, llevaban puesta una aparatosa 
herramienta: era una especie de exoesqueleto parcial en hombros y brazos, todo lleno de 
contrapesos y muelles, provistos de potentes imanes en las manos. Con eso sostenían y 
desplazaban placas metálicas de un lado para otro sin tener que recurrir a robots estáticos 
o a la cadena de montaje. 

Uno de aquellos imanes dejó de funcionar por un momento, y el fragmento que el 
ingeniero había levantado cayó al suelo. Como si hubiera saltado un resorte en su 
mecanismo, el metal gear más cercano le increpó con un sonido animalesco y se agachó 
centrando su atención en el pobre desgraciado, que presa del terror tardó un par de 
intentos en recuperar la pieza y continuar su trabajo. Esa cosa, ese metal gear, se 
comportaba como si estuviera vivo. 

—Doctor, ¿están tripulados esos metal gear? 

——Deberían. Existieron modelos autónomos, pero los Gustav no son uno de ellos. 

—Fijese bien. ¿Tenían antes esa esfera brillante en la cabeza? 

Le cedió el monocular. Calvin los observó a conciencia durante un par de minutos. 
Luego se lo apartó del ojo con expresión desconcertada. 

—No lo entiendo... No sé qué es eso, pero lo llevan incrustado en la cabina del 
piloto. 

—Ya veo. —Eso confirmaba las sospechas de Liquid; esas cosas tenían 
autonomía—. Bien, quédese aquí, doctor. Nosotros nos encargamos. ¿Este cristal es 
antibalas? 

—;Eh? No que yo sepa... 

—Perfecto. Wolf, tú- 

—Lo sé. Desde aquí soy más útil. Me quedo, os cubriré. 
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Con el doctor Calvin relativamente a salvo junto a Sniper Wolf, la unidad FOX- 
HOUND abandonó la habitación por una trampilla en el suelo, y después descendieron 
por unas escaleras de mano hasta el nivel donde estaban construyendo todo aquello. 

Nada más poner un pie en él, un megáfono transportó por el hangar la voz metálica 
de Bee Orchid. 

—Eres inoportuno, Eli White. Tienes ese don. —El sonido provenía de un objeto 
en el que no habían reparado, pues sobrevolaba la oscuridad del techo. No era un dron. 
Era más grande—. ¿O ahora solo te conocen como Liquid Snake? Da lo mismo. Una parte 
de mí se alegra de que estés aquí. Has llegado justo a tiempo, de hecho. 

El objeto siguió un descenso lineal y desacelerado hasta casi tocar el suelo. Era 
un vehículo redondeado y con ángulos suaves, ambarino y negro, como un abejorro de 
seis metros de ancho por cuatro de alto. Entre el blindaje de su compacto diseño 
sobresalían una cabina en un morro parecido al de los Gustav, y dos pares de 
protuberancias a los lados, casi como alas cortas que se movían al maniobrar. Las alas 
expulsaban un chorro calorífico, permitiendo a esa cosa desafiar la gravedad y mantenerse 
estática en el aire. Su armamento no envidiaba al de los Metal Gear G: tenía su propio 
railgun bajo la cabina de piloto, un par de ametralladoras de 20mm y vainas de misiles. 
Estaba lejos de estar indefensa. 

Un desagradable olor a azufre impregnó el aire. Emanaba del hombre carmesí que 
estaba de pie justo encima de aquel artefacto, manteniendo el equilibrio sin esfuerzo. Bajo 
la capucha roja, Peace Reaper les dedicaba su eterna sonrisa, machete en mano. 

Liquid identificó a la aeronave amarilla como la misma que les persiguió en París, 
aquella vez rodeada de drones. Machingud Kid también les había hablado de ello en el 
interrogatorio. Kid dijo que hacía de soporte vital para Dhalia, que lo necesitaba para 
seguir viva igual que él necesitaba su droga. ¿Cómo lo había llamado? Anto... no sé qué. 

—¿Te gusta mi Antophila? —dijo Orchid desde el interior de aquel dron 
sobredimensionado. Peace Reaper saltó entonces al suelo desde una altura que hubiese 
roto las piernas a cualquiera, y allí esperó. De repente, la cabina del aparato y los 
engranajes que lo rodeaban se desplegaron, y el Antophila se abrió como un capullo en 
flor. Debajo de la capa superficial, una fina lámina de grafeno que servía como panel de 
control se retiró también, revelando a la persona a los mandos. 

—Agente Wosniak... Sí que eres tú. —Era ella, pero distinta. Su cuerpo se había 
fundido con la máquina, no era posible distinguir dónde terminaba una y empezaba la 
otra. La piel de su rostro, la única a la vista, había perdido todo el color y se mostraba casi 
translúcida, dejando ver las venas azules que lo recorrían. El cabello corto, castaño claro 
y despeinado, estaba ahora descuidado y a trasquilones. Sólo los ojos verdes seguían allí 
tal como Liquid los recordaba, pero en éstos se leía un poso de sufrimiento profundo, una 
aflicción en el alma todavía sin cicatrizar. 

—Y a no soy agente de nada, Liquid Snake —dijo Dhalia, su voz algo más clara 
pero aún distorsionada, como la de un ciborg de película—. Me pregunto si acaso sabes 
de qué eres agente tú. 

—; Por qué estás haciendo esto? Es una locura. Esa criatura que te acompaña casi 
acaba contigo en Beirut. Deberías luchar contra ella, no a su lado. 

Dhalia ignoró el aplastante razonamiento. 

—Matasteis a Kid, ¿verdad? No era el mejor de los hombres, ni el más brillante. 
Y aunque me sobren los motivos para acabar contigo y tu unidad, prometo que le vengaré 
a él también. 
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Liquid no entendía nada. ¿Cómo que “también”? ¿De qué estaba hablando? 
Dhalia continuó, sin explicar a qué se refería. 

—Sabes, contaba con que enviarían a alguien, y tenía la esperanza de que 
repitiesen contigo. Ellos piensan que me puedes detener, pero tu presencia es un regalo. 
Te has convertido en una pauta, una eventualidad predecible y contrarrestable. Vas a 
comprobar el alcance de tu impotencia, Liquid Snake. Podrás luchar, pero ya has perdido. 
Esta es mi casa, durante dos años estuve a cargo del proyecto HIVE (Highly Intelligent 
Vehicle Experiments), la recuperación de la tecnología Metal Gear fue mi razón de ser. 
Conozco cómo funciona este sitio. Te lo demostraré. 

El Antophila volvió a cerrarse, y al mismo tiempo, la cúpula del techo comenzó a 
abrirse. Poco a poco la claridad inundó el hangar. Fuera estaba amaneciendo. 

—¡Que todo el mundo deje lo que esté haciendo! ¡Que se marchen! —Dhalia se 
dirigía a los operarios que estaban acabando de soldar los últimos helicópteros, que 
enseguida salieron corriendo del hangar—. Podemos prescindir de los Gustav que ya 
están activos. Te cedo a dos de mis hijos, Reaper. Confío en que cuidarás bien de ellos. 

—Bue-na sssuer-te —alcanzó a decir el monstruo. Luego, el Antophila salió 
volando por la abertura de la cúpula. 

Los helicópteros se pusieron en marcha sin nadie que los pilotase; debían tener un 
piloto automático mucho más capaz que el de cualquier aeronave que Liquid conociera. 
Las hélices empezaron a girar, los rotores agitaron el aire con violencia. Entonces Liquid 
comprendió que llegaban tarde: los Metal Gear G durmientes ya habían sido enganchados 
a los aparatos, sujetos con gruesas cuerdas sintéticas de elasticidad suficiente para no 
dañar su carga. El primero de los enormes helicópteros de dos hélices alzó el vuelo, 
llevándose consigo un par Gustav de un tirón, literalmente. 

Intentaron detenerlo, pero delante tenían una defensa despiadada. Los dos Gustav 
que antes custodiaban a los ingenieros, los dos únicos del lote que habían sido activados, 
flanquearon a Peace Reaper protegiéndole uno a cada lado en una formación casi irónica, 
como si aquella criatura precisara de apoyo alguno. 

Liquid necesitaba un segundo para pensar. Decidió que los metal gear eran la 
amenaza más inmediata, y sacó del chaleco táctico la otra granada chaff que le quedaba. 
Si las chaff podían interferir en la frecuencia de las cámaras de vigilancia, quizás también 
desorientaran los sistemas infrarrojos de los tanques bípedos. Probó suerte, lanzó una. 
Uno de los Gustav había comenzado a rotar su ametralladora GAU, y enseguida empezó 
a escupir balas en su dirección, primero fallando por unos metros, pero corrigiendo el 
rumbo enseguida. Al estallar la chaff las tornas cambiaron, el metal gear perdió 
completamente su visión, viró brusco, errando por completo a Liquid. El otro metal gear 
trastabilló y quedó boca abajo, pataleando en el aire. Había funcionado, pero el efecto de 
la chaff no duraba más de 30 segundos. 

Peace Reaper ondeó sobre su cabeza una correa con un garfio de estibador en el 
extremo, idéntico al que una vez atravesara la pantorrilla de Liquid. En esta ocasión su 
objetivo no era él, sino la cabeza de Vulcan Raven. El brujo se cubrió con los brazos y la 
armadura de su traje repelió el proyectil, que salió rechazado soltando chispas. Con 
insólita habilidad, casi como si esperase que Raven hiciera justo eso, Reaper consiguió 
que la correa rodeara y atara al gigante, que quedó con los brazos pegados al cuerpo. 
Luego tiró de él con una fuerza sobrehumana, haciendo que los más de 150 kilos de peso 
saliesen disparados en su dirección, ligeros como el aire. Pretendía empalarle al vuelo con 
su machete. 
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Un disparo lejano de gran calibre le arrancó la hoja de las manos. Debía ser Wolf. 
Pero Raven seguía en colisión directa contra Peace Reaper. Los dos chocaron y acabaron 
por los suelos, enzarzados en un remolino de golpes. 

Mientras, los Metal Gear G empezaban a salir de su aturdimiento. Uno de ellos 
fue a por Ocelot y Mantis; el otro a por Liquid. Éste buscaba puntos débiles, sensores de 
algún tipo. La esfera cromada sobre el lomo de las máquinas destacaba como un objetivo 
evidente, así que disparó allí con su M16. De nada sirvió; el blindaje era impenetrable 
para un simple fusil de asalto. 

Tenía que moverse; a media o larga distancia era un objetivo fácil. Alzó la cabeza 
y recordó todas las piezas de REX sin montar que colgaban de las grúas. Disparó a una 
de las juntas por donde se sostenían, y un fragmento de REX de varias toneladas, quizás 
parte de una pata, cayó con fuerza sobre el Gustav torciendo sus armas principales. 
Todavía aguantaba en pie, pero se movía como un bestia herida. Liquid intentó replicar 
la jugada, volvió a soltar de la grúa otro fragmento de REX, pero el Metal Gear G, de 
alguna forma, parecía aprender de sus tácticas. Comprendió lo que pasaba y se apartó. 
Liquid lo tenía encima. Se echó al suelo y disparó entre sus patas, esperando alcanzar 
algo. El Gustav no se inmutaba, e intentó aplastarle de un pisotón. Liquid rodó justo a 
tiempo para evitarlo, pero fue pateado con fuerza por la otra extremidad del Gustav. Dio 
con sus huesos junto a las piezas caídas de REX, y entre ellas se escondió, como un roedor 
en su madriguera huyendo de un depredador mucho mayor. 

De fondo, como un recordatorio de que el tiempo apremiaba, le llegaba el viento 
movido por los estruendosos helicópteros, que seguían abandonando el hangar uno por 
uno, llevándose consigo los pequeños metal gear durmientes. 


Aunque debía ocuparse de sus propios problemas, Ocelot siempre mantenía un ojo en 
Liquid. Por el momento el clon aguantaba el tipo; debía confiar en que continuara así un 
poco más. Ahora la prioridad del pistolero era Peace Reaper; sólo Ocelot podía 
encargarse. Debía llegar hasta él, pero el Metal Gear G no le dejaría acercarse, le tenía 
acorralado entre unos contenedores junto a Psycho Mantis. Si saliese sería un blanco fácil. 

—Necesito que lo contengas un par de minutos —le dijo al psíquico. 

—; Qué vas a hacer? 

Ocelot comprobó la distancia que le separaba del objetivo. Sí, lo podía conseguir. 

— Voy a equilibrar este combate. 

Corrió al encuentro de Reaper, que seguía luchando ferozmente contra Vulcan 
Raven. Y le estaba ganando. Ante el brusco movimiento de Ocelot el Gustav, que 
esperaba algo así, trató de acribillarlo. Pero Mantis cumplió su parte y detuvo la andanada 
del cañón a costa de drenar casi toda su energía vital. Había invocado un campo protector 
alrededor de su compañero. Las balas se acercaban a Ocelot con suficiente acierto, pero 
perdían impulso repentinamente para luego caer al suelo, inofensivas. Ocelot no llegó a 
ver cómo lo había hecho exactamente, pero Mantis volvió a recuperar la atención del 
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metal gear, que desistió en su ataque y regresó a por el psíquico, dejando que el pistolero 
avanzara sin marca. Cuando estuvo a solo unos pocos pasos de la encarnizada lucha entre 
Raven y Reaper, desenfundó el revólver y se dispuso a recargar. Apuntó hacia abajo, abrió 
el tambor y lo hizo rodar con ímpetu. Sin que dejara de girar y con la precisión que solo 
pueden dar décadas de práctica, fue echando en los engrasados orificios del cilindro las 
seis balas especiales, negras, que había estado reservando. Deberían ser más que 
suficientes para matar cualquier cosa, incluido el proto-skull. No era sensato usarlas aún, 
en primer lugar porque podría alcanzar a Raven accidentalmente, pero también porque 
era importante no malgastar ninguna. Comprobó que Sniper Wolf tampoco estaba 
atacando desde el ventanal de la recepción. A ella le debía pasar lo mismo, no tenía un 
tiro claro. La muchacha estaba más acostumbrada que él a esperar en situaciones así; no 
es que Ocelot fuese una persona impaciente, pero carecía de los nervios de acero de la 
francotiradora. Inevitablemente, él siempre acusaría más la urgencia y la tensión. Por un 
instante dudó, se preguntó si no hubiese sido mejor fabricar las balas especiales para 
Wolf, en vez de para él. 

En un momento dado, Reaper tomó ventaja en la lucha. Se deshizo de la llave que 
el gigante intentaba ejercer sobre él, lo agarró de una pierna y lo lanzó hacia Ocelot. El 
chamán cayó a sus pies, su armadura llena de profundos arañazos y rasgaduras en el tejido 
que articulaba las placas. También había algo de sangre. A pesar de todo, el brujo sacó 
fuerzas de flaqueza y se puso de pie. 

—Ayuda a Mantis —le dijo Ocelot. 

—Prefiero quedarme con usted, General Iván. El cuervo en mi cabeza demanda 
la sangre del monstruo rojo. 

—Eso no será necesario. Ve con Mantis, destruye el metal gear. Dejad a un lado 
vuestras diferencias y tendréis opciones. 

—No sabía que estuviera usted al mando, General. Empieza a ser costumbre. 

Ocelot le miró a los ojos. 

—No me rechistes, brujo. 

Al final los galones del pistolero pesaron más, y Raven cedió. Un instante después 
el retumbe de un disparo de PSG1 reverberó en el hangar. Wolf había aprovechado la 
apertura tan pronto como se presentó. Por supuesto no falló, el tiro fue certero, diana en 
plena cabeza. La capucha de Peace Reaper quedó destrozada, se apreciaba incluso parte 
del cráneo por debajo, levantado a causa del impacto. 

Pero no murió. 

La francotiradora volvió a disparar, esta vez en el pecho. El monstruo la miró un 
momento con indiferencia; luego se giró impasible hacia Ocelot. “Es tu turno”, parecía 
decir con un locuaz silencio. Revolver Ocelot lo interpretó como una invitación a probar 
suerte y poner a prueba su invulnerabilidad. Él aceptó. Era el momento de comprobar la 
efectividad de aquel invento. Disparó con un movimiento rapidísimo desde la cadera, un 
solo tiro. 

Peace Reaper se llevó la mano al abdomen, allí donde la bala le había alcanzado. 
La sustancia negra que tenía por sangre se le salía. Cayó de rodillas. Ocelot se le acercó 
con una mueca traviesa, haciendo girar el revólver en su dedo índice. 

— Te preguntarás cómo es esto posible —dijo el viejo pistolero—. Permite que te 
ilumine. Bien, estaba claro que tus facultades físicas eran muy superiores a las de una 
persona normal, superiores incluso a las de tus congéneres de hace 20 años —Reaper 
levantó la cabeza, dando a entender que sabía exactamente de qué le hablaba. Ocelot se 
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agachó junto a él—. Sí... No fue difícil atar cabos. Por cierto, ¿qué estás escuchando? 
Déjame oír. —Le quitó uno de los auriculares blancos que Reaper llevaba siempre 
puestos, y que conectaban directamente con su pecho. Ocelot se lo puso en el oído—. 
Ajá. Japonés. No hablo muy bien el idioma, pero reconozco algunos nombres. ¿No son 
estaciones de tren? Extraño. Debe tener alguna relación con ese parásito tuyo, ¿verdad? 
Bueno, a estas alturas es irrelevante. —Le devolvió el auricular, que apenas encajaba en 
el oído desprovisto de cartílago de Reaper—. Como estaba diciendo, siempre supe que tu 
poder lo confiere un organismo parasítico largo tiempo erradicado. Conocí al anfitrión 
original. The End, lo llamaban. Pero el tuyo no es igual; para lidiar contigo era 
providencial una muestra de tejido, algo que permitiera a nuestros científicos desarrollar 
una solución bacteriológica. La última vez que te vimos, el Jefe logró rebanarte la 
garganta con su cuchillo. Eso no te mató, claro, apenas te hizo cosquillas... pero sí 
impregnó el kukri con una valiosa capa de material orgánico. A partir de ello conseguimos 
sintetizar un tipo muy particular de arquea, un microorganismo capaz de hacerte mucho, 
mucho daño. Es muy costoso, pero produjimos suficiente para bañar en ellas un puñado 
de balas. Ahora mismo esa que llevas dentro debe estar corroyéndote las entrañas, seguro 
que lo puedes sentir. Así que, aunque sea breve, te irás con un recuerdo de lo que era la 
experiencia humana. Un recuerdo del dolor. Tómalo como un regalo por el afecto que 
una vez te tuvo Jack. 

Se dio cuenta de que se estaba yendo por las ramas; no era una actitud muy 
responsable por su parte en una situación así. A su alrededor sus compañeros seguían 
luchando contra los dos Gustav activos, y los helicópteros seguían llevándose el resto, 
despacio pero sin pausa. No debía confiarse. Tenía que acabar con esto ya. 

—En fin —concluyó con renovada seriedad, casi solemne, levantándose y 
apuntando con el revólver a la criatura carmesí—. Ya no tienes lugar en este mundo, pero 
fuiste bastante bueno. Quédate con eso. Descansa en paz... Chico. 

Descargó sobre él las otras cinco balas negras, y Peace Reaper se desplomó tan 
satisfactoriamente como cualquier otro mortal. 

Con su parte cumplida, Ocelot se permitió unos segundos para otear el estado 
general de la batalla, y así decidir dónde era más necesaria su asistencia. Uno de los 
Gustav seguía buscando a Liquid entre las piezas desparramadas de REX. De vez en 
cuando el fulgor de una ráfaga probaba que la estrategia de Liquid consistía en el desgaste. 
El otro metal gear se enfrentaba ahora a Raven y Mantis, que se resguardaban junto a los 
contenedores. Esos dos jóvenes constituían un dúo imparable; era una pena que no 
congeniaran. Vio cómo Raven lanzaba una granada de fragmentación al Gustav; 
sorprendentemente la máquina detectó el peligro al instante y disparó a la granada cuando 
aún se encontraba a medio camino, detonándola en el aire sin sufrir daño. 

—¡Súbeme! —escuchó decir a Vulcan Raven—. ¡Súbeme encima suyo! 

El psíquico hizo gala de su cacareado poder psicoquinético, y alzó al gigante cinco 
metros en el aire. El Gustav le disparó, pero no lo bastante rápido. Raven aterrizó en la 
cabeza del metal gear con una sonora sacudida. 

—¡AHORA SABRÉIS POR QUÉ ME LLAMAN “VULCAN”! 

Lo que siguió a continuación solo puede definirse como una hazaña hercúlea. El 
brujo agarró una de las armas del Gustav, el cañón rotativo Vulcan M61, y tiró de él. 
Tensó los músculos hasta el paroxismo, las venas del cuello bombeaban de manera 
inhumana, gruesas como caña de azúcar. El cañón cedió a su ferocidad, lo arrancó de las 
juntas que lo sujetaban, de cuajo, con los cables y las piezas expuestas como huesos y 
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tendones. La máquina se quejó exactamente igual que lo haría un animal herido, y se agitó 
en lo que era una perfecta imitación de la agonía. Pero no derribó a Vulcan Raven. Aún 
encima del tanque bípedo, el gigante hurgó entre los cables del cañón hasta dar con el par 
que quería. Puenteada como en un vulgar robo callejero de autos, la gatling comenzó a 
rotar en sus manos y unos segundos después expedía balas de 20 milímetros a una 
cadencia de 6000 por minuto. Pero Raven no apuntó hacia el Gustav que tenía debajo, 
sino al que buscaba a Liquid en el otro extremo del hangar. Milagrosamente el brujo 
aguantaba el brutal retroceso del arma, aunque ésta careciese de ergonomía alguna para 
ser operada por un ser humano, y las balas cruzaban el aire en trayectoria firme. El ataque 
fue fatal para aquel Gustav, ya debilitado en su lucha contra el líder de FOX-HOUND. El 
blindaje cedió al fin, y la parte superior saltó por los aires en un espectáculo pirotécnico. 

Dejando de lado el cañón gastado y al rojo vivo, Raven saltó al suelo y se puso al 
resguardo entre los contenedores, pues el Gustav restante seguía siendo peligroso incluso 
tras su mutilación. Entonces Ocelot reparó en que algo extraño colgaba de la máquina. 
Antes de saltar, Raven había atado un bulto entre los mismos cables de la gatling. 
Parecían... 

Sniper Wolf lo vio antes a través de su mira telescópica. Disparó a los objetos, 
que estallaron con una potente onda expansiva. En un alarde de pensamiento lateral, el 
chamán había dejado allí sus últimas minas claymore. La extraña esfera cromada no 
soportó la explosión y el Gustav, desposeído de cerebro, regresó a su estado de reposo. 

La exhibición fue impresionante, pero el reloj seguía corriendo en su contra. 
Todavía quedaba un par de helicópteros por abandonar el hangar, estaban a tiempo de 
evitar males mayores. Ninguno de los vehículos estaban tripulado; si capturaban alguno 
podrían encontrar en la programación del piloto automático hacia dónde se dirigían los 
demás. Ocelot iba ya en busca de Liquid para detener la aeronave, cuando algo le agarró 
del tobillo. 

Imposible. Reaper seguía vivo. 

Ocelot le pegó un puntapié y se alejó trastabillando. ¿Hasta dónde llegaba la 
resistencia de la criatura? Era evidente que había alcanzado el límite, estaba moribundo a 
todas luces, pero logró alzarse una vez más. Luego recogió la correa acabada en gancho 
que había utilizado para atar a Raven, y la ondeó desafiante. 

Antes de que pudiera lanzar, toda la unidad FOX-HOUND atacó al unísono en 
una sinfonía de disparos. La roída tela roja de su maltrecho uniforme quedó casi 
desintegrada, impregnada de su negra sangre. Reaper cayó al suelo. 

Y se volvió a levantar. 

—; Qué pasa con esa cosa? ¡Eh, Mantis! ¿Es que no puedes hacer nada? —dijo 
Sniper Wolf, que había descendido con los demás. 

El psíquico lo intentaba; estaba concentrado, tratando de superar alguna barrera 
mental de la criatura roja. Al final se dio por vencido. 

—Es inútil... no entiendo su cabeza —dijo, frustrado—. Pero puedo hacer esto. 

El oxidado machete de Peace Reaper, olvidado en el fragor de la batalla, cobró 
vida propia. Se alzó en el aire y lo surcó a toda velocidad como un misil teledirigido, 
clavándose en la ya agujereada espalda de su dueño. 

Reaper miró la hoja que sobresalía de su pecho. Luego les dedicó a todos una 
última sonrisa, les hizo una ‘V’ con los dedos, el símbolo de la paz y la victoria, y 
finalmente, casi a cámara lenta, bajó los brazos y la cabeza. 

Pero no se desplomó. Murió así, de pie. 
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Aunque habían vencido al monstruo, la sensación de todos era de derrota moral. 
La unidad FOX-HOUND se reunió para observar impotente cómo el último helicóptero 
se escapaba por la abertura del techo. Reaper había comprado con su vida el tiempo 
suficiente para hacerlo posible. 

— Tenemos que averiguar su destino. ¿Alguna sugerencia de cómo hacerlo, Jefe? 
Quizás sea hora de pedir ayuda. ¿Jefe? —Ocelot cayó en la cuenta de que no se había 
unido a ellos. El Jefe no aparecía por ningún sitio, y ninguno lo había visto desde que 
Raven destruyera al metal gear que le marcaba. Temiendo lo peor, Ocelot y el resto fueron 
a buscar a su líder entre los fragmentos desperdigados de REX y los restos destrozados 
del Gustav que se había enfrentado a él. Recorrieron el hangar de cabo a rabo, cada rincón. 
No había ni rastro, se había esfumado—. ¿ ¡Dónde está Liquid!? 


«Qué estupidez. Qué tremenda estupidez, me voy a matar». Liquid empezó pronto a 
arrepentirse de su exceso de iniciativa, pero no lo suficiente como para dar marcha atrás. 
Tampoco es que hubiese podido. Había visto la ocasión demasiado clara, en su cabeza 
tenía todo el sentido del mundo. En perspectiva podía reconocer que se había precipitado, 
pero solo quedaba un helicóptero por salir del hangar, era una cuestión de ahora o nunca. 
Y en su formación le habían enseñado que solo quien arriesga gana. 

Tuvo que actuar. Uno de los operarios de REX había dejado allí tirado ese extraño 
exoesqueleto que recubría hombros y brazos, con imanes en las manos para la 
manipulación de piezas metálicas. Liquid se lo había puesto encima, y en el último 
momento pegó las manos imantadas al fuselaje. Funcionó. Ahora estaba allí, a cientos de 
metros de altura, encaramado como una lapa al costado de una aeronave de combate no 
tripulada, y por tanto sin nadie que le dejase entrar en ella. 

El viento azotaba su cuerpo y tiraba de su piel y de su cabellera, pero los imanes 
aguantaban firmes. Probó a mover uno para avanzar hacia la cabina, pero a punto estuvo 
de soltarse y quedar echo rodajas con las hélices de cola. A su alrededor, el Sol anaranjado 
del nuevo día bañaba toda una flota que volaba en dirección Norte, soportando el peso de 
los veintitrés Metal Gear G que llevaban colgados. Se preguntó quién tendría los recursos 
para llevar a cabo un plan de semejante magnitud. No era la primera vez que DRITF- 
SEED mostraba su poderío económico, pero aquello era ridículo. 

Pasaron los minutos y no hubo interrupciones, ninguna fuerza de combate aérea 
entabló contacto. El doctor Calvin le había dicho que el Parque Nacional estaba asegurado 
a 30 kilómetros a la redonda, y que ninguna aeronave entrante podría penetrar en ese 
perímetro sin conocimiento del Ejército. Pero era posible que los sistemas ignorasen 
cualquier objeto saliente. Dhalia había encontrado un punto ciego en el automatismo de 
las defensas. Si alguien podía, era ella. 

Incluso con la ayuda de los imanes, los brazos se le empezaban a cansar. Y hacía 
mucho frío; el cortante viento solo era un poco más soportable que las cortantes hélices 
del aparato. Liquid volvió a luchar contra el magnetismo que le pegaba al fuselaje, y logró 
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avanzar muy poco a poco. Mientras, cavilaba cuál era la situación global, y cuál la 
estrategia de la unidad rival. Todo aquel aparente caos respondía a un plan. Por algún 
motivo DRIFT-SEED necesitaba esos metal gear; Liquid supuso que su robo, por 
inverosímil que pareciese, era un paso necesario para la consecución de un objetivo: el 
OILIX. Nunca supieron dónde guardaba el Gobierno la sustancia de la discordia; ni 
Machingun Kid ni Alexander Arling fueron capaces de responder a eso. Solo tenía la 
palabra del Ministro Jim Houseman, mediante el Jefe DARPA, de que el OILIX estaba 
en un lugar seguro. Un banco de semillas secreto... cuya ubicación DRIFT-SEED sí 
conocía. Liquid empezaba a encajar la extraña lógica subyacente, y no le gustaba un pelo. 
Por muy seguro que fuese ese lugar, era improbable que estuviera diseñado para soportar 
el ataque de una legión de metal gears. ¿Pero por qué atacar con algo tan específico, y 
que requería tanto esfuerzo conseguir? ¿Por qué con un pequeño ejército de Metal Gear 
G, y no con tanques normales, o con tropas al uso? Quizás todo se aclarase cuando 
llegaran a su destino, si llegaban. Él intentaría evitarlo por todos los medios a su alcance. 

La flota no variaba el rumbo Norte, y a ese paso pronto abandonarían el Estado 
de Washington para adentrarse en espacio aéreo canadiense, sobre la Columbia Británica. 
No, pronto no. Ya habían abandonado la jurisdicción estadounidense, estaban 
sobrevolando el país vecino. Resultó evidente cuando echó la vista atrás. No sabía cuánto 
tiempo llevaban ahí, pero un par de cazas CF-18, con la bandera rojiblanca y la hoja de 
arce en el alerón trasero, se había aproximado y estaban alineados justo detrás de la flota. 

Los helicópteros iban a ser derribados de un momento a otro. 

Liquid trató desesperadamente de salvar el par de metros que le separaban de la 
cabina; si podía forzarla quizás tuviera alguna oportunidad de descolgarse del resto de la 
flota y bajar a tierra. 

De repente, la onda de choque de algo rompiendo la barrera del sonido casi le 
reventó los tímpanos. El objeto ultrasónico era una estela amarilla que zigzagueaba 
alrededor de la flota. Antes de darse cuenta, ya estaba atacando a los dos cazas 
canadienses, que se separaron en una maniobra conjunta. Los cazas entraron en combate 
con aquel objeto volador no identificado, que por fin redujo la velocidad para fijar mejor 
su objetivo. Era el Antophila, la máquina en la que Dhalia Wosniak estaba confinada. 
Había cambiado su configuración; las alas se habían plegado y se desplazaba usando un 
par de propulsores aeroespaciales miniaturizados. Atacaba con ametralladoras oerlikon, 
persiguiendo a uno de los vehículos canadienses al tiempo que intentaba alejarlo de la 
flota. El otro caza la perseguía a ella. Liquid los perdió de vista por unos instantes, y 
cuando reaparecieron un misil salió disparado hacia la nave amarilla; el Antophila soltó 
entonces bengalas contramedida que lo despistaron. En un movimiento imposible de 
replicar por los cazas canadienses, Dhalia hizo una pirueta vertical y se puso tras ellos. El 
pequeño railgun bajo la carlinga cargó y disparó, atravesando las alas de ambos hostiles 
con un solo disparo. Los cazas perdían altitud partidos en dos, y Liquid llegó a ver cómo 
los ocupantes se eyectaban y abrían el paracaídas, aparentemente a salvo. Luego el 
Antophila volvió a perderse en la distancia. 

Liquid por fin tuvo a mano el morro del helicóptero, pero no encontró tiradores, 
ni ningún seguro de emergencia que permitiera retirar el cristal de la cabina de mando 
para entrar. Se colocó encima de la cabina, con las fuerzas de las hélices, el viento, y la 
propia inercia del helicóptero tirando de él en direcciones opuestas. Miró al interior; los 
controles eran normales, aunque no hubiese nadie sentado a los mandos. El piloto 
automático que lo guiaba debió ser una idea tardía en el proceso de construcción. 
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Ahora tenía que entrar. Golpeó el cristal con furia una y otra vez, y aunque 
consiguió hundirlo y deformarlo, no cedía. Sacó el desgastado cuchillo kukri e intentó 
hacer palanca entre las juntas, sin éxito. En una pequeña turbulencia se le escapó de las 
manos, y el regalo de Dipprasad se perdió en la cordillera canadiense. Maldijo su suerte, 
pero no se desconcentró; lo que tenía entre manos requería su total atención. Tenía que 
existir otra forma. Se fijó bien en sus guantes: parecían contar con varios niveles de 
potencia magnética. Podía ajustar la fuerza o concentrarla en un punto. Probó a concentrar 
el máximo magnetismo en un dedo. Como ere predecible, perdió toda sujeción al metal. 
Pero forzó los agarrotados nudillos y logro continuar asido a un saliente. Luego, con el 
dedo súper-magnetizado, intentó quitar los grandes pernos que mantenían el cristal unido 
a la estructura de la cabina. Si tenía suerte no estarían completamente fijos; al fin y al 
cabo ese aparato se había construido con prisas y con un equipo diseñado para un vehículo 
muy distinto. 

Funcionaba. Las varillas de sujeción iban cediendo al girar el índice en el sentido 
contrario a las agujas del reloj, como si fuera una destornillador. 

Fue un proceso lento y laborioso, no sabría decir cuánto tiempo le llevó. Cuando 
retiró la mitad, la parte superior de la cabina empezó a temblar sin control. Liquid se echó 
a un lado, aguantando a pulso sobre la aeronave. Un momento después el cristal salió 
despedido hacia arriba, contra la hélices. Se hizo añicos y los rotores perdieran velocidad 
por un momento; el helicóptero se sacudió en consecuencia, pero el piloto automático 
recuperó la estabilidad de inmediato. 

Liquid se deshizo del exoesqueleto parcial y los imanes, que dejó caer al vacío de 
un paisaje nevado y montañoso. A duras penas logró introducirse en la cabina; parecía 
que el viento que se arremolinaba conspiraba para sacarlo de allí, pero insistió hasta 
alojarse en el asiento del piloto. Por suerte tenía cinturones; se los colocó con firmeza y 
pudo descansar al fin las exhausas extremidades. Con la carlinga al aire libre, aquel debía 
ser el helicóptero más incómodo del mundo; Liquid hizo un considerable esfuerzo mental 
por acostumbrarse al atronador y constante ruido. Su largo cabello alborotado por el 
vendaval tampoco le hacía la vida más fácil. Se hizo un moño y estudió los mandos, 
obligándose a mantener la calma. Eran bastante estándar, compartía los elementos básicos 
de un Apache, un Hind o un Black Hawk. Desactivó el avanzadísimo sistema de piloto 
automático y tomó el control. 

La aeronave se sentía bastante ligera, el blindaje seguramente no alcanzaba el 
grosor normal. Estaba claro que en su fabricación primó la velocidad. Cuando tuvo una 
idea aproximada de la función de cada elemento de la cabina, lo primero que hizo fue 
ganar altitud. Se percató de que dos de los inmensos helicópteros de carga delante suyo, 
con sus respectivos pares de Gustavs colgando, tenían una distribución vertical muy 
conveniente. Se colocó justo entre ambos, con uno por encima y otro por debajo. Trató 
de ser sigiloso, si acaso aquel término tenía sentido en una circunstancia así. La 
aproximación fue lenta. En cualquier caso, ningún vehículo de la flota se percató de su 
presencia, o quizás no estaban programados para hacerlo. Liquid calculó lo mejor que 
pudo, inclinando un joystick casi de juguete con suavidad... hasta que los rotores de su 
aeronave tocaron la cuerda que sostenía a los metal gears del helicóptero superior. 

La soga no aguantó. Liberada de su peso, la gigantesca aeronave de carga ganó 
altura. Al mismo tiempo, su carga la perdió. En caída libre, los Gustav alcanzaron tanta 
velocidad que el impacto contra la aeronave inferior iluminó el cielo matinal como un 
segundo Sol, llevándose también por delante su doble carga. Eso sumaban cuatro Metal 
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Gear G que ya no llegarían a su destino. Escuchó unos segundos después cómo se hacían 
pedazos contra las rocas, dos mil metros más abajo. 

Ese ataque sí que alertó al resto de la flota para desdicha de Liquid, que se las 
prometía muy felices destruyéndola sistemática y tranquilamente. Ya no cabía duda: el 
piloto automático de las aeronaves no era usual, ni siquiera se le podía definir como “muy 
avanzado”; lo que tenía delante era inteligente. Una inteligencia artificial. Un par de 
vehículos tipo Hind-D, idénticos al suyo, empezaron a perseguirle. No habían sido 
cargados con misiles, pero sí con munición de cañón automático de 23 milímetros. 

Esquivó los disparos serpenteando de un lado para otro, cubriéndose con el resto 
de helicópteros de la flota, buscando ángulos muertos. Carecía de monitores o radares, 
así que confiaba en su vista y su oídos desnudos, intentando separar el sonido de sus 
propios rotores de los que producían los enemigos. La persecución tenía lugar en círculos 
y era mutua, pero Liquid tenía las de perder en el dos contra uno. Necesitaba más 
obstáculos entre los que maniobrar. 

Bajó en picado; de todas formas necesitaba respirar, le faltaba oxígeno a esas 
alturas. El cambio en la presión atmosférica casi le provoca un desmayo, pero aguantó y 
pudo recuperar la horizontalidad. Los otros dos helicópteros de combate le seguían; 
parecían imitar su trayectoria exacta. Tuvo una idea. Liquid se metió en un cañón nevado, 
tan angosto que solo un helicóptero podía caber al mismo tiempo. Sus perseguidores no 
eran tan estúpidos como para estrellarse tratando de meterse a la vez; uno de ellos quedó 
rezagado para dejar entrar al otro. 

Era su oportunidad. Ascendió echando hacia atrás los controles a su máxima 
amplitud; para que saliese bien era preciso quedar alineado en vertical con los otros dos. 
Ellos le siguieron exactamente en la trayectoria precisa, primero uno, más abajo el otro. 
Luego Liqiud sacó de su chaleco la última granada de fragmentación, tiró de la anilla, 
aguardó un segundo y la dejó caer. Tal como esperaba, la granada pasó de largo junto al 
primer helicóptero (tuvo fortuna de que sus hélices no la repeliesen). Cuando llegó al 
segundo, explotó. Asomó la cabeza imprudentemente y vio cómo su segundo perseguidor 
era engullido por el fuego, y cómo salía de él echando humo. Averiado se fue quedando 
atrás, incapaz de seguir el ritmo. 

Ahora era uno contra uno. La simple táctica de dibujar círculos en el aire volvía a 
ser válida para un piloto de su calibre. Fue acelerando y frenando y cambiando la 
dirección del círculo hasta que lo tuvo a tiro. Descargó su cañón automático, dio en el 
blanco, y repitió el proceso mecánicamente; derribar a su enemigo no precisaba de más 
creatividad. 

Alcanzó a la flota, que seguía rumbo Norte, impasible. Y justo cuando se disponía 
a cortar más cuerdas y dejar caer más metal gears, el Antophila se presentó allí a 
velocidades absurdas; casi se diría que había regresado del hiperespacio. Sin ningún 
problema superó las, en comparación, pobres maniobras evasivas de Liquid. En unos 
segundos lo tuvo a su merced, pegada a su cola. En ese momento un pilotito verde 
parpadeó en la cabina, junto a los controles. Era una especie de interfono. Liquid pulsó el 
botón. 

—Eli. 

—Dhalia. Parece que me has pillado —dijo a voces, haciéndose oír entre el ruido. 

—En otras circunstancias te hubiera pedido que desistieras, a pesar de todo. Te 
hubiera dado la opción de irte, de volver a empezar. Me pregunto si habrías aceptado la 
propuesta. Quizás no, incluso ante la certeza de una muerte inminente. Pero hay 
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demasiado en juego, demasiado que perder, y tú has demostrado ser demasiado terco. Un 
verdadero peligro. El mundo estará mejor sin hombres como tú. 

—El mundo aún puede cambiar. Yo no. Yo solo soy el monstruo que envían a 
detener a monstruos como vosotros. Alguien tiene que hacerlo. 

Una risa esforzada y triste salió del interfono. 

—N so, idiota. Nadie tiene por qué. Todavía no te has enterado. Yo no soy la mala 
de esta historia. —Hizo una pausa acompañada de ruido blanco y estática—. Es hora de 
que me vaya. Shalom aleijem, Liquid Snake. Adiós. 

Y bruscamente redujo su altitud. No solo ella; toda la flota había descendido de 
golpe. Liquid no entendía nada, estaba seguro de que iba a acabar con él. ¿A qué se debía 
el ca- 

El inconfundible sonido de una batería tierra-aire, del mayor de los agudos al más 
extremo de los graves, precedió su terrible impacto; de no ser por los cinturones Liquid 
hubiese salido volando como un muñeco. El helicóptero empezó a dar vueltas sin control, 
hizo lo posible por estabilizarlo, tirando de los controles con fuerza, rechinando los 
dientes hasta casi partírselos. Otra andanada pasó rozando; hubiese sido su final. Logró 
fijar el vehículo en una misma dirección, pero seguía cayendo. Rápido, demasiado rápido. 
Se le pasó por la cabeza la absurda idea de que, si tuviera paracaídas, podría saltar y 
colarse entre los rotores sin quedar hecho un filete. Pero no tenía. Oteó el suelo que se 
aproximaba peligrosamente. Había nieve, árboles. Una pequeña oportunidad sigue siendo 
una oportunidad, tenía que intentarlo. Dirigió el helicóptero a un bosquecillo blanco de 
abetos. Las hélices, perezosas tras el golpe, tuvieron a bien reactivarse. Pero de ninguna 
manera iba a evitar estrellarse, eso era evidente. Así que se preparó. Tiró de los controles 
hasta el último momento y luego soltó, se agarró fuerte a donde pudo, ató un doble nudo 
entre sus brazos con los cinturones, y se acurrucó en la cabina. 

Un mar de ramas invadieron su espacio vital, pero duró solo un segundo. Luego 
la aeronave rodó por algún tipo de superficie lisa, chirriando, hasta detenerse boca abajo. 


Dio una bocanada de aire para asegurarse de que seguía respirando. Sí, podía confirmar 
que estaba vivo. Le sangraba la frente y tenía la mitad del pelo húmedo y rojo, su moño 
deshecho. Se desabrochó el cinturón y cayó de culo contra los mandos del siniestrado 
helicóptero. La claridad era cegadora. Iba a salir al exterior cuando se dio cuenta de dónde 
estaba: era la orilla de un lago helado que reflejaba el sol en su superficie. Tendría unos 
15 o 20 kilómetros de diámetro. Puso algo más de precaución, y abandonó el vehículo a 
gatas. La cabeza le palpitaba; tenía que tratarse esa herida. Sacó desinfectante y unas 
vendas de su chaleco salvador, y se puso las segundas a modo de bandana tras dar unas 
cuantas vueltas al perímetro de su maltrecha testa. 

Ahora, a posteriori, pudo hacerse una idea bastante precisa de lo que había 
ocurrido. Dhalia y el resto de la flota descendieron de esa manera porque sabían que 
existían defensas antiaéreas por la zona; era un lugar extraño para ello, pero eso debía ser 
precisamente lo que lo había derribado a él. Volar a ras del suelo era la forma más sencilla 
de evitar que el radar captase tu presencia. 

Cuando sus oídos se habituaron a la repentina calma, le llegó con claridad el 
sonido distante de rotores; la flota de DRIFT-SEED seguía en las inmediaciones. 
Entonces pasó algo raro: el sonido no se hacía más grave ni más tenue, no existía el 
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familiar efecto Doppler al alejarse ni cambiaba en forma alguna. Eso solo podía significar 
una cosa: la flota se había detenido. Pensó que estaba desorientado y su mente le jugaba 
una mala pasada, pero no, el ruido se mantuvo ahí, impertérrito. Tras un par de minutos, 
la frecuencia cambió tal como esperaba al principio, así como su dirección. Por fin las 
aeronaves se pusieron a la vista entre unas colinas, sobrevolando las montañas, 
alejándose. 

Ninguna de ellas cargaba ya con los Metal Gear G. 

Entonces llegaron los temblores. Supo exactamente lo que se avecinaba. Lo que 
notaba bajo sus pies solo podía ser una estampida de origen artificial, casi dos veintenas 
de patas metálicas aplastando el suelo, haciendo caer árboles, destruyéndolo todo a su 
paso. Y yendo directamente hacia Liquid. 

Su desorientación espacial no hacía sino aumentar: ¿por qué iban los Gustav en 
su dirección? No, no iban a por él. Era como si quisieran llegar a aquel lago helado... Se 
fijó mejor en su entorno. La mañana estaba completamente despejada, el cielo azul. Su 
vista alcanzaba el escarpado y blanco horizonte montañoso; para acercarse al lago había 
que superar un terreno impracticable para cualquier cosa que se moviera a ruedas. Lo 
único que sobresalía de la gran superficie plana de hielo y nieve, además de su helicóptero 
estrellado, era una cuña de hierro y escarcha, de unos diez metros de altura, que asomaba 
al exterior en el centro de todo. Instintivamente supo lo que era. 

La entrada al banco de semillas. 

En su vertiginoso y accidentado descenso, Liquid había adelantado a la flota y 
ahora estaba en el camino de aquellas bestias robóticas. No sabía decir si tenía mala o 
buena suerte. 

Un mugido, no muy distinto al que podría salir de un toro o cualquier otro bóvido, 
anunció la llegada del primer Gustav. No salió del bosquecillo; en su lugar apareció como 
caído del cielo, con las patas flexionadas tras absorber el tremendo impacto. Había dado 
un salto descomunal ayudado por un sistema de propulsión rudimentario, como un cohete 
de combustibles fósiles del que salía una gran humareda. Otros lo siguieron, cayendo 
como granizo alrededor de Liquid. Y el resto iba saliendo de la espesura, arramplando 
con todo. Un par se acercaron a inspeccionar los restos del helicóptero; lo miraban con 
curiosidad, ladeando la cabeza. 

Si notaban su presencia estaría perdido; Liquid no podía luchar contra tantas de 
aquellas cosas; de hecho apenas era capaz de aguantar contra una. Se tumbó cerca de lo 
que quedaba del pequeño bosquecillo, detrás de un gran abeto astillado, y escarbó en el 
suelo. Luego se tumbó y se cubrió con la nieve sucia, dejando nada más que unos 
centímetros libres sobre la cara. Si su visión era infrarroja, eso les despistaría. Finalmente 
esperó totalmente quieto, sin mover un músculo. 

Los Metal Gear G fueron pasando de largo, adentrándose en el hielo. No había 
protección ni seguridad alguna; una vez allí, ¿contra qué iban a luchar todos esos Gustav? 
Su presencia seguía estando del todo injustificada. Queriendo responder a sus 
inquietudes, Liquid reparó en cuatro bultos alrededor de la cuña metálica en el centro del 
lago helado. Al principio los había confundido con montículos de nieve acumulada. 

Pero no lo eran. 

Lo que había debajo se activó, sacudiéndose la blancura que los cubría. Liquid 
sacó el monocular. Se trataba de tanques pesados y cuadrúpedos, con extrañas 
articulaciones en cada miembro. De aspecto compacto pero con muchas partes móviles, 
parecían salidos de una rama alternativa en la evolución de los metal gear. Eran mucho 
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más voluminosos que los Gustav, y estaban armados con una railgun y una ametralladora 
pesada. Entre los cuatro guardaban celosamente cada punto cardinal de la entrada al banco 
de semillas. 

Liquid se preguntó si tanques tan grandes eran lo más conveniente para aquel 
entorno; no imaginaba cómo el hielo iba a aguantar a poco que se movieran. Entonces se 
fijó en su característica más especial: no estaban en contacto con el suelo. Las cortas patas 
exhibían un sistema de levitación magnética que de alguna forma las mantenía a medio 
metro por encima de la superficie. Los tanques se movieron con rapidez, y formaron una 
línea defensiva más densa, protegiendo solo el flanco por el que llegaban los metal gear. 

Los Gustav se detuvieron, como si estuvieran valorando sus opciones. Luego 
echaron a correr a tropel sobre el hielo, que debía tener un grosor excepcional en aquella 
época del año, pues aguantaba su peso sin apenas cuartearse. Su superficie era una 
membrana que vibraba y solo devolvía agudos al temblar. El sonido resultante era un 
rebote de alta frecuencia; le recordaba a los rayos láser de las películas de ciencia ficción. 
Liquid lo encontró apropiado para la batalla campal que estaba a punto de presenciar. 

Los cuadrúpedos mantuvieron la posición, y disparaban obuses eléctricos a los 
Gustav. Se llevaron a varios por delante, estaban diezmando sus fuerzas con rapidez. Pero 
la mayoría logró alcanzar las inmediaciones de la cuña, y en el combate cuerpo a cuerpo 
todo cambió. 

La forma en que los Metal Gear G se movían y aprendían sobre la marcha era 
remarcable; habían empezado corriendo patosos, pero a los pocos minutos se deslizaban 
por el hielo como un patinador. Además, Liquid hubiese jurado que trabajan en equipo, 
coordinados. Algunos hacían de cebo temporal para que otros atacasen por la espalda al 
mismo tiempo. 

También parecían identificar puntos débiles específicos. Disparaban con sus 
ametralladoras a la minúscula cabeza con apariencia de cámara de seguridad de los 
tanques cuadrúpedos. Era algo que un ser humano quizás podía reconocer de manera 
natural, pero le impresionó que una máquina demostrara ese sentido común. 

La táctica del resto era más agresiva: se encaramaban encima de sus adversarios 
y los pateaban, poniendo especial inquina en los railgun montados. Los cuadrúpedos 
tenían una velocidad de radio de giro fantástica, la torreta iba de un lado para otro, sin 
descanso. Pero se veían superados. Eran demasiados Gustav, una mera cuestión 
matemática. Aunque el sistema de levitación magnética les permitía cierta movilidad, no 
eran rival para la agilidad de su numeroso enemigo. 

Liquid lo vio claro. Las defensas no iban a aguantar. Esos tanques necesitaban una 
ayuda extra... y quizás él podía proporcionársela. 

Pero para ello tenía que ponerse en contacto con la unidad. Ya, de inmediato. Se 
arriesgaría a que Dhalia interviniera las comunicaciones, le daba igual. Si lo que tenía en 
mente funcionaba, no había nada que ella pudiese hacer. Volvió a encender la radio y 
llamó. 
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Había pasado más de una hora. Solo existía una conclusión lógica, y se desglosaba en dos 
posibilidades: o bien Liquid había sido raptado, o bien había subido a uno de los 
helicópteros por decisión propia. En ambos casos, el desenlace más probable a esas alturas 
era que el líder de la unidad yaciese muerto entre la naturaleza salvaje del exterior de 
HIVE. 

Ocelot ya estaba pensando en cómo recuperar el cuerpo, y peor aún, en cómo iba 
a informar de aquello a Los Patriots, cuando su PDA vibró y un tono de llamada estimuló 
los huesecillos de su oído. Toda la unidad FOX-HOUND respiró aliviada. 

—¿ ¡Jefe!? 

—¿Me recibís? —La voz de Liquid llegaba sin problemas, pero de fondo se 
escuchaba un alboroto enorme, como si estuviera en medio de una guerra total. 

—Alto y claro, señor —dijo Ocelot—. Sabíamos que no podrían con usted. ¿Se 
encuentra bien? ¿Dónde está? 

—Me colé en uno de sus helicópteros como polizón. Escuchadme, la situación 
aquí es delicada: tengo el banco de semillas enfrente, pero las defensas de este sitio no 
son suficientes. No van a aguantar. Si el OILIX está aquí dentro, pronto dejará de estarlo. 

—Señor, tiene que ponerse a salvo. Podremos reestablecer las comunicaciones 
con el Departamento de Defensa en unos minutos; mandarán ayuda. Además, los satélites 
habrán captado a la flota, no pueden escapar. 

—El Jefe DARPA dijo que el OILIX es una sustancia inerte, que no valía para 
nada —dijo Sniper Wolf, que como de costumbre se mostraba escéptica con las 
decisiones de su líder—. Que se lo lleven. El trabajo era recuperar estas instalaciones, y 
eso lo hemos hecho. 

—Los árboles te impiden ver el bosque, joven Amarok —intervino Vulcan Raven, 
con su calma monocorde—. El Jefe DARPA es un hombre de espíritu inescrutable. 
Guarda secretos dentro de secretos, y no le causan vergilenza. Dijo muchas cosas, y 
también ocultó otras. Ocultó que esa mujer, Dhalia Wosniak, estuvo una vez a cargo de 
DARPA HIVE. Esa omisión fue deliberada. 

—Hay algo de razón en las palabras del brujo —concedió Ocelot, aunque ya tenía 
la certeza absoluta de que ese era precisamente el caso—. Es probable que Wosniak sepa 
bien lo que hace, y que Anderson nos haya mentido. 

—Yo he llegado a la misma conclusión —dijo Liquid—. Lidiaremos con 
Anderson cuando llegue el momento. Ahora necesito que hagáis algo por mí. 

—Lo que sea, Jefe. 

—Bombardead este sitio. 

—¿ Cómo dice? 

—No quiero repetirme. Utilizad la señal de mi PDA como coordenadas. Estaré 
bien, si es lo que os preocupa. Pero los metal gear, el banco de semillas y el OILIX; todo 
debe ser destruido. Y yo no puedo acercarme más. 

—Podemos solicitar la intervención del Ejército, pero... 

—No. Eso conlleva una burocracia que no nos podemos permitir, no hay tiempo. 
Creedme, si Dhalia se hace con el OILIX ya no habrá quien la pare. Ese vehículo suyo es 
increíblemente rápido, y apuesto a que no aparece en los radares. 

—; Qué sugiere entonces, señor? 

—; Seguís en el hangar? —Los demás confirmaron al unísono que era el caso—. 
Entonces tenéis delante un módulo de lanzamiento. El de REX. —Así era; el enorme 
railgun del prototipo de Metal Gear seguía colgado de una de las grúas KBK—. Calvin 
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dijo que su trabajo estaba casi terminado, así que apretadle las tuercas, conseguid que lo 
ponga en marcha, y borrad esto de la faz de la Tierra. 


Cuando se lo explicaron, el doctor Calvin quedó atónito, con la boca entreabierta. Les 
miraba como si acabasen de escapar de un manicomio. 

—¿Y bien, doctor? —Ocelot le tanteaba con cautela—. Diga algo. ¿Se puede 
hacer? 

—Y o... N-no lo sé. No estoy seguro. 

Wolf se le acercó, le agarró la cara y apretó los mofletes entre sus dedos, 
clavándole las uñas. El hombre la miraba aterrorizado. 

—Claro que lo estás —dijo ella, obligándole a asentir con la cabeza—. Ahora 
piénsalo mejor, y transforma esa frase en un “sí”. 

—lL-o intentaré, señorita —acertó a responder Calvin con los carrillos aplastados. 
Wolf le soltó—. Dejen que les explique. Estas instalaciones fueron cedidas por el señor 
Anderson a sus socios de ArmsTech y Rivermore National Labs. Rivermore trabaja con 
equipos de pruebas de fusión nuclear láser, superordenadores NOVA y NIF. Diseñan un 
nuevo tipo de arma nuclear. 

—¿Y...? 

—Y a su vez, el railgun de REX está diseñado para cargar una ojiva de esa arma 
en particular. Es una ojiva que todavía no existe, ¿entienden? Además, lo que ustedes 
necesitan es un misil perforante de superficie. Aunque... 

—; Aunque qué, doctor? —El hombrecillo parecía un juguete al que dar cuerda 
cada pocas palabras. Ocelot conocía un par de métodos que le hubiesen ayudado a soltarse 
en otras circunstancias. 

—Supongo... supongo que una solución sería llenar una cabeza nuclear falsa con 
la carga de un misil balístico convencional. Contamos aquí con varios perforantes de un 
proyecto anterior. El railgun de REX no necesita un misil con combustible ni unidad de 
control, él se encarga de toda la aceleración. Y todavía no hemos implementado los 
códigos de activación, esa es la única ventaja de todo esto. 

—¿Sería lo bastante estable? 

—;¡Sería una chapuza! Pero me piden un imposible, y no tengo otro recurso que 
ofrecerles. Aun así, los datos preliminares de la simulación toman como factor las 
características de una carga real, una carga nuclear completa. E incluso esos datos dejan 
mucho que desear en cuanto a la precisión del railgun. El margen de error es muy grande, 
nos faltan muchos test por realizar. Es tecnología nueva. Por no hablar de las pruebas de 
lanzamiento reales, una vez demos por concluida la mecánica y el ensamblaje. Nos 
estamos saltando muchos pasos. Si quieren mi opinión, las probabilidades de que una 
carga no-nuclear impacte justo donde ustedes quieren son cercanas a cero. 

—Tenemos a nuestro líder sobre el terreno. ¿Y si él nos indicara por cuánto 
estamos fallando? 

—; Quieren bombardear la zona con su jefe todavía allí? Por Dios... P-podríamos 
corregir las coordenadas, pero también es muy sencillo que ese hombre muera en un error 
de cálculo. 

Ocelot se llevó el índice a la oreja. 

—Jefe, ¿lo tiene? 
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—ZLo he oido. Adelante. 


Calvin llamó a varios de sus trabajadores, los que antes habían huido, para que ayudasen. 
Lo primero que hicieron fue tomar una ojiva hueca, y colocar en ella la carga explosiva 
principal del misil de penetración. Con la ayuda de los brazos robóticos y la cadena de 
montaje, esa parte fue coser y cantar. Luego descolgaron una pieza especial, un soporte 
provisional rotatorio sobre el que colocar el módulo de lanzamiento. Lo fijaron en el suelo 
gracias a un saliente que existía para tal fin en la misma estructura del hangar, de manera 
que fuese posible realizar pruebas de disparo sin destrozarlo todo. Según les contó el 
doctor, emulaba el diseño final del hombro de REX. Lo siguiente fue descolgar de la 
inmensa grúa la pieza central, el propio railgun. Lo hicieron con extremo cuidado, muy 
despacio, precisamente porque tenían prisa y no podía salir mal. A continuación encajaron 
ambas piezas igual que se acopla un módulo en una estación espacial, y cargaron la ojiva. 
Por último hicieron descender la cabina a medio construir, solo la mandíbula inferior de 
REX, que por fortuna era donde estaban todos los controles necesarios para operar el 
arma. Con la cabina en el suelo, hicieron las conexiones pertinentes y una infinidad de 
cables sinuosos quedaron entre ella y la railgun. 

Alimentaron las baterías energéticas para poner todo en marcha. La media-cabeza 
de REX se iluminó por dentro, un montón de botones y luces con multitud de parámetros 
se encendieron. 

Uno de los trabajadores se sentó a los mandos del aparato, con Ocelot detrás 
supervisando el proceso. El pistolero le pasó las coordenadas que había mandado Liquid, 
y el hombre las introdujo. En teoría, el ordenador de abordo era capaz de realizar los 
cálculos necesarios. El soporte provisional comenzó a girar y la inclinación del railgun 
aumentó, apuntando al cielo a través de la bóveda abierta del hangar. 

Algo salió mal. El railgun dejó de moverse, hizo un sonido muy extraño. Estaba 
atascado. 

—Mierda. ¡Aparta! —espetó Ocelot al trabajador que manejaba la cabina. Luego 
se sentó él en su lugar y leyó los datos—. Faltan solo tres grados de amplitud... ¡Raven! 

—iEstoy en ello! 

El gigante subió al soporte provisional. Se puso en el ángulo entre el plano 
horizontal y la railgun, con ésta a la espalda. Luego empujó con un grito, haciendo fuerza 
con las piernas; era la viva imagen del Atlas mitológico sosteniendo el globo terráqueo. 
El railgun dio un ligero tembleque, apenas una vibración, pero siguió atascado. 

Mantis apareció levitando junto al chamán. Alzó ambas manos hacia el railgun, y 
tiró también hacia arriba con fuerzas invisibles. 

Ahora sí. Ante los esfuerzos combinados de ambos hombres, el arma terminó su 
recorrido y quedó en el ángulo correcto. 

Ocelot se secó el sudor de la frente y apretó el botón. 


221 


Liquid nunca hubiese imaginado que la batalla diera tanto de sí, pero los grandes tanques 
cuadrúpedos seguían ofreciendo pelea, su blindaje era excepcional. Tan solo uno de ellos 
había caído, mientras que en el bando contrario quedaban trece Gustav de los diecinueve 
que habían llegado a desplegarse. 

A fuerza de insistir con pisotones, como matones de barrio ensañándose con una 
víctima casi indefensa, el último de los peligrosos cañones de los cuadrúpedos quedó 
inutilizado. Entonces, y solo entonces, volvió a hacer acto de presencia el Antophila. 
Liquid comprendió que esas armas eran capaces de dañarlo, y Dhalia no quiso exponerse. 
Pero con ellas inutilizadas, ahora podía ayudar a sus “hijos” con garantías de 
supervivencia. 

El vehículo amarillo apenas se elevaba del suelo, estaba en el modo de “vuelo 
estático” que había exhibido en el hangar, y los Metal Gear G a su alrededor se 
comportaban de una forma muy particular. Parecían formar falanges, como espartanos 
protegiendo a su rey. Un anillo central cercaba al Antophila, mientras otro anillo exterior 
seguía luchando activamente. Lo más increíble fue ver cómo, en un determinado 
momento, uno de los Gustav del anillo central se conectaba a su líder mediante algún tipo 
de apéndice. Liquid tardó un segundo en entender lo que pasaba: le estaba cediendo 
combustible, igual que un insecto alimentaba a su reina. 

Luego el Antophila cargó su propio railgun. Cuando estuvo listo, los Gustav del 
anillo interior se apartaron para dejar paso al proyectil eléctrico. El disparo penetró 
finalmente en la armadura de uno de los cuadrúpedos, que reventó en un millón de 
pedazos. Ahora solo quedaban dos. 

Algo interrumpió el metódico baile de destrucción. Un fulgor repentino surcó el 
cielo, y luego una potente explosión arrasó con una ladera en las lejanas montañas del 
Norte. 

—No se ha acercado, Ocelot —informó Liquid—. Eso ha caído a unos cincuenta 
kilómetros al Noroeste, con unos diez grados de desviación. 

—Recibido. Vamos a ajustar las coordenadas para la siguiente carga. 

En cuanto Ocelot cerró, el ya familiar pitido de la interrupción en sus 
comunicaciones saltó. 

—No me lo puedo creer —dijo la voz metálica de Bee Orchid—. Eso has sido tú. 
Sigues ahí. ¿Cómo? 

— Aún no ha acabado, Dhalia. 

—Por el amor de... ¿¡por qué no te mueres de una vez!? ¿Dónde estás? ¿DÓNDE? 
Pondré a toda la horda en tu búsqueda si es necesario, pero daré contigo. 

Aún no había dejado de hablar, cuando los Metal Gear G ya empezaban a 
desperdigarse por el lago, buscando algún indicio de su presencia. Cuatro de ellos se 
quedaron distrayendo a los dos tanques cuadrúpedos restantes, casi impotentes sin sus 
cañones. Liquid lo vio todo camuflado aún bajo la nieve, en la orilla sur. 

—Debes estar orgullosa de esos robots tuyos. Les pusiste a todos esa bola en la 
cabeza, sé que antes no la tenían. Es un cerebro, ¿verdad? —Liquid intentaba ganar 
tiempo dándole coba; el segundo misil debía estar al caer. 

—No se trata de una simple IA, son más que eso. 

—Seguro que les has dedicado mucho tiempo, pero a mí me parecen un rebaño de 
vacas homicidas. 

—Eres un necio. Tú no puedes ni empezar a vislumbrar su complejidad... Cuando 
las encontré eran un fracaso, chatarra inútil, ni siquiera se había inventado un combustible 
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lo suficientemente energético como para ponerlas en pie. Yo las transformé. Mis hijos... 
Ahora son una imitación de la naturaleza, están vivos. Su sangre es fuerte y su voluntad 
de hierro. 

Liquid sentía la emoción en la voz de Dhalia cuando hablaba de los Gustav. Podría 
discutir los pormenores con cualquiera, incluso con él. Lo aprovechó, le dio pie a seguir. 
Intentó provocarla. 

—¿Su voluntad? Esas cosas son máquinas, no son hijos tuyos. Has perdido la 
cabeza, Wosniak. 

—Tú no lo entiendes. ¿Cómo podrías? El Antophila genera un campo con 
instrucciones basadas en mis necesidades, y solo en eso. Son como feromonas virtuales; 
ellos responden por puro instinto. Y ahora lo que necesito es que te encuentren y te 
aplasten. 

Como caído literalmente del cielo, el segundo resplandor fulguró mucho más 
cerca que el anterior; un punto minúsculo que el Sol reflejaba entre tanto azul. El misil 
impactó tan cerca, detrás suyo, que volatilizó el bosquecillo echo ya añicos por el paso de 
los metal gear. Liquid quedó expuesto con la onda expansiva, que le arrancó del suelo. 
Salió volando hacia el lago, y la inercia le arrastró cientos de metros por la superficie de 
hielo donde los engendros mecánicos aún luchaban. La onda había volcado algunos 
Gustav, que ahora trataban de recuperar la verticalidad. 

—Casi, Ocelot... Esto ya es otra cosa —dijo Liquid por la radio cuando recobró 
el resuello—. Corrige un kilómetro al Norte, casi lo tenemos. 

—-Qído, Jefe. 

Ahora tenía que salir de allí, o el bombardeo acabaría también con él. Vio que el 
destrozo causado por el segundo misil había llegado a agrietar el hielo. Se estaba 
desquebrajando por todas partes. De repente ya no era tan sólido, el calor generado lo 
estaba derritiendo, y lenguas de agua líquida comenzaron a besar las orillas. Alguno de 
los metal gear hundían las patas al pisar en puntos débiles de la superficie. El grueso de 
la horda se había desconectado de la batalla, y ahora que querían regresar se encontraban 
con una piscina entre ellos y los cuadrúpedos restantes. Liquid observó con estupor cómo 
uno de aquellos Gustav se lanzaba al agua de un salto, y luego asomaba la cabeza. Parecía 
un sacrificio absurdo, pero luego sus compañeros saltaban encima de él, y desde allí hasta 
el enemigo, utilizando al metal gear hundido como escala. Era otra estrategia conjunta, 
esas cosas pensaban como una inquietante mente colmena. 

La suerte de Liquid se agotó; uno de los metal gear reparó en su presencia, y nada 
más hacerlo todos, al unísono, giraron en su dirección como perros de presa. 

—¡Ahí estás! —exclamó Dhalia en su oído. 

Liquid echó a correr entre las balas, saltando de un pedazo de hielo al siguiente. 
Ofrecía un blanco mucho menor que los tanques cuadrúpedos, que seguían atacando 
también por detrás, y eso le estaba salvando por el momento. Luego se lanzó de cabeza 
al agua congelada, escudándose bajo la capa de hielo a medio derretir, y buceó. A su 
alrededor algunos Gustav se lanzaban también intentando aplastarlo, y su enorme masa 
dejaba multitud de burbujas que impedían la visión. Él los esquivaba por milímetros, 
usando a un par como punto de apoyo en el que impulsarse. 

Cuando no pudo aguantar más la respiración, buscó una salida y emergió de 
nuevo. Y delante suyo, a escasos cinco metros, le esperaba el Antophila con la railgun 
cargada. 

—Estoy deseando ver cómo escapas de esta —dijo Dhalia, alias Bee Orchid. 
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—De esta no vamos a escapar ninguno —respondió él, y miró al cielo. 

Como una estrella recién nacida, el tercer misil refulgía justo sobre sus cabezas. 
Incluso los Gustav se quedaron mirando, su mente colmena buscando una solución que 
no existía. Aquel sería el definitivo, iba a caer exactamente sobre la cuña por la que se 
entraba al banco de semillas. En diez segundos lo arrasaría absolutamente todo. Si era el 
fin, sería uno digno. 

Entonces Dhalia realizó una maniobra desesperada. El Antophila dio la vuelta y 
se puso boca arriba. Luego entró en modo supersónico, plegó las alas y encendió los 
propulsores aeroespaciales. 

Y salió volando directo hacia el misil, en trayectoria de colisión. 

Liquid se volvió a meter bajo el agua justo antes del gigantesco choque. La 
apocalíptica deflagración se dio en el aire, a unos 100 metros sobre la entrada del banco 
de semillas. Todo el lago helado se vino abajo, y con él los Metal Gear G y los tanques 
cuadrúpedos, cuyo sistema de levitación magnética no eran rival para tal empuje. El 
propio agua retrocedió por un momento para luego engullir de golpe todo lo que había 
sobre ella. Pero la cuña metálica aguantó firme. Dhalia había salvado el banco de semillas. 

Liquid salió de nuevo al exterior, pero fue como emerger en otro planeta. El 
ambiente soleado era ahora una nube de humo negro, nieve en polvo, y fragmentos de 
hielo. La luz del astro rey caía roja al pasar por ese filtro, y bañaban algunos fragmentos 
y restos metálicos, partes de las máquinas de guerra que sobresalían del agua. Si algún 
Gustav sobrevivió nunca lo supo; sus cerebros habrían dejado de funcionar junto a su 
“madre”. Liquid vio cómo una gran bola calcinada, lo que quedaba del Antophila, 
terminaba por caer del cielo y hundirse también en las gélidas profundidades, cerca de la 
entrada al banco. Lo que éste contenía debía merecer la pena; al sacrificarse, Dhalia 
aseguraba su conservación aunque eso significase que Liquid viviría también. 

Tenía que verlo con sus propios ojos. Nadó hasta la entrada, en la base de la 
inmensa cuña que presidía el lago. De cerca tenía un aspecto aún más monolítico, un 
bloque sin adornos, solo con respiraderos. Le recordó un poco a casa, a la entrada a la 
base de FOX-HOUND, pero mucho más angosto de amplitud. Cuando llegó, encontró 
una puerta estrecha y alta, tanto como la propia cuña. Al derretirse gran parte del hielo, 
el nivel del agua había subido un poco y empezaba a colarse por la puerta, abierta de par 
en par. 

Un momento. Eso estaba mal. No debería estar abierta. 

Al contrario del fusil M16, que seguramente se escurrió de su espalda en algún 
momento del ajetreado viaje, la pistola MK23 había sobrevivido en su funda. Se encaramó 
a la base y se introdujo en el banco de semillas, siempre con la pistola por delante. Unos 
peldaños descendían. Los tomó con precaución, pues el agua también bajaba por allí como 
una cascada escalonada, y estaba algo resbaladizo. Un sensor de movimiento detectó su 
presencia, y unas luces se encendieron. Allí abajo, miles de urnas, frascos y cajones se 
acumulaban en decenas de hileras de estanterías azul oscuro. Cada hilera tenía una letra; 
iban de la ‘A’ hasta la ‘Y’. El agua no anegaba el sitio gracias a un sistema de desagúes, 
pero Liquid detectó pisadas mojadas que se alejaban hacia una de esas hileras. Las siguió. 
Las pisadas giraban al llegar a la ‘O’. 

Se asomó, y apartó la cabeza de inmediato para esquivar el balazo. 

—;¡Dhalia, basta! —habló con la espalda pegada a la pared, pero sabía que ella 
estaba escuchando—. Ahora te pido yo que desistas. Te voy a dar la oportunidad que tú 
me has negado. Quiero entender por qué haces esto. 
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Ella le respondió con otro disparo. Luego siguió apretando el gatillo hasta que lo 
único que salió fue ese sonido que indicaba que la pistola se había agotado. Liquid levantó 
la suya y, con las manos en alto, superó el recodo y entró en la fila “O”. Al final de la 
misma, Dhalia Wosniak yacía tirada en el suelo con un pequeño cartucho de una sustancia 
negra en la mano. La mujer llevaba puesto un exoesqueleto de aspecto incompleto. Tenía 
el torso y los hombros muy voluminosos, en contraste con lo flaco de sus brazos. Parte 
de la maquinaria se introducía en su cuerpo, y las piernas eran totalmente robóticas, 
aunque respetaban la forma que las reales tuvieron una vez. Arrastraba varios cordones 
de caucho negros y gruesos que salían de su espalda. Debió desacoplarse del Antophila 
antes de que cayese al agua. 

—Supongo... que este es el final, después de todo —su voz, mezcla de 
ecualizador y cuerdas vocales, sonaba extremadamente cansada. Tenía los párpados a 
medio cerrar, y fruncía el ceño como si le costara ajustar la vista. Liquid recordó que el 
Antophila era también su soporte vital. 

—; Eso es el OILIX? 

Dhalia miró el cartucho con la sustancia negra que tenía en las manos. Era como 
si acabase de recordar lo que estaba haciendo allí. 

—Oh... Sí, esto es. Esta cosa tan pequeña tiene la culpa —dijo sonriendo. 

—; Qué te pasó? ¿Qué cambió tras Beirut? 

—Te refieres al día que nos conocimos. Sí... Recuerdo ese día. 

—No lo entiendo. Aquel día lo único que intenté fue salvarte. Devolver el favor, 
por una maldita vez. Pocas personas tienen menos motivos que tú para odiarme, Dhalia. 

—Oh, déjalo ya. Por favor. Dhalia Wosniak murió el mismo momento en que 
Peace Reaper cercenó su columna vertebral. Yo ya no soy ella, ni tú eres Eli White. Lo 
que tienes delante es solo un reflejo de tus pecados... y una ocasión para la redención. 

—¿Pecados? 

—Conozco la historia, sé cómo empezó esto. Tú estuviste allí. Hace 13 años, la 
Guerra del Golfo. Una misión relacionada con misiles SCUD del régimen que 
amenazaban con perpetuar el conflicto. ¿Recuerdas esa misión? 

——Claro que la recuerdo. La misión en la que me capturaron. Pasé años encerrado 
en Abu Ghraib. ¿Cómo puedes sab-? 

—¿Tuviste éxito? Dime cómo terminó. 

—Sospecho que ya lo sabes. 

—Quiero oírtelo decir. 

Liquid carraspeó, incómodo. No quería negarle aquella petición. Podría ser la 
última que tuviese. 

— Muy bien. Me hice con una de las plataformas de lanzamiento de los SCUD. 
Conseguí lanzar un misil antes de que me apresaran. Esa era mi misión, y eso hice. 

—Un misil... Un misil... Para ti no era nada más. Una orden, un misil. Ni siquiera 
sabrías contra qué estabas disparando... 


—Nunca olvidaré las coordenadas. Era algún lugar del litoral de... —Liquid tuvo 
una revelación. Empezaba a entenderlo todo, las piezas caían y encajaban como losas. El 
odio de esa mujer estaba justificado—, ...del litoral de Israel. 


—Mis padres también dedicaron su vida a la Ciencia, sabes. Eran personas 
respetadas en mi país, y habían jurado defenderlo de sus enemigos. Mi padre era ingeniero 
informático jefe en un proyecto de seguridad nacional; mi madre era bióloga, hija de 
apicultores. Los dos se conocieron desarrollando algo en lo que trabajarían la mayor parte 


225 


de su vidas, y que nunca vería la luz. Un nuevo sistema de encriptación de datos inspirado 
en las comunicaciones dentro de una colmena. De tener éxito, habría sido capaz de 
hackear y controlar casi cualquier cosa que tuviera una CPU. El objetivo específico eran 
armas sirias, palestinas e iraquíes. Pero su aplicación potencial excedía por mucho esa 
meta. Alguien, en algún lugar, filtró los detalles del proyecto. Alguien tuvo miedo. Mis 
padres estaban cerca de lograr un importante progreso cuando la muerte les llegó del 
cielo. Muerte en forma de misil iraquí. Una desafortunada coincidencia, me dijeron. 
Pusieron tantas excusas, tantas hipótesis sin fundamento... Que pudo haber caído en 
cualquier otra parte, que era un misil solitario, que seguramente fuese un tiro errado. 
Durante muchos años me las creí. Pero no era cierto. Fuiste tú, Liquid Snake. Tú apretaste 
el botón. 

¿Cómo podía tener esa información? Ni siquiera Liquid supo nunca los detalles 
de aquella misión. Él solo era la mano ejecutora. 

—Tus padres... Tú seguiste con sus investigaciones. Te pintaste una diana en la 
espalda. Pero yo no sabía nada, Dhalia. Te has equivocado de enemigo. 

—Eso es cierto. Eres solo un enemigo, no el enemigo. Un síntoma, no la 
enfermedad. No puedo perdonarte, pero me consuela que en el gran esquema de las cosas 
seas intrascendente —le tendió el OILIX—. No tiene por qué ser así. Toma esto, 
ayúdame. No sé qué te habrán contado, pero esto... esto es energía ilimitada. Este 
pequeño cartucho puede cambiar las cosas de verdad, Liquid. Con él el Sr. Shalom puede 
poner fin a la hambruna, a las grandes injusticias del mundo, a esta pasividad global, esta 
eterna noche de cristales rotos. Puede poner fin a las guerras. A mí no me queda mucho 
tiempo, no podré cumplir mi misión. Pero tú sí puedes. 

—El señor Shalom. Ya he oído ese nombre antes. ¿Respondes ante él? 

—Se podría decir que sí... Llévaselo. Llévaselo aquí. —Le pasó un papelito que 
llevaba guardado bajo la manga. Una tarjeta de cartón. Incluía una dirección a un 
establecimiento de restauración. 

Liquid memorizó la tarjeta de esquina a esquina. Luego la dobló tres, cuatro veces 
y la partió en multitud de pedazos. 

—Es mejor así. Solo para mis ojos. 

—TEntonces... ¿me crees? 

Dhalia empezaba a colapsar. Liquid se agachó junto a ella y le sostuvo la cabeza. 
Había depositado en él su esperanza; y si el OILIX funcionaba, ese futuro que ella 
imaginaba pendía de su mano. Debía sincerarse, era lo mejor. 

—Te creo, sí. —Por un momento la cara de la mujer se iluminó—. Pero debes 
saber que esa utopía no ocurrirá. Tampoco creo que fuera posible si estuvieras tú en mi 
lugar. La guerra es parte de la idiosincrasia del ser humano, la tenemos todos dentro. Está 
en nuestros genes. Y si de alguna forma me equivoco, si hubiese la más mínima opción 
de que tu futuro perfecto llegara a materializarse —se agachó y la miró a los ojos, muy 
cerca. Quería que se viera reflejada en los suyos, y supiera que era sincero—, si eso pasa, 
yo estaré allí para evitarlo. 

Cuando Liquid apartó la cara, Dhalia Wosniak ya estaba muerta. 


El ARGOS arribó en el punto de recogida unas horas más tarde. Liquid tuvo que 
abandonar el banco de semillas; llegó a inundarse por completo. Se conoce que sus 
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constructores no tuvieron en cuenta lo que una explosión física de gran magnitud le haría 
a ese lago, o quizás pensaron que nadie podría acceder sin permiso. Dhalia pudo, y ahora 
su cuerpo descansaba junto a multitud de secretos del banco, muchos de los cuales se 
perderían. El OILIX no sería uno de ellos. Liquid lo tenía a salvo en el bolsillo interior 
de su chaleco. 

Al verle llegar exhausto y con un par de huesos rotos, varias manos se ofrecieron 
para ayudarle a subir a la aeronave. Una vez dentro del ARGOS, todo el equipo se puso 
en pie. Entonces Liquid lo vio en sus miradas por primera vez. Verdadera, genuina 
admiración. Respeto. Ocelot verbalizó lo que todos estaban pensando. 

—No conozco a ningún otro hombre que pueda salir con vida de un escenario 
como ese, señor. Es usted... excepcional. Nos alegramos de verle. 

—¿ Alguna novedad? ¿Se ha quejado el Jefe DARPA de nuestra operación en 
HIVE? —preguntó Liquid, satisfecho con el recibimiento pero sin querer demostrar 
emoción alguna. La emoción era debilidad. 

—No, nada más lejos. Anderson está encantado de haber recuperado su base... y 
su contenido, por supuesto. 

—Y a veo. Tiene su prototipo de Metal Gear, y que hayamos matado a todos esos 
hombres de la brigada le trae sin cuidado. 

—Sí, eso vendría a resumir la situación. 

Liquid finalmente planteó su dilema al grupo. Se sacó el OILIX del bolsillo. 

—Tengo algo que enseñaros. 

—; Eso es lo que creo que es? —preguntó Sniper Wolf. 

El líquido negro oscilaba y relucía dentro del cartucho. 

—Sí. Hasta el final, Dhalia estuvo convencida de que funciona. Este cartucho, 
este diminuto frasco... Si es cierto, esto nos confiere un poder increíble. Habría muchos 
compradores interesados. Y el Gobierno federal de los Estados Unidos sería el primero 
de ellos. 

—Entiendo —dijo Psycho Mantis—. Quiere chantajear al Gobierno. 

—-¿ Cuándo tendremos una oportunidad como esta? El OILIX a cambio de los 
restos de Big Boss. Podremos curar a los genoma, incluso crear más, y preparar el 
siguiente paso. Siempre que no salga a la luz, es un trato perfectamente asumible. 

—Creo que todos vemos la lógica del planteamiento, señor —intervino Ocelot. 

—; Pero qué? Dime Ocelot, ¿qué tenemos que perder? 

—Nuestra posición. Estamos en posición de aspirar a un premio mayor, Jefe. 
Todos hemos visto lo que están construyendo DARPA y compañía. El prototipo. 

—-¿Qué propones? 

—Dejar que lo terminen. Que completen a REX. Realizarán pruebas de 
lanzamiento el año que viene, pruebas reales. Después del fiasco de DARPA HIVE, los 
mandamases evitarán cualquier riesgo. Las instalaciones de HIVE han quedado 
comprometidas. Primero trasladarán el proyecto REX a otro lugar, y estarán más que 
dispuestos a contar con una escolta profesional antiterrorista. No querrán repetir los 
errores de hoy. Ahí entramos nosotros: FOX-HOUND es la mejor en esa materia. Hoy 
hemos probado nuestra efectividad; sé que Anderson aceptaría de buena gana otra 
colaboración. Devolvamos el OILIX y demostremos que somos de fiar. Cuando llegue el 
momento montaremos una insurrección junto a los Genoma, y una vez nos hagamos con 
REX, podrá usted exigir los restos de Big Boss y mucho más. Y todo eso, solamente a 
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cambio de no usarlo. Si después queremos venderlo, mi camarada el Coronel Gurlukovich 
estará muy interesado en compartir sus recursos. 

Era una idea seductora, pero suponía un punto de no retorno para la unidad. Miró 
al resto de su equipo, esperando su rechazo. No lo encontró. 

—Va siendo hora de hacernos notar —dijo Sniper Wolf—. Lo que tú decidas, 
Liquid. 

—Mientras viva, mi espíritu está irremediablemente ligado al suyo —dijo Vulcan 
Raven—. El cuervo en mi cabeza demanda que siga a su lado. Cueste lo que cueste. 

—He leído en nuestro futuro —dijo Psycho Mantis—. Lo que está por venir es 
incierto, se mantiene en movimiento. Es una niebla de posibilidades. Pero en ella hay una 
constante. Todos le seguiremos allá donde nos guíe, señor. Puede contar con eso. 
Finalmente Liquid miró a Ocelot y asintió en gesto de conformidad. Pero se guardó para 
sí lo que realmente pensaba. Su ambición desmedida iba más allá del plan del viejo 
pistolero. Con un arma como Metal Gear REX, una verdadera rebelión estaba a su 
alcance. Una revolución. Podría declarar la guerra al mundo entero... y ganar. Sí, le 
demostraría a Padre cómo se hacía. Iba a terminar lo que él empezó. Liquid forjaría su 
propio “Outer Heaven”, y sería superior. 
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Q - LO PEOR ESTÁ POR LLEGAR 
En algún lugar de Alaska. 
14 de febrero de 2005, 01:50 am 


MN omo entre sus manos el hocico del animal, un husky siberiano blanco y gris con 
unos ojos de preciosa heterocromía, uno verde y otro azul. Le partió el pescuezo 
antes de que pudiese aullar y alertar a su dueño. Liquid se introdujo en el 

perímetro. 

Ya se había encargado de inutilizar el circuito de la alarma unos minutos antes, 
ahora solo necesitaba encontrar un punto de acceso. A -30%C, más allá de la protección 
divina y la ley humana, la niebla se congelaba y apenas se podía ver. Así y todo, un poco 
más adelante encontró la cabaña. Era excepcionalmente grande, pero desde fuera no 
destacaba por nada más; la madera que la comprendía era un prolongación natural del 
bosque emergiendo de la nieve, se mimetizaba con el entorno. Un ligero resplandor se 
adivinaba en su interior, y de la chimenea salía una hilera de humo. Tenía un par de pisos 
y multitud de ventanas, además de una puerta principal de aspecto inofensivo, pero Liquid 
eligió dar un rodeo hasta la puerta trasera. Un atrapasueños con campanillas colgaba del 
marco; lo agarró con cuidado de que no tintineasen y se lo guardó en el bolsillo antes de 
forzar el cerrojo. No había llegado hasta allí para correr riesgos innecesarios. 

La puerta cedió a sus avances. Se deslizó rápido al interior y la volvió a cerrar con 
sumo cuidado. El sonido del viento del exterior se apagó, sustituido por el crujir de los 
cimientos de la cabaña en la noche, que se acentuaba a cada paso. Sus ojos se aclimataron 
a la penumbra. Estaba en una cocina. Los restos de una cena casera, unas patatas fritas y 
media hamburguesa junto a un wok con aceite frío, habían sido abandonados en la 
encimera. 

Salió de la cocina por un amplio pasillo, siguiendo el resplandor y el repiqueteo 
de una hoguera con la lumbre casi extinta. A ambos lados le flanqueaban vitrinas de 
exposición donde predominaban objetos y motivos japoneses: katanas, armaduras 
samuráis, y objetos de cerámica de aspecto antiguo. Entre vitrina y vitrina, puertas 
corredizas hechas de madera y papel de arroz daban a una sala de oración sintoísta, al 
baño y a un estudio. Se asomó brevemente a cada uno para tener la certeza de no pasar 
nada por alto. Así, Liquid fue recorriendo el pasillo hasta su final, la sala de estar desde 
la que provenía la luz. 

El salón estaba presidido por un gran piano de cola, dos violines y algún otro 
instrumento de cuerda colgado de la pared. Debía ser aficionado a la música. Había 
algunas fotos en estanterías, junto a libros filosóficos y bélicos. En un par de ellas salía el 
objetivo acompañado de una niña. Un fastuoso sillón, frente a la lumbre, daba la espalda 
a Liquid. En su reposabrazos asomaba una mano. Avanzó de puntillas; una tupida 
alfombra amortiguaba sus pasos por completo. Sacó su silenciosa MK23 y apuntó 
mientras daba la vuelta al mueble. Nada. Tampoco estaba allí. La mano era solo una 
prótesis. 

Aprovechó para intervenir el teléfono; si alguien llamaba, él estaría escuchando 
al otro lado. Siguió buscando. 

Subió al segundo piso. Nadie en las habitaciones, las camas seguían hechas. 
Transitó en perfecto silencio hasta dar con otro indicio de actividad. Luz bajo una puerta. 
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También salía vapor por el resquicio. Liquid se acercó, agarró el picaporte y lo giró muy 
suavemente. 

Era una sauna hecha con madera de abeto, iluminada con luces ténues. Escobas 
de hojas secas colgaban de las paredes. El objetivo estaba allí sentado, en la penumbra, 
con un cucharón en la mano que usaba para echar agua hirviendo sobre unos guijarros. 
Semidesnudo, se tapaba sus partes pudendas con una toalla que sin embargo no ocultaba 
las mutilaciones. Le faltaba una pierna y un brazo, aunque el cuerpo que le quedaba era 
todo fibra, ejercitado y enjuto. Tenía los ojos acuosos, blanquecinos. Echó mano a unas 
gafas de sol. Sin ninguna prisa, se atusó el largo cabello rubio hacia atrás y se las puso. 

—Liquid Snake... ¿Por qué has tardado tanto? 

—Kazuhira “Master” Miller. Kaz. 

—¿Te acuerdas de mí? 

— Recuerdo a un cojo cabrón y arrogante que se paseaba por la base lamiendo las 
botas de Big Boss. ¿Ese eras tú? 

Miller sonrió. Luego echó algo más de agua. El vapor llenó la estancia hasta casi 
no poder ver. 

—Has crecido, pero no has cambiado mucho. 

—Soy quien soy. Tú por otro lado te has dedicado a adquirir nuevas identidades. 
Así que “Sr. Shalom”. Eras tú quien manejaba los hilos que movían a DRIFT-SEED. 

—El mismo. 

—¿Cómo? Solo eres un instructor de scouts lisiado, condenado al ostracismo. Sin 
ningún poder. ¿Cómo lo has hecho? 

—Patético. Va siendo hora de que aprendas a observar más allá de las apariencias. 

——Claro. Ilumíneme, “Master”. 

—Es muy tarde para eso. A ti nadie te puede sacar del pozo en el que has caído. 
—Miller acomodó la postura, puso la espalda recta contra la madera—. ¿Quieres saber 
de dónde venía el dinero, de eso se trata? Luché junto a tu padre en más guerras de las 
que puedo contar. Big Boss se ganó una reputación, adquirió fama, pero la compañía 
mercenaria que lo elevó era tan mía como suya. Y los beneficios también. Militaires Sans 
Frontières. Diamond Dogs. ¿No lo recuerdas? ¿Crees que lo dejé todo atrás sin llevarme 
antes lo que me pertenecía? 

Liquid guardó silencio. 

—+Entiendo. Tienes lagunas. Me pregunto si eso también entraba en sus planes; 
ya no lo puedo distinguir... Sus planes son vastos, demasiado para un viejo como yo. 

Liquid se estaba perdiendo en la conversación. ¿De qué demonios estaba 
hablando? No era aficionado a las claves y los acertijos, solo servían para irritarle. Dejó 
que Miller continuase explicándose. 

—Lo cierto es que, a pesar de las ideas extrañas que te hayas formado o que te 
hayan metido en la cabeza, ambos hemos sido consumidos por el mismo odio. 

—Dudo mucho que sea lo mismo. 

—Y a... Quizás tengas razón. La diferencia es que mis motivos tienen peso, y los 
tuyos no. Digamos que Big Boss tenía dos caras, y yo apreciaba solo una de ellas. A la 
otra la cegó la corrupción; el poder al que aspiraba era del tipo que nadie puede resistir, 
ni siquiera el hombre más recto. Se volvió un megalómano, y yo me cansé de luchar solo 
para alimentar el ego de un tirano. Como ves, el origen de nuestro rencor está muy lejos 
el uno del otro, pero al menos era un punto en común. Llegué a considerarte un aliado 
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potencial; pude hacer que Chico... esto es, Peace Reaper, acabara contigo en Beirut. Sin 
embargo no lo hice. Te dejé vivir. 

— Imagino que ahora te arrepientes. 

—-0h, sí. Desde luego. Me arrepentí casi de inmediato. Más tarde, en París, intenté 
enmendar mi error. Pudimos eliminar en cualquier momento a esa rata de cloaca que es 
Alexander Arling; los traficantes ya habían cobrado. Lo teníamos dispuesto para que 
nadie saliera de allí, incluidos dichos traficantes. Arling era un cebo, y de hecho picasteis, 
pero subestimamos los recursos de la nueva FOX-HOUND. Casi sois dignos de llevar esa 
insignia. El resto ya lo conoces; puedes regodearte por haber escapado de Chico. Fuiste 
el primero y el último. 

—Tnsistes en ponerle nombre a esa cosa. Era un monstruo. ¿Acaso piensas que yo 
puedo ser peor? 

—Esa cosa fue niño una vez. Es más de lo que puedes decir tú. Para tu vergüenza, 
te pareces a tu padre más de lo que imaginas. Has adoptado sus más abyectas cualidades. 
Cuando le odias a él, en realidad odias tu reflejo. Chico y los demás... ellos no tenían ese 
tipo de veneno. Quizás porque estaban lo bastante rotos para soportar la verdad. 

—¿La verdad? 

Miller ignoró la pregunta. 

—No me di cuenta, sabes. No me di cuenta, pero acabé rodeado de gente con ese 
mismo rasgo. Gente tan rota como yo. Dhalia, Kid... incluso esos dos psíquicos 
desquiciados se ajustaban al molde. 

—Dhalia. ¿Cómo la convenciste después de lo que pasó? 

—Abriéndole los ojos. Nada más. El incidente en Beirut fue accidental. La misión 
de Chico era eliminar solo a Dirty Duck, y dejarte a ti con vida. Duck estaba siendo 
utilizado por tu padre para extender desinformación, os la estaba jugando. Pero la 
presencia de Dhalia no estaba en los planes, Chico no supo qué hacer con ella. A veces 
Chico podía ser... difícil de controlar. Se excedió. Fue un error e hicimos lo imposible 
por curarla. Cuando se recuperó, quise explicarle todo. Era una mujer inteligente, no tenía 
por qué escucharme... pero lo hizo, y entendió lo que intentábamos hacer. Ella misma 
decidió unirse a la causa, no hubo coacción de ningún tipo. Y resultó ser el mejor activo 
que recluté nunca. Por supuesto, durante todo este tiempo también me planteé captar a 
otros. Deseé tener a David de mi lado. No me mires así, ese es su nombre. Pensé en tu 
hermano mucho antes siquiera de considerarte a ti, ya lo creo. Él tiene todo de lo que tú 
careces. Tuve el honor de adiestrarlo, de prepararle para acabar con Big Boss. Es una 
persona excepcional, además del mejor soldado que haya conocido. De habérselo pedido, 
sé que David lo habría entendido también... pero no podía hacerle eso. ¿Quién era yo 
para privarle de su derecho a ser olvidado, de esa ilusión de paz que busca en su retiro? 
Nadie merece un descanso más que él, aunque sé que pronto alguien con menos 
escrúpulos se lo arrebatará de todas formas. Me reconforta saber que al menos no seré yo. 

La sola mención de su hermano tenía el efecto instantáneo de hervirle la sangre. 
Liquid decidió compartir algo con aquel tullido. 

—Hay un plan en marcha. Una revolución. Cuando ocurra, apuesto a que el gran 
Solid Snake vendrá a detenerme. Cuento los días. Cuando acabe con él, estaré pensando 
en ti. 

—Por supuesto. En qué otra cosa podrías pensar. No tienes madera de 
revolucionario; siempre has sido y siempre serás un asesino. Me gustaría decir que tú no 
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tienes la culpa. Que naciste para serlo, que te hicieron así. Pero no sería cierto. La realidad 
es que lo has elegido. 

Las palabras de Miller eran certeras y afiladas, pero aquellas verdades ya no 
podían dañar a Liquid. Él era el primero que las aceptaba. 

—Tengo una pregunta más. ¿Quién es el enemigo? Dhalia dijo que yo era un 
enemigo, pero no el verdadero. Tu organización luchaba contra algo distinto. ¿Contra 
quién? 

Miller se le quedó mirando. Estuvo a punto de decir algo, pero en el último 
momento pareció cambiar de idea. 

—No estás listo —dijo con un susurro casi inaudible. Luego alzó la voz—. 
Digamos que queríamos el OILIX para erradicar una enfermedad. Un modo de pensar del 
que yo una vez fui partícipe, y que ahora se extiende sin control, como un cáncer. Toda 
mi vida he contribuido a avivar los fuegos de la guerra, a convertirlo en un negocio. Con 
los años yo... he cambiado de idea. Quise expiar mis pecados. 

Tras aquella confesión, los dos hombres quedaron mirándose el uno al otro, con 
el vapor escapándose por la puerta abierta. Miller volvió a romper el silencio. 

—¿Y bien? ¿Qué esperabas? ¿Una épica batalla final? ¿Que me levante, me 
coloque las prótesis y luchemos a puñetazo limpio sobre la nieve? No te daré el gusto. 
Esto no será una pelea. Será otro asesinato. El último de una larga lista. Si David estuviera 
aquí, él- 

Liquid disparó. La primera bala fue mortal, pero siguió disparando. Otra, y otra, 
y otra vez. Apretó el gatillo unas cuantas veces más antes de darse cuenta de que había 
vaciado el cargador. Se acercó al cuerpo y le quitó las gafas de sol. Limpió la sangre de 
los cristales tintados, se las puso, y el mundo se volvió un poco más oscuro. Se marchó 
sin mirar atrás. Tenía una promesa que cumplir. 
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lts TACTICAL ES PLERAGE FICTION 


METAL GEAR LIQUID 


—Al habla Ocelot. Dígame. 
—Sí, señor. do eliminado. 
—Estoy de acuerdo. Es una lástima que Miller no aceptase la alianza con usted. 
—No, señor. Liquid no sabe qué usted nos dio la dirección. 
—Eso es. Piensa que tiramos del hilo a partik de la dirección que le pasó Wosniak. 


—Sí, señor. El dinero de Miller ha sido trasladado a cuentas proxy seguras. 
Financiará sus próximas operaciones. 


—Sí, señor. Alexander Arling solo empezará a filtrar información cuando usted diga. 


—La psicoterapia no falla, señor. 
No soltará prenda de la doctora Hunter o FoxDie hasta que llegue el momento. 


—Así es. Anderson aceptó nuestra presencia en la isla, y Baker también. 
Los datos de lanzamiento de REX serán suyos esta misma semana. 


—Eso es cierto. Su hermano carece de disciplina. Solo usted porta con dignidad la 
herencia genética de Big Boss. 


—Es siempre un placer, Señor Presidente. Gracias. Hasta pronto. 
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¡Enhorabuena! ¡Has terminado el libro! O quizás deberíamos decir que te lo has pasado. 
¡Gracias por leer! Solo por llegar aquí te mereces el rango de Big Boss. 


Si lo deseas, quédate un poco más para conocer detalles del proceso de creación de 
“Metal Gear Liquid”. 


EL TEMA 


Esta historia ha sido, como decíamos en las aclaraciones introductorias y casi a modo 
experimental, un intento de adaptar la particular narrativa de los videojuegos al medio 
novelístico. Desde luego no somos los primeros en escribir un libro con esta propiedad 
intelectual (sin contar otros fanfics ahí están, por ejemplo, las novelas oficiales de 
Raymond Benson basadas en los primeros Metal Gear Solid), pero nuestra meta era 
llegar un poco más lejos en cuanto a fidelidad. Metal Gear es una obra de autor, y como 
tal hay una serie de elementos que se repiten y que se pueden emular. Por suerte para 
nosotros, Hideo Kojima nos ha brindado ciertas facilidades en este aspecto. 

El genio japonés nos ha hecho saber, desde hace muchos años, que todos los 
juegos principales de la saga comparten la idea de un tema principal, un hilo conductor 
sobre el cual gira cada uno. Así, tenemos: 


e Genes (MGS — 1998). El primer juego es quizás el ejemplo más evidente de esta 
filosofía. El ADN y el destino escrito en él toma un papel fundamental en la trama. 
¿Está Solid Snake condenado a seguir el camino dictado por sus genes? Liquid así 
lo creía, y hemos intentado representarlo en la novela. 

e Memes (MGS2 -— 2001). El significado de la palabra “meme” ha ido degenerando 
a lo largo de los años, pero Kojima la tomaba prestada en su sentido científico 
original. Acuñada por el biólogo Richard Dawkings, el meme iba en paralelo al 
gen. Trataba también de herencia, pero no una transmitida automáticamente al 
procrear, sino una cultural. Una herencia de ideas. En un mensaje post- 
modernista casi inaudito en el mundo de los videojuegos, MGS2 planteaba la 
dicotomía de una malvada organización secreta que, mediante la censura 
selectiva, quería encauzar la evolución del ser humano generando un contexto 
cultural fértil. Más de uno se quedó pensando que los Patriots tenían su parte de 
razón... 

e Escena (MGS3 — 2004). Si los primeros dos juegos encontraban su tema dentro 
de los propios personajes, el tercero empezaba a explorar el entorno. En MGS3 
lo principal era el escenario, el curso cambiante de la historia. Enemigos y aliados 
que solo lo eran temporalmente, en términos relativos, según dictasen los 
tiempos. 

e Voluntad (MGS4 — 2008). A medida que la saga avanzaba, sus temas se volvían 
algo más difusos en su intencionalidad. MGS4 es un buen ejemplo de ello; 
referido como “sense” en inglés -pero como “voluntad” en japonés- lo que 
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Kojima quería decir aquí es más debatible. Se puede entender como la 
comprensión del estado global de las cosas que uno deja al morir, y de los 
motivos ulteriores de los personajes para alcanzar ese estado. 

e Paz (MGSPW - 2010). En un aparente intento de simplificar las cosas, el tema de 
Peace Walker era conciso e inequívoco... aunque también un poco más genérico. 
La elusiva paz, representada por la cara afable pero falsa de Paz Ortega, se podía 
encontrar siempre entre bastidores del juego portátil. 

e  Raza/Venganza (MGSV — 2015). Esta dualidad en el último juego de la saga alude 
al ciclo eterno de venganza y muerte entre distintas razas/etnias. Una espiral sin 
fin de violencia. A priori estos dos temas eran tan profundos como el resto, 
repletos de posibilidades, pero la naturaleza inconclusa de TPP no les hizo ningún 
favor. Nunca sabremos si hubiesen sido explotados mejor de haber terminado el 
proyecto tal como Kojima Productions pretendía. Lo que pudo ser una 
celebración triunfal de casi tres décadas de Metal Gear, acabó siendo la agria 
despedida de la serie... 


Y aquí entramos nosotros. Utilizando esta tradición como base establecimos un tema 
muy pronto, en lo que podríamos llamar la etapa de “pre-producción”, antes incluso de 
escribir nada. 


Identidad (MGL — 2018). Con un protagonista como Liquid Snake, y habiendo elegido 
un narrador de tipo equisciente (es decir, una tercera persona atada al punto de vista 
de un único personaje), sabíamos que las dudas existenciales estarían a la orden del 
día. Desde pequeño, a Eli le atormenta saber qué es. Pero como dice Ocelot, al iniciar 
esta historia todavía no ha decidido quién es. En el proceso de explorar este tema, a 
menudo nos vimos tentados de hacer de Liquid una persona con cualidades 
redentoras. Pudimos dulcificarlo, hacerle más empático o más simpático, justificar sus 
actos futuros. Sin embargo, la intención fue siempre mostrar la otra cara de la moneda 
con todas sus consecuencias. Seguir la historia de los villanos comprometiendo lo 
menos posible esa condición de “malos”. Pronto nos dimos cuenta que este principio 
de desorden de identidad se podía aplicar a la mayoría de los personajes principales. 
Así, como agente triple (¿cuádruple? Hemos perdido la cuenta), Revolver Ocelot no 
puede ser sincero con -casi- nadie, ni puede por tanto mostrar una personalidad que 
podamos definir como su “yo” real. Sniper Wolf vive insegura de si la mujer en la que 
se ha convertido sería del agrado de su Saladino. La línea que separa a Vulcan Raven 
de su cuervo Yatagarasu es a menudo tan delgada que no se ve. Psycho Mantis es un 
demente muy seguro de sí mismo; sin embargo fue una cáscara vacía en su infancia. Y 
Decoy Octopus es, por defecto, cualquiera y nadie en realidad. Algunos de estos 
personajes están estancados para siempre; otros avanzan en la definición de su 
identidad, aunque no necesariamente en una dirección que podamos considerar 
correcta o deseable. Y eso, pensamos, era interesante. 
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CURIOSIDADES 


Una recopilación de referencias, guiños y detalles que pudiste pasar por alto en Metal 
Gear Liquid. No están todos los que son pero sí son todos los que están. Aviso de 
SPOILERS a continuación. 


10. 


11. 


12. 


13. 


El título “SERPIENTE DEL DESIERTO” hace referencia a la famosa operación aliada 
“Tormenta del Desierto” de la Guerra del Golfo. 

La numeración del prólogo empieza con una “A”, en contraposición a los números 
romanos que vendrán después. No es la letra del abecedario, sino una “alfa” 
mayúscula. El epílogo tendrá una omega. 

Bajo el título, en el sitio donde suele especificarse fecha y lugar, aquí 
encontramos “Rapid-eye movement”. Esto es la fase REM del sueño, la misma 
en la que aparecen los sueños y las pesadillas, así como la capacidad para 
recordarlas. Es el primer indicio de que Liquid no está despierto en este capítulo, 
pero hay muchos más. 

El modelo de helicóptero Lynx fue realmente usado por tropas británicas en esta 
época. A excepción de los inventados, todos los vehículos de la novela, así como 
las armas, son plausibles o directamente se corresponden con las que usarían en 
la vida real. 

La región de Radwaniyah, como la inmensa mayoría de los lugares y puntos 
geográficos de la novela, es un lugar real. 

El sargento Highway debe su nombre al protagonista de ‘Heartbreak Ridge” (*El 
Sargenteo de Hierro’ en España, “El Guerrero Solitario? en Latinoamérica). 

La imaginaria unidad Bravo Four Zero está basada en la unidad real Bravo Two 
Zero, que luchó en la misma guerra. 

Bravo Four Zero suena como “Bravo for Zero”, o “Bravo por Zero” en español. 
Pequeño guiño al Mayor. 

La novela continúa la tradición de explicar entre paréntesis cada acrónimo de 
argot militar, como en los juegos. Esto solo ocurre si la persona que lo pronuncia 
conoce el significado de dicho acrónimo. 

La coalición hispano-argentina que ayuda a desplazarse a la unidad es un guiño 
a la nacionalidad respectiva del escritor, un servidor, y la de Calamauro, que 
colaboró durante todo el proceso. 

La crisis de los misiles SCUD fue un evento real, y según el canon de Metal Gear, 
Liquid formó parte de una misión para destruirlos... o eso nos dijeron. 

Las características descritas de los SCUD son reales. Lo mismo con los TEL y los 
señuelos. 

El apellido de Eli, “White”, está sacado de su otro pseudónimo: Nyoka ya 
Mpembe, es decir, Mamba Blanca. 
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Existe una torre de comunicaciones real en Bagdad con características similares 
a la torre de Victor Two de la novela. Victor Two era el nombre del objetivo real 
del verdadero Bravo Two Zero. 

Liquid siendo un agente del MI6 durante esta época es canon. 

El salto en paracaídas a primera hora de la mañana es reminiscente de MGS3. 
“Quien Arriesga Gana”, o “Who Dares Wins”, es el lema de las SAS (entre otras 
unidades). Solid Snake se confunde en MGS2 al atribuírselo a los Navy SEAL, y 
Stillman se da cuenta. 

El procedimiento de esperar al helicóptero en caso de error en las 
comunicaciones es real, tal como se describe. 

Para cuando termina la misión, Liquid ha recorrido la distancia entre los dos 
grandes ríos de Irak: el Tigris y el Éufrates. 

Es canon que Liquid hable árabe, junto a otros 6 idiomas. 

Kane y Lynch, los dos hombres que perecen cubriendo la entrada de la torre, son 
un guiño al videojuego Kane & Lynch, dos personajes de gatillo fácil. 

La “larguísima escalera” de metal que sube la torre, así como su “ausencia de 
música”, son una referencia a la famosa escalera interminable de Snake Eater. 
El artificiero se llama Bloom porque hace boom. Ejem... 

Los lectores más avezados reconocerán en BOB al futuro Machingun Kid, un jefe 
final del Metal Gear original... y futuro rival de Liquid en la novela. 

Ese pseudónimo de Billy, BOB, es un guiño a la serie de televisión Twin Peaks. 
Eli cree ver cabezas de cerdo estacadas junto a la carretera. Esto es en realidad 
producto de la ensoñación: las cabezas de cerdo (un guiño de Kojima a El Señor 
de las Moscas) tenían un significado especial para el joven Eli en MGSV. 

El inhibidor de frecuencia que usa Eli se inspira en el aparato que permitía a 
Ocelot desviar balas en MGS2. 

El título 'REDUPLICACIÓN” hace referencia a un recurso literario en el cual una 
palabra o un grupo de palabras se repite. Aquí alude a la repetición de eventos 
familiares en el capítulo, como Ocelot salvando el día sobre su blanco corcel, 
situación sospechosamente similar al inicio de The Phantom Pain. Ocelot, por 
tanto, está interpretando el mismo papel. 

El 3 de septiembre es la fecha de lanzamiento del primer MGS (en Japón). 

En el canon de Metal Gear, Liquid realmente estuvo cautivo por los iraquíes 
durante 3 o 4 años. Nunca se especificó cómo o dónde exactamente. 

La prisión de Abu Ghraib es real, y se hizo tristemente célebre por los abusos que 
militares estadounidenses perpetraron allí durante la Guerra de Irak. 

Revelar únicamente los Cuatro Grandes en caso de captura será un consejo que 
“Master Miller” prestará a Solid Snake en el futuro. 

El régimen de aislamiento habitual para Liquid (un mes) es mucho más largo de 
lo normal. Con toda probabilidad, una persona normal no aguantaría. 

La división de la cárcel de Abu Ghraib en cinco bloques es tal como se describe. 
La “Casa de la Muerte”, el tétrico patíbulo de la prisión, también es un edificio 
real. 
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El personaje de Hatim Saad nació con el compañero de celdas de Edmundo 
Dantés en “El Conde de Montecristo” como inspiración. En una versión preliminar 
el parecido era mucho más aparente. 

Las celdas exteriores, abrasadoras de día y congelantes de noche, también 
existen. 

Según el canon, se supone que las tropas americanas rescatan a Eli de su 
cautiverio. Aquí, Ocelot apunta en su dirección para que Eli las encuentre y se 
apunten el mérito. 

El título “UNA CARA FAMILIAR” hace referencia a más de un reencuentro para 
Liquid: con Nzinga Mavidi, antiguo compañero de la infancia, pero también con 
Big Boss (cuya cara es, por supuesto, la suya propia. Más familiar imposible). La 
ironía es que ésta es la primera -y única- vez que Liquid vería al verdadero Big 
Boss. 

Liquid menciona su afición por la caza del chacal. Unos años después se lo 
recordará a Gray Fox. 

La Marcha del Millón de Hombres, la manifestación afroamericana, es un evento 
real que se dio en esa fecha. También es histórico que líderes islámicos del 
momento dieran discursos a la multitud. 

Nzinga es un personaje original. No aparece como tal en TPP, pero representa a 
cualquiera de los niños que acompañaban al pequeño Eli. 

Liquid siente una “inexplicable melancolía” ante la tumba de The Boss. 
Llamémoslo memoria genética. 

Durante la conversación, Big Boss asegura no haber olvidado lo ocurrido en la 
isla de la misión 51 de TPP. Por supuesto está improvisando; en realidad él nunca 
estuvo allí. 

El breve combate entre Big Boss y Liquid es una versión ampliada y violenta del 
reencuentro entre Solid Snake y Big Boss en MGS4. 

Los movimientos de CQC que usa Big Boss recuerdan a los que podemos realizar 
en los videojuegos. En particular, que las flores salten al impactar Liquid contra 
el suelo es similar a lo que podemos hacer con The Boss en MGS3. 

Big Boss le propone a Liquid un trabajo sin especificar (el lector sabrá que se trata 
de matar a su doble, Venom Snake). Llega a decir que “le elige”. Esto da contexto 
a la frase de Liquid en MGS1, donde se jacta ante su hermano de que “padre lo 
eligió a él”. 

Big Boss insulta a Liquid, hurgando en su complejo de inferioridad. Esto también 
sirve para que otra frase de Liquid en MGS1, donde se quejaba de que “siempre 
le dijo que era inferior”, tenga más sentido. 

Big Boss vendándose la herida del brazo es un guiño a la mecánica de curación 
de MGS3. 

Ocelot utiliza un Ítem clásico que nosotros, como jugadores, hemos usado contra 
él: el micrófono direccional. 

La relación entre Big Boss y su doble, Venom Snake, nunca encajó del todo 
ciñéndonos solo al canon. Aquí, imaginamos a un Venom fuera de control para 
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permitir que la victoria de Solid Snake en el primer Metal Gear, comandado por 
Big Boss, tenga más sentido. 

Se comenta que la rebelión de Kyle Schneider en el Metal Gear original está 
apoyada por el verdadero Big Boss. Este punto es un añadido consecuencia del 
punto anterior. 

Big Boss apunta que los genes “militares” recesivos son también los superiores. 
Esto sería una tremenda coincidencia desde un punto de vista científico (un gen 
recesivo es menos probable que se manifieste, no es mejor ni peor), pero así 
Liquid no parece idiota cuando habla de genética en MGS. 

En el canon del MG original, el Dr. Madnar era secuestrado por el falso Big Boss 
para desarrollar el primer metal gear (Metal Gear TX-55). En la novela, se da a 
entender que Madnar será secuestrado precisamente porque ya estaba 
trabajando en un metal gear para el verdadero Big Boss (Metal Gear D). La línea 
sobre “espionaje industrial” alude a esto. 

La competición entre dos naciones-fortaleza da lugar a repetir una frase 
recurrente en la saga: “solo hay sitio para un Big Boss”. Pero esta vez la pronuncia 
el propio Big Boss, y el significado es más literal. 

Primeras pistas de Kaz Miller como el antagonista detrás de la historia: Big Boss 
le desprecia preguntándose “qué mal podría hacer”. Ocelot asegura que es “un 
tipo escurridizo”. 

Big Boss menciona los Metal Gear Gustav que aparecerán en el último capítulo. 
También menciona la crisis energética que dará pie al OILIX. 

En la última frase del capítulo, Ocelot le desea a Big Boss buena salud. La primera 
frase del siguiente capítulo es “Big Boss está muerto”. 

El título “DESTINO GENÉTICO” hace referencia a la obsesión de Liquid por sus 
genes “malditos”, y cómo esa obsesión le conduce a la comandancia de FOX- 
HOUND. 

La palabra “Metal Gear” no se pronuncia a la ligera: exceptuando a Solid Snake 
y compañía, nadie sabe de su existencia. Para el público general (incluido Liquid 
en este punto), la amenaza eran las “armas de destrucción masiva”. 
nEcesiTo_tiJeraS 

Liquid se pregunta por qué ayudaría Big Boss a derrocarse a sí mismo. Esto alude 
a un dilema clásico, puesto patas arriba con MGSV. La respuesta que da esta 
novela (enemistad entre los dos Big Bosses) es una posibilidad de tantas. 

Dirty Duck es un personaje menor en el MG original. Según el canon, muere a 
manos de Solid Snake. Aquí lo recuperamos aludiendo que Snake, de haber 
contado con las opciones no letales de juegos posteriores, las hubiese usado. Y 
de todas formas, la historia de los dos primeros MG sufre agresivos cambios en 
los MGS posteriores. Esta línea de pensamiento nos llevará a recuperar también 
a Machingun Kid. 

El hotel Le Gray es un hotel real de Beirut. La decoración de sus habitaciones y 
su ubicación también se corresponden con su homónimo real. 

Aunque no se dice explícitamente, se da a entender en un par de ocasiones que 
las turistas confunden a Liquid con un gigoló. 
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Liquid siente predilección por los chalecos. En este capítulo lleva uno de vestir. 
De niño llevaba uno andrajoso. En el futuro será un chaleco táctico. 

Dhalia y Liquid se hospedan en la habitación número 313. Esto es un guiño a la 
Operación Intrude N313 del primer MG. 

El pequeño robot zángano de Dhalia y la mención de su trabajo en DARPA son 
premonitorios. 

La relación de la familia de Dhalia con la Ciencia viene de lejos. Hay similitudes 
con Otacon. Él pudo huir de la maldición de su familia, pero ella se verá atrapada, 
literalmente, por sus propia herencia. 

La mariposa azul, símbolo de Paz Ortega, aparecerá cada vez que Peace Reaper 
haga acto de presencia. 

En este capítulo aparecen dos de las expresiones más famosas de MGS: “¿una 
cámara de vigilancia?” y “¿pero qué coño?”. 

No se especifica hasta el final, pues no es relevante para ningún personaje, pero 
la identidad de Peacer Reaper es Chico, el niño de Peace Walker y Ground Zeroes. 
Esta versión adulta fue un personaje descartado de MGSV., 

El comportamiento de Reaper está inspirado tanto en Alien como en Predator. 
Ocelot se presenta ante Eli con un pañuelo negro, en vez de su habitual pañuelo 
rojo. Está de “luto” por Big Boss. 

En MG2:SS, se da a entender que el incidente de Zanzíbar Land cae en 
nochebuena. Al final de este capítulo, es Navidad. 

El título “HOMO FEMINI LUPUS” hace referencia a Homo homini lupus, una 
locución latina que significa “el hombre es un lobo para el hombre”. Se utiliza 
para referirse a los horrores de los que es capaz la humanidad para consigo 
misma. Aquí “la mujer es un lobo para el hombre” en alusión, claro está, a Sniper 
Wolf. 

Los “mecenas” a los que se refiere Ocelot son, por supuesto, los Patriots. 

El nombre ARGOS proviene del Argo, el velero de Jasón y los argonautas en su 
búsqueda del vellocino de oro. 

En el canon de Metal Gear, Sniper Wolf fue realmente entrenada por gurkhas de 
Nepal. 

Un Snake y un Ocelot a caballo por Afganistán, binoculares de por medio... 
¿resulta familiar? 

Ocelot está “inusualmente callado”. Quizás se deba a que no es Ocelot, sino 
Decoy Octopus. 

La estructura/puente que se describe se parece sospechosamente al edificio de 
la misión “Donde duermen las abejas”, de TPP. 

La situación en la que Ocelot queda herido por la bala de Sniper Wolf es similar 
a la que luego viviría Solid Snake con Meryl, pero la reacción de los dos hermanos 
no podría ser más opuesta. 

El hecho de que este Ocelot caiga en semejante trampa es otra pista de quién es 
en realidad. 

Como la inmensa mayoría de personas de su etnia, el color de pelo natural de 
Sniper Wolf es negro. 
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Liquid menciona su lebrel. El lebrel real es la raza de perro que, según contará a 
Gray Fox, Liquid usaba para cazar chacales en Oriente Medio. 

Didi, también conocido como DD, no siente ninguna estima por “Ocelot”. Decoy 
Octopus no puede engañar al cánido, que fue criado por el verdadero Ocelot. 
Ateniéndonos a la presencia de Didi, el Saladino del que habla la futura Sniper 
Wolf era el falso Big Boss, Venom Snake. Las historias que aquel le contaba 
parecen hablar de Quiet. 

En el canon, la edad de Sniper Wolf no se especifica. En MGS ronda entre los 20 
y los 30 años. En la novela se decidió tirar por lo bajo, pues permitía ofrecer una 
relación de mentor/discípula, una faceta que no vemos en los juegos a menudo 
desde un punto de vista protagónico. 

El programa Force XXI, el entrenamiento de realidad virtual, o la denominación 
“Space SEAL” de los futuros Soldados Genoma, son todo parte del canon de MG. 
Que la base de FOX-HOUND sea submarina está inspirado en ciertas guaridas de 
villanos de James Bond, como la de Blofeld en “El espía que me amó’. En el canon 
nunca se especifica dónde tenía la unidad sus instalaciones. 

Clark conserva algo de la personalidad que conocimos en MGS3, como su amor 
por el cine. Pero también muestra otra cara menos amable. En los juegos, esta 
dualidad solo se intuye por lo que nos cuentan de ella Naomi y EVA. 

El título “MAL AGUERO” hace referencia a la expresión “pájaro de mal agúero”, 
relacionada con los cuervos o con las personas que traen malas noticias o mala 
suerte. 

Durante mucho tiempo el título del capítulo fue simplemente Chamán, o 
Shaman. 

La fecha donde transcurre el capítulo es también el cumpleaños de Calamauro, 
colaborador en la creación de esta novela. Calamauro nunca estuvo muy 
conforme con el cambio de título. En un cruel giro del destino, ahora ambos 
quedan ligados para siempre. 

La capacidad de Vulcan Raven de mezclar su consciencia con la de su cuervo, 
Yatagarsu, es una completa invención (Raven da a entender en MGS que tiene 
poderes semejantes, pero nunca lo demuestra). Está inspirada en la habilidad de 
ciertos personajes de “Canción de Hielo y Fuego”. 

El propio Yatagarasu es también inventado. Su nombre proviene de una criatura 
mitológica en varias culturas orientales: el cuervo de tres patas. 

Raven describe el aura de “Ocelot” como distinta, multicolor. Quizás se deba a 
que en realidad se trata de Decoy Octopus, alguien con múltiples personalidades. 
Raven comenta que “el espíritu del Tariaksuq le acompaña”, y que “no será visto 
a menos que él lo quiera”. Tariaksuq es una criatura de la mitología inuit asociada 
con las sombras, la invisibilidad y la oscuridad. 

Raven llama a Sniper Wolf “joven Amarok”. Más adelante también llamará “viejo 
Amarok” a su mascota, Didi. Amarok es un lobo gigante de la mitología inuit. 
Algunas de las trampas plantadas por Raven se parecen a las que Naked 
Snake afronta en MGS3. Quizás aprendió de los soviéticos... 
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101. El Monte Denali es, en efecto, el pico más alto de Norteamérica. Aunque 
la cara que escala Liquid es totalmente ficticia (igual que el atajo), sí hay un lugar 
que se asemeja a la altiplanicie donde Raven espera. 

102. Las raciones de Liquid se congelan. Este es un problema que Solid Snake 
podía tener en MGS. 

103. La oscura grieta del glaciar en la que Liquid cae se parece bastante a la 
cueva donde cae Naked Snake en MGS3. 

104. La conversación que Liquid mantiene con Raven tiene bastantes 
paralelismos con la que Solid Snake mantendrá con el brujo. Por ejemplo, la 
“carga de cuatro hombres” es tan real como la “prueba de estirar orejas”. 

105. Raven menciona que celebrará un potlatch. Se trata de un festín 
ceremonial de los aborígenes de la costa del Pacífico. 

106. Raven llama “demonio” a Liquid. Cuando conoce a Solid Snake comenta 
que es igual que su jefe, “lucha como un demonio”. 

107. En un primer borrador, el papel de Johnny Sasaki lo cumplía un familiar 
suyo, alguien que fuera su extremo opuesto. Un líder nato capaz de movilizar a 
los genoma. En este borrador Johnny quedaba relegado a un simple cameo. Al 
final Nzinga quedó como ese rol de “líder”, y Johnny sería su compañero y mano 
derecha. 


108. Nzinga menciona que los veterinarios están ocupados con algo. Ese algo 
no puede ser otra cosa que Yatagarasu, el cuervo de Raven herido en combate. 

109. Como se verá más adelante, Nzinga tiene toda la razón al cuestionarse 
los motivos por los que algunos genoma están enfermando. 

110. El título ‘PRESQUE VU” hace referencia a una expresión francesa parecida 
a Déja Vu. Presque Vu significa casi recordar una cosa, pero sin llegar a hacerlo. 

111. Vulcan Raven tiene serias dificultades para caber en sitios angostos, y 


resulta que hay varios en este capítulo. Esto solo acentúa lo ridículo de la 
situación: Raven es simplemente demasiado grande para este trabajo. 


112. En su visión, Liquid ve una mantis religiosa, dos hormigas, y una abeja. 
Estos insectos representan a Psycho Mantis, los mellizos Rebenok, y Bee Orchid. 
113. El nombre del submarino, USS Revelation, emula al USS Discovery, aquel 


que llevó a Solid Snake hasta Shadow Moses. Discovery era también el nombre 
del carguero de MGS2. 


114. Las ballenas de agua de la visión son similares a la ballena de fuego que 
el pequeño Tretij Rebenok invoca en The Phantom Pain. 

115. La relación de Psycho Mantis con el FBI es canon. 

116. La adicción de Sniper Wolf al diazepam comienza aquí. Para la época de 
MGS, se tomará botes enteros de una sentada. 

117. El holograma del globo terráqueo se inspira en los que aparecían en la 


sala de comandancia de MGS, donde Solid Snake pelea contra Psycho Mantis. 
Aquello ocurre solo tres años después de estos hechos. 

113. El ingeniero informático de FOX-HOUND, William Wilson, comparte 
nombre con un personaje descartado de MGS2. 
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119. Según el Sr. Ramón, nuestro consejero médico oficial, el mejor sitio para 
que una inyección de etorfina surja efecto es la carótida o, mejor aún, en la 
yugular (para que no sangre). Originalmente el dardo impactaba en la arteria 
aorta. 

120. Ocelot prefiere la palabra “interrogatorio” a “tortura”. En MGS ocurría 
igual. 

121. Sniper Wolf se muestra reticente a matar si no es necesario. Esto está en 
consonancia con lo que ella misma dirá en MGS (que no mata por deporte) y 
valida de alguna forma la opinión que Otacon tendrá de ella. 


122. El nombre del capitán de submarino Eddard Melville viene de Herman 
Melville, el escritor de Moby Dick. 

123. El submarino USS Revelation es de la misma clase que el USS Discovery 
(MGS). Las especificaciones técnicas descritas de la clase Ohio son reales. 

124. Los oficiales Mancuso y Jonesy deben sus nombres a personajes de La 


Caza del Octubre Rojo. Ryan viene de Jack Ryan, el protagonista de aquella obra 
(y otras muchas de Tom Clancy). 

125. Ocelot comenta que estará con Liquid hasta el final. Esto es un guiño 
premonitorio: desde cierto punto de vista, estarán juntos hasta el mismo 
momento en que Ocelot muere. 


126. Los péptidos anticongelantes en sangre son algo que también ayudará a 
Solid Snake contra el frío de Shadow Moses. 
127. El plástico biodegradable es un intento de solucionar cierto agujero en la 


lógica de la saga. Allá donde van, los Snake van dejando pruebas de su presencia 
en forma del equipo “desechable”. El ejemplo más gracioso es MGS3, cuando en 
plena Guerra Fría, Naked Snake tira en medio de la selva rusa (¿?) un casco donde 
se lee claramente “US Army”. 


128. El panóptico, la estructura elegida para el gulag, se inspira en un nivel de 
Call of Duty. 

129. Mantis ha plantado visiones en Liquid para que tome el camino correcto. 
Esto es similar a lo que hace con Meryl y las minas en MGS. 

130. Sería perfectamente razonable encontrar en esa zona del mundo los 
minerales de los que habla Ocelot. 

131. Ocelot y Liquid se ven afectados por las visiones. En el capítulo IX, cuando 


luchen contra los mellizos Rebenok, volverán a ser ellos dos los afectados por sus 
poderes. 


132. Raven comenta que Ocelot es especialmente sensible a estas cosas. No 
es de extrañar; por sus venas corre sangre de médium. 

133. El OMOH es un escuadrón real de la policía rusa. 

134. Liquid esconde el cuerpo de un guardia en un cubículo del cuarto de 
baño. Esto es un clásico de los juegos, aunque Liquid toma alguna precaución 
extra. 

135. El sistema de bloqueo de las armas se inspira en MGS2 (también hay algo 


parecido en MGS4), aunque en MGL es bastante más agresivo. 
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136. La técnica de descolgarse desde un barandilla superior hasta una inferior 
es un movimiento común en los juegos desde MGS2. 

137. La contraseña a la sala de control, 0451, es un easter egg en muchos 
videojuegos de corte similar. Se repite en sagas como Thief, System Shock, 
Bioshock, Dishonored, o Deus Ex. 


138. En la presentación de Bee Orchid se da alguna pista de su verdadera 
identidad. 

139. Se menciona que Kid es adicto al NARC. Esta es el nombre de la droga 
ficticia de Policenauts, otro videojuego de Hideo Kojima. 

140. Sharp-Eye es un grupo paramilitar completamente inventado. Sería para 
DRIFT-SEED lo que los Soldados Genoma son para FOX-HOUND. 

141. Fonéticamente, el nombre DRIFT-SEED es similar a otra famosa unidad 
de la saga, Dead Cell (cambiando el sonido “e” por el sonido “i”). 

142. La “SEED” hace referencia al Banco de Semillas (o “seeds”) donde 


guardan el OILIX. El emblema, descrito como una semilla flotando en algún 
líquido oscuro, también es una referencia a esa sustancia, el objetivo último de 


la unidad. 

143. El título “EXPERIMENTAL” hace referencia a Gray Fox. Kenneth Baker le 
describe en MGS como “un soldado genoma experimental”. 

144. La costumbre de Liquid de ir por ahí despelotado viene de lejos. 

145. En la charla con Octopus, éste da algunos consejos que Liquid usará 
cuando se haga pasar por Master Miller. 

146. La múltiple personalidad de Octopus se inspira en la película de 
Shyamalan, ‘Múltiple’ (‘Split en inglés). 

147. La explicación teológica del tatuaje de Liquid es una que servidor leyó en 
un foro hace años. No es canon. 

148. La doctora Clark menciona a un tal Jim. Se refiere a Jim Houseman, 


ministro de Defensa que aparece por códec al final de MGS. No es la única 
mención que tiene durante la novela. 

149. Sasaki consigue librarse de las jeringas, igual que en MGS4. 

150. La clave de acceso al laboratorio de Clark es “GODZILLA”. Godzilla es la 
primera película que Para-Medic menciona en MGS3. También menciona que el 
50 aniversario de Godzilla sería en 2004. En MGL, a solo un año de esa fecha, 
Clark sigue obsesionada con el tema. 

151. El líquido donde tienen a Gray Fox se inspira en el tanque de bacta de 
Star Wars (también copiado por otras propiedades intelectuales, como Dragon 
Ball). 

152. El camuflaje óptico de Fox falla al contacto con el agua. Algo parecido le 
pasa a Snake al principio de MGS2. 

153. Gray Fox hace “zan-datsu” con el corazón de Clark. Es un movimiento de 
Raiden en Metal Gear Rising. 

154. La doctora Clark, según la versión oficial que cuenta Naomi en MGS, 
murió en una explosión. Naomi luego se desdice, revelando que fue su hermano. 
En MGL, ambas versiones se complementan. 
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155. Esta es la primera vez que vemos a un agente de Los Patriots comunicarse 
con ellos. 

156. La conversación de Liquid con Ocelot intenta compaginar dos hechos 
aparentemente irreconciliables: que Liquid supiera que Ocelot era amigo de Big 
Boss, y que también aceptara su patriotismo ruso como cierto. 

157. El título “108 hace referencia a los grados de los ángulos de un 
pentágono. Tener acceso al Pentágono (el edificio, no el polígono) es el premio 
de Liquid al final del capítulo. 


158. La mortal ola de calor que se describe al principio ocurrió realmente en 
aquellas fechas. 

159. Raven menciona que pilotaba un ekranolet en el Vympel. Este vehículo 
es el mismo con el que Naked Snake y EVA escapan en MGS3. 

160. Ocelot detesta a los franceses. Quizás su opinión cambiaría si supiera que 
él mismo nació en las playas de Normandía, Francia. 

161. La ficticia Tour Caminades es un guiño a Cécile Cosima Caminades, la 
ornitóloga francesa de Peace Walker. 

162. El lavado de cerebro de Mantis sobre los Genoma se menciona en MGS. 
Éste empieza a perder efecto tras su muerte. 

163. Raven recuerda en MGS cuando su Jefe le dijo que “su presencia ya no 
era necesaria en este mundo”. En MGL le damos contexto a esa frase. 

164. Hay tensión entre Raven y Mantis. Nunca coinciden en MGS, así que 
jugamos con esa inexplorada relación. 

165. Liquid va con el chaleco desabrochado “porque está más cómodo”. Esto 


es un homenaje a la llamada en MGS3, cuando Naked Snake explica por qué va 
sin camiseta. 

166. Alexander Arling es un nombre inventado, pero Liquid menciona en MGS 
que tiene “un espía en el Pentágono”. En MGL, Arling es ese espía. Y en realidad 
trabaja para Solidus. 


167. La persecución por las calles de París es reminiscente de las 
persecuciones en MGS y MGS4. 
168. El título ‘LOS ZÁNGANOS DE LA REINA’ hace referencia a los Metal Gear 


Gustav que DRIFT-SEED consigue robar (los zánganos) y a Bee Orchid (la reina). 
La denominación de “zángano” proviene del robo-insecto que Dhalia Wosniak 
enseña a Liquid en el capítulo Ill. Originalmente el capítulo X iba a tener un 
nombre distinto. Al final se optó por dividir en “Parte | y Parte II” porque es el 
único que constituye una continuación directa. En realidad es un capítulo grande 
partido en dos. 

169. Los cortes de luz están relacionados con ese “fantasma” que dicen ver los 
genoma. Como quizás hayas adivinado, en realidad se trata de Gray Fox 
chupando energía de la base. De alguna forma hay que mantener ese 
exoesqueleto... 

170. El nombre de las instalaciones, “HIVE”, o “COLMENA” en español, tiene 
más sentido cuando lo asociamos con Bee Orchid. 
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171. Poco a poco, Liquid ha ido desarrollando esa costumbre tan familiar de 
responder repitiendo en forma de pregunta lo que le acaban de decir. 


172. Liquid menciona que los soldados llevan “piñas” para referirse a las 
granadas. Solid Snake utiliza la misma expresión de argot militar. 

173. Es posible que con tanta charla de “posesiones” te venga a la mente El 
Exorcista. También es posible que no sea coincidencia. 

174. Las vendas que rodean la cara de Vtoroy son exactamente las mismas que 
tienen las estatuas/bustos de Mantis en MGS. 

175. El gesto que hace Vtoroy para invocar a su hermano (ese chasquido de 


dedos apuntando hacia abajo) es un guiño a Laura Palmer, otro personaje de 
Twin Peaks. 

176. Los mellizos Rebenok son opuestos en algunos sentidos. Vtoroy está 
maniatada en su uniforme, lleva un collarín pesado. A Pervyy no le ata nada, ni 
siquiera la gravedad. 


177. La visión de Liquid empieza exactamente igual que el capítulo l. 

178. En la visión, Saad le pide a Liquid su libro del poeta Christopher Marlowe. 
En MGS el “falso Miller” cita a Marlowe para aconsejar a Snake. 

179. Mantis ayuda a Liquid cubriéndole de llamas. Esto es similar a lo que hace 
con Volgin en MGSV. 

180. En MGS había cinco dispositivos de camuflaje óptico. Uno se lo queda 


Otacon. Los otros cuatro son robados por los Genoma que atacan a Snake en el 
ascensor. Nunca se explicó cómo consigue Mantis el suyo; aquí vemos que lo 
hereda de Vtoroy. Como tantas otras cosas, no era algo que necesitara 
explicación, pero ¿por qué no dar una? 

181. Aunque los Metal Gear G nunca hicieron acto de presencia en la versión 
final de MG2:SS, sí son mencionados y su existencia es canon. 

182. Otacon menciona en MGS que la construcción del armamento de REX fue 
cosa de otro departamento. En MGL, ese departamento opera en HIVE. 

183. Los soldados de Sharp-Eye están jugando a un videojuego 
sospechosamente parecido a MGS3, que salió al mercado ese año, 2004. 

184. El doctor Calvin, que trabaja con “robots”, comparte nombre con la 
doctora Calvin, uno de los personajes más célebres de Isaac Asimov en su saga 
robótica. 

185. Hay 25 Metal Gear Gustav, cuyo cometido original era proteger el Metal 
Gear D. También eran 25 el número de Metal Gear Ray que protegían al Arsenal 
Gear en MGS2. 


186. Liquid agarra y aplasta la mariposa de Reaper. Esto recuerda a lo que hace 
Naked Snake con el C3 en MGS3. 

187. Es apropiado que Chico muera haciendo el gesto de la paz. 

188. Toda la sección de la flota es un homenaje al Hind-D de MGS. 

189. En versiones anteriores, el Antophila contaba con una tercera 


configuración, “bomba suicida”, con el que Dhalia se inmolaba. Al final esto se 
sustituyó por la intercepción del último misil. 
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190. Los tanques cuadrúpedos que guardan el banco de semillas son Battle 
Gears, iguales al que Huey Emmerich desarrolla (y que nunca llegamos a usar) en 
MGSV. 

191. La dirección en la tarjeta de Dhalia apunta a un “establecimiento de 
restauración”, o sea, un restaurante de algún tipo. Miller siempre quiso montar 
una hamburguesería. 

192. El título “LO PEOR ESTÁ POR LLEGAR hace referencia a la célebre canción 
de los créditos finales de MGS, “The Best is Yet to Come”. Como sabemos, para 
Liquid lo mejor ya quedó atrás. 

193. Durante mucho tiempo, el título fue “¿POR QUÉ SEGUIMOS AQUÍ?”. Esto, 
claro, hacía referencia a la famosa frase de Kaz pronunciada por primera vez en 
el tráiler del E3 2013 de MGSV. Aunque muy dramática (o quizás por ello), la 
frase alcanzó pronto la categoría de meme. Se cambió porque desvelaba el pastel 
demasiado pronto. 


194. La frase “más allá de la protección divina y la ley humana” es una cita de 
“Master Miller” en MGS. 

195. Por supuesto, Kaz ha cenado hamburguesas. 

196. Hay varios motivos japoneses esparcidos por la casa. Aunque no lo 
parezca, Kaz es medio japonés. 

197. También tiene por ahí algún maldito violín que tocar. 

198. Miller tiene algunas fotos en las que se le ve con una niña. En MG2:SS se 
menciona que Miller tenía una hija que vivía con él. 

199. Según Miller su nombre, Kazuhira, significa Paz en japonés. Shalom es Paz 
en hebreo. 

200. Esta lista de curiosidades es similar a la que incluían las guías oficiales de 


los Metal Gear Solid. 
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GUÍA VISUAL OFICIAL 


¡Un broche de oro exclusivo de la versión Subproduct! 
Te presentamos una espectacular colección de ilustraciones, descripciones en 


profundidad, conceptos descartados, revelaciones del proceso de desarrollo, ¡y mucho 
más! Tan grande que necesita su propio PDF. 
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Haz click en el enlace para descargar la Guía Visual Oficial de Metal Gear Liquid. 


METAL GEAR LIQUID: GUÍA VISUAL 
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